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LA NATURALEZA 



PERIÓDICO CIENTÍFICO 

DE Li. 

SOCIEDAD MEXICANA DE HISTORIA NATURAL. 



*—* 



DISCURSO 

PRONUNCIADO POB EL SBSfOR INaENIEKO DB MINAS 
DON ANTONIO DEL CASTILLO, PRESIDENTE DB LA SOCIEDAD, EN LA SESIÓN INAUGURAL 

VERIFICADA EL DÍA 6 DE SETIEMBRE DE 1868. 

SsffORES: 

Realizamos hoy el pensamiento que desde hace algunos afíos habia preocu- 
pado nuestros ánimos. 

Nuestra asociación para dedicarnos al estudio de los diversos ramos de la 
Historia Natural que nos sean predilectos, es un hecho que celebraremos de 
hoy en adelante con sumo agrado. 

Tenemos un vasto campo de investigaciones científicas útiles que explotar. 

La flora mexicana en su actual estado, aun no forma el conjunto de todas 
las especies vegetales propias de nuestro suelo y clima. 

Dilatadas regiones se hallan inexploradas; y aunque es cierto que Mociflo, 
Bonpland y otros grandes botánicos han acopiado materiales preciosos y abun- 
dantes, no obstante, como la obra por construir es grande, se necesita de mu- 
chos colaboradores. 

¿Cuál es la vegetación actual de México, nos pregunta el geólogo, para com- 
pararla con la vegetación de épocas pasadas geológicas, á cuyo sepultamiento 
en las capas de la tierra se deben nuestros depósitos de carbón de piedra? 
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¿Cuáles son las regiones de nuestro país descritas botánicamente^ para lle- 
gar á la resolución de la cuestión anterior? 

¿Cuáles son los vegetales útiles de esas mismas regiones^ que no son toda- 
vía conocidos en el orden científico? 

¿Qué diferencias notables presenta la vegetación de nuestras diversas zonas 
geográficas y climatológicas? 

¿Qué plantas útiles se podrán trasplantar de unas á otras con provecho de 
la sociedad? Es preciso caminar palmo á palmo en estas investigaciones y re- 
cordar que nuestro territorio es inmenso. 

Facilitar los medios de trabajo con herbarios bien clasificados á los que con 
entusiasmo se alisten en nuestras filas, para emprender la resolución de to- 
das estas cuestiones; estimularnos mutuamente, comunicándonos los resulta- 
dos de nuestras faenas; procurar difundir el gusto por la ciencia con nuestros 
escritos; dar á conocer los de los extranjeros y nacionales, ya sean antiguos ó 
modernos, son los fines de nuestra asociación. 

No menos interesantes son las cuestiones que se refieren á nuestra fauna 
actual, presentada bajo las mismas fases que las anteriores. 

La zoología de México aun no está bien conocida. Los trabajos en este ra- 
mo de la Historia Natural son incompletos. 

Las grandes divisiones que comprende, requieren un gran número de cola- 
boradores, para que nos sean conocidos las diversas familias, géneros y especies 
que habitan nuestro territorio. Su comparación con las indígenas del Norte 
y del Sur de nuestro continente, ofrece interés: es un campo virgen del que 
se pueden recoger grandes cosechas. 

Comenzando desde los útiles mamíferos y descendiendo hasta los órdenes 
inferiores de la gran división de los animales vertebrados, tenemos que co- 
menzar por pasar su revista, estudiándolos, clasificándolos é inscribiéndolos 
en un catálogo. 

Vendrá después de esto forzosamente, la determinación de los géneros ó 
especies nuevas, el estudio de su osteología, costumbres, habitación geográ- 
fica, y por último, el partido que la sociedad y la ciencia puedan sacar de ellos; 
así comenzaremos á poner los fundamentos de la fauna mexicana. 

La fauna fósil nos dará á conocer aquellas especies, géneros ó familias que 
han desaparecido de nuestras regiones, y las que se han perdido completa- 
mente para el globo terrestre por la sucesiva renovación de los seres orgáni- 
cos, que en cada grande época geológica, ó edad del mundo, ha acontecido. 
Así, por ejemplo, refiriéndonos á la época más próxima á la nuestra, á la 
que los geólogos llaman post-terciaria, sabemos por los innumerables restos 
fósiles de elefantes, de mastodontes y de megaterios esparcidos en sus capas. 
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que en ella predominaron los grandes mamíferos^ y comenzaron á vivir el ca- 
ballo^ el buey y la llama; que estos últimos ban sobrevivido basta la época 
actual, pero que se perdieron para el continente americano los dos primeros, 
y solo sobrevivió la última, confinada abora á babitar las altas regiones del 
Perú: más claro, el mastodonte es un género extinguido para la época actual, 
porque no existen sino sus buesos fósiles, mientras que el elefante, el caba- 
llo y el buey lo son parajol continente americano, porque antes de la conquis- 
ta no existían en él, sin embargo de que sus restos fósiles se ban desenterrado 
en México, en el Norte y en el Sur de América; y la llama no fué conocida 
de los antiguos aztecas ó de los mexicanos, no obstante que sus restos fósiles 
los bemos exbumado de las tobas volcánicas de la gran cuenca de México, 
llamada Valle, siendo un género nuevo á que se ba llamado Palauchenia 
meccicana, y por lo mismo «algo distinta específicamente de la actual. 

Son también géneros extinguidos de la familia Equidea^ el Equus angus' 
tidens, el Equus tau, y otros que aparecen nuevos, y cuyos restos fósiles se 
encuentran tanto en el Valle de México como en las Pampas de Buenos Ai* 
res, porque no tienen representantes actuales en ambos continentes. 

El estudio de los moluscos es igualmente interesante, no solamente por la im* 
portancia déla determinación de las especies conquillológicas que pueblan nues- 
tras costas, sino porque de su comparación con las especies fósiles contenidas 
en las formaciones post-terciarias de las mismas costas, resultará la verdadera 
clasificación de las que sean características de dicbas formaciones geológicas. 

Para facilitar, pues, el estudio elemental de las ciencias de que nos venimos 
ocupando, y su aplicación al conocimiento de nuestra fauna y geología, se cla- 
sificarán y arreglarán las colecciones de este Museo Nacional, para que sirvan 
de término de comparación; y una vez conseguida una instrucción sólida con 
su auxilio, los mismos colaboradores las enriquecerán con ejemplares nuevos, 
así como enriquecerán igualmente á la ciencia con sus descubrimientos» 

La entomología ofrece particular interés por las variadas zonas geográficas 
que presenta el país para su propagación. 

Apenas se ban explorado algunas de ellas por eminentes entomologistas; 
mas el gusto por su estudio se ba comenzado á difundir, gracias al ejemplo 
de los infatigables colectores Sumicbrast y Nieto. 

El mismo plan de trabajo ya indicado, se tiene que llenar en este ramo de 
Historia Natural, que trata de la gran división de los animales articulados; sin 
olvidamos también que las capas de la tierra contienen sus insectos fósiles. 

Las colecciones entomológicas de este Museo se están ordenando, se clasi- 
ficarán en seguida, y prestarán así un auxilio para la comparación de los gé- 
neros y especies que se colecten por nuestros colaboradores. 
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Por lo que llevamos expuesto y hemos trazado á grandes rasgos, se ve que 
la paleontología, que es la fauna fósil, por decirlo asi, es el complemento de 
la zoología; y ayuda á ésta en el conocimiento de las gradaciones inferiores 
que enlazan entre sí é los diversos órdenes de sores; asi como la ilustra, por 
el conocimiento de la extraña organización de algunos de ellos, que en las di* 
versas épocas geológicas del mundo han poblado las capas de la tierra. 

Con relación á lo primero, voy á citar el ejemploijue últimamente ha lla- 
mado por su interés la atención de los naturalistas. En las capas de Solen- 
hüfen que pertenecen á la gran formación geológica de las capas del Jura 
ó época jurásica y se ha encontrado un pájaro iósil de larga cola vertebra- 
da, ó pájaro-reptil, que se ha llamado Archceopteryx macrurus. La cola 
tiene 11 pulgadas de largo y 3 y media de ancho; y sa compone de 20 vér- 
tebras, con una fila de plumas laterales de cadtt lado; cada par de pluoaasf^ 
corresponde á una vértebra, divirgiendo en un ángulo de 45®, con excepción 
del último par que se extiende á más 3 y media pulgadas hacia atrás, alinea- 
do con la última vértebra. 

La mineralogía y geología completan los ramos que compréndela Histo- 
ria Natural, y de ollas nos vamos á ocupar, bajo el punto de vista, que nos 
hemos trazado. 

El cuadro de la mineralogía mexicana, ó el catálogo de las especies adiné- 
rales que se encuentran en México, se ha publicado ya; nuevas especies se 
irán descubriendo, al paso que las investigaciones de los colectores minóralo-, 
gistas se extiendan hasta nuestros Estados mineros los más remotos, para 
recoger colecciones completas de sus distritos minerales. 

Pero la mineralogía especial de México, por decirlo así, requiere la des- 
cripción particular de las especies que la forman^ asi como la enumeración 
de las que son propias de cada distrito mineral; en una palabra, aun nos falta 
la descripción mineralógica de muchos de nuestros^ distritos minerale3» 

Con esto indicamos, desde luego, que nuestros trabajos deben extenderse 
á estos puntos, y que nos toca emprenderlos y perfeccionarlos. 

Intimamente enlazada está esta ciencia con la industria minera; y es bien 
sabido que ella forma la base de la prosperidad del país, el elemento de su 
fuerza y de su poder. 

Del conocimiento de las sustancias minerales que hay en nuestro país de- 
riva naturalmente el provecho que la sociedad puede obtener de ellas, y por 
consiguiente cuáles son las que ofrecen interés de explotación para el aumen- 
to de la riqueza pública. 

En cuanto á la geología, que se ocupa de la historia física de la tierra, de 
la composición y estructura de las rocas que componen su costra y de los fó- 
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siles que en ella se encuentran^ y cuyo estudio es en parte el campo de apli- 
cación de los anteriores ramos de la Historia Natural^ debemos dócir^ con 
referencia á nuestro país^ que solo es conocida la de algunos de nuestros dis- 
tritos mineros y su alrededor, y que la vasta extensión de nuestro territorio, 
está esperando que los iniciados en la ciencia descifren por las medallas de 
la creación sepultadas en sus capas, las épocas á que pertenezcan. 

Esta determinación ó conocimiento de estas medallas ó fósiles, es de tanto 
mayor ínteres cuanto que se completará con ella la geología de Norte-Amé- 
rica, que impacientemente espera el muiido civilizado. 

La carta geológica de nuestro país será un monumento grandioso levanta- 
do á la cidocia, y es predso desde ahora ir recogiendo los materiales, así co- 
mo ir adiestrando á los trabajadores que daban ocuparse de ella. 

Nuestro honor y el de nuestro gobierno están interesados en este tan pre- 
cioso cotDO útil trabajo, tanto por el adelanto de la ciencia misma y su necesi- 
dad para tener un conocimiento perfecto de nuestra riqueza mineral, cuanto 
popqoe no seria conforme con nuestra noble aspiración que dejáramos á otras 
Daciones el mérito de venir á recoger la gloria de la empresa. 

C!on el objeto de seguir el propósito indicado, preparamos, arreglamos y 
cksiScamos las colecciones mineralógicas, geológicas y paleontológicas de es- 
te Museo Nack)Qal, y esperamos que el conjunto de todas las que lo forman, 
contribuirá en gran parte á allanar las dificultades que en las grandes obras 
científicas que acabamos de bosquejar, generalmente se presentan. 

Así, pues, nuestra Sociedad queda instalada bajo buenos auspicios: espera 
del Supremo Gobierno y de todos los mexicanos su protección, y hará todos 
sus esfuerzos para llenar el programa que se acaba de trazar para emprender 
aquellos trabajos, de los que la nación quizá algún dia podrá sacar provecho. 

Yo por mi parte me felicito de pertenecer á La Sociedad Mexicana de 
Historia Natural que ahora inauguramos, y hago votos porque sus nobles é 
ilustrados fines lleguen á cumplirse. 

México, Setiembre 6 de 1868. 
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SECCIÓN DE CIENCIAS AÜXILIABES. 
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INFORME DE LA COMISIÓN SOBRE LAS AGUAS POTABLES DE MÉXICO. 



La Comisión encargada de los trabajos analíticos promovidos por el Sr. Men* 
doza^ relativos al agua potable conocida en esta capital con el nombre de agua 
delgada, tiene el honor de poner en conocimiento de la Sociedad los resulta- 
dos de sus investigaciones, los procedimientos que ha preferido y el juicio que 
ha formado con referencia á una cuestión de notorio interés, no solo para los 
habitantes de la capital, sino también para los de todas las poblaciones que 
consumen esa agua y la hacen conducir por cañerías de plomo. Y no es este 
el único servicio que prestará al público y á las autoridades la Sociedad de His* 
toria Natural al ocuparse del asunto, supuesto que la cuestión tiene una im- 
portancia general: ella ha sido y es cada dia más y más estudiada, pues el uso 
de las cacerías de plomo no está limitado al Distrito de México y á la Repú- 
blica mexicana, se extiende á innumerables países, en muchos de los cuales 
se hace uso de aguas potables cuya composición es más ó menos análoga á la 
que aquí se consume. El estudio de las cuestiones de este género es por otra 
parte de un interés científico general. 

Se observa además, que no obstante los diversos trabajos emprendidos de 
tiempo muy atrás, por muchos de los químicos de más nota, en los diversos 
países del globo, los modernos no dan por concluidos los relativos á la acción 
que puedan tener las aguas potables, ya sean conducidas por cañerías de plo- 
mo ó bien depositadas en vasijas cubiertas en su interior con láminas de este 
metal. En confirmación de ello bastará recordar á la Sociedad, que la dispo- 
sición que tomó para que los comisionados que suscriben se ocuparan del 
asunto, fué promovido con motivo de que el Sr. Mendoza puso en conoci- 
miento de esta Sociedad, que habia leido en la química analítica de Muspratt, 
publicada en 186S, « que las agiuts amoniacales y principalmente las que 
« contienen azótalo de amoniaco ^ disuelven el plomo aun cuando aque^ 
a lias contengan sulfato y bicarbonato de cal. j> 

Tal observación despertó en dicho señor el deseo de reconocer si en el agua 
delgada existían algunas sales amoniacales y si en efecto se hallaba disuelto 
alguno de los compuestos plumbíferos. La Sociedad no solo comprendió la im- 
portancia de la cuestión, juzgó sin duda desde luego que era un obligatorio 
deber suyo, el llamar la atención de las autoridades y del púbUco, para lo 
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cual necesitaba la plena prueba que solamente podían ministrar los escrupu* 
losos trabajos analíticos^ convenientemente repetidos. Hé aquí la necesidad 
de nombrar una comisión que se encargara de ellos^ en unión del socio que 
promovió el asunto. Y como por otra parte, el que esto escribe habia tenido 
hace muchos afios que hacer un estudio práctico relativo á las mismas indaga- 
ciones, y no creía difícil, por varías razones, que hoy pudiera demostrarse la 
existencia de algún compuesto de aquel nocivo metal, no obstante el no ha- 
bcfrlo descubierto en aquella época, era preciso repetir los trabajos, supuesto 
que los notorios adelantamientos de las doctrinas químicas, la mejora de los 
procedimientos analíticos, el aumento de nuevos reactivos y sobre todo la ma* 
yor perfección de los instrumentos, utensilios y aparatos, han elevado á esta 
clase de investigaciones á un grado de perfección tal, que por ella han sido 
borrados en estos últimos años, algunos de los cuerpos que hace muy poco 
figuraban en la lista de los simples; han sido descubiertos otros y se ha pre* 
císado con mayor seguridad la verdadera naturaleza de diversos compuestos. 
Nada extraño seria, como se ha dicho, que hoy fuera apreciada la existencia 
de un cuerpo que entonces no fué posible el descubrir, ni lo será más tarde, 
si por algún nuevo medio ó descubrimiento especial se hiciesen perceptibles 
fracciones menores de la que indicará la Comisión. Tan frecuentes son estos 
casos, que en los mismos trabajos que ahora presenta se tiene un ejemplo y 
es el relativo á la existencia de compuestos amoniacales, no señalados antes 
en el agua delgada y que ahora se han encontrado aunque no en todos, sí en 
algunos de los experimentos, lo cual es debido á la mayor exactitud del pro- 
cedimiento empleado esta vez y recomendado últimamente por prácticos 
de nota. 

La Comisión debia dar y dio principio al desempeño del encargo que le fué 
confiado, trazando el plan que convenia seguir en sus investigaciones, fiján- 
dose en los métodos más expeditos y seguros, y preparando los medios ma- 
teriales de que tenia que servirse. La mayor parte de los trabajos fueron 
ejecutados en el laboratorio de la Escuela de Medicina, sirviéndose de agua 
tomada de la misma cañería y no de la fuente: otros experimentos hechos en 
particular ó bien repetidos por los individuos de la Comisión, manifiestan 
la empeñosa solicitud de adquirir cada uno la plena convicción en los re- 
sultados: as( es, que si en los que pasa á dar á conocer se hallare alguna 
inexactitud, ya sea en lo material ó en las deducciones consiguientes al des- 
empeño del encargo que le fué confiado, podrán hacerse todas las observa- 
ciones que ocurrieren, satisíechos los señores socios de que los deseos de la 
Comisión están reducidos á que la decisión que se diere sea tan exacta cual 
conviene á las cuestiones de esta naturaleza, y tan concienzuda cual lo exige 
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la salubridad de las poblaciones y aun la de ellos mismos entre quienes hay 
dos enfermos cuyos padecimientos tienen algo de común con los observados 
en los casos de envenenamiento por la acción lenta de los compuestos de plo- 
mo: se comprenderá por esto que para ellos la cuestión es á la vez de interés 
personal. 

Otro de los cuidados de la Comisión fué el de alejar todos los accidentes que 
dieran al agua ó á los residuos de la evaporación alguno de esos compuestos 
ú otros que pudieran confundirse con los de plomo; accidentes que por remo- 
tos que parezcan son más comunes de lo que generalmente se cree. Uno de 
ellos, y comunmente general, es el de la impureza del ácido sulfúrico, espe- 
cialmente cuando se prepara en el acto de usarlo ó en aparatos inadecuados, 
ya elevando la temperatura más de lo debido ó ya omitiendo la lavación es- 
crupulosa, lo cual da resultados engañosos de muy perniciosa influencia en 
las análisis delicadas. En cuanto á la estimación de los reactivos empleados, 
solo tuvieron que ser considerados como principales los más sensibles para 
descubrir el plomo y el más propio para la apreciación del amoniaco. Res- 
pecto á los primeros, la Comisión dio la preferencia ú ácido sulfohídrico 
puro, haciéndolo obrar sobre las soluciones acidificadas, pues además de que 
por regla general así debia hacerse, se auméntala sensibilidad del reactivo y 
se aleja todo motivo de confusión, según lo confirman los siguientes resul- 
tados. 

El ácido sulfohídrico descubrió j^^ del plomo contenido en la solución 
salina y con ^^ la presencia del sulfuro fué demasiado notable. 

Se hizo llegar una corriente de ácido sulfohídrico en siete libras de agua 
tomada del chorro de la fuente y ligeramente acidulado el líquido sin que apa- 
reciera reacción alguna; mas bastó ^^^ de hidrato de plomo, para que se 
notara la coloración característica, pudiéndose afirmar en consecuencia, que 
el agua delgada no contiene una cantidad de sal de plomo igual á la indi- 
cada esta vez por ese reactivo. 

El cromato neutro de potasa hizo sensible la existencia del plomo en la 
proporción de j^;^^ y el bicromato, cuya sensibilidad aumentó con el ácido 
acético, permitió descubrir ^^^ del metal. 

El yoduro de potasio no acusó con estas fracciones la presencia del plomo, 
y por lo mismo debe concluirse que la sensibilidad del yoduro es menor que 
la de los antedichos. 

En cuanto á los procedimientos empleados para descubrir el amoniaco, 
bastará decir, que fué adoptado y puesto en ejecución el primero de los reco- 
mendados por Mr. Boussingault, y que los resultados obtenidos en la prime- 
ra experiencia fueron los siguientes: 93 C. C. de solución acida normal, que 
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exigían de amoniaco para ser neutralizados 20,92 C. G. solamente necesitaron 
19,15, de lo cual se deduce que debió producir el agua 1,77 G. C; mas co- 
mo este producto fué el de cuatro litros de agua, resultan de amoníaco liqui- 
do para cada litro 0,4425 G. G. ó sea al estado anhidro, y en gramos 0,1266. 

Atendiendo á que los álcalis fijos producen amoniaco en presencia de las 
materias azotadas alterables, se creyó conveniente repetir el experimento con 
el agua sola y con la única modificación de sustituir con el ácido clorohidri- 
co el sulfúrico usado antes para la solución normal: el producto de esta ope- 
ración fué tratado convenientemente para ensayarlo con el bicloruro de pla- 
tino: puesto éste, se creyó ver á la escasa luz crepuscular, el precipitado del 
cloro-platínato amoniacal, lo cual indicaba que el amoniaco existia en el agua 
al estado de carbonato. 

Acto continuo se pasó al segundo tiempo de la operación. Vuelta á poner 
la probeta en el aparato pneumático con otra cantidad igual de solución clo- 
rohidrica normal, se agregaron á la misnia agua que contenia el matraz, 
cuatro gramos de potasa cáustica; y se hizo marchar como antes la operación: 
concluida ésta y reconocido el liquido de la probeta, resultó una cautidad igual 
de amoniaco, de cuyos datos puede inferirse (]ue de los mil doscientos sesen- 
ta y seis diez miligramos de amoniaco anhidro producidos por un litro de 
agua, seiscientos treinta y tres corresponden al radical preexistente y otra 
cantidad igual al de nueva formación producida por el efecto de la potasa so- 
bre las materias orgánicas contenidas en el agua ó por alguna sal amoniacal 
no volatilizable al hervor del liquido. 

Antes se ha indicado que la formación del cloro-platinato amoniacal no 
fué tan clara que diera la debida seguridad, era preciso por tanto repetir la 
operación, como en efecto se hizo, por tres de los que suscriben (Sres. Hay 
y Rio de la Loza D. L. y D. M.). Gien centímetros cúbicos de la solución nor- 
mal clorohidrica empleada esta vez, exigía cuatro y cinco centesimos de amo* 
niaco líquido para ser saturado. La cantidad de agua puesta para desprender 
el amoniaco fué de cinco litros, y concluida la operación se encontró que la 
solución normal necesitó 4.05 G. G. de amoniaco para ser saturada; es decir, 
que los cinco litros de agua nada produjeron de la base amoniacal; tampoco 
con la potasa como se había hecho en la experiencia anterior. 

¿Gomo explicar este hecho? ¿Será ^ue por algunos puntos en los de unión 
del aparato se escaparon los gases desprendidos sin llegar á la solución nor- 
mal? No es de creerse esto, supuesto que pudo formarse el vacío y que se vie- 
ron atravesar los gases por el líquido de la probeta. 

¿Será que hubo algún error en las medidas ó en el estado de concentración 
' de los líquidos clorohídrico y amoniacal, ó algunos de tantos accidentes aná- 

2 
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logos, nada raros en estas manipulacione?? Los encargados de ellas únicamen- 
te aseguran que no tuvieron conciencia de accidente alguno que despertara en 
su ánimo la duda^ pues la marcha de la operación fué regularizada. 

¿Será^ en fín^ que la existencia de los compuestos amoniacales en el agua 
de que se trata no sea constante? Cuando se reflexiona que para llegar el li- 
quido á la capital tiene antes que recorrer algunas leguas por atarjeas descu* 
biertas, ya elevadas, ya al nivel de la tierra ó más bajas, de manera que fácil- 
mente se mezclan las aguas superíiciales coa las materias que arrastran de 
los lugares inmediatos; cuando se nota que los vecinos y los transeúntes tie« 
nen á su disposición el agua y que en efecto se sirven de ella, no solo en el 
orden económico, sino aun en el industrial y como fuerza motriz; cuando se 
toma en cuenta la ubicación de las vertientes, su elevación, montuosidad y 
tantos otros accidentes más ó monos favorables para la formación del amo- 
niaco ó para la simple disolución de sus compuestos ya formados, así como 
el de otras muchas sustancias de diversa naturaleza, se llega á comprender 
cuan variada deberá ser en cantidad y calidad la de las materias extrañas, 
contenidas en las aguas, sea en solución ó en suspensión. 

Convencido de ello el que esto escribe, no quiso dejar pasar la oportuni- 
dad que se presentó de buscar el plomo en el agua, un día después de hecha 
la limpia en el acueducto inmediato á la capital. Pudiera ser acaso que remo- 
vidas las lamas de la extensa arquería arrastraran las primeras aguas algu- 
nas materias que en el cursó ordinario de ellas no llegaran hasta el lugar de 
donde se habia tomado el agua reconocida. Los resultados de este nuevo 
examen practicado conforme á los principios ya mencionados, fueron igual- 
mente negativos; no se descubrió vestigio alguno de plomo. 

Mas volviendo á la cuestión relativa al amoniaco, confesará la Comisión, 
que los trabajos emprendidos no bastan para resolver con plena seguridad si 
existe ó no en el agua delgada; si su presencia es constante ó temporal; si se 
forma por sí en el curso del líquido ó le viene de las lluvias, del rocío, de las 
orinas do los anímales, de los estiércoles y demás materias que como se ha 
dicho ensucian más ó menos el líquido en el largo camino que recorre. Y si 
por otra parte es un hecho demostrado que ese radical alcalino se forma en 
un gran número de circunstancias, siendo de las más comunes la coexisten- 
cia de los álcalis y las materias azotadas, así como la de los elementos que lo 
constituyen, especialmente si aparecen en estado alotrópico, se convendrá en 
la dificultad de dar una resolución concienzuda, sin repetir los experimentos, 
inquirir varios datos y resolver previamente las interesantes cuestiones gene- 
rales indicadas. 

Pero como lo que ahora ocupa á esta Sociedad, como más apremiante por 
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el interés público^ consiste en saber sí existe ó no alguno de los compuestos 
de plomo en el agua potable^ y solo tiene ésta con la del amoniaco una rela- 
ción de causa y no de esencia, bien puede encargarse únicamente de la pri- 
mera y dejar por resolver la segunda. La Comisión seguirá por tanto dando 
á conocer algunos más de los trabajos practicados, sin omitir aun los que 
aparentemente pudieran juzgarse contrarios á las conclusiones que pre- 
senta. 

Gomo punto general, y para evitar repeticiones dirá: que todas las veces 
que necesitó del agua que debia reconocer, fué tomada con las debidas pre- 
cauciones del chorro de la fuente, en vasijas bien limpias y sin intervenir la 
filtración: Que para las varias evaporaciones se sirvió separadamente de una 
retorta de cristal, de una cápsula de porcelana, de una de plata, y por últi- 
mo de un cazo de cobre perfectamente limpio y jamás estacado: Que los re- 
conocimientos del agua ya concentrada, así como de las materias insolubies, 
los practicó, tanto acidulando el agua muy ligera y previamente, como em- 
pleándola en su estado natural: Que las cantidades de agua puestas á evapo- 
rar han sido: una de dos litros, otra de cuatro, de siete, y la principal de cin- 
cuenta, reducidas á un octavo, á un décimo y á un cincuentavo del volumen: 
Que el agua empleada ha dado, á la temperatura y presión del laboratorio, 
exactamente un peso correspondiente al del volumen; así es que medido cui* 
dadosamente un litro pesó un kilogramo, y por último: Que siempre que pa- 
ra ello no ha habido ninguna contraindicación, ó bien indicación especial 
para el empleo de un ácido, usó de preferencia del acético puro. 

En dos de los reconocimientos practicados por la Comisión, siendo el pri- 
mero el que hacia con el producto de la reducción á un octavo, sospechó que 
en efecto pudiera contener el liquido sometido al examen algún compuesto 
plumbífero. Una ligera coloración morena apareció con la solución sulfohídri- 
ca, y pasado algún tiempo se observó una pequeñísima cantidad de precipi- 
tado negro, pero cuya naturaleza, con relación á la base, hizo sospechar que 
fuera fierro. Parecerá extraño este juicio, sabiendo que el ácido sulfohídrico 
no precipita el fierro; mas como se suponía en el agua la existencia de com- 
puestos amoniacales, en cuyo caso podría formarse el precipitado, y como por 
t)tra parte hay otros varios compuestos que también hacen que se forme, no 
carecía de fundamento tal sospecha, apoyada además con el hecho de que tra- 
tado por el bicromato de potasa otra parte del líquido examinado, no indicó 
ni aun vestigios del plomo que se buscaba. No obstante, la comisión debia 
aspirar á la evidencia apoyada en hechos tan claros como bien definidos. 

Nuevas indagaciones practicadas con el producto de siete litros de agua 
evaporada y su residuo, bastaron para persuadirla, que la coloración y preci- 
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pitacioQ eran producidas por el fierro procedente de la arcilla ferruginosa. Es- 
ta vez se hizo uso del amoniaco, del sulfohidrato de la misma base, del cro- 
mato y bicromato de potasa, del ácido sulfúrico, y por último, del carbonato 
de sosa para tratar convenientemente el residuo insoluble. Nada de plomo, 
algún fierro, alúmina y cal, fueron las únicas bases descubiertas. 

Veamos lo que pasó con los productos obtenidos de los cincuenta litros del 
agua evaporada. 

Esta fué la concentración hecha en cazo de cobre sin liga, bien limpio, y 
previamente reconocido. No obstante estas precauciones, parecerá igualmen- 
te extraQo que la Comisión diera la preferencia á la vasija de un metal ataca- 
ble como es el cobre, y que presenta en. sus reacciones varios de los carac- 
teres correspondientes al plomo, por pertenecer ambos al segundo grupo de 
los metales, es decir, á los precipitados por el hidrógeno sulfurado é insolu- 
bles en los sulfuros alcalinos. Mas si se recuerda la facilidad que hay para se- 
parar un metal del otro, y especialmente la propiedad de formar el plomo con 
determinados ácidos, sales insolubles que por el contiario las dan solubles 
con el cobre, será fácil comprender que por una parte la Comisión no halló 
en esto inconveniente alguno, mientras por la otra quedaba satisfecha la ne^ 
cesidad que tenia de evaporar una gran masa de agua en el menor tiempo 
posible. Aun hay otra razón que ocurrió al que esto escribe, y fué la de es- 
tudiar y satisfacer prácticamente una de las doctrinas bien conocidas de mu- 
chos. El amoniaco y varias de las sales amoniacales, ejercen sobre el cobre 
y sus compuestos una acción poderosa, bien marcada y bastante caracteristi- 
ca, especialmente al contacto del aire: éste habia de ejercer su influencia du- 
rante el tiempo de la evaporación; y si el agua contuviera compuestos amo- 
niacales, presentaría á la vez el líquido concentrado, los caracteres propios de 
los compuestos amoniaco-cúpricos; mas como estos no aparecieron, preciso 
es concluir, que ó no hubo en toda esa grande masa de agua puesta á eva- 
porar, compuesto alguno amoniacal, ó es falsa la doctrina antedicha. 

Pero volviendo á ocuparnos de la marcha de la evaporación, hay que no- 
tar que se hizo colocando el cazo bajo de la campana, aislándolo hasta del ho- 
gar, para que en el supuesto de hallarse el plomo no hubiera que atribuirlo 
á las influencias exteriores del laboratorio. Los cincuenta litros puestos pri<* 
mitivamente, fueron reducidos á un Utro; y como debe suponerse, quedó un 
residuo, no solo por los compuestos de naturales» insoluble después de la eva- 
poración, sino también los que siendo por sí solubles, fueron precipitados por 
falta de vehfcvlo. Separados esos residuos, bien lavados y tratados convenien- 
temente los insolubles en el agua, así como la solución, fueron á su vez re- 
conocidos por los medios ya indicados, habiéndose obtenido los siguientes re- 
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saltados. Pero antes dará á conocer la Comisión la cantidad de materias Bjas 
obtenidas de los cincuenta litros de agua. 

1.® Procedentes del filtro y en gramos 2,843 

2.® ídem adheridos á las paredes del cazo . . . • 4,000 

Total correspondiente á los cincuenta litros, gramos . 6,843 
Cuya cantidad corresponde por litro á 0,13686 gramos. 
Permítase á la Comisión hacer notar que los resultados analíticos obteni- 
dos en 18o4 con relación al peso de las sustancias fijas, apenas difieren de 
las que ahora presenta, según se ve por la siguiente comparación. 

En 1869 se obtuvieron por litro, gramos . • ¿ 0,13686 
En 1854 Ídem Ídem 0,14501 



Diferencia, gramos. . . 0,00815 

Es daro que una diferencia de ochocientos quince cien miligramos en la 
cantidad de cincuenta litros, más bien pudiera reputarse como confirmatoria 
de la exactitud de ambos trabajos ejecutados con quince años de diferencia. 
Pasemos á dar á conocer otros resultados. 

Puestos 100 C. C. del producto de la evaporación con la cantidad necesaria 
de ácido acético y tratado después ppr el ácido sulfohídrico, no se manifestó 
reacción alguna ni la hubo con la adición de un poco de amoniaco. 

El residuo insoluble en el agua fué disuelto por el ácido acético en la pro- 
porción sobre mil partes de 0,333 y un decigramo de la parte disuelta dio 
con el ácido sulfohídrico en gramos 0,0005 de un sulfuro que por los medios 
bien conocidos quedó demostrado ser de cobre, con más alguna alúmina, pro- 
veniente de la acción del amoniaco. 

Se ha indicado que, además de los trabajos emprendidos por la Comisión, 
hubo otros ejecutados en particular, siempre en solicitud del pleno conven- 
cimiento á que cada uno aspiraba. Entre esos trabajos señalará la Comisión 
los siguientes. 

El Sr. Mendoza quiso asegurarse si en el agua gorda descubría algún com* 
puesto de plomo: á este fin trató convenientemente algunas de las incrusta- 
ciones ó depósitos procedentes de la evaporación de dicha agua, y nada en- 
contró. 

. El Sr. Herrera por su parte recogió con las precauciones debidas los depó- 
sitos arcillosos de las aguas, y en unión del Sr. Rio de la Loza, D. Manuel, 
procedieron al reconocimiento: los resultados fueron claramente negativos; 
ni vestigio hallaron de compuesto alguno de plomo. 
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El Sr. Hay estudió cuidadosamente algunos de los tubos conductores, fun- 
dado en el siguiente raciocinio: si existiere en el agua de que se trata la can- 
tidad de plomo que se ha dicho, ó aun cuando sea en una mucho menor^ es 
claro que dejará en la superficie interna de los tubos, vestigios notables de la 
acción corrosiva del agua, cuyo efecto será tanto mayor cuanto mayor haya 
sido el tiempo que hubiere estado el metal en contacto con el hquido. Pues 
no obstante esto, se vio con la claridad que toca á la evidencia, como pueden 
notarlo los señores socios en los tubos que están á la vista, que lejos de per- 
der dichos tubos en espesor, habia aumentado éste con el sarro ó toba calcá- 
reo-arcillosa, la que barnizando el interior, deja la superficie metálica libre 
del contacto del liquido. Hay que advertir, que de estos tubos, uno ha esta- 
do en servicio durante diez aflos, y el otro treinta y seis. 

El Sr. Rio de la Loza, D. Manuel, se ocupó también de buscar el plomo' 
en el agua gorda, pero nada le indicó la presencia de este metal. 

SI que esto escribe hizo á su vez dos rectificaciones, concentrando por una 
parte dos litros de agua y por otra cuatro, reduciéndolos á un décimo de su 
volumen: en el primero buscó el amoniaco, pero sin hacer uso de base al- 
guna y sí de ácido sulfúrico para formar una sal más estable; y en el segundo 
el compuesto plumbífero: ni vestigios halló de éste; y aunque con aquel ob- 
tuvo un precipitado de cloro-platinato, no hubo indicación alguna que reve- 
lara el desprendimiento del álcali. 

No obstante los datos que ministra el conjunto de los trabajos referidos, 
pretende la Comisión ejecutar otros en esta sesión, que aunque sencillos, pres- 
ten materia bastante para que cada uno de los señores socios presentes pueda 
juzgar de los hechos, previa la sobrevigilante autorización de los señores Se- 
cretarios, tanto en la procedencia y toma del agua, como en las manipulacio- 
nes preparatorias. Si como lo espera la CJomision, correspondieren los resul- 
tados auténticos á los que ha mencionado, quedarán confirmadas las siguien- 
tes deducciones referentes á los trabajos ejecutados por los que suscriben. 

Primera. Que la existencia de sales amoniacales en el agua potable de la 
capital de México no es constante. 

Segunda. Que cuando se han hallado dichas sales se reconoció encontrar- 
se al estado de carbonato y en la proporción de seiscientos treinta y tres diez- 
miligramos por litro. 

Tercera. Que una proporción igual de amoniaco fué obtenida, después de 
poner á el agua una poca de potasa cáustica. La Comisión carece de datos para 
resolver si este amoniaco procedió de una sal fija preexistente en el agua, ó 
de su formación por el efecto de dicha potasa sobre las materias orgánicas 
contenidas en el líquido. 
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Cuarta. Que con ninguno de los reactivos empleados ha logrado la Comi- 
sión descubrir en el agua ni aun vestigios de compuesto alguno de piorno^ ni 
disuelto ni precipitado. 

Quinta. Que las incrustaciones calcáreo-arcillosas que tapizan el interior 
de las cafierías, preservan probablemente al plomo de ser atacado por el agua 
aun cuando ésta contenga sales amoniacales. 

Será además útil el hacer una aplicación en el orden higiénico^ fundada en 
los resultados expuestos. Si es un hecho que los reactivos que han sido em- 
pleados por la Comisión^ indican la existencia de jg¿^ de plomo y de una 
manera muy clara la de g^gj, puede asegurarse, sin temor de errar, que las 
aguas examinadas no contienen esa cantidad, y que por lo mismo, aun cuan- 
do exista una menor no será nociva á la salud. En consecuencia, si más tar- 
de se descubriere algún otro reactivo más sensible, ó si se diere á conocer 
algún nuevo procedimiento, no por ello resultará falsa esta última proposición. 

El relator cumple con un deber de justicia, recomendando á la Asociación 
la constancia y laboriosidad del Sr. Hay, quien acompañado de D. Manuel Río 
de la Loza, no omitió trabajo alguno en las diversas manipulaciones que se 
juzgaron necesarias para el desempeño de la comisión que la Sociedad se dig- 
nó confiar á los que suscriben, quienes se darán por satisfechos si logran que 
ella se persuada del interés que han tomado por corresponder á los deseos 
que la animan. 

México, Mayo 3 de 1869. — Ouillermo Hay. — Alfonso Herrera. — Ma^ 
nusl Rio de la Loza. — G. Mendoza. — L. Rio de la Loza, Relator. 



Habiendo acordado esta Sociedad que se agregara al escrito presentado por 
la Comisión de ciencias auxiliares, la parte del acta referente á los trabajos 
prácticos que ejecutó en la sesión del dia 3 del actual, así como las deduccio- 
nes que ha formulado, fundándose en las experiencias ejecutadas en presen- 
cia de los socios, cumple la Secretaria con dicho acuerdo, copiando del acta 
los siguientes párrafos: 

«Sesión del 3 de Mato de 1869. 

«Reunidos á las cuatro y treinta minutos de la tarde en el patío de la an- 
tigua Casa de Moneda los CG. Presidente Antonio del Castillo, Herrera, Sán- 
chez, Peflafiel segundo Secretario, Cornejo, Mendoza, Urbina, Villada, Rio 
de la Loza D. Leopoldo, López Monroy, Rio de la Loza D. Manuel, Hay, 
y el Secretario que suscribe, manifestó el Sr. Rio de la Loza D. Leopoldo, á 
nombre de la Comisión de ciencias auxiliares, que deseando hacer algunos 
reconocimientos más, que confirmen ó contraríen los varios ya ejecutados, creia 
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conveniente que^ fijando la atención los señores socios en todas las naanipu- 
laciones^ y autorizándolas el seQor Secretario, se hicieran constar los resul* 
tados en la acta de la presente sesión. 

<K Al efecto, la Comisión dio principio á los trabajos, disponiendo las balan* 
zas, reactivos y demás necesario, después de lo cual fué pesado un gramo de 
acetato neutro de plomo y disuelto en un litro de agua destilada/ á la que se 
agregaron unas gotas de ácido acético: es claro que á cada c. c. de la solución 
correspondía un miligramo de sal de plomo. Después se tomó un centíme • 
tro cúbico de este líquido, al que se añadieron nueve de agua para que cada 
c. c. de esta segunda solución contuviera un diezmilígramo de la sal. Puesto 
en seguida en nueve c. c. de agua uno de la segunda solución, resultaron 
diez c. c. de liquido normal, cada uno de los cuales contenia un cienmílígra- 
mo de la sal de plomo. 

<K Por otra parte se dispusieron dos frascos de cristal semejantes y marca- 
dos en la parte correspondiente á la capacidad de tres litros: se tomó de la 
llave de la fuente el agua necesaria que fué puesta en ambos frascos hasta 
la marca; se acidularon ligeramente los líquidos con el ácido acético y se 
puso en cada vasija una cantidad indeterminada de solución de hidrógeno 
sulfurado muy puro; luego se agregó á uno de los frascos un c. c. de la solu- 
ción plúmbica graduada á un cienmilésimo, y se percibió una solución mo- 
reno-amarillenta, pero que fué dudosa para algunos de los asistentes: la adi- 
ción de un segundo c. c. del líquido normal y después la de un tercero, au- 
mentó más y más la tinta oscura del líquido, siendo bien notable al tocar la 
solución normal las primeras capas del líquido contenido en el frasco: en fin, 
puestos los siete c. c. que hablan sobrado del líquido normal, la coloración fué 
notable, pues no hubo quien dudara de la diferencia entre el líquido contenido 
en el frasco de prueba y en el que únicamente habia sido acidulado con los áci* 
dos acético y sulfobídrico; de lo que dedujo la Comisión que, haciéndose muy 
claramente sensible por medio del reactivo empleado la presencia de un diez- 
miligramo de sal de plomo, y no habiéndose obtenido reacción alguna con 
el agua potable tomada en la antigua Casa de Moneda, no contiene ésta, que 
es la llamada delgada, ni un diezmilígramo de la sal metálica. 

n La Comisión, en apoyo de esta conclusión, hizo acto continuo otras prue- 
bas semejantes, pero sustituyendo el ácido sulfobídrico con el bicromato de 
potasa, y los resultados fueron claros y concluyentes. 

<L Terminados los trabajos prácticos y vueltos los socios á la sala de sesio- 
nes, se dio lectura al dictamen, después de aprobada el acta de la sesión del 
26 de Abril.» 

Es copia que certifico. — José Joaquín Arríaga, primer Secretario. 
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EL ZOPILOTE. 

Las aves carnívoras figuran entre las más comunes de México; su raza más 
abundante que la caza que les sirve de manutención, aun no ha sido diezma- 
da por los cazadores, y forma parte de las especies que se pueden adquirir más 
fácilmente. En el continente americano estos pájaros encuentran por todas 
partes un alimento abundante: los zopilotes en particular lo tienen allí con 
tal profusión, que su número es mucho mayor de lo que se puede creer, pues 
siendo los únicos encargados de limpiar la superficie del terreno deinnume* 
rabies restos de animales, han adquirido, merced á los servicios que prestan, 
el derecho de no ser molestados por nadie. Las especies que más frecuente- 
mente hemos visto, son: el Cathartes aura y el Cathartes urubú. Los in- 
dios de México han llamado siempre á ambos zopilotl, palabra que los es- 
pañoles han trasformado en zopilote, y es la única empleada en toda la 
República.* 

Estos pájaros no aprecian únicamente la carne corrompida: su apetito se 
satisface perfectamente con carne monos perfumada, y no es raro que ataquen 
á los animales enfermos ó agonizantes. Constantemente posados en lo más al- 
to de los árboles ó volando á grandes alturas, siguen á los rebaños y los ob- 
servan sin cesar. Guando un buey, una muía ó un caballo cae, en el mismo 
instante los zopilotes se apresuran á rodearlo. Primero se acercan, forman 
después círculos en el aire y quedan como suspendidos sobre su presa: obser- 
van sus movimientos y aguardan con una paciencia lúgubre á que la muerte 
acabe de cedérselas. Otras veces, cuando comienza la agonía del animal, es- 
tos pájaros traidores y asquerosos se aproximan, semejantes á arpías; se pa- 
ran en el suelo formando un círculo alrededor de la víctima, y la vigilan 
con una calma flemática que recuerda el espectáculo de un grupo de herede- 
ros rapaces, que aguardan con silencio y recogimiento el fin de un moribun- 
do. A medida que la vida se va extinguiendo en el animal agonizante, los 
grupos negros estrechan sus filas y se aproximan, aunque con desconfianza, 
á la víctim^a; en fin, cuando los movimientos de ésta son ya tan débiles que no 
pueden ofenderlos, saltan sobre el cuerpo y le abren el vientre con el pico. 
Frecuentemente los sacudimientos y las convulsiones del moribundo los alejan 
por un instante, pero muy pronto se familiarizan con estas escenas y no se es* 
pautan . Evitan las patadas saltando maquinalmente á los lados, y vuelven lúe- 
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go á la carga con calma y sin cólera y con una indiferencia tal, que lieno 
algo de diabólica. 

Desde que raya el alba, estos grandes pojaros invaden la ciudad de Veracruz, 
reraueven los niuladares y disputan con los perros los desperdicios de las coci- 
nas y de las carnicerías. Después de haber limpiado la ciudad de todas las in- 
mundicias y de haberse satisfecho en este delicioso festin, van á dormir su siesta 
sobre las cruces de ios campanarios, los barandales délos balcones y hasta en 
los quicios de las puertas. En un momento, las cúpulas de las iglesias, las corni- 
sas de las torres, las estatuas y las molduras de los monumentos quedan cubier- 
tas por ellos; bandadas numerosísimas se encuentran también en las sabanas* 

Este pájaro es el que más llama la atención de los viajeros, porque es el 
primero que ven cuando desembarcan, y porque la extraordinaria familiari- 
dad de sus costumbres forma notable contraste con la timidez y lo salvaje de 
nuestros pájaros de Europa. Es un error creer, que á la caidádel día el zo- 
pilote se aleja de las cercanías de los lugares habitados y que se retira á las 
rocas y á los árboles de las montañas, para pasar allí la noche. Duerme lo 
más apaciblemente del mundo posado sobre los árboles de los patios y sobre 
las balaustradas de los balcones. Establece sus nidos sobre estos mismos árbo- 
les, y cuentan que en las cercanías de Veracruz anida en los agujeros de las 
paredes arruinadas ó sobre el suelo entre los matorrales. Sin embargo, prefiere 
para esto los árboles elevados de los lugares solitarios, particularmente aque^ 
líos que vegetan sobre las rocas ó que se elevan en las barrancas ó en las caña- 
das. En la época de la puesta suelen reunirse en gran número en aquellos 
lugares, y constituyen especies de sociedades que los mexicanos designan coa 
el nombre de zopiloteras .'^ 

Esta ave es esencialmente doméstica, y lo es con más justa razón que las 
de nuestros corrales, puesto que su instinto propio y no el trato del hombre 
es lo que la hace vivir en sociedad. Se podría sospechar que la paz completa 
en que se deja al zopilote es la causa única de su gran familiaridad. Pero hay 
evidentemente algo más que esto: un verdadero instinto lo lleva á no temer 
al hombre, pues los otros buitres que tampoco son perseguidos, no abandonan 
por esto sus costumbres salvajes. Los zopilotes, al contrario, tienen de tal ma- 
nera el aspecto de las aves de corral, que muchos viajeros se han engañado. 
Desmarchais los ha tomado por gallos de India, acostumbrados á nutrirse con 
cuerpos muertos, y Beulloch los compara á grandes gallinas. Es- un hecho 
que ninguna ave se domestica más completamente que el zopilote, pero las 
inmundicias que tiene comunmente adheridas al pico, y el olor infecto que le 
acompaña, hacen que se huya su sociedad y se desprecien sus caricias, lo cual 
los preserva de ser encerrados en jaulas ó en los corrales.^ 
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En un país como México, donde los campos están llenos de bucjyes y de ca- 
ballos, y los caminos recorridos por millares de muías, les es muy fácil ad- 
quirir la subsistencia. Los cadáveres de los animales que sucumben á la ham- 
bre, á la sed ó á la fatiga, abundan por todas partes. En una época de seca 
he visto un grande espacio de terreno cubierto de cadáveres de reses muer- 
tas de hambre, y en tal número, que los zopilotes no eran suficientes para 
devorarlos antes de entrar en completa putrefacción. En compensación, en 
los planíos arenosos de la mesa del Anáhuac, el cadáver de una muía es con 
frecuencia la manzana de la discordia entre los zopilotes, los perros y los 
coyotes. 

Diversos viajeros han pretendido que los Gathartes se reúnen en bandadas 
para atacar á los animales grandes para devorarlos vivos; pero es necesario 
averiguar bien si son los Gathartes los que cazan de esta manera y no otros 
buitres más cercanos á las águilas, pues los zopilotes tienen una calma y una 
pereza tales, que autorizan poco á suponerles semejante audacia. Este hecho, 
sin embargo, no seria imposible, si se vieran obligados por el hambre, pero 
en México jamás les puede faltar alimento, pues en todas las estaciones tienen 
banquetes opíparos. Se diria, al contrarío, que un instinto particular les hace 
comprender si un animal se acuesta para dormir ó si cae exánime é imposi- 
bilitado de oponer resistencia. Mientras que el buey se pasea libremente por 
la llanura no intentan atacarlo, pero si sufre el menor entorpecimiento en sus 
movimientos, los zopilotes acuden al instante. No es necesario que esté mo- 
ribundo; basta que se halle incapaz de defensa para que los Gathartes lo ro- 
deen y se preparen un convite acelerando los últimos momentos de la victi- 
ma. En el campo hay la costumbre de amarrar las bestias de carga con una 
cuerda que se anuda alrededor del cuello del animal. Un dia vi una muía que 
habiéndosele desatado la cuerda, la arrastraba por un campo lleno de maleza. 
La cuerda se enredó entre dos ramas y la muía á fuerza de dar vueltas alrededor 
del arbusto se estrechó el lazo de tal modo, que sucumbiendo á la fatiga y próxi- 
ma á ahorcarse, cayó al suelo. El ojo vigilante del zopilote descubrió pronto 
esta presa y al momento uno de ellos se cernia sobre el matorral. Habiendo 
visto caer á la muía se acercó á ella y le hizo en el vientre una herida del ta- 
maño del puño. Me aproximé entonces ignorando la causa de la caida del cua- 
drúpedo, y creyéndolo muerto, vi que la dificultad de respirar por lo apretado 
que tenia el cuello con la cuerda, era lo que le habia obligado á caer, y ha- 
biéndola desatado, se levantó y se encaminó á la caballeriza donde no tardó 
mucho tiempo en curarse. 

En mi concepto, el gusto de estas aves por la carne podrida no es sola- 
mente un negocio de preferencia, sino también consecuencia de una verda- 
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dera necesidad. Esta carne es más fácil de desgarrar^ y probablemente á causa 
de la debilidad de sus picos atacan á los animales precisamente por la parte 
menos resistente de todo el cuerpo. Puede ser también que siendo las entra- 
ñas lo que se descompone más pronto^ á ellas sea á las que primero se diri- 
jan en los cadáveres frescos, pues allí es donde se desarrolla primero el olor 
pútrido que tanto les agrada. Después de haber devorado las entrañas, los 
zopilotes se alojan completamente en la cavidad que han formado, é instala* 
dos en el centro del cadáver, limpian á su sabor el esqueleto, rompen las carnes 
y caminan en el interior del cuerpo como los mineros en una galería. Devoran 
casi siempre todo el animal sin romper la piel, que acaba por cubrir sola- 
mente los huesos, y que liberta del sol á la carne, impidiéndole secarse mientras 
queda un solo pedazo. Kolb ha hecho ya la misma observación en los pe* 
quefios buitres del Cabo de Buena-Esperanza. 

Guando los zopilotes comen animales pequefios, despedazan los huesos con 
el pico y se los tragan juntamente con la carne. Me han hecho perder un buen 
número de esqueletos de animales que habia preparado con mucho trabajo y 
que habia puesto á secar al sol. Guando me descuidaba, al instante un Ga* 
thartes se presentaba y le devoraba hasta el último hueso. Los zopilotes no 
saben huir con su presa en las garras; si se les perturba su comida, vuelan ó 
huyen corriendo sin llevarse nada, por lo que creo que ellos me privaron de 
los esqueletos cuya desaparición me asombra aún. 

El instinto que impele á los zopilotes á atacar á las bestias de carga, hace 
que les teman los arrieros: Guando una muía se separa de un hatajo y se pier- 
de, la siguen con la vista y muchas veces pronto consiguen su objeto. La 
muía suele atorarse en los arbustos, ó bien se echa para descansar, y el peso 
de la carga le impide levantarse para poderse libertar de sus enemigos. Pro- 
bablemente si se viera un hombre tirado en el suelo y atado de pies y manos 
ó solo ligado á un árbol, los zopilotes vendrían á rodearle para cerciorarse de 
si estaba incapaz de defenderse. Se le aproximarían gradualmente y acabarían 
por matarlo abriéndole el vientre. Este hecho asombraría si se atendiera solo 
al tamaño de las aves, pero la experiencia parece probarlo. Recuerdo una his- 
toria que me contó mi guía, y voy á referirla, pues me parece digna de figu- 
rar en este artículo. 

Un arriero, encargado de una conducta de platas con destino á Yeracruz, 
perdió á una jornada de esta ciudad una de sus muías que se le extravió lle- 
vando una carga de cuatro mil pesos. 

Llegó el arriero desesperado á la casa de su consignatario, quien, después 
de un momento de reflexión le aconsejó se volviera y observara á los zopilo- 
tes por el lugar en que habia perdido la muía. Lo hizo así el arriero, y al se- 
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gando día percibió en lontananza una multitud de nuestros pájaros que daban 
vueltas á una gran altura sin alejarse del mismo sitio. Dirigióse el arriero 
hacia aquel lugar, y cuando llegó bajo el círculo que formaban los zopilotes, 
encontró á los cuatro dias de haber perdido á su muía, viva aún, agobiada 
bajo el peso del oro y protegida de sus enemigos alados por un espeso bos- 
que de ramas espinosas. 

La facilidad extraordinaria con que los zopilotes descubren los cuerpos 
muertos aun en los lugares más ocultos, naturalmente ha sugerido la idea de 
que son guiados en sus investigaciones por el sentido del olfato. La amplitud 
de sus narices demuestra hasta qué punto dicho sentido es íino en estas aves, 
pero él no basta por si solo para explicar sus costumbres. Puede el olfato, es 
cierto, revelarles á grandes distancias la presencia de los cadáveres; pero ¿có- 
mo podría indicarles la dirección en tiempo de calma, si una vista perspicaz 
no les ayudase en sus pesquisas? La gran altura á la cual se elevan, demues- 
tra suficientemente que gozan de una potencia de vista prodigiosa. Frecuen- 
temente describen círculos á una distancia tan grande del suelo, que se ven 
como un punto imperceptible, y puede ser que suban aun más allá de los 
límites de nuestra visión, para abarcar un espacio más considerable. A esta 
altura, las corrientes ascendentes de la atmósfera pueden bien llevarles las 
moléculas olorosas esparcidas en sus capas inferiores; pero es probable que 
su vista penetrante es su mejor auxiliar en el descubrimiento de los cuerpos 
muertos. En fin, el sentido del oído adquiere en estos animales un alto grado 
de finura y les sirve también en sus investigaciones. Los zopilotes domesti- 
cados, por ejemplo, acuden de lejos cuando se chocan ligeramente dos va- 
rillas; siempre notan el ruido que se produce de esta manera y que es seme- 
jante al que se hace al despedazar huesos. 

Entonces se acercan por pura curiosidad y por darse cuenta de la causa del 
raido. Todos los sentidos sirven simultáneamente á los zopilotes con igual 
finura para buscar sus alimentos: no debe uno asombrarse de su gran saga- 
cidad en descubrir los cadáveres, considerando que estas aves vuelan en par- 
vadas, que se elevan á una gran altura para poder percibir á distancias pro- 
digiosas á los otros zopilotes que exploran lo mismo que ellos; de manera que 
cuando un individuo de la banda percibe una presa, todos los otros viéndole 
precipitarse á ella, vuelan luego en su seguimiento. Todo el país está, por 
decirlo así, vigilado por estos innumerables pájaros, que unen todos sus es- 
fuerzos para la investigación minuciosa de las inmundicias. Es necesario unir 
á estos medios una gran inteligencia, una habilidad rara en el descubrimiento 
de lo que puede servir para guiarlos. Astutos como el quebrantahuesos,^ vi- 
gilan sin ser vistos, y su aparición en muchas circunstancias es de una ra- 
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pidez inexplicable; depende con frecuencia de una vigilancia preventiva más 
bien que de la finura otfativa que los distingue. 

Por grande que sea la repugnancia que inspiran estas aves, son respetadas 
por los habitantes de América. En efecto, sus servicios son inmensos; y si 
más adelante el crecimiento de la población desarrolla en el país el gusto in- 
moderado de la caza que en Europa amenaza destruir á las aves pequeñas, 
es probable que los zopilotes no escapen á la suerte fatal que les aguarda. 
Hasta hoy felizmente nadie ha pensado hacerles la guerra si no son los ex- 
tranjeros recien desembarcados, para quienes la caza de un zopilote tiene 
todo el encanto de la novedad; pero semejante hazaña trae consigo su cas- 
tigo; apenas el -valiente cazador levanta el fruto de su destreza, cuando un 
olor infecto le hace arrojar su presa: si su víctima solo está herida, tiende 
hacia él su cuello carnudo cubierto de repugnantes arrugas y de trozos de 
carne podrida cuyo aspecto haria provocar náuseas á un desollador de profe- 
sión. El naturalista que quiera preparar un zopilote, necesita ciertamente un 
valor á toda prueba. 

He dicho antes que los zopilotes pueblan las ciudades y sus cercanías, pero 
no solo abundan en estos grandes centros de población: cosmopolitas por sus 
gustos, siguen la marcha del género humano y establecen sus penates en to- 
dos los lugares habitados. Su presencia es siempre la consecuencia necesaria» 
de la del hombre. Luego que se funda una colonia, cierto número de zopi- 
lotes se radica en sus inmediaciones. En algunos distritos del país la pobla- 
ción es muy vagabunda, emigra fácilmente de un lugar á otro. Siempre que 
tiene lugar esta traslación, los zopilotes van á buscar fortuna por otra parte; 
así es que la aparición de estas aves formando círculos en el aire, indica con 
seguridad la proximidad de lugares habitados ó de caminos concurridos, y 
después de un largo aislamiento, el viajero saluda á lo lejos con júbilo á esta 
ave lúgubre que de cerca solo inspira horror y repulsión. Puede ser que no 
exista entre el mundo alado de México un ser más cosmopolita que el zopi- 
lote: todos los climas le convienen, se le encuentra tanto en las mesas como 
en las tierras calientes de las costas. Cuando se sube á la meseta ya no se 
les ve en tan grandes parvadas; parece que no están allí sino porque la pre- 
sencia de los hombres y de los rebaños les ofrece una abundante nutrición, 
y su número mucho menor en estas regiones prueba que no han nacido para 
su clima riguroso. Ignoro hasta qué altura se elevan en las montañas, y 
creo que no habitan á una mayor de 8 á 9,000 pies: pero como en México 
los climas más diversos están frecuentemente reunidos en límites muy estre- 
chos, sucede por lo regular que permanecen de noche en el fondo de cañadas 
calientes, y en el dia van hasta las montañas más elevadas. Además, más allá 
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de 9,000 pies no se encuentran habitantes, y por consiguiente ni zopiiutes. En 
la mesa del Anáhuac, las haciendas y ranchos se elevan en un terreno des- 
nudo, ordinariamente sin árboles, y probablemente por esta razón carecen de 
zopilotes, mientras que en las tierras calientes desde lejos se ven los árboles 
de las calzadas y los caminos cubiertos de perfiles negros é inmóviles. Los 
grandesi bosques nunca son habitados por estos animales; pero si en medio de 
uno de ellos se eleva una habitación, muy pronto nuestros pájaros llegan de 
muchas leguas de distancia á establecerse allí. 

Se ve que la naturaleza ha apropiado admirablemente los zopilotes á las 
necesidades del hombre; esta ave es verdaderamente creada ^para bien del gé- 
nero humano y del pais que habita: esta es una de las ratas ocasiones en que 
comprendemos el objeto de la naturaleza apreciando la utilidad de un sor de 
la creación. Este animal, encargado de impedir la formación de miasmas des- 
truyendo rápidamente los cadáveres, existe en mayor número precisamente 
en donde un calor excesivo produce la putrefacción rápida de las carnes. Es me- 
nos abundante en la mesa central en que la descomposición de los cadáveres 
es lenta, y en donde los miasmas raros y poco peligrosos no exigen un reme- 
dio tan pronto; falta completamente en donde no existe el hombre: en fin, 
vive en lugares en que causas generales vician el aire por una constante pu- 
trefacción, como á los bordes del mar en que millares de cadáveres de ani- 
males son sin cesar arrojados á las playas. Si la cantidad de inmundicias au- 
menta por cualquier motivo, los zopilotes se multiplican también en número 
proporcional, de manera que siempre bastan para la destrucción de las ma- 
terias pestilenciales. De esta manera, el mal ll^a en sí mismo su remedio, 
gracias á esta ley de equilibrio de la naturaleza que casi jamás falla. Un he- 
cho notable y que importa seftalar, es que los zopilotes son unos de los pocos 
animales salvajes cuyo número se ha aumentado por la presencia del hombre. 
Es evidente que antes de la conquista, la especie debia ser menos abundante 
que en la actualidad, pues aunque México fué probablemente más poblado 
que ahora, los zopilotes no encontrarían su nutrición con la facilidad que hoy. 
La aclimatación de los animales domésticos de Europa, la introducción de las 
razas bovina y equina, sobre todo, ha debido por lo menos decuplar su nú- 
mero proporcionándoles un alimento abundante en los cadáveres que desde 
esa época siembran tan frecuentemente el terreno, y que el indolente habi- 
tante del país descuida enterrar, abandonando á la naturaleza siempre previ- 
sora, el cuidado de hacerlos desaparecer. La utilidad de estas aves no ha sido 
apreciada por Buffon, que hacia de nuestros zopilotes seres tan odiosos como 
los lobos, nocivos durante su vida é inútiles después de su muerte. Los indios 
al contrario, han comprendido su utilidad desde tiempo inmemorial, y se ha 
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trasmitido en ellos cierto respeto por este buitre, sin que lo hayan hecho ob- 
jeto de ningún culto supersticioso. Los europeos han sabido también apreciar 
sus servicios: dicen que los españoles los han aclimatado en la Isla de Cuba 
donde en la actualidad abundan; los ingleses los han llevado á Jamaica, 
protegiéndolos con las leyes, de suerte que pronto han venido á ser tan fa- 
miliares en las costas como en tierra firme. No existen en Haití, en donde la 
desidia de los negros los hace mas necesarios que en ninguna otra parte. En 
este país las inmundicias y los restos de los asnos y de los caballos permane- 
cen tirados en medio de las calles ó á las orillas de las ciudades. Los cerdos 
son los encargados de limpiar el suelo; ellos reemplazan allí á los zopilotes, 
nutriéndose casi exclusivamente con cuerpos muertos. Tal alimento comu- 
nica, es cierto, á la carne de este mamífero un sabor desagradable, pero el 
paladar de los negros es poco delicado. La ausencia del zopilote en Santo 
Domingo demuestra cúán perezoso es, y hasta qué punto se fija en el distrito 
que explota, puesto que no ha atravesado el brazo de mar que separa á Cuba 
de Santo Domingo, adonde le llaman festines infinitos. Este hecho manifiesta 
cuan errónea es la suposición de Buffon que pretende que ha atravesado el 
océano entre la Guinea y el Brasil. Ninguna ave es menos viajera ni posee 
menos que ésta el instinto de la emigración. 

En México existen dos especies bien distintas de zopilotes. Una con la piel 
del cuello y de la cabeza negra, es la especie vulgar ó el Urubú; la otra con 
estas partes del cuerpo rojas, es la Aurá.^ Esta ultimase encuentra mucho 
menos repartida, y se le halla sobre todo en las tierras calientes y templadas. 
No vive en grandes parvadas como el Urubú, su pico es mas fuerte y menos 
alargado, lo que explica sus tendencias mas soUtarias. Esta especie es la única 
que he matado en las Antillas, é ignoro si el Urubú vive también en ellas. 
Se encuentra aún el zopilote real,^ que es negro y blanco; vive solitario, y 
parece ser muy raro. Los habitantes del país lo consideran como el rey de 
los zopilotes: pretenden que estos le ceden el paso con deferencia y se man- 
tienen inmóviles alrededor de la presa que él devora, sin tocarla jamás. No 
he tenido ocasión de rectificar este hecho, que se explica por el derecho del 
más fuerte, sin recurrir á nada maravilloso, 

(Sausurre: Observaciones sobre las costumbres de las aves de México^ traducidas por J. M, A.) 
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NOTi^S 



1 Ésta aserción no es exacta, pues el vulgo distingue las dos especies dándole á una el 
nombre de aura y á otra la de zopilote. 

2 Los zopilotes no construyen nidos; depositan sus huevos en las anfractuosidades de 
las rocas ó de las paredes arruinadas; sus huevos son ovados, el cascaron de un blanco 
azulado cubierto ya con puntos de un color moreno rojizo, y otros violetas más numero- 
sos hacia la extremidad más gruesa, 6 ya con manchas morenas y violetas; sus dimen- 
siones son en su mayor diámetro 0,in070 y en el menor varía de 0,^043 á 0,mO45: los de 
Ja aura son muy parecidos en su forma y color, pero difieren por ser más alargados y 
más grandes; su mayor diámetro es de 0,m077 y el menor de 0,m048 á 0,m050. 

3 Azara refiere varios ejemplos de zopilotes domesticados á tal grado, que acudían al 
llamamiento de sus amos: este hecho ha sido compi*obado por las observaciones de otias 
personas. 

4 Poliborus brasilensis. 

5 Las auras, el zopilote común y el real, pertenecen al orden de los Accipitres sub-ór- 
den Accipitres diurnos, tribu do los Yulturídeos, familia de los Sarcoramphinos; los dos 
primeros al género Gathartes (Uliger), cuyos caracteres son los siguientes: pico largo, 
delgado, poco elevado, cubierto por la cera en los dos tercios de su longitud, ligeramen- 
te hinchado arriba de las narices, y en la base de su porción córnea apical, comprimido 
en los lados; narices abiertas en la mitad de la cera, paralelamente á la longitud del pico; 
alas largas, obtusas; la 3 ^. y 4 ^ remera iguales entre sí y más largas que las otras; cola 
mediana, igual ó arredondada; piernas emplumadas hasta la rodilla; tarso de la longitud 
del dedo medio, cubierto con escamas irregulares ó reticulado en 'su parle anterior; los 
dedos laterales, medianos, iguales y unidos al medio por una membrana; pulgar corto y 
débil; uñas poco fuertes con la punta embotada; cabeza, occiput y garganta sin plumas 
ni carúnculas, cubiertas con una piel membranosa y arrugada, sobre la cual se encuen- 
tra uno que otro pelo. 

El zopilote, Gathartes fotens, (Ghenu) .Yultur atratus, (Idilson) .Yul tur brasilensis, (Lath). 
Galharista urubú (Vioill), tiene la cabeza y la parte superior del cuerpo, cubiertas con un 
algodón corto y áspero, no tiene crestas, ni carúnculas, ni armgas en la piel; la cabezai 
el cuello y la cara, son de un color negro violeta; el iris azafranado; el pico, negruzco en 
la base y blanco en la extremidad; plumaje uniformemente negro; el algodón que protege 
la piel, blanco; dedo anterior, muy largo; uñas, negras. Dumont de Sto. Groix. Parece 
que no tiene voz. 

La Aura, Gathartes aura, Lath. Vultur aura, L. Vultur iota, Molina. Gatharista aura, 
Vieill. Según Dumont, difiere del zopilote por su menor talla, por el color de la piel, de 
la cabeza y cuello, que es rojo, y por el plumaje de un negro menos pronunciado y me- 
nos brillante. 

Tenemos además el Gathartes californianus, Latham, cuyo plumaje también es negro; 
las remellas secundarias, blancas en la extremidad; las tectrices morenas; la cabeza y 
cuello completamente desnudos, lisos y de un color rojizo, una raya negra atraviesa la 
frente, y otras dos el occiput; la garganta está rodeada en su base por un círculo de plu- 
mas negras y angostas; los tarsos son negros. 

4 
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6 El zopilote real es el Sarcoramphus Papa, de Dumeril. Las aves de este género, tie^' 
nen el pico mediano, cubierto por una cera carunculada en el primer tercio de su longi*» 
tud, hinchado en el último, y encorvado, formando un gancho en la punta; las narices 
se hallan en medio de la cera, son anchas, arredondadas y desnudas; las alas largas, pun*^ 
tiagudas; la 3 ^ y 4 ^ remera, iguales entre sí y más largas que las otras; la cola es me- 
diana, igual y casi cuadrada; las piernas se hallan emplumadas hasta las rodillas; los 
tarsos de la longitud del dedo medio están guarnecidos de escamas reticuladas ó arre- 
dondadas; los dedos son medianos; los laterales, cortos y casi iguales, unidos ál medio 
por una membrana y cubiertos con escamas regulares en toda su superficie; el pulgar es 
mucho más corto que los otros dedos; las uñas son fuertes, ligeramente encorvadas y 
poco aceradas; cabeza, cuello y frente desnudos; sobre la nariz se hallan algunas veces 
crestas más ó menos desarrolladas. 

El zopilote real, CoscaquauMli de los aztecas, es sin duda la mas hermosa especie de los 
Vulturídeos; la parte superior de su cuerpo, de color bermejo, claro y brillante, contras- 
ta muy bien con la inferior, de un blanco puro; el pico es negro en su base y rojo en el 
resto de su extensión; iris blanco circundado de rojo; sobra la nariz se levanta una cresta 
carnuda y anaranjada, dividida en dos lóbulos, erizada de carúnculas dentadas, de una con- 
sistencia blanda y no erectiles; las fosas nasales grandes y ovales; la piel de la cabeza es vio« 
leta, cubierta en el occiput con pelos color de pizarra, rígidos y cortos; de la parte posterior 
del ojo parten gruesas arrugas que se unen á unas bandillas numerosas do un hermo- 
so anaranjado, situadas atrás de la cabeza; otros pliegues se dirigen hacia la garganta, 
sobre la que foiman un collar elástico, en unos puntos de un rojo de fuego, en otros de un 
amarillo de oro ó grises, las mejillas son rojas con placas de un violeta oscuro; las par- 
tes laterales del cuello se hallan teñidas de rojo cinabrio, y la anterior, de color de oro; 
los tarsos son fuertes, azulados y reticulados. 

Los Sarcoramphus se elevan en los aires á una altura prodigiosa, desde la que distin- 
guen sin embargo con facilidad á los animales muertos, á los reptiles é inmundicias que 
les sirven de alimento. Viven por pares en las sabanas secas y calientes; no se reúnen 
en bandadas sino cuando descubren algún cadáver ó algunas inmundicias, ó cuando se 
incendia algún bosque, en cuyo caso acuden de grandes distancias, se aproximan poco 
á poco al fuego y buscan entre las cenizas aun calientes, los cadáveres tostados de las 
serpientes, lagartijas, etc.: es muy fácil entonces cazarlos, pues en esos casos no temen 
los peligros, y el cazador puede acercárseles demasiado. 

Son aves sedentarias, cuyas excursiones no se extienden á más de cinco ó seis leguas 
del lugar de su i*esidencia, á no ser en algunas circunstancias excepcionales como la que 
acabamos de mencionar. No construyen nidos; sus huevos los depositan é incuban en 
las hendeduras de las rocas. 

La mayor parte de los datos consignados en estas notas han sido tomados de Orbingny, 
Lesson, Dumont y Vieillot. 

Alfonso Herrera. 
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EL MICROSCOPIO Y L4 FOTOGllAFÍA 



MEMORIA 

leída por el socio DE NUMERO, INGENIERO DON JOSÉ JOAQUÍN ARRIAGA, 

BN LA 8BSI0N DEL DÍA 8 DB FEBRERO DB 1869. 

Swammerdan naturalista holandés. — Sus trabajos entomológicos, aplicando el primero 
con este objeto, el microscopio. — Aplicación de la fotografía al microscopio para obte- 
ner imágenes amplificadas de objetos pequeños. — Pruebas obtenidas por medio del mi- 
croscopio compuesto. — Pruebas obtenidas con el auxilio del microscopio solar. — Mi- 
croscopio fotográfico de Nachet.— Megascopio de Chevalier.— La fotografía ha llegado á 
constituir en nuestra época un poderoso elemento pai^a hacer con mas provecho el es- 
tudio de las ciencias naturales. 

Las ciencias naturales, Seflores, no cuentan solamente entre sus adeptos á 
esos astros brillantes que como BufiFon, Cuvier, Humboldt y otros, han ilu- 
minado al mundo con su saber y han recogido el fruto de sus tareas, disfru- 
tando del aplauso de la multitud y de una existencia embellecida por la riqueza 
y por los honores. Aquellas han tenido también sus mártires ignorados, sus 
héroes desconocidos, que sin vacilar han sacrificado su fortuna y su existencia 
para darlas más brillo y esplendor. Verdaderos titanes de la ciencia, no se han 
ocupado ni de su propia gloria ni de su bienestar personal; sus aspiraciones 
han sido más nobles y más elevadas, puesto que se han consagrado á la inves- 
tigación de los sublimes misterios de la naturaleza, para legar á la humanidad 
sus importantes descubrimientos con verdadero desinterés y sin soñar siquiera 
con la esperanza de un porvenir risueño. ¿Cuántos de ellos no han recogido 
por única recompensa las cadenas que los han aprisionado ó el polvo que ha 
caido sobre su memoria para borrarla? ¿Cuántos, después de haber dotado al 
mundo de codiciadas riquezas, han sido los que menos han disfrutado de 
ellas? Tal es la suerte que ha cabido á muchos genios á quienes generaciones 
menos injustas han concedido más tarde los honores de que son tan dignos. 

Voy á hablaros. Señores, de uno de esos mártires que todo lo sacrificó, pa* 
ra enriquecer al mundo científico con uno de los mas grandiosos descubri- 
mientos que en nuestra época ha llegado á constituir un ramo importantísi- 
mo de las ciencias naturales. El fué el primero que cual otro Colon, y armado 
de una sola lente biconvexa, logró penetrar en el mundo de los seres infini- 
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tameDte pequeños. Sus curiosas íavestigaciones revelaron á los sabios^ la com- 
pleta orgaDizacion del insecto y la admirable vitalidad del impalpable infuso- 
rio^ antes ignoradas^ porque no se contaba con los medios necesarios para 
penetrar tan oscuros arcanos. Mas antes de daros á conocer algunas particu- 
laridades de la vida del célebre naturalista^ de cuyos trabajos voy á ocupar- 
me^ permitidme una ligera digresión que considero necesaria para mi objeto. 

Hasta fines del siglo XYI^ los sabios que se consagraron al estudio de las 
ciencias naturales^ tuvieron que atenerse al exclusivo testimonio de los senti- 
dos para fallar en sus investigaciones^ sin contar para hacerlas mas precisas 
con auxiliar alguno. Era pues necesario^ que sus trabajos fuesen defectuosos 
é incompletos; y multitud de objetos^ ó se les pasaban inadvertidos^ ó los juz- 
gaban de un modo erróneo auxiliados solamente de la simple vista que hasta 
cierto límite puede dar un fallo seguro. El mundo de los infinitos pequefios 
les era por consiguiente desconocido^ y nada se sabia de la existencia de esos 
millones de seres que^ obedeciendo á leyes sabias é inmutables^ cumplen su 
misteriosa misión de propagarse y destruirse, para conservar como los sores 
de mas gerarqufa, el orden y el equilibrio en los dominios de la naturaleza. 
El hombre, excitado por su insaciable curiosidad, buscó entonces para satis- 
facerla un auxiliar poderoso que le sirviese para penetrar en las ocultas regio- 
nes habitadas por seres imperceptibles: bien puede decirse que en aquella época 
se intentaba una locura, pretendiendo ver bajo un aspecto gigantesco todo lo 
pequeño, todo le diminuto, con el fin de estudiarlo y analizarlo, y extender 
asi el poder con que hoy dominan en las inteligencias las ciencias naturales. 
Mas para el genio elevado y perseverante nada hay imposible; lucha, sufre 
y espera, pero siempre llega á obtener el triunfo^ muchas veces por largos 
afios ambicionado. 

Aunque el uso de las lentes aumentativas fué conocido en épocas remotas^ 
y en el siglo XIY ya se empleaban vidrios tallados en superficies esféricas 
para los trabajos de relojería y de grabado, es indudable que hasta principios 
del siglo XVII no tuvieron aplicación en las ciencias naturales. A la Holan- 
da se debe la invención de la lente biconvexa, y de alli la recibió el inmortal 
Galileo para formar el admirable aparato con que logró investigar los secre- 
tos del firmamento. En la Italia nació el genio de la astronomía, que ayuda- 
do del telescopio, se remontó á las regiones celestes para averiguar las mis- 
teriosas leyes que rigen al universo, y en la Holanda apareció pocos afios 
después el genio de la entomología, quien armado de un microscopio simple^ 
logró no solo denunciar al mundo la existencia de los seres imperceptibles^ 
sino que penetró los secretos de la economía animal para estudiar los miste- 
rios de la vida hasta en el insecto mas diminuto y despreciable. Swammer- 
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daD^ Señores^ pues tal es el nombre de ese mártir de las ciencias naturales, 
fué el primero que dirigiendo hacia la tierra su microscopio simple, consiguió 
estudiar multitud de esos pequeños seres, que revestidos de los mas esplén- 
didos colores y viviendo con todas las cualidades de un ser perfecto, son tan 
dignos de nuestra admiración por las funciones que desempeñan en el reino 
animal. 

Amsterdan, esa ciudad mercante y bulliciosa, que heroicamente lucha con- 
tra las aguas que intentan aniquilarla, fué la patria de J. Swammerdan; su 
padre, boticario de profesión, era un avaro colector de todas las bellezas na- 
turales> que las embarcaciones holandesas trasportaban de la Indias Orienta- 
les y de las Occiilentales. Plantas, insectos minerales, todo lo acopiaba con 
verdadera codicia, pero sin estudiar ni clasificar, y logró formar así, un caos 
con todos aquellos seres representantes del orden y de la armonía. En medio 
de aquel informo museo, comenzó á desarrollarse el espíritu de Swammerdan, 
y sus primeras impresiones las recibió, rodeado de insectos cuyos metálicos ó 
aterciopelados colores, y cuyas formas fantásticas y extrañas excitaron su ima- 
ginación. ¿Cómo no ser naturalista cuando se nace así? ¿Cómo no fomentar 
en el corazón el amor á la naturaleza, si todo lo que ella nos presenta es dig- 
no de ser admirado? 

Swammerdan llegó por fin á coslituirse desde niño, el cribador de aquel 
mundo sin armonía, el organizador de aquel confuso y desorganizado gabi- 
nete, y encerrado en él, comenzó su iniciación en los misterios de las cien- 
cias naturales, al mismo tiempo que para proporcionarse una profesión lucra- 
tiva cursaba las médicas en la Universidad de Leida. Pero el estudio de éstas, 
que tienen por único y exclusivo objeto el bien]de la humanidad, quería ha- 
cerlo descansar sobre bases mas sólidas. De aquí nació en él el pensamiento 
de crear el método para el estudio de las ciencias naturales. Quería llegar al 
admirable organismo del hombre, recorriendo esa escala ascendente de la vi* 
da y de la sensibilidad que, comenzando en el infusorio, termina en el ser 
dotado de inteligencia y de sentimiento. «Tan delicados misterios, dice un es- 
critor,* no era posible penetrarlos con la simple vista, que con frecuencia nos 
conduce á graves errores. La creación, por consiguiente, de una nueva ciencia 
médica presuponía la reforma de los sentidos y la creación de la óptica. 2> 

Esto fué lo que hizo Swammerdan aplicando el microscopio al estudio de 
la entomología, para explorar el mundo de los seres pequeños y estudiar el 
organismo y la vitalidad de ellos. 

Al percibir por primera vez nuestro naturalista las ignoradas bellezas del 
mundo micrográfíco, quiso avanzar en él hasta tocar los límites del infinito; 

m 

1 Michelet. 
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mas para ello no le bastaba una sola lente, y le fué preciso crear el método 
del aumento sucesivo, con el uso perfeccionado en nuestra época de las len- 
tes de diversa curvatura. Cada obstáculo que en sus curiosas ó importantes 
investigaciones se le presentaba, era vencido por una creación nueva; y asi, 
de invento en invento, llegó á salvar todas las dificultades que se le oponian 
para hacer con mas provecho sus estudios. 

Aun le faltaba luchar con un enemigo poderoso: la acción destructora del 
tiempo, que nada perdona y todo la aniquila. Era preciso, pues, detener esa 
mano que todo lo pulveriza, y dar la apariencia de vida á seres inanimados, 
para conservarlos indefinidamente. Con este fin estableció el método de las 
inyecciones preservadoras, y obligó al tiempo, dice un naturalista, «á que se 
detuviera, y contuvo los estragos de la muerte.» 

Para disecar insectos pequeflos, no usaba Swammerdan instrumentos de 
acero, pnes se corria con ellos el peligro de lastimar las piezas anatómicas. 
Este inconveniente logró salvarlo, fabricando él mismo y con auxilio del mi- 
croscopio, sus finísimos escalpelos, empleando para ello el marfil de prefe- 
rencia á los metales: dicha materia le proporcionaba la ventaja de reunir á la 
dureza, cierta suavidad que permite hacer las disecciones sin destrozar. 

Los incesantes y penosos estudios á que se habia consagrado el naturalista 
holandés, tuvieron al fin un éxito feliz. En el siglo XVII tuvo la gloria de 
participar al mundo científico la maternidad del insecto, presentando diseca- 
dos y descritos los ovarios de la abeja, y explicó también estas importantes 
funciones, estudiadas en la hormiga. 

Pero el trabajo mas notable de Swammerdan fué el relativo á las metamor- 
fosis. En él reveló con toda claridad, las fases misteriosas que presentan los 
insectos antes de figurar como seres perfectos. «¿Quién se hubiera atrevido 
en aquella época, dice Michelet, á sostener que la oruga con ese lujo pesado 
de órganos digestivos que lleva consigo y sus patas gruesas y velludas, es la 
misma cosa que un ser alado, etéreo: la mariposa. Swammerdan se atrevió 
á decirlo, y demostró por la mas fina anatomía, que orugas, ninfas y mari- 
posas, eran tres estados del mismo ser, tres evoluciones naturales y legíti- 
mas de su vida.» 

Las diferencias que se observan en las metamorfosis de los insectos, sir- 
vieron á Swammerdan de punto de partida para establecer una clasificación 
mas precisa y menos defectuosa que las clasificaciones propuestas antes que 
él por Wotton, Aldrovando y otros. A Swammerdan deben pues, las cien- 
cias naturales, dos trabajos importantes: la anatomía entomológica y la cla- 
sificación de los insectos por las metamorfosis que sufren. Trabajos en verdad 
preciosos y que han sabido utilizarse por los naturalistas modernos. 
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Ea vista de la ligera reseña que acabo de hacer respecto de las tareas cien- 
tíficas emprendidas y terminadas con tanto lucimiento por el sabio naturalis- 
ta holandés, era de esperarse que la gloria y el bienestar material coronaran 
«US esfuerzos. No fué así. Su padre le retiró toda protección y le entregó á 
las eventualidades de la suerte. Los profesores de la Universidad de Leida 
miraron con envidia los progresos del joven naturalista, y no le tendieron la 
mano para levantarle de su postración y de su miseria. La Holanda, su pa- 
tria, permaneció fria ó indiferente ante los heroicos esfuerzos de aquel genio 
que brillaba entre sus nieblas. En situación tan precaria abandonó su país, se 
dirigió á Francia, y en París se hizo amigo del célebre Thóvenot, que en su ca- 
sa de Issy dio ser á la Academia de ciencias. Puede decirse que SwamTier- 
dan, asistiendo á las tertulias de los sabios que se reunían en la casa de Thé- 
venot, y en las cuales manifestó sus descubrimientos, contribuyó á la funda- 
ción de aquella célebre Academia. 

El suplicio del místico Morin acontecido en París en el año de 1664, y lo 
ocurrido con Galileo en Italia, fueron tal vez los motivos que en su ánimo 
influyeron para no radicarse en aquella capital, ni admitir las invitaciones que 
le hacia el gran duque de Toscana para que se estableciese en Florencia. Vuelto 
á Holanda, prosiguió sus tareas con extraordinario entusiasmo. Mas los resul- 
tados que obtuvo para sí le fueron del todo funestos: la dodidacion con que 
prosiguió sus trabajos micrográíicos, pues observaba diariamente y en pleno 
sol desde las seis de la maflana hasta el medio día, le debilitó la vista hasta 
quedar casi ciego: el afán con que escribia sus bellos artículos sobro entomo- 
logía y para cuyo trabajo empleaba las noches, las fiebres paludianas tan fre- 
cuentes en la Holanda, y su extremada miseria, acabaron por apagar aquella 
imaginación priviligiada y aquel talento verdaderamente admirable. Pobre y 
enfermo, se arrastraba por las calles de Amsterdan, sin tener siquiera un lu- 
gar donde depositar sus preciosas colecciones, que en su espantosa situación 
hacia ya el sacrificio de vender para procurarse la subsistencia. Ni las socie- 
dades científicas, ni los ricos aficionados á la Historia Natural, supieron apre- 
ciar aquel tesoro formado á costa de incesantes estudios. Sus colecciones pe- 
recieron dispersadas; sus manuscritos pocos dias antes de morir los legó á 
Thóvenot; de las manos de éste pasaron á las de Duverney, quien á su vez 
los vendió á Boerhave. Este por fin los ordenó, y parte de ellos dio á luz con 
el título de Biblia naturae, seu historia insectorum in certas clases re* 
ducta: obra en latin y en holandés que hasta hoy es indispensable para es- 
tudiar con fruto la anatomía de los insectos.^ 

1 Hay una edición en dos voliimenes in folio de esta obra, traducida al francés, en la 
colección académica de Dijon. 



32 LA NATURALEZA 

Tal fué el fin que tuvo el inmortal pero desgraciado Swamtnerdan, á quien 
con justicia debe llamársele el padre de la entomología. Aunque Malpighi, Leu- 
wenhoek, Hooke y otros naturalistas aplicaron también el microscopio á impor» 
tantos investigaciones^ es indudable que los trabajos de Swammerdan son su- 
periores á los de aquellos, por el encadenamiento, por el orden y la minu- 
ciosidad con que fueron ejecutados. Lyonet siguió después los pasos del sabio 
holandés, y un solo trabajo, la Anatomía de la oruga del sauce, le valió 
un nombre inmortal. Otros muchos naturalistas han seguido el mismo cami- 
no; otros más lo seguirán para ir descubriendo nuevas bellezas y nuevos mis- 
terios. ¡Ojalá que también muchos de mis ilustrados consocios lo sigan por 
el buen nombre de su paisi México no será ingrato con los que hoy se empe- 
ñan por demostrar al mundo sus innumerables riquezas, como lo fué la Ho- 
landa con el sabio Swammerdan. 

Es indudable que las ciencias naturales comenzaron á tomar un vuelo rá- 
pido desde que este naturalista aplicó á su estudio el microscopio. Y desde 
entonces, este pequeño aparato^ cual una antorcha luminosa, viene disipan- 
do errores y dando mayor caudal de conocimientos en lus reinos de la natu- 
raleza. Sin él, Ehrenberg no hubiera determinado la naturaleza del tripolí 
de Bilin, compuesto de caparazas de infusorios, ni reconocido la existencia de 
millones de estos pequeños seres en estado fósil hasta en el polvo llevado por 
los vientos, ni visto con claridad las especies vivientes, cuyo océano consiste 
en una gota de agua. Eherenberg, Huber, Straus, Robin y otros muchos na- 
turalistas, merced al microscopio, han legado á las ciencias admirables y 
asombrosos descubrimientos, pero á costa de un heroico sacrificio: la perdi- 
da de la vista, por el uso continuado que de este aparato han hecho en sus de- 
licadas observaciones. Todos ellos, como Swammerdan, han quedado privados 
de ver la luz, en obsequio de otras inteligencias á quienes han iluminado con 
el esplendor de su saber. El microscopio ejerce ciertamente un poder irresis- 
tible, una fascinación enérgica y poderosa sobre el naturalista que lo usa con 
frecuencia. Cada objeto que se examina encierra tantas bellezas y oculta tan- 
tos misterios, que es imposible dejar de admirar las unas y prescindir de pe- 
netrar los otros. Pero este delirio científico, ocasiona generalmente en el ob- 
servador, la pérdida del sentido de que más necesita para sus importantes 
investigaciones. 

La ciencia, que camina siempre de mejora en mejora, ha llegado á per* 
feccionar de tal manera el microscrpio compuesto de Jansen y el solar de 
Lieberkhün, que con el auxilio que ellos prestan, ya no puede el mundo mi- 
crográfico ocultar al sabio ni sus secretos, ni sus bellezas encantadoras. El 
observador puede colocar cómodamente en los aparatos modernos, el objeto 
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que quiera, para poderlo estudiar sin grande fatiga y sin que pierda el mas 
pequeño detalle. No ignoráis, Señores, las grandes ventajas que para ello pro- 
porcionan el microscopio de inclinación^ el universal de Chevalier, el 
bioeular de Na£het, y otra infinidad que puede decirse, nada dejan que desear, 
para hacer las observaciones con toda precisión. No entraré en pormenores 
acerca de los aparatos que acabo de enumerar, ya porque os son bien conoci- 
dos, ya también, porque mi principal objeto es tratar una cuestión nueva de 
micrografía, y que en mi concepto es de grande interés para nuestro? adelan- 
tos científicos. 

Indudablemente, los antiguos micrógrafos tuNrieron que luchar con gravéis 
dificultades para reproducir por medio del dibujo los objetos que observa- 
ban. El microscopio simple, por poderoso que fuera, no podia presen- 
tarles los objetos con todos sus pormenores, y era preciso que á pesar de la 
exactitud que ponían en sus observaciones, algunos se les pasarais inadverti- 
dos. Además, el trabajo de copiar los objetos, fué hasta cierta época una ta- 
rea enojosa y molesta, ya por la posición que estaba obligado á tomar el ob- 
servador por la verticaüdad del microscopio, ya también por las bruscas y 
repetidas transiciones á que era necesario sujetar el órgano de la vista. Am- 
bos inconvonientes los tiene salvados la ciencia: con los microscopios moder- 
nos, como ya hemos dicho, nada puede quedar ignorado, por el aumento 
gradual y extraordinario que se puede obtener con ellos. La reproducción de 
los objetos se consigue ahora de una manera fácil y sencilla. Si se usan con 
este fin los microscopios compuestos, so combinan con ellos pequeños apara- 
tos que proporcionan la ventaja de hacer los dibujos sin grande molestia. Tal 
es el objeto que tienen, como lo sabéis, las cámaras claras, inventadas por 
WoUaston, Sqpmmering y Amici. El microscopio solar ofrece bajo este aspecto 
un|L ventaja notable, puesto que la imagen producida por él y recibida en una 
pantalla de papel trasparente, puede calcarse tomando el contorno de aquella. 
Mas á pesar de proporcionar estos métodos de representación de los objetos 
microscópicos un grande adelanto á la micrQgrafía, aun quedaba el inconve- 
niente de no poder determinar con exactitud las sombras, para obtener el re- 
lieve de ellos. Resi^vado estaba, entre otros, al óptico Vicente Chevaüer, sal- 
var esta última dificultad, y logró conseguirlo, apUcando la fotografía ¿ los 
microscopios para obtener por su medio beUlsimas reproducciones amplificadas 
é inddiebles de objetos imperceptibles. 

Por medio de este útilísimo y admirable invento, los habitantes del mun- 
do micrográfico pueden figurar en hermosas láminas, para ser estudiados sin 
la fiatig^ que causan las observaciones, y sin el peligro de la pérdida de la 
vista por el uso frecuente del microscopio. 
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Hé aquí lo que acerca de esta importante aplicación de la fotografía á las 
ciencias naturales dice Arturo Chevalier: «La fotografía es el mejor medio 
para obtener hermosas reproducciones de objetos microscópicos. Las prime- 
ras pruebas de este género, fueron hechas en 1840 por mi abuelo Vicente 
Chevalier.^ El procedimiento consiste, en recibir la imagen amplificada sobre 
una placa de vidrio preparada con colodión húmedo. Con el microscopio co- 
mún y de débil aumento pueden obtenerse reproducciones fotográficas. Bas- 
ta para esto, colocar en sustitución del tubo del microscopio, una pirámide 
hueca de madera, que lleva en su parte inferior las lentes, y en la superior 
un vidrio opaco: estando el objeto iluminado, se arregla el foco hasta que la 
imagen retratada en el vidrio se presente con todos sus pormenores, después 
se sustituye éste con una placa de vidrio preparada con colodión seco ó hú- 
medo. Las operaciones siguientes para obtener sobre papel la reproducción, 
son del resorte de la fotografía. 

«Pero las mas bellas reproducciones se obtienen por medio del microscopio 
solar, recibiendo las imágenes amplificadas en placas de vidrio preparadas 
como queda dicho. Las primeras pruebas obtenidas con este microscopio fue- 
ron presentadas en 1840 á la Academia de ciencias de París. 

«En el año de 1863, añade Chevaher, di á conocer á dicha Academia de 
ciencias, la aplicación de las imágenes aumentadlas á las piezas de anatomía. 
He presentado como prueba del buen éxito de esta aphcacion, una mano di- 
secada de 0,"50 de largo, y un corte mediano del cuerpo humano del tama- 
fio natural. Las nuevas investigaciones que hago con este objeto, harán ver 
que estas grandes fotografías pueden ser muy útiles para los cursos públicos^ 
los museos, los anfiteatros, reemplazando á las litografias y á los grabados, 
cuyo precio es elevado.» 

Desde que Vicente Chevalier presentó al mundo científico esta nueva apli- 
cación de la fotografía, los constructores de microscopios se han empeñado en 
perfeccionarla combinando los aparatos micrográficos y fotográficos para llegar, 
como han llegado, á la creación de un nuevo instrumento, digno de figurar entre 
las manos de los hombres amantes de las ciencias. El microscopio fotográfico 
ya es un hecho, y la invención de este nuevo aparato, debe formar época en los 
anales de la Física y de la Historia Natural. Entre los mioroscopios de esta dase, 
el que en mi concepto merece aceptarse por su sencillez y por la precisión con 
que indudablemente ha de dar las imágenes, es el construido por Nachet. 

Hé aquí, aunque sea de una manera imperfecta, la descripción de este pre- 
cioso instrumento: 

1 Las primeras pruebas que este óptico francés presentó, fueron hechas sobre placas 
metálicas, siguiendo el antiguo procedimieato de Daguerre. 
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Un microscopio compuesto^ está fijado verticalmente sobre la parte supe- 
rior de una cámara oscura^ y la imagen del objeto colocado sobre el objetivo, 
va á fijarse sobre la placa de vidrio sensibilizada, que es horizontal. Esta dis- 
posición es sumamente ventajosa para las manipulaciones,, pues permite sacar 
pruebas bien iluminadas de cuerpos opacos, puesto que la luz cayendo verti- 
calmente, es recibida por un espejo cóncavo de Lieberkhün que está fijado á 
la parte superior del microscopio, y el cual la refleja sobre el objeto colocado 
ante el objetivo. No existe la platina como en los demás microscopios, y ésta 
se halla sustituida por dos placas de vidrio fijadas invariablemente, y sobre 
las cuales se coloca la que lleva el objeto cuya imagen se quiere obtener. Se 
ve que de esta manera no hay cuerpo alguno opaco que se oponga á que la 
luz llegue hasta el espejo. La precisión de la imagen sobre el vidrio opaco 
de la cámara, se obtiene como en los aparatos comunes de fotografía, arre- 
glando el foco por medio del movimiento de un tornillo. La cámara oscura 
está provista en su parte superior de un anteojo que parte de él queda en el 
interior de ella. El objeto que tiene este anteojo, es observar con él si la ima- 
gen se retrata en la cámara con toda exactitud. Conseguido esto, se sustituye 
el vidrio opaco con la placa sensibilizada, y se opera desde este momento como 
si se tratara de obtener un retrato. A los microscopios modernos de inclina- 
ción, -puede agregarse también la cámara fotográfica, y la posición de todo 
el aparato puede ser entonces horizontal. 

Las imágenes asi obtenidas, tienen regular amphficacion; pero si se desea 
que ésta sea mayor, pueden emplearse los diversos aparatos amplificadores que 
usan los fotógrafos, entre los cuales merece mencionarse el Megascopio re- 
flector acromático de Chevafier. 

Este precioso aparato es una modificación del microscopio solar, y la dife- 
rencia notable que hay entre ambos, es, que en el megascopio no se coloca 
como en aquel el objeto original, sino su imagen fotográfica obtenida en papel 
trasparente ó en vidrio; Ik amplificación es idéntica á la que produce el mi- 
croscopio mencionado. 

Para recibir la imagen amphficada producida por el megascopio, se hace 
uso de una caja semejante á la de la cámara oscura, pero abierta en sus lados 
anterior y posterior: el lado que da fi^ente al megascopio debe permanecer abier- 
to; en el otro se coloca un bastidor que contiene una hoja de papel bristol bien 
restirada, y que sirve para ver si la imagen se presenta con toda limpieza y 
exactitud, lo cual se consigue arreglando el foco del megascopio. En los mo- 
mentos de la operación, este bastidor es reemplazado por la hoja de papel sen- 
8il)ilizada, fija en un bastidor de madera. La caja que sirve para obtener las 
reproducciones, está colocada sobre un tripié común, de manera quo se la 
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pueda acercar ó retirar, levantar ó bajar, según necesite el operador. Obte- 
nido así el cliché en papel trasparente, las operaciones que se ejecutan para 
hacer aparecer la imagen, son laá relativas á las pruebas negativas sobre J)ft- 
pel y que se hallan prescritas en los tratados de fotografía. La prueba ne- 
gativa sirve después para producir las positivas sobre papel albuminado. 

Por los procedimientos que ligeramente he señalado, convendréis conmi- 
go. Señores, que la ciencia del microscopio casi toca á su perfección, merced 
á los admirables inventos de Niepce y de Fox Talbot, de Ghevalier y de Na- 
chet. De hoy en adelante, en lugar de dibujos aproximados y tal vez imper- 
fectos, todo el organismo del reino animal y del reino vegetal podrá figurar 
en hermosas láminas fotográficas obtenidas con los inagotables recursos qué 
en el siglo XIX nos proporcionan las ciencias y las artes. Si Swammerdan 
y Leuwenhoek con microscopios débiles é imperfectos lograron descubrir uti 
campo vastísimo para hacer en él útiles y curiosas investigaciones, hoy qué 
esos instrumentos tocan á su perfección, que so combinan y se aplican de mil 
maneras auxiliados ventajosamente por la fotografía, puede decirse coft ente- 
ra confianza, que las ciencias naturales cuentan ya con un poderoso elenientó 
para levantar el velo con que antes ocultaba la naturaleza sus misterios. 

Si queremos engrandecerlas y desarrollar el estudio de ellas en nuestro 
país, es preciso que las cuestiones prácticas seaii las que de preferencia ocu- 
pen nuestra atención. La que acabo de proponer me parece que debe colo- 
carse en ese rango. Aprovechemos, siempre que nos sea posible, el precioso 
aparato que ha dado tanta gloria á los naturalistas que lo han empleado: de 
esta manera, cada uno de nosotros podrá explorar el nmndo micrográfico, 
mundo virgen todavía en México, y presentar trabajos verdaderamente titi- 
les, que llegarán á ser con el tiempo" uno de los mas gloriosos timbres dé nues- 
tra naciente Sociedad. Más felices que Swammerdan, contamos con el auxi- 
lio de la fotografía para dar á nuestras investigaciones todo el lucimiento be- 
bido, y lograremos formar así, atlas científicos en que figuren multitud dé 
bellezas tal vez hasta ahora desconocidas. ¡Dichosos nosotros si logramos le- 
vantar por solos nuestros esfuerzos, tan glorioso monumento en honra de 
nuestra patria! 

Ninguna de estas grandiosas empresas se lleva á feliz término sin veñtoer 
obstáculos. Los estudios micrográficos y su aplicación á la fotografía, exigen 
gagtos no pequeños que aun no puede erogar nuestra Sociedad; pero este 
pensamiento no debe desalentarnos: nuestra perseverancia, nuestra unión 
fraternal y nuestro amor por las ciencias, nos ayudarán eficazmente para qué 
la Sociedad Mexicana de Historia Natural llegue á cumplir de una ma- 
nera digna su misión patriótica y bienhechora. 



ikMírmMMk 89 



FLOR^ MI5DICA. 



' iO^. 



POR BIi Sr; D. LfiONARDO OUYA; SOCIO CORRfiSPONSAL EN GUADáLAJAlU. 



fiyuo el nombre de Copal se edmprectdea dos espieeíes dé reginas ¡ma distin^ 
tas: la primera llamada de la India^ qne se distingue en dura y bknda: ella hti 
eido 6l objeto de una tesis presentada y sostenida por Mr. Eduardo Filhd en ]k 
íacdÉad de ciencias de París: con el nombre de xiopú de India^ hay el de Cú* 
euta, Bombay^ Madagascar, etc. ; pero tres ¿on sus Tariedades: ei de Madagasear^ 
IncUa y una tercera que se ci^ originaria del Brasil ó del África merí(fional> 
provienen de algunos Hymencea de las leguminosas^ llamados en MadagiB«- 
car Tctñdrovr^úho ó Trnidron^ohOy de los ouaies no carteemos^ paes tene^ 
mos el fíym&ncBa OamdoUiaim H. B. K. que crece en Santiago (canten de Te^ 
pie) que sé c^yó referir al H. emtrbarü L. y que es llamado en miexicaiie 
Í)uapiwúUi{áe quafiwiily árboi^ jpmolli, hariüa> pot ia que lleva en sus ¥ai^ 
nas)^ el cual produce la goma suc^kro del país ó cuapínc^e^ que finé mn 4e 
ios objetos de los estudios del infatigable Álzate: goma que es empleada en 
léis barnices^ y en la que c^o P. Alsaate creyó reconocier el veaídadóiro sne^ 
tíÉo: tenemos pues> que nuestro sucdno es un verdadwo leopid de India^ se^ 
mojante al de Bombay, y por consiguiente lo que vamos á decir de éste^ 
f» apUcable á aquel: el copal de India que Fühol^ dicé^ respecto del duro^ 
que es trasparente^ de color citrino^ de consistencia dura^ inodoro é insípida^ 
és frío, ya liso> ya mgosOí, contiene: 80,66 de carbono, 8,77 de oxigeno y 
10,57 de hidrógeno, si es de Galcútaj si de Bombay> 79,70 de earbono^ 
4D,40 de oxígeno y 9,90 de hidrógeno: y 79,80 de carbono, 9^02 de oxí- 
^no y 10,78 «b MdMigeno, si es de Madágaséar. £1 mismo Mr. Filhel die^ 
du<!e de sus experíencms, que la resina copal expuesta al aire >en polvo muy 
fino y á una teáiperatura devada, absorbe ox%eno: que los productos de es^ 
ta oxidación son nuevas resinas que parecen derivadas del misüio radical que 
la rei^a primitiva; que las diversas variedades llamadas copal ^e Indüe^ tie^ 
nen la misma composición á corta diferencia; que el tal contiene cinbo resig- 
nas que Ikma alphcu, betta, gamma^ delta y epsüon, de las cuales \m mas 
entrenadas son las mas solubles; que til copal blando ó tierno ofrece unaeom^ 
posidoü tal, qfie debe dasifíoaMe en la misma séi^ie; que el eofái es imAoh 
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ble en alcohol y esencia de trementina^ pero que puede hacerse soluble en 
ellos después de absorber el oxigeno^ y por último^ que en el análisis de es« 
tas resinas debe cuidarse mucho de la acción del sdre y del agua^ porque po-* 
dría suceder que creyendo analizar una resina que se ha aislado pura^ por la 
acción de dichos agentes^ no sea sino una mezcla. La segunda especie que se 
comprende bajo el nombre genérico de copal, es la que puede llamarse de 
México, y que nosotros llamamos sencillamente cíopal: ¿mas por qué esta voz 
copal se halla tanto en México como en la India, aplicada á una sustancia 
resinosa? 

Ya hemos advertido en otra parte semejantes coincidencias que tal vez pue- 
den ser útiles para deducciones importantes, si no es que tal nombre no se 
haya aplicado al de India, sino después del descubrimieuto del Nuevo Mun- 
do: mas volviendo al copal, bajo este nombre designaban los antiguos mexi- 
canos, especialmente, la resina de las diferentes especies de copdes, aunque 
también tomaban dicho nombre como genérico de resinas ó gomoresinas, me- 
jor que gomas como dice Hernández; pues es un hecho que las sustajíicias ¿ 
las que se les apUca actualmente, son de la naturaleza de las primeras y no 
de las últimas, lo que ademas se comprende, porque en su tiempo la palabra 
goma debió ser mas vaga, pudiéndose todavía añadir que quizá Hernández 
tuvo presente el copal de India, al hablar del mexicano, y aquel puede consi- 
derarse por su origen y naturaleza, como semejante á la goma tragacanto. 

A uno de los arbustos de que fluye nuestro copal, lo llamaban los mexi- 
canos Copalcoahuül, voz compuesta que equivale á árbol (quahuitl), que da 
ó produce copal (copaUi), invirtiendo las voces mexicanas. Según los caracte- 
res difereúciales de cada vegetal de ellos, añadíanles palabras que los especi- 
ficaban; así, tenian éste que puede llamarse el tipo, pues si en otra parte he- 
mos dicho que tenian sus congéneros ó familias, aquí agregaremos que en 
ellos puede reconocerse también ordinariamente uno que parece constituir el 
tipo: poseían el copallicoafmiü patlahoac, de cuyo nombre la última voz 
que constituye su carácter específico, equivale al latifoUa de los latinos: te- 
nían también el CopallqtuitüixioÜ, el Tecopalli ó copalli montana, el To- 
topocense, el CwiUacopalli, el Tecopalli qtuihuitlpüzah(Hic, esto es,* ár- 
bol (quahuitl) que produce copal (copaiU), y que se da entre las piedras (Tetl) 
de hoja angosta (pitzahoac), el Xochicopalli, el Mi%quixochicopalli óThezih'- 
copcUli ó Teocopal, el CopalxocoÜ, etc.: estos vegetales en conjunto, noca- 
reóen de algún carácter común, genérico ó de familia, si mejw se quiere, 
aun cuando sea más ó menos fugaz y poco ó nada científico, como lo son en 
general los primeros pasos en el avance de las ciencias; así es que mucho an- 
tes de que Magnol y tal vez antes que otro alguno^ los mexicanos tuvieron la 
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idea de reunir diferentes vegetales en grupos^ y asi* nos los han trasmitido: 
vernos^ pues^ qne el fruto def copaljocote es notablemente resinoso^ el miz* 
quixochicopali^ según Hernández^ dá una resina útil como cefálica^ y que es 
aromática; aun el copalxihuitl que con el Theuhcopalli son los mas diferen- 
tes^ es el uno una especie de salvia^ que es bien sabido son aromáticas en ge- 
neral; y el otro, á lo que parece, una ombelifera de las que muchas lo son 
igualmente, sin contar con el copal jiote, el patlahoac, etc., que pueden con- 
siderarse como que constituían los verdaderos copales de ellos. El copal no 
solo era conocido de los mexicanos, sino de los otomies, que le llamaban 
ngidniy y ngidri de los tarascos, etc. En cuanto á los copales conocidos ac- 
tualmente, principalmente en este Departamento, la mayor parte de los cua- 
les he visto, aunque de ninguno he logrado ver la flor, son los siguientes:* d 
copal blanco, el copal chino, el copaljiote, el suchicopal, el copal de piedra^ 
entre los que hay mucha semejanza, pudiendo mirarse como verdaderos co- 
pales, á los que podría agregarse el copalli ó tecopal, si como lo refiere De- 
candolle es el ElaphHum copalliferum Fl. mex.: además, hay el copaljote^ 
el copalquahuitl pitzahoac que Sprengel refiere al copaifera o^icinalisL., aun- 
que no está averiguado haya copáiberos en México, y el copakcihuitl que al- 
gunos refieren á la salvia farmosa. 

El suchicopal, cuyo nombre está formado de xochM flor, y capaíli copal, 
esto es, copalli florenti, es Uainado también copal de santo, lo que podria 
hacer sospechar que fiíese el teocopal: debe referirse al CapalH quahmtt, sen 
arbori gummifera copallifera de Hernández, capítulo I, folio 45, edidon 
romana; cuya lámina, á pesar de ser imperfecta, es exacta, aunque por el nom- 
bre debe referirse á la especie del cap. VIH, foja 49, del mismo autor, cuya 
especie, á lo que entiendo, no falta quien la refiera á una especie de verbe^ 
na ó lantana; las hojas de cuyas plantas, así como su aroma, le dan alguna 
afinidad con los copales, si bien en la lámina de esta última especie, podria 
reconocerse una compuesta, acaso una Montagnosa etc. : en cuanto al nom- 
bre científico que le corresponda al suchicopal, aunque como llevo dicho no he 
logrado ver la flor, podria por las partes que presenta, tomarse como un ^- 
liocarpus, el americana úe las Tiliáceas, que como se ha dicho, es el copal de 
Yeracruz, á lo que podria inducir su cápsula; pero sus hojas son imparipina- 
das, y su cáliz, á lo que parece, es gamosépalo; los RhtLs son pentámeros; los 
Elaphrium, aun no bien conocidos, llevan un cáliz caduco y sus hojas son 
4 ó 5 pareadas; con todo, el E. insaquale le es muy parecido; pero es del 
Cabo de Buena Esperanza, tiene sus foliólos ovados, y el E. cofalliferam, FL 
mex., es de hojas pubescentes, foliólos ovados: resta, pues, sea un Amyris; 
y aunque hasta no observar sus flores, etc., no puede decidirse, he formado 
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una eapecÍB wxevh, porque de Qoalquler modo deberá forinarla^ & no ser que 
feeta un géoero tambian nue^o^ lo que no debilita el aserto^ ó que fu^a ol 
iémyr¿$ aniaata de Willd.^ aunque 9U olor no ea realmente de anis^ y el tal 
es de Guinea; tal Yes pc^ si 80I0 haya hecho crea; las espeqies E. ÍT^qM»U, 
A. Anisata D. G. y el E. eopá^IMferum: fh mex,. 

£s un ad)usto dp eosa de einoo varas de altura^ con ramos alteraos^ de trocí* 
eo liso y leoubi^o de una epidermis. Hojas imp^pinad^^ larganMuate per 
Gielad|a, pecido común alado^ articulado^ con el ^a entera^ que no wm^m 
ano dei^uds del primar par de foliobs y que se estrecha al punto da desapar 
reeei» alnaciinianto de cada par de ellos, de manera que psurece 9i\a hc^'a trír 
ioholada^ cuyo impar sirva dé peciolo á otra de la misma especie que sigue a,rr 
riba, y asi sucesivamente: cuando se cria en terreno ó tamper^tura impropia, 
la hoja es trifoliolada; pero si todo es á, propósito, lo^ foUolps son al púmero de 
seis pares ¿ lo más, cuatro á lo mónps^ y al impa? que a? dal, mismo tama- 
ño y figura que los otrps, que son largamente acuminados, ovadolancaoh^- 
dos, £ei9tonados, lisos, lustrosos, trasparante-puntiUados, ó glapdulopos, 4^ 
obr resiaoso; cada foliólo presenta un nervio longitudinal, q^e lo divida en 
dos pifrlas desiguales, siendo la superior m^ ancha, las basafi caai iguala^ . 
Flores en pedúnculos largos, ramificado.9, lisos, cilindricos^ el común es axi- 
lar. Cs¡^ gamosépalo, persistente, dividido eu cuatro dientes. Corola 

Sstambra^. . . . Bstilo Fruto, drupa oscuramente octágona ó irregular, 

pasedando globulosa, algo acuminada al vórtice; primare es yarda, despu^ 
enrojece algo, presenta dos fases opuestas, deprlnüdaa, estibas liaras, bsr 
gítudinalas: se abra en dos válvulaa caducas, en igual ^eptidp^ quedando ^ 
caer las válvulas una carnosidad roja, sismUuna^r, en cnyo centro ast4 la sar 
milla de la que solo se ve la mitad, cuyo calor e^ nagpo; s» sarcocarpio ^ 
re8Í90so conteniendo un hueso ó núdlao lenticular, mitad &sco^ mitad hUmr 
fio, con una peUcula blanca y gruaaa. Todas sus partas son á^. un olor arp- 
mático, pesado, florece en £atio, crac» en Aujtlan, Amaoa, Ahna^tlan, Cor 
lima y otros lugares caUentas. Amyri» copalMfewf^: folm imparipi^naUp 
^ugia, longe peUolaim, petiolm fila^is^ ^Ttíieyi^is, fQlwlis ova4¡p lanr 
ceolatís, ms^quaUbus, crenatís^ Umgi^ e^rnnmOftw, gWrm, pe^u^ido 
fmnotaids^ pedunaulia ii^mUaribvs. 

M copal blanco debe referirse, tanto por la lán^^ WQ^^ PP^ 1^ dascr^ 
cien, al GQfkOilliquauhxitíth 6ei4^ d$ lé^om okrkw^ $v4mte eopfiklii d^ 
Hem., cap. III, foja 46, ad. rom.: él as parecido tamb^ e|i I^ descHip(^9; 
atuvpia no en la lámina, al ^1 capitulo YII, foja k& d^ miimo 4^^> P3S pn^ jip 
que respecta ¿ su nombre dentífico, solo piiede refemr^a ^l^^a^s $fifymQidi^: 
fobm pinngMs, glabris, folioUs Pblfmgis^ ^ktmfi Bwr«4Í9j mii4^y m^ 
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niñfímia termmahí tupra decompomta. Wílld; aunque sospecho que tal 
vee éste, el anterior, el siguiente y el de piedra, son verdaderos copales y 
del mismo género dentiñco. Este arbusto, del tamaño del anterior, que flore- 
ce ^ mismo tiempo que él, que crece en los mismos lugares y de fruto se- 
mejante, lleva hojas semejantes ¿ las del Perú {schitmcs moUe L.), pinadas, 
lisas y oblongas, los foliólos etc. : es el que produce el copal del comercio, que 
se u$a como sucedáneo de la goma de limón en las oficinas de farmacia, 
mtóntros que el anterior es usado mas bien como perfume por los indígenas, 
en los templos. No he llegado á examinar el copaljiote, apenas lo he visto de 
lejos; sin eo^mrgo, como según lo que he oído decir de él, y según lo que 
dice Hernández, no se le asigna mas carácter diferencial que esa membrana 
epidérmica de que se reviste y despoja en seguida, lo que le mereció el ncwaa- 
bre de copaljiote, y como ya hemos visto, al copal blanco le convenga tanto 
la lámina que trae Hernández, oomo la descripción del dicho copaljiote, y como 
según entiendo también, el chino presenta esa membrana, acaso bajo el nom- 
bre de copaljiote estén confundidos el blanco y el chino ó colorado, ó lo que 
es lo mismo, ambos lleven el nombre de copaljiote, además del suyo propio, 
atendido ese carácter solamente; sin embargo, algunos pretenden sea realmen- 
te i^a especie cUstinta. £1 blanco lleva ese nombre por el color de su madera. 
£1 copal chino, llamado también copal colorado, presenta semejanza con 
la lámina del TeeopalqtuihmU püzahoac tepoxtlcmi de Hem., cap. Vil, 
foja 48, aunque no cao su descripción, y sí con la del Guitlacopali. Creo que 
muy bien pueda 9&£ el Amyris bipinnata: fotüs basi bipinnatis, fbliolis 
fmmeroeis, ovaéis, integerrimis^ pechinculis tenmnalümsy pilosmscuHs^ 
folio hmgiartímSy de la flora mexicana, aunque el que conozco es sencflla- 
meate de hojas bípinadas con impar por aborto y 5-pareada en cada vez. Su 
nombie de copal chino tal vez es debido á la forma que le dan sus hojas. M 
&uto es aeosejante al de los anteriores, florece como ellos y se cria en luga- 
res calientes. £1 nombre patlahoac le convendria por sus hojas. 

Dos sttsiancias se conocen bajo el nombre de copal de piedra, ambas re- 
sinosas: la una, producto de las abejas del país y de que ya he hablado (Lecc. 
de Farmacol., tomo I, pág. 230, lecc. 29 y sig.), y la otra, la resina que pro- 
duce el Tecopalli ó tecopal llamado también probablemente MetzquaquüU 
que es úRhu%sasoatiJM: folmpalmato S-folioliatiSy ramisque glabris, /b- 
lioli$ úvatú-UmoeolebtiSy acvmmatü, groase serratis, racemisy aañllarp- 
busy petiúli Umgibudmi D. C. 

Se ha dicho que el copal de Veracruz es el ttetioóarptís americana L.; 
en cu^io á ks especies que tenemos referidas, ninguna de ellas puede re- 
ducirse á un üeliooarpus, y mucho menos al ambicano. 
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El copaljocote es un arbusto de las SapindácecLs, que creo merece formar una 
nueva especie y también un nuevo género bajo el nombre de Amolli, pues 
que sus especies hacen espuma como jabon^ y sirven más ó menos á titulo 
de tales: entre los caracteres que podrían asignárseles al género, estarían: cá- 
liz y corola de una pieza, divididos en cinco dientes. Estambres: filamentos 
diez, cinco alternos con las divisiones del cáliz, y cinco opuestos; cáliz y co- 
rola altemos entre sí. Fruto: drupa ovoide ó globulosa: la observación debe 
descubrír otros muy notables, que omito anunciar, puesto que no han sido 
comparadas las especies entre sí. Estas serán el amolé de bolita, el copal- 
jocote, el contasquahuitl y la bolitaria; el prímero será el amolli muga-- 
ris; el segundo, el amolli copalxocotl; el contasquahuitl una tercera espe- 
cie; y el cuarto tan afin al primero la cuarta especie, ó tal vez una varie- 
dad de la primera; mientras tanto, le llamaremos sapindus copalxocotl; es 
llamado en tarasco pompoaqiuiy en mexicano copalxocotl ó copal de fruto 
agrio. Es un arbusto de cosa de seis varas de altura, ramoso. Hojas: compues- 
tas de diez pares de foHolos sentados ó casi sentados, opuestos, ovado-lanceo- 
lados, oblongos, borrosos, suaves al tacto, que terminan ordinariamente en 
dos foliólos unidos por su base, rara vez en impar. Inflorescencia irregular^ 
á veces terminal: flores apenas pedunculadas, cáliz persistente, gamosópalo, 
dividido profundamente en cinco lacinias orbiculares, pubescentes, convexas 
por fuera, cóncavas por dentro, alternas con los pétalos y amarillo- verdosas. 
Corola gamopetala, partida profundamente en cinco lacinias ovado-acumina- 
das, verde-amarillentas, blanquizcas, convexo-cóncavas y adherentes al ova- 
rio. Estambres: filamentos diez, que nacen entre el ovario y los pétalos, li- 
neares, un poco encorvados hacia dentro á su extremo, cinco alternos con los 
pétalos y cinco opuestos. Anteras bilobuladas, basifixas. Ovario encarnado, 
lenticular, con un ombligo al centro, vestigio del estilo. Fruto: drupa ovoide, 
inversa ó globulosa, de cinco ángulos poco notables, de un color amarillo- 
verdoso en su mayor madurez, algo áspero, de epicarpio glanduloso, con un 
ligero barniz resinoso, y olor de la misma clase, aunque débil, revelando su 
sabor que es ácido, su sarcocarpio que es menos acuoso y abundante que el de 
nuestra ciruela (Spondias lútea D. C), contiene un hueso ó núcleo que pre- 
senta eminencias y cinco ángulos muy poco marcados, cinco cavidades ó ló- 
culos con tabiques completos y longitudinales, de cuyos lóculos, uno, dos y 
aun tres, abortan ordinariamente. Almendra blanca, con una epidermis de 
color leonado bajo. Florece en Abril y Mayo, crece en Tepic, Autlan, etc. 
Hay de él dos clases á lo menos. 

La resina que produce el copal blanco principalmente, se presenta en fi^ag- 
mentos de tamaño y formas variables, semitrasparentes con algunos firagmen- 
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tos de un blanco opaco y friables^ pedazos tanto mas abundantes cuanto mas 
vieja es la resina, y tanto mas viscosos cuanto mas reciente; aspecto que de- 
ben á que han perdido cierta cantidad de aceite esencial. Todos ellos se pare- 
cen algo á almendras partidas; su color es ya semejante al de la goma saga- 
peno^ ya al de la goma de limón, su olor es aromático, resinoso, pesado, que 
va á la cabeza; su sabor insípido, algo dulzacho, untuoso, suave, aromático, 
apenas amargo después de algún tiempo que se ha tenido en la boca al de- 
glutir: es análoga á la resina elemi: está formada, á lo que parece, de resina 
y aceite esencial. Puede usarse como la resina elemi en lugar de la tacamaca 
y de la caraña, la analogía de cuyas propiedades además de estar demostra- 
da por la experiencia, lo confirma el origen de estas últimas que provienen 
de Amyris, Icica ó Elaphrium. 

He visto la flor del copal chino, y presenta las flores como en verti- 
cilo al extremo de los pequeños ramos en manojos formados de seis y mas 
racimos con pedúnculos de 3 á 5 flores cada uno, mezclados con hojas joyo- 
nes ó tiernas, no habiendo alguno en el centro. Las flores son pequeñas, pe- 
dunculadas, el pedúnculo de menos de media linea de longitud, cilindrico. 
Cáliz partido hasta en su base en cuatro dientes lineares oblongos, altemos 
con las divisiones de la corola y verdosos. Corola de cuatro pétalos blancos 
ovado-agudos. Estambres: filamentos ocho; cuatro alternos con los sépalos; 
cuatro con los pétalos, más cortos que la corola: nacen alrededor del recep- 
táculo engruesado, disciforme entre él y los pétalos; todos son fértiles, llevan 
anteras amarillas subidas. Estigma: sentado, rojo oscuro al centro del recep- 
táculo. Los ramos son desordenados, con un barniz blanquizco, de corteza 
moreno rojiza, rollizos. Hojas: ovado-agudas, algunas bipinadas á su base, 
pero otras son sencillamente bipinadas y presentan hasta 6 pares de pínulas: 
{presentan vestigios de peciolo alado como el de suchicopal, lo que me trae la 
idea de que el género, acaso la famiUa con ley distinta ó la misma, es un ti- 
po fisiológico de forma, de tal naturaleza, que él solo según ley, dadas cier- 
tas circunstancias, es capaz de dar las modificaciones todas, de todas las es- 
pedes posibles, ó en otras palabras, es el tipo ó forma fundamental, como el 
prisma, el hexaedro, el dodecaedro etc., lo son para las cristalizaciones de las 
sales; y sin embargo, cada uno es capaz de dar numerosísimas modificacio- 
nes: esta ley la creo aún desconocida; según sea ella deben tener sus hmites 
las especies. Es, pues, fuera de duda, que el copal chino es el Amyris bi/pin^ 
nataD. C. aunque presenta algunas diferencias; que no es un Heliocarpiis, ni 
Rhtis, ni Elaphrium, ni Elaeodendron, etc., y que florece en estío, siendo 
por tanto mas probable que los otros son del mismo género. 
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mineralogía 



LOS CRIADEROS DE AZUFRE DE MÉXICO Y SU EXPLOTACIÓN 

POR ANTONIO DEL CASTILLO, INGENIERO DE MINAS. 

Los principales centros de la producción del azufre en México, scm los si- 
guittites, enumerados por el orden de su importancia: 

San Antonio Guascamán, en el Estado de San Luis Potosí; 
Mapimí, en el Estado de Durango; 
Taximaroa, en el Estado de Michoacan; 
Pq)ocatepetl, en el Estado de México; 
Las Vírgenes, Territorio de la Baja California. 
Además, se sabe que existe el azufre sin que se conozcan las circunstandas 
porque no se explota, en los puntos siguientes: 

SAN MARCIAL. 

En San Marcial, del Estado de Sonora, camino para Bonancita. S^un no- 
ticias vagas^ el azufre se encuentra en vetas en este lugar. 

XILITLILLA. 

En la yertiente oriental de la Sierra-Madre, Estado de Querétaro, en la ca* 
fiada y cerca de Xilitlilla. 

VOLCAN DE OWZAVA. 

En el volcan de Orizava: este azufra! debe ser del mismo carácter geokV- 
gico que el del Popocatepetl, que se describirá mas adelante. 

TIALGOZANTIFLAN. 

En TlalcQzantitlan, del Estado de Guerrero. No se conocen las condieioiie^ 
geológicas de su yacimiento. 

ZUMPANGO. 

En Zumpango, del mismo Estado. Se encuentra en capas y ojos, acom- 
pañado de yeso, ó armado en yeso? 

TEZIÜTLAN. 

A un lado de Tezrutlan, junto al pueblo de Ghinahutla. Se «iciientra cris^ 
talizado en yeso. 
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En gran número de parajes se manifiestan yapores sulfáreos ó gases sul- 
furoso y sulfídríco^ y por condensación de los primeros ó descomposición de 
k» últímos, se deposita azufre nativo en las hendeduras ó rajas de las rocas 
fue atraviesan: las rocas de las paredes de estas rajas son también atacadas 
por dichos vapores, y por su descomposición se produceíi tan^bien alumfees. 
Entre otros muchos de los parajes referidos, se pueden citar los siguientes: 



ATLIXGO. 



Atlixco, del Estado de Puebla, donde se encuentra azufre cristalizado en 
las rajas de una brecha traquítica. 



TBlMASCAliCINGO. 

Temadcaldngo^ partido de Ixtlahuaca, h&eienda de Ixtapa^ Cerco de Soba, 
en la falda Norte. El azufre en cintas atraviesa una roca alumbrosa. 

IXTAZIHUATL. 

Hacia el extremo Sur de la Sierra-Nevada del Ixtazihuatl, en el hmite de 
la vegetación, se descubre por lo alterado de la roca, y por las emanaciones 
de gas sulfidrico, una raja ó respiradero de vapor sulfúreo y de gases sulfu- 
roso y sulftdrico cpie corre con rumbo de Este á Oeste, y en las tierras de la 
roca alterada, y en las rajas de la misma se encuentran costras cristalizadas 
de azufre. 

OJO DE AGUA DR SAN PABLO. 

En Puebla lo depositan al estado pulverulento las aguas hepáticas del Ojo 
de San Pablo. 

Las vetas argentíferas de la Baja California lo contienen cristalizado, y acom- 
paña también en el mismo estado á la plata nativa y á la sulfúrea^ de los ri- 
cos frutos de las minas de Rancho del Oro, y á los de cobre gris argentífero 
de las minas de Tlachiaque, al Sur de Tepeyáhualco en el Estado de Puebla. 
Estas localidades las citamos aquí, solamente por su interés científico, para 
formar colecciones mineralógicas. 

Pasando ahora á hablar de las principales azufreras, como se llaman co- 
munmente en el país á los criaderos de azufre y á los azúfrales, comenzare- 
mos por los de San Antonio Guascaman. 

SAK ANTONIO QUASCAMAN. 

Se encuentra éste en terrenos de la hacienda del mismo nombre, que dis- 
ta de San Luis Potosí cosa de 40 leguas al Este, sóbrelas montafias de An- 
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gostura; y según las noticias que se nos han comunicado^ el criadero forma 
capas extensas con diversas direcciones, y también cúmulos. 

Las capas que ahora se trabajan, corren con rumbo de Norte á Sur, y se 
encuentran en el cauce de un arroyo, entre las montaOas. Se han explotado 
desde el siglo pasado en que se descubrieron. 

Hay entre las capas, masas de calcedonia y de yeso. 

El yeso en que arma el azufre, está cristalizado, y entre éste y el azufre, 
hay agua que por su exposición al aire libre se vuelve algo acida. (Respecto 
de este y otros puntos, en las noticias que se nos han comunicado, puede ha- 
ber alguna mala explicación que no es fácil rectificar sin visitar el criadero; 
es mas bien probable que las aguas de que aquí se trata, contengan ácido 
sulfúrico disuelto.) 

Las capas de azufre están como á 7,'°31 debajo de la superficie de la tier- 
ra, y las labores han llegado hasta la profundidad de unos 18™, sin que se 
desvirtúen ó desaparezcan. Estas noticias se refieren al año de 1866. El grue- 
so de estas capas es de 6, ""40. Hasta ahora solo se han trabajado dos criaderos; 
pero hay otros muchos, y la cantidad de azufre contenida en ellos es inmensa. 

El sistema de labores puede perfeccionarse aun cuando el agua abunde 
en ellos. 

En el año de 1865 solo dos meses se trabajaron, durante los cuales los due- 
ños obtuvieron 2,500 quintales de azufre purificado; y en 1866 durante cua- 
tro meses de trabajo obtuvieron 5,000 quintales. 

Hay dos clases de metal de azufre, así llaman á los frutos: el rico y el 
pobre; que rinden, por término medio, un 33 por 100 en la purificación. 

El precio del azufre purificado es de 1 peso 50 es. la arroba, en la mina. 

También se halla el azufre en otro lugar cerca de Guadalcázar, llamado 
Tapona; pero por su escasez no se explota. 

En la preparación de ácido sulfúrico en el Apartado de la Casa de Moneda 
de esta capital, se ha estado empleando el azufre de este criadero por canti- 
dades de 2,500 quintales anuales, al precio de 8 pesos el quintal. 

MAPIMÍ. 

Sobre las azufreras de Mapiml se carece absolutamente de noticias, y se 
ignora su constitución geológica y condiciones de explotación; mas por la ba- 
ratura de sus productos, se infiere que deben ser muy abundantes. 

En la población de Mapiml, que está á cosa de 60 leguas al N. E. de Du- 
rango, se vende el azufre que viene de las minas, distantes todavía 20 leguas 
mas al Norte, de un peso á doce reales la carga de 12 arrobas. 
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TAXIMAROA, 



En el Estado de Michoacan, al Sur de Maravatío, está el azufral llamado 
de Agua Fria, iomediato á la población de Taximaroa. 

Las escasas noticias que se tienen de él^ son las siguientes: 

Es probablemente un cráter en estado de sulfatara, es decir, cráter de vol- 
can con vestigios todavía de actividad volcánica, por el desprendimiento de 
vapores sulfurosos y de gases sulfuroso y sulfidrico. 

Las capas arcillosas con yeso del fondo de la cavidad están penetradas de 
azufre. Las que se explotan son reemplazadas por las nuevas que se forman 
por depósitos de las aguas que la llenan, y así constituyen un criadero inago- 
table, siendo capaz da una extensa explotación . 

Según los datos recogidos en esta capital (y que debo al Sr. D. Maximino Rio 
de la Loza), resulta, que desde Abril de 1860 hasta Abril de 1866, 6 en el 
espacio de seis años, el consumo de azufre de Taximaroa, ha sido de 1,463 
quintales, lo que da para el anual 246,8 quintales. Pero la producción de este 
azufre es mucho mayor, y comprende parte de los consumos de Morelia, 
Guanajuato y otras poblaciones, para la fabricación de pólvora de minas y la 
de guerra. 

POPOCATEPETL. 

El fondo del cráter del Popocateptl viene á ser un verdadero azufral (sol- 
fatara en italiano). 

El desprendimiento de vapores sulfúreos, de vapor de agua y de gases sul- 
furoso y sulfidrico es continuo, y de la condensación de los primeros entre 
los escombros de pómez y tierras del cráter, y de las reacciones entre los se- 
gundos, resultarán sin duda los productos azufrosos de que se obtiene el azu- 
fre puro, por la destilación artificial de esos productos. 

En cualquiera parte del fondo del cráter que se cave, se encuentra azufre 
puro condensado; y recogiendo en vasijas los vapores sulfúreos se condensa 
también en ellas el azufre. 

Hay en el plan del cráter unos puntos mas productivos que otros, á los 
que llaman vetas; y á los conductos por donde se desprenden los vapores 
sulfúreos y gases, llaman respiraderos (las fumarolas de los italianos). El ma- 
yor tenia en 1857 6,"5 de diámetro, y multitud de otros pequeños: parece 
que cambian de lugar á cada instante. También se encuentran algunos char- 
cos de aguas acidas, los cuales varían en número: unas veces hay muchos 
y otros ninguno^ según el testimonio de los trabajadores. En la época á que 
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nos referimos, había un charco de 12™ de diámetro y de O, ""40 en su mayor 
profundidad, según la relación del capitán de ingenieros L. Pérez Castro, que 
en unión de los jóvenes alunmos de minería Beltran y Vuelta, formaron la 
primera caravmia científica que se haya resuelto á descender al fondo <lel crá- 
ter para medirlo; y de cuyos informes, insertos en el Boletm de la Sodedábd 
de Geografía y Estadística, tomo V, página 338, extractamos parte de es- 
tas datos. De cada respiradero se elevan columnas de humo que se notan 
desde k patte superior ó boca del volcan, y las cuales al desprenderse, pro- 
ducén una detonación bastante fuerte aunque sorda. 

]Q fondo del cráter es de figura elíptica muy irregular, cuyo eje ínayor 
tiene 240"* de largo y el menor 170°*; siendo su profundidad de 143,**85 aba- 
jo de la brecha en que está montado un malacate para descender al fondo. 

Las paredes interiores y el fondo, están cubiertos por rampas ó lomas, y 
por grandes peñascos que se hallan acumulados de la manera mas capricho- 
sa que imagin)arse pueda. Los escombros que se derrumban al fondo del crá- 
ter van levAtitando éste con una vara al aflo, según se regula por el Sr. D. 
Pablo P^rez, que ha dirigido la explotación del azufre por mudio tiempo. 

Es una tradición popular que hubo una explosión, la cual dio sus formas 
actuales al crát^, siendo anteriormente de mucha menor pro&Ludidad y &- 
cil descenso. Esta tradición ha dado lugar á suponer, que cuando la actual ca- 
vidad se haya colmado lo suficiente, volverá á haber otra explosión cuya con- 
jetura nos parece fundada. 

La explotación se hace por medio de diez trabajadores que cavan y reco- 
gen el azufre en el fondo del cráter, y tienen que subirlo después por una 
rampa de 100°* de longitud y cosa de 25 á 30° de inclinación, formada de es- 
combros y nieve hasta lo que llaman desenganchadero. 

Por cada arroba de azufre impuro que los trabajadores trasportan á ese 
punto, se les paga (i|0, 12^) un real: los mas fuertes llegan á hacer hasta cin- 
co viajes, y á recoger 4 arrobas en cada uno, por lo que suelen ganar $ 2. 50; 
pero generalmente lo que alcanzan no pasa de diez á doce reales. Del desen- 
ganchadero se sube el azufre 62, "^88 verticales hasta la plataforma del mala- 
cate, movido por cuatro peones que ganan ($0, 62|) cinco reales diarios; 
y de este lugar lo suben otros 18°* verticales mas, otros peonen hasta k bre- 
cha; y de aquí, fuera ya del cráter, lo bajan los mismos peones hasta la Cruz^ 
á una distancia como de 500™ sobre un plano inclinado de nieve, cuya ope- 
ración se hace sobre cueros de res resbalando sobre ella con dos tercios de á 
5 arrobas cada uno, que guia un peón sentado atrás, por medio de un palo; 
á estas peligrosas bajadas llaman corridojs. ^ 

Desde la Cruz, donde comienza la región de las arenas^ hasta el raaiebo de 
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Hamacas^ á una distancia como de tres leguas^ tienen que bajar el azufre los 
mismos peones llevando un solo tercio^ y por toda esta faena se les paga cin- 
co reales diarios ($ 0,62 J^ ). 

Se ve, por la clase de los trabajos anteriores, que el mas penoso es el que 
se hace dentro del cráter por los peones que recogen el azufre, y tieoen que 
subirlo por la peligrosa y escarpada rampa del fondo ya descrita, aspirando 
un aire mezclado con los gases desprendidos de los respiraderos, algunos de 
loB cuales son deletéreos, como el sulfídrico por ejemplo. 

Las corridas son operaciones temerarias que cuestan la vida á muchos 
peones . 

En fin, la enorme altura absoluta de 5400"* á que todos estos trabajos se 
ejecutan, deben hacer muy difícil la explotación, como es fácil concebirlo, y 
es dudoso que se la pueda dar un gran desarrollo por otros medios mecáni- 
cos ó mineros. 

No seria, con todo, extraño á los esfuerzos de hombres del carácter del 
Sr. Pérez (que un dia tuvo, por apuesta, la valentía de subir á encender en el 
pico mas elevado del volcan una lumbrada para sorprender en la noche con 
sus Uamas á los espectadores de Amecameca), que llegue á emprenderse por 
alguno de sus sucesores en la explotación del azufre, el montar dentro del crá- 
ter del mismo volcan, aparatos condensadores de los vapores sulfúreos, para 
recoger azufre flor, pues este procedimiento mecánico seria acaso mas reali- 
zable que el procedimiento minero de abrir un socavón que partiendo del ex- 
terior comunicara con el cráter en su fondo, según se ha proyectado, porque 
las dificultades de la obra son de tal naturaleza, que la hacen impracticable. 
En efecto, nos parece que los gases con que se encontraria sofocada la exca- 
vación, ó el cúmulo de nieves y tierras movedizas que pueden obstruirla en su 
principio, serian un obstáculo insuperable en su ejecución. 

La explotación de este azufral principia á fines de Enero y termina al co- 
menzar la estación de aguas, hacia el mes de Junio. Los productos durante 
estos cuatro ó cinco meses, se regulan en l,7o0 quintales de azufre impuro, 
que refinado por destilación en el rancho de Tlamacas, dan por resultado 1,000 
quintales de azufire puro. 

Fácilmente se comprende que las dificultades de la estación y las del tras* 
porte, limitan la explotación á solo los frutos ó productos ricos de azufre, des- 
echándose los pobres, cuya cantidad es inmensa. 

El consumo del azufre del Popocatepetl se hace principalmente en la ciu- 
dad de México, expendiéndose á 11 ó 12 pesos el quintal; y^ en Puebla, que 
dista 8 leguas del mismo rancho, vendiéndose á 10 ú 11 pesos. 
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VOLCAN DK LAS VÍRGENES. 

Cerca de Mulegé, en la Baja California, se encuentra este criadero ó azu- 
frera, y las vagas noticias que tenemos de ella son las siguientes: 

El grupo principal que forma la Serranía de las Vírgenes, lo componen tres 
montañas cónicas, de las cuales la de en medio despide constantemente un va- 
por acre (probablemente gas sulfuroso ó sulfídrico) por su boca superior. Eü 
un radio como de 50" mas abajo de esta boca, el terreno está lleno de infi- 
nidad de aberturas por las que se desprenden vapores sulfúreos, de los que 
se condensa azufre puro en formas cristalinas (hebras ó agujas). De la mis- 
ma boca sale alguna agua acidulada con ácido sulfúrico en disolución. Una 
quinta parte del terreno que compone la corteza consistente del volcan, con- 
tiene tierra azufrosa. Debajo de esta corteza hay una masa de lodo blanquiz- 
co y fino, la que se ha sondeado hasta una profundidad de 3", siendo su 
temperatura como de 90° centígrados. 

Hay también una mesa hacia el N. E. de este volcan, compuesta de un 
terreno volcánico, reventado, y atravesado en todas direcciones de vetillas de 
azufre. Al pié de la montaña existen unas nuevas que son el resultado de der- 
rumbes superiores y que comunican con el interior del volcan. Por las abras 
ó hendeduras se desprenden vapores Sulfúreos que obrando sobre la roca y ' 
descomponiéndola, producen alumbres. 

Algunos comerfciantes de Guaymas han explotado con interrupción ésta 
azufrera, exportando algunas toneladas de azufre para el extranjero, embar- 
cándolas por el puerto de Santa Cruz de Mayo, que es el mas inmediato á ella. 

Para concluir con estas breves noticias, que podrán rectificar y ampliar 
con utilidad los que tengan oportunidad de visitar los lugares descritos, ha- 
remos notar, con respecto á la producción, que la dificultad de los medios de 
trasporte es el óbice que la Hmita. De lo que resulta, que mientras en Mapi- 
mí vale el quintal de azufre 50 es., se compra en esta capital el de San An- 
tonio Guascaman á 8 ó 10 pesos. 

La producción, por la circunstancia indicada de la falta dé medios baratos 
de trasporte, no tiene mas límite que el consumo, y éste apenas puede esti- 
marse para toda la República, en unos 10 ó 12,000 quintdes anúaltó. 

México, Abril 15 de 1869. 
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FAINA INDÍGENA 



ADICIONES AL ARTICULO EL ZOPILOTE. ' 

Ya impreso el artículo que acerca de esta ave se publicó en el primer número 
de este periódico, se nos han comunicado algunos datos más sobre las cos- 
tiunbres de estos interesantes animales. 

El Sr. general D. Vicente Riva Palacio ha observado que, cuando I05 la- 
bradores incendian los pastos secos, como acostumbran hacerlo en varias lo- 
calidades, si la marcha del fuego se detiene por cualquiera obstáculo, un va- 
llado ó una barranca por ejemplo, los zopilotes toman con el pico las brasas 
por el punto por donde todavía no arden, las trasladan al campo no incen- 
diado, arrojan sobre ellas hojarasca y soplan con las alas hasta que bien le- 
vantada la llama, el incendio de aquel campo es indudable. 

Inútil es decir, que su objeto es aprovecharse de los muchos cadáveres de 
los animales que en tales casos perecen. 

Esto, que también sabemos lo hacen los cuervos, demuestra hasta qué gra- 
do llega la inteÜgencia y astucia de los Cathartes. 

El estudio de las costumbres de los animales no es una cosa de mera cu- 
riosidad como generalmente se cree, sino de suma utiHdad práctica; multitud 
de ejemplos podríamos poner para comprobarlo, pero por ahora nos basta ci- 
tar el siguiente que el mismo Sr. Riva Palacio nos ha referido. Los zopilotes 
siguen por lo común á las tropas en campaña en todas sus marchas, y bien 
se puede decir que en una guerra como la que acaba de pasar, cada brigada 
tenia su sección de zopilotes: este hecho sirvió á este señor durante sus cam- 
ps^las más de una ocasión, pues la llegada de una parvada de zopilotes le 
anunciaba, antes que los partes de los gefes, la aproximación de alguna fuerza. 

Habiendo atado al cuello de varias de estas aves unas cintas blancas, se con- 
venció de que siempre eran las mismas las que seguian á una misma tropa. 

Las auras difieren también de los zopilotes, porque nunca penetran en h^ 
poblaciones, y mientras que el zopilote visiblemente agita de tiempo en tiem- 
po sus alas cuando vuela, la aura parece que las tiene inmóviles y no hac© 
mas -que un ligero movimiento de oscilación para dar vuelta; pero este lo ve- 
rifica con todo el cuerpo en general, de manera que por grande que sea la 
altura en que vuelen estas dos especies de Cathartes, es fácil distinguir á la 
una de la otra. » 

1 Véase la página 17. 
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El Sr. D. Vicente Ordosgoiti, que ha observado á los zopilotes en las cos- 
tas de Túxpam en donde ha ^tado radicado- algunos afios^ nos dice^ que du- 
rante la estación de la seca los bueyes y otros mamíferos acosados por la sed 
y por el calor abrasador de aquellos cUmas, se introducen en los pantanos, en 
los que algunas veces se atascan y no les es posible salir: tan luego como el 
ojo vigilante del zopilote los percibe en esta situación, en parvadas numero- 
sísimas se precipitan sobre ellos, empiezan por sacarles los ojos, probablemen- 
te para que asi les sea menos fácil la defensa, y después les despedazan el 
ano á picotazos para en seguida introducir por allí su horrible cabeza y de- 
vorarles las entrañas. 

Con respecto al zopilote real, el mencionado Sr. Riva Palacio nos dice que 
los que él ha visto difieren del Sarcoramphus Papa, por tener todo el cuerpo 
blanco, con excepción de las extremidades de las alas y cola, que son negras: 
tal vez esta ave no sea mas que una variedad del Sarcoramphus Papa. El mis- 
mo señor ha confirmado la observación de Saussure, de que cuando el zopi- 
lote real está devorando algún cadáver, los Gathartes se mantienen á distancia 
respetable, y ha visto á un Sarcoramphus matar á dos zopilotes comunes por 
haberse atrevido á comer al mismo tiempo que él: tan luego como el zopilo- 
te real concluye su comida se eleva en los aires seguido por un cortejo de Ga- 
thartes; llegado á cierta altura, lo abandonan para venir á devorar los restos 
del cadáver que él dejó, y no es seguido sino de unos cuantos que lo acom- 
pañan hasta su nido. 

Damos las gracias á los Sres. Riva Palacio y Ordosgoiti por sus curiosas é 
interesantes noticias, y deseamos que sea imitado su buen ejemplo, pues nos 
proponemos seguir publicando las costumbres no solo de las aves, sino de 
todos los animales de México que presenten algún interés, y para completar 
hasta donde sea posible ese estudio, nos serán muy útiles las noticias que nos 
suministren las personas que por hallarse radicadas en el campo, por sus via- 
jes, su espíritu de observación ó por cualquier otro motivo, han tenido opor- 
tunidad de conocer las costumbres de algunos de los innumerables animales 
que forman nuestra fauna: de esta manera se reconocerán los errores en que 
han incurrido algunos naturalistas, que de paso solamente en nuestra patria 
no han tenido tiempo suficiente para hacer observaciones detenidas ó han 
sido mal informados: se prestará un verdadero servicio á la agricultura, pues 
conociendo las costumbres de las especies, será mas fácil destruir y ahuyen- 
tar á las nocivas y proteger y atraer á las útiles, y se quitarán las preocupa- 
ciones que el vulgo tiene en contra de algunos animales verdaderamente pro- 
vechosos. 

Alfonso Herrera, 
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helmintología 



APUNTES PARA LA HELMINTOLOGÍA MEXICANA 

PoB D, Antonio PbSapiel, socio db numero. 



La conchuela, enfermedad parasitaria de la raza bovina. — Su propagación en las aguas 
estancadas. — Pasa por tres generaciones para llegar á su completo desarrollo. — Insa- 
lubridad de las aguas del Valle de México. — Strongylus filaría, identidad de estos ento- 
zoarios mexicanos con los de Europa. — Causa probable de esta identidad. — Conclusión 
práctica. 

Saben los hacendados del Distrito de México^ que la raza bovina que pasta 
en lugares fangosos, se enflaquece rápidamente; al enflaquecimiento sigue una 
diarrea constante que termina con la muerte: la causa de esta enfermedad es 
un pará^to del hígado que designan con el nombre de conchuela. 

A los informes del seQor administrador del hospital militar de esta capital, 
debimos el Sr. D. Francisco Montes de Oca y yo el haber comprobado por el 
examen que hicimos de las entrañas de un animal, que la enfermedad causa- 
da por la conchuela es la misma que en Europa produce el distoma hepa- 
ticum. El hígado que observamos tenia una testura blanda y color violado; 
la sangre que brotaba de las incisiones era muy fluida y serosa; en el interior 
de los canales biliares habia una multitud de conchuelas diseminadas en di- 
ferentes partes como fragmentos ovalares de tallarin cocido. 

Es el mismo parásito del orden de los Tremátodes de Rudolphi, de la 
clase de los Cotylides de Gervais, que en griego se llama distoma, por las 
áos bocas ó ventosas que tiene y que á la simple vista se distinguen; dmLve 
en Francia, leberwumen Alemania, the liver fLuke en Inglaterra, y biscm-- 
la en Italia. La conchvsla es oval oblonga, plana como una hoja, con un pe- 
queño peciolo de color amarillo gris, de quince milímetros de largo y doce 
de ancho en los mas voluminosos, con dos ventosas, una anterior y otra en 
el vientre, poco distante de la primera; en su intermedio se observan con 
una lente ó el microscopio un órgano sexual promiaente y cihndrico, ó una 
pequeña abertura circular como si hubiera sido hecha con la punta de un al- 
filer: estos órganos e^tán mas cerca de la ventosa del vientre que de la que 
ocupa el extremo anterior del animal. 

Antes de llegar á su completo desarrollo y de producir la enfermedad que 
diezma al ganado vacuno, el distoma hepaMcum comienza en las aguas es- 
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tancadas ó en los terrenos pantanosos una serie de metamorfosis que han da- 
do á conocer los naturalistas alemanes, y que interesa no solamente al agri- 
cultor para la cría de sus ganados, sino también á la salubridad del hombre. 
En Egipto se ha observado en la vena porta humana el distoma hcBrraaio^ 
bmm y ea Europa el distoma hepático. 

Los distomas son hermafroditas: problablemente puedan propagarse tam- 
bién por digenia: entre las diez y seis conchuelas que se extrajeron de un hí- 
gado enfermo, dos solamente tienen un órgano generador prominente; en los 
catorce restantes, en su lugar, hay una pequeña abertura circular. Si tal su- 
posición púdica ser verdad, seria temible su reproducción; llevan en si los 
medios de tener una prole prodigiosa en el hermafrodismo; sus huevos pro- 
ducen larvas que á su vez producen un saco lleno de animales: estos crecen 
y llegan á ser verdaderos distomas. 

Las larvas microscópicas del distoma eran consideradas aun hace poco tiem- 
po, como infusorios con una vida y generación independientes: Müller les ha 
dado un nombre, Leucophrys (por las pestañas de que están cubiertos) y un 
género en la serie animal: las larvas producen en su interior un embriáforo, 
que se compone de un saco ó esporociste, que se mueve y nutre, que lleva 
un pequefio poro con que se tija en los moluscos é insectos de las aguas es- 
tancadas, que no tiene órganos reproductores, pero que él mismo es un re- 
ceptáculo de animales; por último, del embrióforo salw multitud de oerca" 
rids, semejantes por su forma á ranacuajos pequeñísimos que se trasformarán 
mas t^e en el hígado del ganado vacuno ó del hombre, en verdaderos dis- 
tomas. En resumen, estos animales producen primero huevos; estos, larvas ó 
leucophrys; éstas, un embrióforo ó sporocyste que á su vez da ser á nume- 
rosas cercarids á quienes falta un paso para su completo desarrollo. En es- 
tos diversos estados de huevo, embrióforo y cercaria, el distoma vive en el 
agua pantanosa como parásito de los animales que en ella habitan ó de los 
vertebrados que la beben. Si Pitágoras hubi^^ asistido á esta fantasmagoría 
de la naturaleza, ¡cuántos delirios no hubieran brotado en la imaginacáon ca- 
lenturienta de este filósofo! 

El Valle de México, con sus extensos lagos, con sus potreros medio sumer- 
gidos en el fango, forma el ledio mas cómodo para el desarrollo y multipü- 
eacion del disloma hepático. Hay lugares bien conocidos por la gente ddi 
campo, como los potra*os de la hacienda de la Teja, San Juanico y la Ladri- 
llera cerca de esta capital, en que el ganado vacuno se enflaquece con lepi- 
dez y muere de diarrea persistente, en donde, según la expresión vulgjgr, los 
animaies se enconohtwkm. 

En los bronquios y sus rsmüfioaciones hallamos también vm gcm ean- 
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tidad de ot^os parásitos que como tapones de hilas mojadas los obstruían: eran 
strongilides del orden de los nematoides; el género y especie, Strongylus 
filaria, en griego, redondo, en alemán, pallisadenvmrm; en italiano, 
strongüo. 

Es un nematoide blanco de cuerpo filiforme, alargado, adelgazado ea sus 
extremos y sin estrías transversas; los labios de la boca llevan tres papilas po- 
co prominentes; la cola del macho termina por una bolsa trasparente, en don- 
de por medio del microscopio se distinguen diez radios cilindricos, enteros, 
simétricamente colocados en el extremo caudal: éste, en la hembra, se ter- 
mina en punta delgada. Uno de los machos tenia treinta y siete milímetros 
de longitud y la hembra sesenta y dos. Se sabe que estos entozoarios son ovo^ 
vivíparos y que por si solos han causado en Inglaterra la muerte de muofads 
animales ütiles al hombre, constituyendo una verdadera epizotia. 

Los dos entozoarios que presento á esta Sociedad, han sido comparados 
cuidadosamente con los ejemplares alemanes que existen en el Museo nado- 
nal. Si no corresponden en las dimensiones, es porque no se extrajeron todos 
los que contenian las visceras que se examinaron, para obtener los ejempla- 
res adultos bien desarrollados; por otra parte, han sido medidos después de 
p^tnanecer mucho tiempo en alcohol, lo que disminuye mucho su tamafio. 

Se ignora la causa de identidad entre los helmintos de América yEurc^, 
entre los que se estudian en la Groenlandia y los del Asia. La naturaleza ha 
se&alado á los animales una topografía propia, unas veces en cinco y aun mas 
grados de latitud geográfica, otras en algunos centímetros de extensión m el in- 
testino, de un vertebrado. El cwmelus bdctriamts está destinado para los ca- 
listes arenaks de la Arabia, en donde permanecerá siempre como un pre- 
sente del cielo para sus habitantes nómades; el camello será siempre el si- 
lencioso y triste compañero de las ruinas de Palmira como el ibis y el avestruz 
lo son de los destrozados obeliscos del Nilo. £1 camelo juirdidlis sale ipoe$B 
veces del centro del África; los cafres no conocen la girafa: el majestuoso bú- 
falo del Cabo es el constante huésped del África meridional desde el Cabo has- 
ta Guinea: las cinco ó seis variedades principales del Bos Tauros son cosmo- 
poUtas, siguen al hombre desde el centro del Asia y el Norte de Alemania 
hasta los confines del mundo; la raza bovina sigue los pasos de la civiliza- 
ción en los climas ardientes de América y entre los hielos de la Groenlandia. 
Los animales inferiores tienen sus países propios; el Sclerostoma equinum 
vive en el intestino del caballo cpmo en un ampUo continente; el ascaris 
lumbricoides, muere cuando se aleja del intestino delgado del hombre para 
ocupar otro sitio en el mismo canal intestinal; el Strongylus filaria, habita 
prin(ápalmente en los bronquios del buey; el distoma, en el hígado de éste ó 
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en el del hombre: la vida de estos entozoarios participa de la libertad en las aguas 
y de la esclavitud entre los órganos interiores de los vertebrados. 

Es muy probable que la raza bovina lleve consigo generaciones enteras de 
entozoarios á todos los países en que sigue al hombre. 

Los huevos del distoma ó sus cercanas llegan con el agua al intestino del 
buey sin que le causen daüo los jugos del estómago, ó penetra en el hígado 
para desarrollarse aUí, ó saliendo con los residuos de la digestión, va á las 
aguas pantanosas á ser ectoparásito de los animales acuáticos. Esta serie de 
emigraciones, este círculo constantemente recorrido, explica la facilidad con 
: , que todos los animales vertebrados conducen á todos los países los mismos 
entozoarios y el peligro que tienen también para el hombre las aguas pan- 
tanosas. 

Dando cornente á las aguas de los terrenos destinados para pastos, y evi- 
tando escrupulosamente que los ganados no hagan uso de las aguas estanca- 
das, se conseguiría disminuir y aun evitar la mortalidad de la raza bovina en 
México. El desagüe del Valle, entre los numerosos bienes que traerá á sus ha- 
bitantes, será aumentar su ríqueza, dando terrenos fértiles á la agrícultura, hoy 
cubiertos de lagunas tan insalubres como las Pontinas de Roma: faciUtará la 
cría de ganados, evitando la insalubrídad de los terrenos; dará, en fin, segu- 
ridad á la vida de los habitantes de México, terriblemente amenazada por los 
miasmas y los infusorios de sus aguas. 

La helmintología tiene muchos vacíos que llenar, no en interés de mera cu- 
ríosidad científica, sino en beneficio dé la agrícultura y de la vida del hombre. 

Por fortuna hay ya pocos sabios que sonrían candidamente de los . descu- 
brímientos micrográfícos. La ciencia, que ha llegado á calcular matemática- 
mente con el microscopio de Ehrenberg, en una hnea cúbica, veintitrés millo- 
nes de caparazones de infusorios fósiles en el trípoU de Bohemia, no puede 
ser un absurdo: á ella corresponde aclarar muchos puntos oscuros de salu- 
bridad general. 

México, 7 de Junio de 1869. 
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DISCURSO 
SOBRE LA HISTORIA DE LA BOTÁNICA, EXTRANJERA E INDÍGENA, 

POR BL SEÍtoa DON LEONARDO OLIVA. 

La ciencia de los vegetales ó la Botánica, es una ciencia de todos los tiem- 
pos, acomodada á todos los climas, extendida á todas las naciones que pue- 
blan el globo, útil y necesaria á las razas todas y á todo el género humano: 
en la cuna de éste en todas las teogonias, se encuentra un paraiso que se hace 
notar por sus manantiales cristalinos, sus paisajes pintorescos, sus amenos 
verjeles, sus frondosas arboledas y sus dehciosos frutos: la ciencia, pues, de 
los vegetales que partiendo del paraiso, remontando á los tiempos bíbUcos, 
atraviesa las generaciones, recorre todas las comarcas y llega hasta nosotros, 
presenta una importancia y cubre necesidades que no pueden ser desconoci- 
das por alguno: ella presta sus colores á la ferviente imaginación del poeta y 
dá solaz y encanto al corazón enamorado de la candida zagala, que corre pre- 
surosa gustando la aromática guayaba para esperar ansiosa en la colina á su 
bien amado pastor: ¿quién no ha respirado anheloso en una tarde de otoño el 
ambiente embalsamado por el huisache ó Hmoncillo, ó en otros tiempos por 
el chirimoyo y otros mil? Quitad si no á la naturaleza la inmensa clase de sé- 
res que constituyen el objeto de los estudios del botánico, y la tornaréis 
árida, triste, muerta: ellos son el signo indefectible del movimiento y de 
la vida; el reino vegetal constituye el eslabón misterioso que une á la 
naturaleza inerte con la naturaleza viva. Proponernos empero exponer paso 
á paso los progresos, y las ventajas de este ramo de la historia natural, sma 
una empresa düatada. Diseñar á grandes rasgos algunos de los trabajos y enu- 
ma-ar algunos de los hombres mas prominentes que han enriquecido la cien- 
da, será lo único que recordar podamos, sin omitir lo que ataña á nuestro país. 

Laagricultura fué la primera ciencia natural de que se ocupó el hombre: «Cul- 
tivarás la tierra con elsudor de tu rostro.» Hé aquí la prueba: mas registremos 
sus primeras huellas entre los principales pueblos del antiguo continente y en 
seguida en nuestro país; hallaremos entre otros nombres los de Nerde, KU- 
tah, CtLssemeth, Betsalin y Louz que está reconocido ser el Nardo, Tri^ 
yo. Sorgo, Cebolla y Almendro. Entre los egipcios se halla el á/rbol de 
Perséo, el de papel, la Escila y Sicómoro. De entre los griegos bastará 
tener presente el Erineos, Batos, Elate y Mekoon de Homero, que traen 
á la memoria al Ficms carica, Rubus spinosus, Pinus abies y Papaver 
somniferum de los botánicos, estando llena por otra parte la mitología gríe- 

8 
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ga de recuerdos de la ciencia de las plantas: traed si no á la memoria los 
nombres da Jacinto y las Hespérides, las Dríadas y otros mil; y en cuanto 
á los árabes, en Avicena se registran los nombres de Zenjehü y Kabeheh; 
en el mismo, y en Serapion, el RUyar-chambar; en este último, úFil- 
fil, y en Abulfaidi el Sakhr sin otros muchos: ellos corresponden al Zingi- 
ber offimialey Piper cubeba, Cansía fistula, Piper nigrum y Sojccharum 
offidnale de los botánicos, llamados comunmente Gengibre, Cubebero, 
CañafistoleTO y Pimiento y Caña de azúcar. De entre los romanos, bas- 
ta consultar los trabajos de Virgilio, Columela, Dioscórides y Plinio; pe- 
ro los de Mathiolo Malpighio y los hermanos Babuino no deben omitirse. 
Grew, Bobart, Ray y Camerario pusieron los prñneros fundamentos del ais- 
tema sexual de Lineo, tan justamente célebre entre los naturalistas y portan- 
tos títulos ilustre, cuyos trabajos fueron tan vastos, y quien llegó á esta cien- 
cia á tan alto grado de perfección, que bien podría llamársele el padre ó prín- 
cipe de la botánica. Gmelin, Adanson, Jacquin, los Jussieu, los DecandoUe, 
Brown, Richard, Don, Lindley, Palisot de Beauvais, Fée, Miquel, Moquin 
Tandon, figuran entre los modernos, perteneciendo á los viajeros Andrés 
Thevecio, Belonio, Rawolfio, Próspero Alpino, Gesnero. Matías Lobelio, na- 
cido en 1538, espuso los vegetales en cierto método natural, murió en Hi- 
ghate, cerca de Londres en 1616. Tomás MiUington fué el primero que de- 
fendió y promulgó que hay diferencias de sexos en las partes fecundantes 
y fecundadas de los vegetales, y Jacobo Bobart con Nehemías Grew hizo 
experimentos con ese fin en el Lychnis dioica en 1681, cuyos óvulos 
puestos en una cápsula, no eran fértiles ó fecundos porque los filamentos ca- 
recían de anteras. SíIntío Pablo Boccon refiere un ejemplo memorable de 
plantas hembras fecundadas por machos, lo que observó en Sicilia en un Pis- 
tada. Roberto Morison distinguió muy bien á los vegetales: concedió flor y 
finito á los musgos, semillas á los heléchos, y creyó que los hongos no eran 
vegetales. Juan Ray defendió muy bien la función fecundante de las anteras, 
sancionó reglas que debían observarse para establecer el método de las plan- 
tas, las que repitió Lineo, como el que «no se muden los nombres;» «que 
los caracteres no sean oscuros ó únicamente microscópicos, sino claros y ma- 
nifiestos;» «que no se multipüquen y reúnan muchos, sino los necesarios pa- 
ra establecer un género, etc.» Josef Pitón de Tournefort, Bernabé Cobos, Pi- 
són, Marcgrave, Banisterio, Van-Rhede, Plumier, Rumphio, etc., merecen 
ocupar un lugar distinguido en los anales de la botánica. 

Entre los mexicanos su idioma es bastante rico para poderse designar, no 
solo las diferentes partes de los vegetales, sino aun sus mas variadas modifi- 
caciones: así, Xihuitl es yerba; Quahuitl árbol, CimaM raíz en general; pe- 
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ro á la que es carnosa la llamaban Xicamatl; Xóchitl es la flor; XuchiquaU 
li el fruto; Patlahoac la hoja ancha; la estrecha Pitzahoac y Xilotl equi- 
vale á filamento ó cabello, etc., etc.; y así como en el antiguo continente 
algunos botánicos designaron por la terminación griega eidos^ vegetales que 
presentaban semejanza con otros sin ser los mismos, ó bien por la yoz pseu- 
do, asi los mexicanos adjetivaban el vegetal modelo, terminándolo en ic, apli- 
cándolo al nuevo, ó le anteponían la palabra tepe y tenian su Quauhayotic, 
OloUic, Tepetzapotly Tepehoaxin, etc. El nombre quedaban al fruto indica 
muy claramente que lo miraban como el complemento natural de la vegeta- 
ción; pero sobre todo, ellos estudiaban la utilidad de estos seres, y éste era 
el punto mas fijo de su nomenclatura: no solo abarcaban cierto número de 
plantas bajo caracteres comunes, que muy bien podrían llamarse genéricos, 
como á las que sirven de hortaliza que les anteponían ó terminaban por la 
voz quilitl: á las trepadoras ó enredaderas las llaman mecatl ó mecapatli: 
de ahí Quauhmecatly Cozolmecatl; á los vegetales resinosos los señalaban 
con la voz Ocotl ó por la palabra Copalli. Muy bien podría considerarse co- 
mo creado por ellos un género ó famiha de los Tzapotly comprendiendo ve- 
getales de fruto dulce, como los Tetzanzapotl, etc.; otro en que entra lapa- 
labra Xocotl para los de fruto ácido, como Texocotl: no puede menos que 
distinguirse hongos en sus Nanacatl. Sus Tules ó Tollin corresponden al 
Cyperus ó afines. El género Tomatl es abundante en especies, todas muy 
afines; así su tipo el Tomatl , es del género Physalisy lo mismo que el Cozto- 
mdtl; el Xaltomatl del género Saracha; el Xitomatl del Lycoperdcon; 
el Huitztomatl del Solano, y el Coy otomatl del Nica7idra. Los CAíWi cor- 
responden al género Capsicum, y los que llevan la voz Ayotli son calabace- 
flas ó de fruto semejante, como los Crescentia, etc. Los vegetales cuyo nom- 
bre lleva antepuesta la palabra Hítacalli, que significa Huacal y que botáni- 
camente podria traducirse por Espala, corresponden á los Aros, Caladios ó 
afines. Según el Dr. Lallave, de los muchos vegetales en cuya denominación 
entra la palabra Chian, la mayor parte son especies del género Salvia: aque- 
llos en que entra la palabra Metí, agaves ó parecidas; donde Nochtli, cac- 
tos. Según el Dr. Hernández, los Titimalos son llamados por los mexica- 
nos Tlalmemeyas, á diferencia de las Memeyas, que son plantas en gene- 
ral que dan jugo lechoso. 

Los aztecas cultivaban los vegetales en planteles mas vastos y completos 
que ningunos de los que entonces se usaban en el antiguo continente; ni aun 
es inverosímil que la idea de los jardines de plantas de aquí la hayan toma- 
do los europeos, pues que no comenzaron á estar en uso en Europa, sino po- 
co tiempo después de la conquista. Véase á Garü, citado por Prescott, 
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Los nombres de Netzahualcóyotl y de Mocteuzoma, entre los antiguos me- 
xicanos, deben subsistir en los fastos de la ciencia, pues que ellos se dedica- 
ron al cultivo de este ramo del saber humano, y vemos que en efecto al úl- 
timo le está consagrado el género que se le erigió en la Flora mexicana bajo 
el nombre de Montezuma speciomssimay y que adoptado por el ilustre De- 
candoUe se perpetuará bajo el de Rosa MoctezumsBy habiéndolo intentado 
con el del primero el Sr. Dr. D. Pablo María de Lallavecon la Chia que fi- 
gura en la historia antigua mexicana, pues .se sabe que á dicho Netzahualcó- 
yotl, fugitivo, lo escondieron por Guauhtitlan entre unas gavillas de chia que 
estaban asoleando, por lo que pensó llamarla 8a/t?ta nej3aAi¿fl^m, aunque no 
lo verificó. 

Francisco Hernández, llamado justamente el PUnio de la Nueva EspAfia, y 
el célebre Gregorio López, fueron dedicados ala botánica: el primero recogió, 
estudió y mandó dibujar una multitud de plantas pertenecientes á los fértiles 
climas del Anáhuac; pero en su obra, siempre inmortal, es necesario saber- 
lo, no siempre la lámina corresponde á la descripción, pareciendo cierto que 
hubo trastorno, ya pOT el grabador, ya en el trasporte, etc., lo que no es de 
extrañarse vístala distancia, tiempo, etc., etc., á que debió hacerse la obra: 
al hablar también del cacomitl, que lo hace en un capítulo, se supone se re- 
refiere al silvestre, que es el comible; y al hablar del oceloxochitl , que lo 
hace en capítulo distinto, es de creerse se refiere al cultivado y de ornato; 
pero una y otra es la misma planta que aun no se ha erigido en especie dis- 
tinta. 

D. José Antonio Álzate y Ramírez opuso una tenaz resistencia, y aun ri- 
diculizó á los botánicos del jardin, con relación al sistema de Lineo. Si po- 
nemos de una parte á los botánicos á cuyo frente estaba el gran Cervantes, 
y de la otra á Álzate, formado por sí mismo, la comparación no puede mo- 
nos que ser desventajosa á este último: incurrió en errores groseros hoy; 
pero sus trabajos serán siempre vistos con aprecio por todos los amantes de 
la ciencia: en algunos de sus escritos campea la acritud, lo que tal vez hace 
entender, ó que no fué reconocido entonces todo su mérito, ó que acaso tu- 
vo envidiosos; y si la conciencia de su saber y dedicación fueron más allá de lo 
que debia, ¿sus adversarios obraron bien? Pero rechazando el sistema de Li- 
neo, á que entonces todo se ajustaba, inutilizó hasta cierto punto sus traba- 
jos, que hoy podrian ser visados y revisados y de mil modos aprovechados, 
aunque no sepamos su extensión; mientras que sus trabajos relativos á la 
botánica, algunos descansan en nombres vulgares, que las mas veces aisla- 
dos desorientan, si creemos, que al refutar la clasificación lineana tuvo pre- 
sente lo fugaz y artificial del método, su poca utilidad, y que aunque el que 
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seguía y los antiguos descansaban en pocos caracteres genuinos^ estos eran 
mas útiles: no quiso adoptar, es verdad, el sistema de Lineo, que estaba en 
boga y fué un mal; pero aun en esto se puede decir que se adelantó á su si- 
glo, pues que tal vez fiíó uno de los primeros que hizo observar los defectos 
de la clasificación puramente artificial de aquel gran genio, 

D. Vicente Cervantes, el mas notable botánico que ha poseído México, abrió 
él, el primero, el jardin botánico el 1 ? de Mayo de 1788, habiendo ya antes 
descrito mas de cuatrocientos vegetales del país, en el jardin de Gasa-Mata 
hasta entonces desconocidos. Por último, Fr. Juan Caballero, Larreáte- 
gui, Esteyneffer, Mayoli, Montaña, Mocifio, Teran, los Cales, Lejarza, La- 
llave, son hombres que han impulsado á la ciencia: los nombres de algunos 
de ellos han sido ya grabados en sus fastos. 

Diremos por último, por pertenecer á los hechos de la botánica, que á la fe- 
cha creemos haya sido borrado ya, de entre los géneros, el Eysenha/rdia, 
de las leguminosas, y el Rosilla de las compuestas, á lo menos en Alemania: 
así lo ha prometido al menos el Sr. D. José Guillermo Schafiher, por ser el 
primero, el mismo género que el Varennea, y el segundo no otro que el 
Helenvum mexicanum. 



POR M. BEULLOCH 

TRADUCmO Y ANOTADO POR D. JeSUS SaNCHEZ, SOCIO DE NUMERO. 

Ningún objeto de historia natural, desde el descubrimiento de Colon, ha 
excitado mas la admiración que este pequeño favorito de la naturaleza, des- 
conocido antes de esta época en el antiguo mundo. ^ Aunque abunde en las 
regiones calientes, está sin embargo en todas partes de América y de sus is- 
las, y bajo todos los cHmas, porque se le encuentra durante los meses de es- 

1 El pájaro-mosca de los franceses, á quien en México dan el nombre de cimpa-mirto (por mir 
to se comprenden varias especies del género Salvia); los espafíoles el de cóltbri^ picar-ftor 6 tomtne* 
fo; los ingleses el áe pájaro-^zumhador (Hunming-bird); los holandeses el de lonkerk/e; y lo8Ín« 
dios mexicanos el de huitzitzilin, es la ave mas peqneña qne se conoce. Pertenece al orden da 
los Páseres, sub-drden Deodactylos tennirostros, tribu de los Trochilídeos. 

2 La primera noticia acerca de estas aves data del afio 1558, y se encuentra en ,"Las singular!* 
dides de la Francia antartica.'' (Brasil actual.) 
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tío, hasta en la bahía de Hudson y en todo el Canadá.^ El capitán Coot ha 
traído bellos ejemplares de la bahía de Notoka, y yo añado ahora varias es- 
pecies nuevas de la mesa templada de México y de los bosques vecinos á las 
elevadas montañas de Orizava, Popocatepetl, etc.^ 

Se puede afirmar sin temor alguno, que la naturaleza, tan fecunda y tan 
variada en sus producciones zoológicas, no ofrece ninguna familia que pue- 
da ser comparada por la elegancia de las formas, el brillo de los colores, el 
número y variedad de especies con ésta, la mas pequeña de las razas emplu- 
madas.^ En mi antigua colección, las especies ascendían á cerca de 100, y 
todos los dias se descubren algunas mas.^ En Jamaica me he procurado la 
mas pequeña de las variedades conocidas, cuyo tamaño es inferior al de una 
abeja; y en México he recogido varias especies nuevas, cuyos colores brillan 
con un lustre que no es inferior al de ninguna de las especies que ya se co- 
nocen. Como la historia natural y las costumbres de las numerosas especies 
que componen esta singular y pequeña famiUa son muy poco conocidas, las 
he observado con toda la atención de que soy capaz, á fin de llenar algunos 
de los vacíos que quedan en las descripciones que se han dado. La primera 
vez que vi una de estas pequeñas criaturas, fué en el patio de la casa de 
Mr. Milleren Kingston (Jamaica). Sehabia instalado sobre una gruesa rama 
de un tamarindo que estaba plantado muy cerca de la casa, y cubria con su 

1 El Brasil y la Guajana parecen ser los lugares en que mas abundan estas aves. 

2 Los colibrís prefieren el calor, no buscan la sombra, y temen excesivamente el Mo. Aunque 
muchos viajeros hayan asegurado lo contrario, nunca se ha observado que se les encuentre en la es- 
pesura de las grandes selvas; habitan con preferencia los prados floridos, los arbustos de las sabanas, 
los jardines y los matorrales; se diria que les gusta brillar en el sol y conñmdirse con la turba res- 
plandeciente de insectos á los cuales la naturaleza les asemeja y de quienes está esmaltado el cam- 
po de los trópicos. La mayor parte de sus especies viven en pleno sol; pero hay otros que son más 
6 menos crepusculares y que no se les ve sino por la mañana muy temprano ó á la caida de la tar- 
de. En México, en donde estos pájaros son muy abundantes, la pirámide florida del maguey (Aga- 
ve americana) y sus aromáticas guirnaldas los atraen mucho. Se les ve siempre en gran número al- 
rededor de este ramillete natural como otros tantos abejorros. Vuelan tocando los prados floridos, tre- 
pando sobre las flores, unidos á los melíferos y á las mariposas, y en la época de la floración del maíz 
los campos están poblados de colibrís á ciertas horas del dia. Constantemente se percibe el murmu- 
llo de su vuelo, y el aire repite los agradables silbidos desús agudos gritos, que se semejan en cnan- 
to al timbre, al sonido que produce el roce ó chasquido de dos floretes. Antes de la llegada del firio, 
emigran y van á buscar climas en los que el invierno no es sino una primavera: sin embargo, se 
elevan sobre las altas montañas. El viajero Bourcier los ha encontrado en el fondo del cráter del 
Pichincha, y yo he matado el calathorax lucifer en la sierra de Cuernavaca á una altura de mas de 
9.500 pies.— ( SauBsure, ) 

3 El P. Álzate cogió una de estas avecillas en su nido, y habiéndola colocado en una balanza 
muy sensible con sus huevos, nido y la ramita en que éste se hallaba construido, pesó el total 2 
ochavas, 1 tomin, 6 granos. — {AlzatCy Gacetas literarias, tomo 11, página 27.) 

4 Las especies conocidas hoy son cerca de 350. — ( Chenú,) 
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sombra una parte del patio. Allí, sin inquietarse por el gran número de per- 
sonas que continuamente pasaban á poca distancia de él, permanecia tran- 
quilo casi todo el dia. 

En el árbol habia muy pocas flores y no era la estación de la empolladu- 
ra; sin embargo, el pájaro conservaba obstinadamente la posesión de este do- 
minio, y luego que otra ave, aun diez veces mas grande que él, se aproxima- 
ba, la atacaba con furor, y después de haberla desalojado, volvia al lugar que 
tenia costumbre ocupar y que se hallaba desprovisto de hojas en el espacio 
de casi tres pulgadas. Allí era donde el pájaro-mosca posaba constantemente.* 

Con fi^cuencia podia yo eistar muy cerca de él, y observaba con delicia sus 
pequeñas operaciones de aseo, arreglando y aceitando sus plumas, y prestaba 
gustoso el oído á sus notas débiles, simples y fi^cuentemente repetidas. Ha- 

1 Apesar de la pequenez de su talla, los colibrís tienen un carácter muy áspero. Su debilidad no 
los hace ni tímidos ni afables. Atacan con furor á todo lo que se les opone, y dan combates encar- 
nizados á loe seres de la creación con quien están enemistados. Entre estos últimos, loe esfinges son 
á los que detestan mas. Cuando una de estas inofensivas mariposas, dos yeces mayor que el colibrí, 
se atreve á entrar á los jardines y se encuentra con uno de ellos, es preciso que le ceda el paso 6 su 
derrota es segura. Al verla'el pajarillo da sobre ella y le ataca con el pico, como el Narircd ataca á la 
ballena á lanzazos, si nos es permitido comparar los dos extremos de la creación. El esfinge, moles- 
tado por esta i^esion repentina, se retira hacia un lado, se aleja un instante y luego vuelve á sus 
apetecidas flores; pero su furioso enemigo vuelve á la carga y le separa de nuevo. Esto se repite va- 
rias veces, hasta que al fin cansado de la resistencia del esfinge, el colibrí le sigue de arbusto en ar- 
busto y le obliga á huir en precipitada ñiga. Sin embargo, el insecto no siempre es vencido en es- 
ta lucha tan desigual. Permanece con obstinación en las praderas que le disputa el adversario, y 
después de haber sido derrotado muchas veces, acaba por hacerse dueño de los sitios, cuando ade- 
lantado el crepúsculo obliga al ave á buscar su nido. Pero desgraciado de él si lento en su retirada 
no sabe huir del pájaro-mosca; éste, de cada golpe le arranca parte de su plumoso abdomen, y sus 
delicadas alas atravesadas de parte á parte por el pico del colibrí, laceradas entre sus mandíbulas, 
no bastando ya para sostenerle, cae en el suelo en el que mil voraces enemigos le despedazan. 

¿Ouál es la causa de una enemistad semejante entre dos seres de la naturaleza que parecen naci- 
dos para nunca encontrarse, de los cuales el uno no aparece sino cuando el otro se retira, y que no 
come mas que después de haber comido el adversario? ¿Por qué el pájaro-mosca ataca á la maripo- 
sa? Sin duda por celos. Este insecto que extrae el jugo de las flores, que se cierne sobre los arbustos, 
¿se burla del pájaro ouyo modo de vivir es el mismo, ó bien el esfinge es un consumidor molesto al 
que hace la guerra como se la hacemos á las ratas de los campos? 

Pero no es sobre tan ruines enemigos sobre quienes exclusivamente descargan su enojo estos pa- 
jaritos; tienen otros mas poderosos y á quienes les da mas trabajo vencer. En efecto; sucede algu- 
nas veces que se baten con los gavilanes. Un buen observador afirma, que, en estos combatee la ven- 
taja apénajs disputada, acaba por dar el triunfo á los pájaros-moscas. En una lucha de esta especie, 
los colibrís tienen para escapar de hñ aves de presa, las cualidades del número, de su pequenez, y 
sobre todo, de la violencia de sus movimientos y la irr^ularidad de su vuelo: se reúnen algunos, se 
precipitan sobre su terrible enemigo y le hieren á los ojos. El halcón comprende tan bien su impo- 
tencia al frente de estos pequefios impertinentes, que huye inmediatamente y busca en el desprecio 
de estos pigmeos y en la nobleza de su vuelo majestuoso, la salvaguardia de su dignidad en un lan- 
ce eQmprometido.-^(iScitMttir«. — Traducido por L. Rio de la Loza.) 
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bría podido cogerlo fácilmente; pero no quise cautivar á un huá^ped tan inte* 
resante y que me habia proporcionado tanto placer. En mis excursiones á los 
alrededores de Kingston^ me procuró yarios de la misma especie^ otros de los 
de largas colas negras, y algunos, especialmente el que he mencionado, co- 
mo el mas pequeño que se ha descrito, y cuya voz es mas bella. 

Pasé algunas horas agradables en el lugar que antes ocupaba el jardin bo- 
tánico de Jamaica; y bajo diversos árboles que crec^ á una altura prodigio- 
sa, vi muchos pájaros curiosos, entre los cuales el pájaro-mosca se posaba 
sobre las ramas mas altas de una palma. Hacia oir desde aUi su canto suave, 
doüente, en medio del conjunto mas extraordinario de bellas plantas exóti- 
cas é indígenas, y de árboles nativos de la isla y extranjeros, plantados sobre 
un suelo, antes orgullo de la Jamaica, y que no es ahora mas que una sole- 
dad monótona. Como he dicho, los individuos de esta encantadora famiha 
están dispersados en todo el continente americano y sus islas; cada comarca 
y cada isla producen sus especies particulares. Cerca de Kingston, solo en- 
contré cuatro, conocidas todas de los naturalistas. Pero en México son suma- 
mente numerosas, y la mayor parte nuevas ó no descritas. A mi llegada era 
difícil encontrar uno solo en los alrededores de la capital; pero en los meses 
de Mayo y Junio, los habia en abundancia en el jardin botánico en el centro 
de la ciudad, y por una pequeña recompensa, los indios me trajeron algunos 
vivos. Tenia cerca de setenta en jaula, que conservé algunas semanas á fuer- 
za de atenciones y cuidados; y si otros negocios no me hubieran ocupado, no 
dudo que me habría sido posible traerlos vivos á Europa. Lo que se dice de 
su ferocidad y desesperación cuando son cogidos, y que se golpean la cabeza 
contra las verjas de la jaula hasta morir, no es cierto. Ningún pájaro se re- 
signa mas pronto á su nueva situación. Es verdad que rara vez pliegan sus 
alas, pero no se les ve nunca exasperados. Quedan como suspendidos en el 
aire en un espacio que basta solamente para mover las alas; y la especie de 
zumbido que hacen oir, proviene solo de la velocidad sorprendente con que 
ejecutan el incesante movimiento por el cual se sostienen durante varias ho- 
ras seguidas. En cada jaula habia yo puesto una pequeña copa de barro llena 
de agua azucarada de consistencia de jarabe, en la cual mojaba diversas flo- 
res, principalmente la corola amarilla en forma de campana, del grande aloe, 
cuyo pedúnculo próximo al tallo, siendo cortado, permite al hquido penetrar 
en la flor; el pequeño prisionero sumergia á cada momento su lengua larga 
y horquillada retirándola cargada de jugos. Esta acción, así como todas las 
de los pájaro-moscas, se hacia en general volando; pero algunas veces des- 
cendía sobre la flor, y parado sobre los pétalos, bebia el hquido melífero. 

Es probable que estos animales vivan de insectos; al menos me he ii^egu- 



LA NATURALEZA 6S 

rado de que un gran número se nutre de esta manera^ observándolos atenta- 
mente en el jardín botánico de México cuando perseguian á sus pequeñas 
presas, y en el jardín de la casa donde permanecí en Temascaltepec: allí vi 
á un pájaro-mosca tomar posesión de un granado durante un día entero, y 
atrapar á todas las pequeñas mariposas que venían á las flores. 

Los naturalistas se han engañado al afirmar que estos pájaros viven exclu- 
ávamente de la sustancia sacarina contenida en las flores, porque yo los he 
visto muy frecuentemente coger moscas y otros insectos al vuelo, y disecán- 
dolos los he encontrado en su estómago.* 

Es cierto que dándoles una cantidad suficiente de esta nutrición y jarabe, 
miel, etc., se podría conservarlos en grandes jaulas: con las que yo hice 
mi experiencia eran muy pequeñas.^ 

Aunque del mismo modo que el garganta-roja y otros pájaros de Europa, 
ellos sean al estado natural sumamente tenaces para impedir que otros indi- 
viduos aun de su misma especie se introduzcan en sus dominios, cuando es- 
taban cautivos y eran encerrados con ellos pájaros de diversas especies, 
nunca observé que estuvieran dispuestos á querellar; pero he visto á los mas 
pequeños tomarse libertades sorprendentes con los que tenían cuatro ó cinco 
veces su volumen. Por ejemplo, cuando la percha estaba ocupada por el pája- 
ro-mosca de garganta-azul, el mexicano-estrellado, verdadero pigmeo en com- 
paración del primero, se establecía sobre el largo pico de éste, y permanecía 
aUí durante algunos minutos, sin que su compañero pareciera ofendido por 
esta famiharidad. 

La casa en que residí durante algunas semanas en Jalapa, de regreso á 
Veracruz, no tenía mas de un piso; y como la mayor parte de las habitacio- 
nes españolas, tenia un pequeño jardín, y el techo avanzando seis ó siete pies 
mas allá de la pared, cubria un camino que costeaba todo el largo de la ca- 
sa, dejando un corto espacio entre el tejado y los árboles que crecían en el jar- 
dín. Las arañas habían hilado innumerables telas (que se extendían del bor- 
de de las tejas á los árboles) y tan compactas, que tenían la apariencia de un 
nido. Muchas veces observé con placer las peregrinaciones del pájaro-mosca 
á través de estos laberintos, y las precauciones que tomaba para meterse entre 
las telas é intentar coger las moscas que estaban aprisionadas en ellas. Sin 

1 El naturalista Azara ba observado que en el Paraguay y en las orillas del Bio de la Plata, vi- 
ven muchos de estos pajaritos durante el invierno, y cuando no bay flores en el campo que pudieran 
ofrecerles sus dulces jugos. 

2 La multitud de experiencias becbas con este objeto, prueban suficientemente que los chupa- 
mirtos no viven enjaulados mas de algunos meses. El hombre no conoce sus necesidades para po- 
derlas suplir de una manera artificial. 

9 
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embargo^ como las grandes arañas no ceden su botín sin combate^ el invasor 
se veía frecuentemente obligado á retirarse. La proximidad en que me halla- 
ba del teatro de estas evoluciones, me permitía examinarlas con la mayor 
exactitud. El ágil pajarillo daba una ó dos vueltas volando por el patio, como 
para reconopa* el terreno, después comenzaba su ataque deslizándose suave- 
mente bajo las redes del astuto insecto, y cogia por sorpresa las pequeñas 
moscas presas ó las que se hablan debilitado forcejeando. Mas al pasar x¡m 
U .ramW angulaJde la aran., le e» necesaria^ mucha pn.den JT^ 
treza. Con frecuencia tenia apenas el espacio necesario para el movimiento 
de sus alas, y la menor desviación habría podido envolverlo en las mallas de 
la complicada red y causar su pérdida. 

No osaba invadir así mas que á las pequeñas arañas, porque las grandes 
se ponían en actitud de defender su cindadela, cuando el asaltante se arroja- 
ba sobre ella como un rayo de sol; su ruta entonces no podía ser distinguida 
sino por la reflexión luminosa de sus brillantes colores. El pájaro empleaba 
generalmente diez minutos en su excursión; en seguida iba á reposar sobre 
la rama de un árbol, presentando al sol su pecho rojo estrellado, que brilla- 
ba con todo el fuego de los rubíes y excedía en esplendor á las diademas de 
los monarcas de Europa, para los cuales los restos de estos pequeños dia^ 
mantes-pluma^, tales como se ven en los museos, son objeto de admiración. 
Sin embargo, los que han podido contemplarlos vivos, desplegando al sol sus 
pequeños copetes movedizos y el plumaje del cuello y de su cola, á la mane- 
ra de los pavos, no podrían mirarlos con placer bajo su forma inanimada. Yo 
he preparado casi doscientos ejemplares con todo el esmero posible: á pesar 
de esto, no son mas que sombras de lo que fueron en vida. La razón es evi- 
dente. Los lados de las láminas ó fibras de cada pluma, siendo de color di- 
ferente al de la superficie, cambian cuando son vistos en una dirección obli- 
' cua ó de fi*ente; y como cada lámina gira sobre el eje del tubo de la piorna^ 
el menor movimiento del pájaro vivo, produce varíacíones en los colores y 
presenta súbitamente los tintes mas opuestos. Así, el pájaro-mosca de Noto- 
ka cambia el color de su garganta cuando abre sus plumas, del anaranjado 
mas vivo al verde suave: el pájaro-mosca de garganta de topacio, hace lo 
mismo, y el mexicano estrellado pasa del carmesí brillante al azul** 

■ 

1. Pero lo que mas ha admirado siempre en los pájaros-moscas, ademiás de su pequeSa talla^ es 
el esplendor y la rica elegancia de su plumaje, cuya magnificencia nada puede igualar. Muchas aves, 
en efecto, son notables por los colores que las embellecen y por la acertada combinación de las tin- 
tas; pero casi siempre estos colores, por vivos que sean, son mates, mientras que las plumas de IO0 
pájaros-moscas tienen el brillo extraordinario de los metales y de las mas preciosas piedras. Su 
cuerpo es por lo común de un verde dorado con mezcla de reflejos diversos, de cobre 6 de hierro, y 
este rico plumaje, que cambia bajo los rayos del sol, cubre algunas otaras especies, tales como los Ja- 
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Los dos sexos en varias especies, tienen un plumaje muy diferente, y á tal 
grado, que es difícil reconocerlos. El macho y la hembra del mexicano es- 
trilado no habrían podido ser conocidos si no se les hubiera visto constan- 
temente juntos, y si la disección no hubiera probado que son de la misma es- 
pecie. Empollan en México en los meses de Junio y JuHo, y su nido es un be- 
llo ejemplo del talento arquitectural de estos pájaros.* Está construido con 

oanuures, los ComooS) etc. No sucede lo mismo con los adornos que se notan sobre la cabeza ó en el 
cuello de los pájaros-moscas y colibrís, pues que parecen caracterizar & un pequeño número de &- 
milias: ninguna descripción puede dar una idea exacta del lujo y de la riqueza de las tintas que 
afectan' el brillo de las piedras mas raras. 

Gieitamente,cualquieraquesea la pompaoonquese intente describir los cambiantes de la luz sobro 
estas partes, nunca se llegará á. la verdad. No se ba dicho por hipérbole que ciertas especies brillan 
oomo el fuego del rubí, que otras tienen sus vestidos bordados de púrpura y de oro, y adornados de 
zafiros; que la esmeralda, la amatista y el topacio las cubren de esplendor, haciéndolas parecer mas 
bien joyas salidas de mano del lapidario, que seres vivientes. ;Oon cuánta justicia Marcgrave ha pin- 
tado uno de estos pájaros-moscas diciendo: In summa spendettU sol! ¡Brilla como el mismo sol! 

Audebert se ha ocupado mucho en inquirir las causas de tan notable coloración de plumaje; ha 
procurado demostrar por principios matemáticos, que era debida á la organización de las plumas y 
á la manera con que los rayos luminosos erap diferentemente reflejados al herirlas. Nosotros no 
nos «ztenderemos mucho sobre esta materia; diremos, no obstante, que esta coloración es en primer 
lagar el resultado de los elementos contenidos en la sangre y elaborados por la circulación, y que en 
segundo, la textura de las plumas desempeña un papel de grande importancia, por la manera oon 
que la atraviesan los rayos luminosos, que son reflejados por las innumerables facetas que se advier- 
ten sobre una prodigiosa cantidad de barbillas. Todas las plumas escamosas que se asemejan al ter- 
ciopelo, á la esmeralda 6 al rubí, y que se notan sobre la cabeza y el cuello de los EpimoA^os^ de las 
Aves del PwraUo y de los Pájaros-moscas, se parecen por la uniformidad que ha presidido á su for- 
mación: todas están compuestas de barbillas cilindricas, duras, rodeadas de otras barbillas análogas, 
regulares, que á su vez constan de otras mas pequeñas; y todas estas barbillas tienen en su centro un 
surco profundo, de tal modo, que cuando la luz, como antes que nadie lo ha dicho Audebert, se des' 
liza en sentido vertical sobre estas plumas escamosas, resulta que todos los rayos luminosos al atra- 

* 

vesarlas, son absorbidos y producen la sensación de lo negro. No sucede lo mismo cuando la luz es 
redejada por estas mismas plumas, cada una de las cuales hace el oficio de un refractor, porque en- 
tonces por la disposición molecular de las barbillas se produce el aspecto de la esmeralda, del ru- 
bí, etc., cambiando en muy diversos colores por las incidencias de los rayos que los hieren — {Dr. 
Chenú. Encyclopédie d'histoire naturelle.) 

1 En la huerta donde he observado á estas aves, habia varios ingertos de rosa amarrados 
con cordones de algodón. Los colibrís escogieron este material. Hembra y macho trabajaban todo 
el dia: mientras el uno arrancaba y escarmenaba con el pico los filamentos del cordón y los condu- 
oia rápidamente al árbol, el otro, quizás seria la hembra, los arreglaba y disponia simétrica y orde- 
nadamente, también con el pico, y con el pecho las oprimía y les daba la forma cóncava. A ratos 
desaparecían, volaban de flor en flor, chupaban su néctar, y volvían de nuevo al trabajo. Como no 
era posible que dia y noche estuviese yo en observación, no puedo decir con fijeza los dias que di- 
lataron en construir este admirable lecho del amor, superior á los costosos tálamos que puede fabri- 
car el hombre; pero creo que no excedió de diez dias, porque el dia menos pensado, y cuando yo 
creía que aun continuaban en su tarea, la hembra estaba ya llena de alegría y de regocijo cubrien- 
do sus huevecillos. 
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algodón ó vello de cardos y tiene fijado al esterior, por medio de alguna sus- 
tancia glutinosa, un liquen blanco y plano muy semejante al nuestro.* 

La hembra pone dos huevos perfectamente blancos y muy grandes en pro- 
porción con las dimensiones de su cuerpo. Los indios me han dicho que es- 
tos huevos eran cubiertos tres semanas por el macho y por la hembra alter- 
nativamente. 

Mientras que crian á sus hijos atacan indistintamente á todos los pájaros 
que se acercan á su nido. Cuando están bajo la influencia de la cólera ó del 
temor, sus movimientos son muy violentos, y el ojo no puede seguir su vue- 
lo tan rápido como una flecha. 

Algunas veces se oye el sonido penetrante de su aleteo sin percibir al pá- 
jaro, y esta velocidad los conduce á su pérdida anunciando su aproximación. 
Atacan los ojos de los otros pájaros, y su pico, puntiagudo como una aguja, 
es una arma verdaderamente peligrosa. Los celos los convierten en verdade- 
ras pequeñas furias: su garganta se infla, su copete, su cola, sus alas se ex- 
tienden; combaten en el aire con encarnizamiento, produciendo una especie 
de sonido agudo, hasta que uno de los rivales cae estenuado en tierra. Yo he 
sido testigo de una lucha de esta naturaleza cerca de Otumba, mientras que 
caía una lluvia de la que cada gota me parecía capaz de derribar á aquellos 
pequeños combatientes. 

El nido, una vez concluido, presenta un conjunto admirable. Delicadeza, solidez, seguridad, per- 
fección, nada le falta. El hecho que acabo de citar demuestra en el colibrí algo mas que instinto, 
quizá inteligencia, de que tal vez carecen muchos de los hombres que viven lejos de los focos de la 
civilización. ¿Quién enseñó al colibrí que entre todos los materiales que habia en la huerta 6 campo 
donde vivia, el mas fino y el mas adecuado era el de los cordones de algodón con que estaban ca- 
sualmente atados los ingertos? ¿Qué especie de tacto, ya en el pico, ya en otra parte cualqui^, em- 
pleó para distinguir las fibras del cordón de otras igualmente suaves y finas que se encuentran en 
las plantas? El hecho se repitió, porque los- cuatro ó cinco nidos que observé, estaban formados del 
mismo material, los cordones todos, escarmenados, y algunos habian desaparecido totalmente. Los fila- 
mentos estaban en lo interior arreglados con tal arte, que no presentaban ni una sola desigualdad: los 
bordes del nido, redondeados y suficientemente altos para que los huevecillos no rodasen á tierra, 
en la parte exterior, el nido estaba revestido de boj illas de plantas parásitas, pegadas al algodón con 
la miel de las flores, de la que no cabe duda, se sirven estos pájaros para formar con solidez lo que 
un arquitecto llamaria el cimiento de la casa. Uno de los nidos estaba construido en el ángulo que 
formaban dos ramas de un rosal; otro en uno de los primeros brazos de un manzano. Los vientos 
impetuosos balanceaban el nido sin descomponerle, y la madre, sacando las alas por fuera de los bor- 
des y colocada de manera que sus pies no tocaran los huevecillos, parecia no percibir el movi- 
miento, como nosotros no nos cuidamos de las vueltas rápidas y diarias de la tierra. — (if. Payno 
El Colibrí, núms. 8, 9 y 10 del periódico El Año Nuevo J. 

1 Según A. Kioord, uno de los materiales que se encuentra mas frecuentemente al exterior de 
los nidos de muchos chupa-mirtos es la tela de arafias. Les sirve para retener juntos los diversos 
materiales de su nido: para procurársela se les ve volar por los lugares en que abundan las arafias, 
y no para atacarlas ó comerlas como han creído muchos. 
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Para dormir^ frecuentemente se cuelgan por los p^és^ con la cabeza hacia 
abajo^ á la manera de ciertos pericos. 

Estos pájaros eran los favoritos de los antiguos mexicanos.^ Sus plumas 
servían de adorno para las magnifícas capas del tiempo de Moctezuma^ y pa- 
ra las pinturas en bordado tan alabadas por Cortés. Su nombre significa en 
el lenguaje primitivo del país, rayos ó cabellos de sol:"^ las señoras indias 
hacen todavía de estas aves una especie de adorno para las orejas.^ 

1 El ilustre Alejandro do Humboldt (Monumentos de los pueblos de América), liablando de 
la religión de loe'mexicanos, dice: que la esposa del dios de la guerra, llamada Toyamtquej oondu- 
oia las almas de los guerreros muertos en defensa de los dioses á la casa del sol, y que allí los tras- 
íbrmaba en colibrís. Saussure añade (Loo. cit.), que esta creencia no era al menos una salvaguardia 
para los colibrís, pues los mismos mexicanos que veían en ellos la imagen divina de sus semejantes, 
los inmolaban en sus banquetes. 

2 La palabra huitzitzüm con la que designaban los aztecas á este pájaro, significa s^un el P. 
Alsate, Chupar-espinoA: de huitz espinas y tzüin derivado de chupar. A este autor no le parece for- 
Bula esta etimología en atención, dice, á que todas las flores tienen estambres, que por lo regular 
son de figura de agujas, con las anteras en sus extremidades las mas agudas: los estambres pueblan 
lo interior de la flor adonde el buitzitzilin introduce su delgada lengua para chupar la miel. 

El Sr. D. Marcelo Gbmez, miembro honorario de nuestra Sociedad, y bastante conocedor del idio- 
ma mexicano, no está conforme con la anterior etimología de Álzate: en su opinión, la palabra 
huitzitzilin viene de huitz del verbo venir, y tzüiny sonido de timbre; por consiguiente, los mexica- 
nos daban al chupar-mirto un nombre muy parecido al que los ingleses le dan, huming-hird 6 pá- 
jaro-zumbador. 

En el Perú dan al mismo pájaro el nombre de Ouixüia^ cuya significación es, según Hernández, 
"rayo de sol." 

3 El arte de formar mosaicos con las plumas de chupar-mirto, puede decirse que está casi per- 
dido. En el Museo Nacional de esta capital existen algunos; pero son de un tiempo posterior á la 
conquista y de escaso mérito. 
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SINONIMIA 

Nombre del Prodromus y del Enchiridion; Liquidambar Styracifiua de 
Lmeo. 
Nombre de otros Autores: Liquidambar a^lenifolia: Styrax. 
Nombre vulgar y de localidad: Liquidambar. 
Nombre indígena: Xochiocotzoquahuitl: Xochioootzotl: Olozotl. 

fitografía. 

Frase específica. — alineo, Gener. pL 1290: Endlicher, Enchir. clase 26, 
Balsamifluae. 

Descripción. — ^Arboles balsamíferos, raices pivotantes y rastreras muy ex- 
tensas, leñosas y duras, tronco desnudo y que llega á mas de 40 pies de al- 
tura, copa piramidal, ramos y hojas altemos, enteras ó lobuladas, color ver- 
de-claro y provistas de pelusa ó tomento rojizo en la axila de las nervaduras 
de la cara inferior, estípulas peciolares, fugaces y yemas florales precoces y 
odoriferas« Flores rodeadas de un involucro tetráfilo, empizarrado y caduco, 
amentáceas; los amentos masculinos cónicos, prolongados ó casi globosos ó 
casi radniosos, los femeninos globosos. «Gomo complemento de la descrip- 
ción téngase presente la frase específica ó característica citada al principio.» 

Súb'-especies y variedades. — ^Apenas pueden fijarse en pequefias modifi- 
caciones accidentales, debido acaso á la exuberancia del desarrollo é indepen- 
dientes de su organismo característico específico, y que por lo general son 
debidas á condiciones de la estación ó habitación en donde ha crecido el 
v^etal. 

El liquidambar tiene su porte y fisonomía especial, no afecta modificaciones 
orgánicas como es común observar en plantas dependientes de un mismo géne- 
ro y aun si se quiere especie. Todo aparte de las aberraciones teratológicas que 



nos presenta la vegetación en estas regiones^ efecto de la variedad numérica 
y del comunismo en que crecen^ ocasionando la hibridación consiguiente. 

El gran Lineo nos ha trasmitido en su Gen. pL e\ Liquidambar peregrir' 
na, como habitante de esta zona: desde luego anticipamos no haber visto la 
especie ó variedad que determinó^ por lo cual solo nos concretamos á la s^- 
Tadfl/ua, única que con ligeras modificaciones hemos tenido oca^n de es- 
tudiar. 

aASIFICACJON. 

Familia. — Amentáceas de Jussieu: Platáneas de otros, y últimamente 
Balsamífluas de Endlicher. 

Clase y orden. — Monoecia monadelphia de Lin. «Referencia á la Afo- 
noecia polyandria, por tener en la flor los filamentos separados, cortos y 
alesnados acompañados de escamitas. — (Obs. nuestra.)» 

geografía botánica. 

Estación. — ^Bosques y montes altos, terrenos cultivados, cañadas bajas, 
exposición del E. y S. con variaciones accidentales. 

Habitación. — ^Zonas caliente y templada, atmósfera más ó menos húmeda. 

Especie aborígene, espontánea y común en su zona y región. 

Las épocas de foliación, floración y madurez, están determinadas por las 
estaciones en que generalmente tienen lugar estas funciones orgánicas y sin 
que presenten anomalías notables, á no ser la de un poco de resistencia á las 
temperaturas bajas y algunas otras influencias que pueden considerarse como 
telúricas. 

APUCAaONES Y USOS. 

Gomo madera de construcdoQ es de las mas estimadas, tanto por sus di- 
mensiones cuanto por la resist^cia que su fibra opone á la alteración que los 
agentes exteriores ocasionan en otras; ^ndo notable que aun la misma 
albura tiene esta buena condición; condidon que adquiere m^uralmente ma** 
yores proporciones en el leño verdadero ó corazón del tronco. 

El ornato de los paseos y parques de recreo acepta el liquidambar por su 
esbeltez, precioso follaje que afecta la forma cónica y hermoso color verde^ 
señalándose entre sus afines los Plaiamis, Salix y Populus que le haoen 
compañía en los expr^ados sitio». 

Su resina balsámica es apreciada como perfume, y purificada, se tiene co- 
mo un medio terapéutico colocado por la medicina entre los estimulantes, 
estomacales, sudoríficos y pectorales según la forma bajo la cual se apfíquet 
hoff te preconiza adamas cobeio vd exoeknte diurétko y antigom^rraica. 
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OBSERVAaONES HISTORICO-CRITICAS. 

Esta corta familia, comprende tres especies bien determinadas y que fijan 
su representación en las regiones cálidas y templadas de la América septen- 
trional como en la tropical de la India, extendiéndose más ó menos en toda 
la zona oriental relativa. 

El Liquidambar Styraoiflua de Lin. es espontáneo en laLmsianay en to- 
da la Florida. En México se le considera aborigene y crece con especialidad en 
el descenso oriental de la mesa central, donde la temperatura y el estado hi- 
gromético de la atmósfera, le son favorables; su región natural puede fijarse de 
300 á 600 toesas sobre el nivel del mar, no extrañando por esto los descen- 
sos y ascensos de este límite. 

El Liquidambar Oriéntale Aq Mili, que tiene por patria á Chipre y el Asia 
menor. 

El Liquidambar altingiana de Blum. que crece en Java y otras islas de 
la Sonda y aun en parte de la costa meridional asiática. 

Lineo señala además como patria del Styraciflv^y la Virginia en los Esta- 
dos-Unidos: ¿no será este el Liquidambar imberbe de H. Kew? 

Por las razones que dejamos asentadas, el liquidambar ha sido objeto de 
aclimatación, y merced álos esfuerzos y cuidados consiguientes, se puede de- 
cir que este hermoso árbol tiene ya carta de naturaleza en el continente eu- 
ropeo, en donde alcanza una vida y desarrollo más ó menos determinados, 
según que la estación y habitación en que lo cultivan tiene más ó menos 
puntos de contacto con su patria de origen. 

AMPLIAaON. 

Las BaXsamífLuas deben su nombre al jugo balsámico, que semejante á 
la trementina de Venecia, destila por las incisiones hechas en el tronco y ra- 
mos de la planta, y cuyo producto natural es conocido con los nombres de 
Estoraque líquido; Ámbar liquido y Lidambar; <iO€Otzotl, Xochiocotzotl 
de los indígenas. D 

Hecha abstracción de los diversos productos balsámicos que nos presenta 
el comercio con los nombres de liquidambar ó estoraque hquido procedentes 
del Archipiélago malayo y de Trieste, obtenido éste del Liquidambar Al^ 
tingiana de Blum., y aquel con el nombre de Copalme dado por el Liqui^ 
damba/r Oriéntale de Mili., nos fijamos en el que con los nombres indíge- 
nas ya expresados, producen los liquidámbares que crecen en nuestra región 
americana. 

Nuestros indígenas, con la indiferenda qae los caracteriza^ hacen la reoo* 
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lección de este precioso y especial producto del modo mas inconducente, por 
lo cual no es de extrañar que presenten al mercado una sustancia impura, si 
de atender son los cuerpos extraños con que necesariamente ha debido mez- 
clarse en el período lento que exige su obtención y siendo por consecuen- 
cia muy rara la vez, que no separemos por cortezas, leños, hojas, tierra, etc., 
etc. un 25 ó 30 por 100 de la masa total. 

Compramos, pues, una sustancia como trementina, muy espesa, color agri- 
sado con algunas lágrimas blancas almendrillas y como veteada la totalidad 
de gris oscuro, olor fuerte agradable, viscoso, algunas veces casi dura y te- 
naz, ya por la alteración que ha sufrido ó por la cantidad de despojos orgáni- 
cos que contiene. Llamaremos liquidámbar bruto á este estado. 

Una vez purificado por los medios conocidos varía en un todo el aspecto 
fisico, presentándosenos como un producto natural resino-balsámico pareci- 
do á una trementina muy espesa ó resina blanda, opaco, gris-blanquecino, 
algo aoaremalado, olor sui generis balsámico, sabor aromático dulce, algo ex- 
citante: abandonado por algún tiempo, experimenta las siguientes modifica- 
ciones: presenta en la superficie esflorescencias debidas á cristalitos de ácido 
benzoico, y más adelante, «si continúa expuesto al aire,» algo se solidifica ad- 
quiriendo trasparencia y perdiendo gran parte del primitivo olor. 

Si nos adelantamos en el círculo de las investigaciones y estudiamos esta 
sustancia químicamente, nos fijaremos como punto departida en los trabajos 
de los Sres. Lepage de Gisors y Simón, y refiriéndonos á ellos diremos: 
que el producto de que nos ocupamos contiene aceite volátil, resina estira- 
cina ó resina neutra cristalizable, una materia verde especial, ácido benzoico 
y ¿cinámico? Es soluble en el alcohol, y en su reacción con la cal ó mag- 
nesia adquiere solidez. 

Operando sobre el liquidámbar en su mayor estado de fluidez y pureza, y 
destilado con agua, se obtiene un aceite que Simón denomina styroly siendo 
isomérico con la benzina. 

Tratado por el alcohol hirviendo el residuo de la destilación, abandona 
aquel por enfriamiento, ima resina cristahna que es la estiracina, y cuya fór- 
mula según Bonastre, está representada porC^ H^ 0^. Continuando los pro- 
cedimientos, y bajo la reacción del hidrato de potasa, se obtiene el sty roneo 
que cristaliza en agujas nacaradas de un olor agradable, ftisibles á 33® y so- 
lubles en alcohol, éter y aun agua. 

Si el ácido sulfúrico y el peróxido de manganeso obran sobre la estiracina, 
se obtiene un resultado análogo á la esencia de almendra amarga. 

Admitido lo expuesto, y guiados por el deseo de comparar los estudios que 
hemos apuntado con los resultados que nos ofrecería el operar sobre una sus- 
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tancia recien obtenida del árbol que la produce, y al abrigo de las alteracío- 
nes que la distancia y otras causas pudieran ocasionar, nos hemos proporcio- 
nado el estoraque líquido mas puro y reciente, lo hemos sometido á una serie 
de procedimientos parecidos á los enunciados por los autores químicos que 
nos han precedido, y con satisfacción nos hacemos cargo de aquellos resulta- 
dos, salvo pequeños accidentes que entendemos motivados por la condición 
especial de la sustancia que sometíamos al ensayo. Tal por ejemplo en las 
reacciones por el ácido azótico, que nos ha dado un producto igual á la nitro- 
benzina ó esencia de mirvan, según Collas, el cual no tememos clasificar co- 
mo un cuerpo afine, y en consecuencia racional representante de aquel com- 
puesto, si de atender son, la fórmula química y las aphcaciones á que ha da- 
do lugar. 
Jalapa, Diciembre 18 de 1868. 



TÉ DE MILPA 

POR DON GUMESINDO MENDOZA, SOCIO DE NUMERO 

Con este nombre se conoce la planta cuyas hojas desecadas se usan en esta 
capital y algunos otros pueblos del antiguo Estado de México, para sustituir el 
té de China: la infusión es aromática y de un sabor agradable. Considerado 
el té de milpa botánicamente, pertenece á la gran familia de las Compuestas, 
tribu de las Bidentéas, género Bidens y especie Tetrágona: DecandoUe la des- 
cribe de la manera siguiente: 

Tallo lampiño tetrágono: hojas opuestas lanceoladas: las inferiores con dien- 
íes como los de una sierra: las superiores lanceoladas, íntegras, brevemente 
pecioladas, casi acuñadas: pedúnculos muy largos, soHtarios: capítulos radia- 
dos: involucros con escamas extralineares oblongas, subcoloridas: lígulas 
oblongas, acanaladas, bidentadas: aquenas oblongas biaristadas. Crece en los 
prados húmedos y en las zanjas de los alrededores de México. Coreopsis tetrá- 
gona de Lallavey Lejarza. Estos mismos autores dicen, que las aristas están 
armadas de dientes reflejados hacia abajo, y por lo mismo es Bidens. Las lí- 
gulas son amarillas. 

Es muy abundante, sobre todo en las tierras de labor, las milpas, de don- 
de le viene el nombre; y cuando una tierra de estas se deja de s^nbrar un 
año, se ve casi cubierta en toda su extensión de esta planta, formando al tíem- 
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po de SU floradon una hermosa vista por sus flores amarillas mezcladas con 
las otras de la no monos bella que llamamos girasol. 

Considerada por el uso á que se destinan sus hojas, según queda dicho, era 
natural que se presentara desde luego esta cuestión: ¿tiene el té de milpa los 
mismos principios que el de China? Resolver esta cuestión ha sido el objeto 
de un trabajo anahtico, cuyos resultados son los siguientes: 

1 ? Tanino en abundancia. 

2? Materia-grasa. 

3 9 Aceite esencial concreto cristalizable. 

4 ? Una materia nitrogenada. 

5 9 Materia amarillo-rojiza y verde. 
El té de China contiene según Pehgot: 
1 ? Tanino en proporciona notables, 
2? Aceite volátil. 

3? Un ácido graso. 

4 P Un ácido particular . 

8 ? Una materia nitrogenada semejante á la caseína. 

6 9 Materia colorante amarilla y verde. 

La simple comparación entre los principios existentes entre una y otra plan- 
ta, hace ver, aun á las personas poco inteligentes, la casi igualdad de ellos, 
y por lo mismo hace comprender fácilmente, que la sustitución empírica que 
el pueblo ha hecho del té de milpa por el de China, es racional: la análisis 
ha comprobado el hecho: las propiedades de ambas plantas, á pesar de ser 
de famihas muy diversas, deben ser, si no iguales, sí muy semejantes por la 
simiUtud de sus principios. 

Reconocidos por el pueblo los hechos que quedan asentados, no faltarán con 
el tiempo una ó muchas personas que fijen su atención en la planta objeto 
de este trabajo; y por su cultivo y demás cuidados necesarios para el corte 
mas á propósito de la hoja, la desecación y conservación etc., se le podrá dar 
una importancia mayor y hacerla una materia de comercio, así como, sin sa- 
ber cuándo ni por qué, otra persona desconocida la introdujo como sustan- 
cia útil al hombre. 

Los prindpios grasos, hidrocarbonados y nitrogenados que contiene el té 
de milpa y su abundancia, lo recomiendan como un buen forraje para los ani- 
males de ganado mayor: los agricultores inteligentes pueden aprovecharlo con 
ventaja para este objeto. 

La análisis cualitativa del Bidens tetrágona es sin duda alguna muy im- 
perfecta; pero el campo está abierto y cualquiera puede penetrar en él y ha- 
c«r nuevos descubrimientos. 



76 lA NATURALEZA 



OBSERVACIONES 

SOBRE 

UNA PRESUNTA ESPECIE MINERAL NUEVA NAHVA DE MÉXICO, 

POR DON PEDRO L. MONROY, SOCIO DE NUMERO 



Algunos meses há que al clasificar la notable colección de minerales del 
país perteneciente al Sr. Davidson^ encontré una pequeña muestra cuya eti- 
queta la daba á conocer como un seleniuro múltiplo de plomo y de otros ele- 
mentos electro-positivos, procedente de la mina de Coneto, cerca de Duran- 
go. La clasificación escrita en francés y precedida de la expresión Curiosüé 
sdentifique era de tal naturaleza, que aunque no se daba á conocer el mine- 
ral como especie nueva, forzosamente debia serlo atendida la enumeración de 
los elementos que se suponían componerlo. 

Con estos antecedentes, y disponiendo tan solo del pequeño ejemplar que 
tengo la honra de presentar á' esta Sociedad, habiéndoseme facihtado en ca- 
lidad de prestado con este objeto, me dediqué á estudiarlo desprendiendo de 
su masa una pequeña parte exenta de matrices y acompañantes para tomar 
el peso específico y efectuar algunas pruebas químicas. 

Sus caracteres mineralógicos son los siguientes: 

En la superficie reciente de fractura muestra un color intermedio entre el 
gris de acero claro y el blanco de antimonio, el cual varia por su exposición 
al aire pasando lentamente por diversos tintes hasta el pardo de tumbaga, y 
en último resultado terminando con tomarse de negro de hierro: resplande- 
ciente de lustre metáhco, y poco lustroso en aquella parte de la superficie que 
se ha tomado de negro: en masas cristalinas que dejan conocer la tendencia 
á la formación de prismas cuya forma no ha podido determinarse: textura en 
unas partes desigual de grano pequeño y fino, y en otras imperfectamente ho- 
josa; dureza de 3,75 á 4 de la escala de Breithaupt: muy dócil que pasa á dúc- 
til: raspadura lustrosa y el color del polvo es negro agrisado-oscuro: no tiz- 
na los dedos, aunque deja una huella restregándolo sobre papel, semejante á 
la que en iguales circustancias deja el plomo: se achata algo bajo el golpe 
del martillo antes de romperse. Densidad 8.23. Desde luego la apariencia del 
mineral á primera vista, y sobre todo observándolo por la parte tomada, es 
la misma que la de la plata nativa. 

No conviniendo del todo estos caracteres á ninguna de las espeéies cono- 
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cidas^ me fué preciso efectuar algunas pruebas químicas por medio del soplete^ 
empleando Juna pequeña cantidad de la materia de que podia disponer. Dichas 
pruebas pusieron de manifiesto la presencia del bismuto y del teluro, hacien- 
do sospechar que son los elementos dominantes. Aunque la presencia del 
azufre, del arsénico y de la plata no quedó plenamente comprobada, tuve mo- 
tivos para presumir su existencia. 

He creido, pues, que la especie reconocida debe referirse á la del bismuto 
telural, mientras tanto el análisis, haciendo ver su composición, decide cuál 
es la clasificación que debe dársele. El interés industrial de esta especie pro- 
viene por una parte de ser un mineral argentífero, y por la otra, de ser un 
acompañante de minerales auríferos. 

El Sr. D. Antonio del Castillo, tuvo ocasión de examinar el presente ejem- 
plar, y cree que hay una equivocación en la etiqueta al fijar como proceden- 
cia de la muestra la mina de Coneto, pues según asegura, posee con anterio- 
ridad ejemplares del todo idénticos, procedentes de las minas de Tapalpa en 
en el Estado de Jahsco. Es de opinión, además, de que dicha especie es nue- 
va, y ha propuesto á los Sres. Burkart y Rammelsberg, á quienes les ha re- 
mitido muestras, darle el nombre de Tapalpite, recordando con esto el lugar 
donde por primera vez se encontró.' 

Es conveniente recordar, que el hecho de encontrarse alguna plata y azu- 
fre en el bismuto telural no es nuevo, pues el analizado por Mr. Wehrle pro- 
venido de Deutsch-Pilsen en Hungría tiene la composición siguiente: 

Bismuto. 61.15 

Teluro.. 29.74 

Azufre... 2.33 

Plata.... 2.07 



95.29^ 



Por las diversas análisis que he tenido á la vista y en ninguna de las cua- 
les aparece la plata, se viene en conocimiento de que la presencia de este ele- 
mento es accidental. Respecto del azufre, las ch'cunstancias varían. Constan- 
temente entra en la composición de las variedades analizadas, ó este elemento, 
ó el selenio, cuyos cuerpos se sustituyen entre sí, y en consecuencia, algunos 
mineralogistas al establecer la fórmula química del mineral suponen esencial 
la presencia del seleniuro ó del sulftiro de bismuto. 

Estudiando las diversas análisis de los bismutos telurales y las descrip- 
ciones dadas por el Sr. del Rio y por los mineralogistas alemanes, ingleses. 



78 LA NATURALEZA 

franceses y americanos^ se notan desde luego diferencias que hacen presu* 
mible el hecho de no estar perfectamente definida la e^ecie^ ó bien^ de 
que bajo el nombre de una especie se han comprendido dos ó mas^ caracte- 
rizadas por diferencias en las proporciones de los elementos que las compo- 
nen^ correspondiendo esta variación á los cambios de caracteres mineralógi- 
cos. Sin embargo, los sabios mineralogistas Mr. G. Rose y Hausmann, sos- 
tienen la opinión de que la especie está compuesta de bismuto y de teluro en 
diferentes proporciones, y que los demás elementos son accidentales. 

No puede menos que llamar la atención que un mineral que se ha encon- 
trado cristalizado, se le pueda considerar tan variable en su composición^ so- 
bre todo cuando sus elementos se encuentran situados en puntos bien distan- 
tes de la escala electro-química, cuya circunstancia hace presumible la exis- 
tencia de compuestos biüarios estables, formados por la conbinacion de ambos 
elementos. 

Gomo quiera que sea, la especie á la cual pertenece la nuestra que he te- 
nido la honra de presentar, es digna de ser estudiada para determinarla; y 
si por fin debe asimilarse á los bismutos telurales conocidos, bueno seria eje- 
cutar numerosas análisis para determinar cuál es la composición mas estable 
con la cual en nuestras minas se presenta. 

El obstáculo con que he luchado en lo personal para completar el estudio, 
es la falta de ejemplares que puedan darme materia para el examen químico 
completo. Ruego pues, á la Sociedad, que valiéndose desús socios correspon- 
sales en Durango y en Guadalajara, pida ejemplares, para que ya sea que so- 
lo en las minas de Tapalpa ó ya sea que en estas y en las de Goneto, esté su 
criadero, se consigan los ejemplares mencionados. 

Igualmente ruego, se pidan los datos que puedan conseguirse respecto á 
su situación y acompafiantes en el criadero. 

México, Julio de 1869. 
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ESTUDIO SOBRE US AGU4S 

DE DIVERSAS LOCALIDADES DE MÉXICO 

POR M. LAMBERT, FARMACÉUTICO 



La análisis completa de las aguas potables exige operaciones largas y de- 
licadas; también exige aparatos difíciles de trasportar y que no he podido pro- 
curarme en las diferentes localidades que he tenido ocasión de habitar en 
México. 

Determinar los principios mas importantes de las aguas, asegurarse que 
no contienen elementos dañosos, y que al contrario encierran los que las ha- 
cen de una digestión fácil y de un empleo ventajoso para los usos domésti- 
cos, ha sido el objeto á que me he limitado comunmente. 

ESTADO DE TERACRÜZ. — AGUAS DE OWZAVA. 

La primera región donde una permanencia prolongada me permitió hacer 
un estudio un poco detenido de las aguas, fué el magnifico valle de Onzava. 

Onzava, capital del distrito de este nombre ^, está edificada sobre una de las 
mesas que forman como una serie de escalones desde Veracruz hasta Méxi- 
co- Esta mesa, que se extiende de los Fortines á las Cumbres, está compren- 
dida en la zona que lleva el nombre de tierras templadas. Su altitud es de 
1,450 varas, 1,300 menos que la llanura que está tras las montañas, y 400 
más que las tierras que se extienden del Este al Sudeste. Es un verdadero 
valle formado por los ramales de la Sierra Madre. 

Está surcado por un gran número de corrientes que tocUis nacen al pié 
de las montañas cerca/nas. La mas importante es el Rio Blanco, que corre 
de Oeste á Este, y que tiene por afluentes el rio de Orizava, el de Escamela 
y los arroyos Caliente y de los Aguacates. Varios manantiales, un gran nú- 
mero de pozos, y sobre todo, firecuentes lluvias hacen del valle de Orizava 
uno de los mas fértiles de México. La temperatura media es de cerca de 21 
grados centígrados: rara vez llega el termómetro bajo cero. La temperatura 
de las aguas potables, casi constante (16^ á 18^), aun durante los mayores 
calores, las hace de un uso agradable. 

No diré nada de la naturaleza del suelo y de sus productos; esta cuestión 

1 P^rteDteitiito al &tado de Veraonus.— (N. T.) 
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ha sido estudiada de una manera notable por uno de nuestros colegas, Mr. 
Thomas-i 

Rio Blanco. — ^El Rio Blanco nace en las cumbres de Aculcingo. Pasa al 
Ingenio, lugar situado á una legua de Orizava, se dirige del Oeste al Este, 
rodeando la ciudad á distancia de media legua hacia el Sur. Su lecho es pro- 
fundo, sus escarpadas riberas están constituidas por enormes trozos de toba 
caliza. Antes de entrar á ürizava recibe varias corrientes pequeñas. En la fá- 
brica de Cocolapan recibe un arroyo formado por los manantiales de la lagu- 
na del Ingenio, y un poco mas abajo, en la garita de Jalapilla, al rio de 
Orizava. 

Este rio es la principal corriente del país; conserva su nombre hasta des-' 
embocar al mar en Alvarado. El nombre de Blanco le viene sin duda del co- 
lor de sus aguas que están siempre blancas y como lechosas por la presencia 
de materias arcillosas excesivamente tenues, que aun después de un reposo 
prolongado se depositan imperfectamente. Más abajo de Orizava, su corriente 
es muy rápida, forma en diversos lugares verdaderas cascadas; pero á medi- 
da que se adelanta hacia el mar se aumenta por una multitud de afluentes, 
y viene á ser casi navegable. El agua sometida á la análisis ha sido tomada 
á la altura de la garita de Puebla, sobre la embocadura del rio de la Laguna 
y del de Orizava. Es turbia; un reposo de varios dias no basta para que lle- 
gue á ser perfectamente clara. Su grado hidrotimétrico es 19; es alcahna, 
pues pone azul el papel de tornasol. El agua de cal produce un precipitado 
sensible; con el oxalato de amoniaco se obtiene abundante; además, se entmr- 
bia por la ebullición. 

Contiene por Htro. 

Gramas. 

Siliza 0.044 

Oxido de fierro y alúmina. . . . 0.013 

Acido sulfúrico 0.003 

Cloro indicios 

Cal 0.103 

Magnesia 0.011 

Sosa y ácido carbónico en cantidad indeterminada. 

La ausencia casi completa de ácidos diversos del carbónico nos autoriza á 
emitir la opinión, de que la cal y la magnesia se encuentran en el estado de 
carbonates: esto expUca por qué esta agua es incrustante. 

1 £1 trabajo de M. Thomas se publica en la "OolecoioQ de Memorias de medicina y de fítrmacia 
militares." — (Nota del autor.) 

{Cantiñuará.) 
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APUNTES 



PARA LA geografía BOTÁNICA DE MÉXICO 



POR DON ALFONSO HERRERA, SOCIO DE NUMERO 



I 

Las plantas han sido clasificadas por familias fundándose en el conjunto de 
sus caracteres principales, y también por las localidades en que habitan, que 
es lo que constituye la base de la Geografía botánica. 

La segunda clasificación, aunque por decirlo así, mas material que la pri- 
mera, se halla sin embargo menos adelantada. 

Este fenómeno paradójico no solo es peculiar á la botánica, se verifica en 
todas las luchas de la inteligencia con la naturaleza. AUí donde el espíritu cría 
sus clases y sus abstracciones, se mueve con entera libertad y su marcha 
es mas rápida que cuando obrando sobre hechos concretos que se hallan fue- 
ra de él, tiene que oponer sus fuerzas Umitadas á la barrera del infinito. Por 
esto las matemáticas, que son una creación puramente humana, se han des- 
arrollado y perfeccionado mucho tiempo antes que la física y la química. 

De los tres reinos de la naturaleza, el vegetal es el que desempeña el pa^- 
peí mas importante y sin contradicción el mas fecundo, puesto que es el gran 
receptáculo de la vida. El que nutre todo mediata ó inmediatamente, á quien 
vuelven las moléculas de los seres organizados cuando mueren y se desagre- 
gan. El que mantiene sin interrupción la circulación de los fluidos asimilables 
de la tierra y de la atmósfera. Si su acción se paralizase ó destruyese, el rei- 
no animal se anonadaría, las fuentes de la alimentación serían cegadas, la 
inanición extendería por doquiera los dominios de la muerte, toda organiza- 
ción sería destruida, todo foco vital se extiguirla. 

Bajo el punto de vista estético, los vegetales son el mas bello ornato de la 
tierra, ellos le forman el rico manto de verdura siempre antiguo y siempre 
nuevo que la envuelve. Las famiüas mas comunes y ricas en especies, las 
Gramíneas, las Cyperáceas, los Musgos, los Heléchos, las Compuestas, etc., su- 
ministran el fondo general: las otras, peculiares de cada región, vienen á for- 
mar el bordado por la bríllante y múltiple coloración de sus flores. 

¡Cuánto perdería de su hermosura el magnífico espectáculo del reino ve- 
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getal^ si todas las plantas crecieran indiferentemente sobre las distintas partes 
del globo! Afortunadamente no es así. Cada gran región tiene su vegetación 
propia. Las plantas de las tierras calientes son distintas de las de las templa- 
das, y éstas de las de las frias. Los vegetales de América son diferentes de 
los del gran continente asiático. La vegetación de las montañas no es la de 
los llanos. En fin, la flora de las épocas geológicas es muy diversa de la 
actual. 

Las condiciones principales de la distribución de las plantas sobre el glo- 
bo, son: las regiones, la altura sobre el nivel de los mares, los climas, la na- 
turaleza del terreno. Generalmente se cree que el clima es el único que influ- 
ye en las diversas floras, por la desigual distribución del calor y de la humedad. 
Pero se demuestra lo contrario, observando la divenádad de vegetales que se 
encuentran en países que, gozando del mismo clima se hallan muy distantes 
b1 uno del otro. 

Sin embargo, hay algunas especies que son comunes á distmtas zonas; al- 
gunas plantas herbáceas por ejemplo, se encuentran en la tercera parte ó e& 
la mitad de la superficie de la tierra; otros vegetales hay que puecten natu- 
ralizarse ó aclimatarse en una región distinta, sea por un cambio de drcuns- 
tancias naturales, sea por la acción perserverante del hombre. Pero los ejem- 
plos son verdaderamente poco numerosos é insignificantes, si se comparan con 
el inmenso número de plantas que cubren la superficie de la tierra. 

La América, separada de los otros continentes por extensos mares, posee 
muchas familias que le son peculiares, sobre todo en sus tierras calientes. 
Entre ellas citaremos, las Bromeliáceas, las Cácteas, las Cannáceas, las Papa- 
yaceas, las Cyclánteas, los Agaves, etc., sin que por esto dejen de encontrar- 
se muchas de las familias que viven en el antiguo continente. 

En nuestra patria, sobre todo, se encuentra una variedad tan grande y her- 
mosa de vegetales, que el sabio mas ilustre, el viajero mas distinguido, el Sr. 
Barón de Humboldt, no ha podido menos que llamar á México su ^Paraiso. » 

Antes hemos dicho, que las regiones, los climas, la altura sobre el nivel de 
los mares y la naturaleza del terreno, eran las causas mas poderosas que in^ 
fluían sobre la fisonomía de la vegetación. La extensión de nuestro vasto ter- 
ritc»rio, lo quebrado y variado de su suelo, sus diversas altaras desde las 
costas tostadas por el sol abrasador de los trópicos, hasta las montafias cuyas 
cumbres coronadas de nieve se pierden entre las nubes, todo contribuye á 
que nuestra flora sea la mas variada y pintoresca del univeros. 

Pero desgraciadamente esta riqueza de nuestro suelo nos es muy poco co- 
nocida. La flora de México, hecha por nuestro sabio cuanto desgraciado com- 
patriota el Sr. Mocifio, aun permanece inédita. Mujchas de nuestras planta», es 
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ciertOi han sido dadas áconoe» y descritas por viajeros eminentes y por me- 
xicanos ilustres; pero ¡cuántas son hoy todavía desconocidas! ¡cuántas han 
sido imperfectamente descritas! ¡de cuántas se ignoran^ no digamos sus pro^ 
piedades^ sino hasta la locahdad en que viven! 

Si esto sucede respecto á nuestra flora^ la Geografía hotánica de México ha 
de hallwse^ como en efecto se haila^ sumamente atrasada^ pues el conoci- 
miento de la primera debe preceder necesariamente á la segunda. 

Sin embargo^ se poseen ya algunos datos, que aunque demasiado incom- 
pletos, pueden servir de base para la formación de una obra tan importante, 
aunque demasiado difícil en un país como el nuestro, en el que en una ex- 
tensión de unas cuantas leguas se hallan los climas mas diversos. 

M establecimiento de las regiones climatéricas que á continuación se ex- 
presan, lo hemos tomado de la obra muy poco conocida del Sr. Galleoti, in- 
titulada cLos Heléchos de México:» hemos agregado algunos datos tomados 
del Barón de Humboldt y de otros sabios naturalistas que se han ocupado de 
las cosas de nuestro país. 

II 

Las regiones climatéricas de nuestro vasto territorio, desde las playas baña- 
das por las olas del océano, hasta el límite de las nieves perpetuas, pueden 
dividirse y caracterizarse de la manera siguiente: 

1. — ^Rboion caliente, srruADA al pie be la cordillera: elevándose desde los 



BORDES DBL MAR, HASTA UNA ALTURA ABSOLUTA DE 2,500 WES, PUEDE SUBDIVI- 

vmmsE EN 

A. Sub-region cálvenle de la costa del Atlántico, ca/racterizada por 
ms bosques poco espesos, sus sabanas, su humedad poco abuTidante, tem- 
peratu/ra media de 25^ á 25^3 centíg. — Ocupa una banda estrecha á lo 
largo de la costa, presentando en algunos puntos, oasis fértiles y húmedos 
que pertenecen á la subregion siguiente. Región comparativamente árida y 
seea^ en la que el hombre es atacado por multitud de insectos y por la fiebre 
amarilla. En ella se encuentran, entre otras, las plantas siguientes: Rhyzo- 
phora n>angle. Gonvulvulus marítima. Gastileja elástica. Lygodium polymor- 
fum. AchrostiíMrai citrifoHum. Aneimiaadiantifolia. PolypodiumcordifoHum. 

B. Sub-region caliente de las barra/oca^ y bosques húmedos. — Ter- 
renos basálticos, conglomerados volcánicos, detritus diversos, temperatura me- 
dia de 19^ á 24S3 centíg.: fertilidad suma, alturade 1,500 á 3,000 pies. En 
eUa se encuentran varios árboles que le son peculiares, entre otros citaremos: 
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las grandes Mimosas, las Bygnoniáceas arborescentes, las Cordiáceasy multi- 
tud de sarmientos pertenecientes á las Polygóneas, Smilacíneas, Bygnoniá- 
ceas, Leguminosas y Compuestas. El Achrostichum crinitum, Psilotum tri- 
quetnim, y Ps. complanatum. Variolária amara. Pertusária comunis. Pteris 
arborescens. Asplenium mínimum. Gleichenia glaucecens. Kumk. 

C. Región caliente de las costas del Pacífico. — Se eleva hasta la altu- 
ra de 2500 á 3000 pies, temperatura media 19® á 25^ centíg., bosques hú- 
medos, barrancas profundas, vegetación vigorosa hasta las playas, suelo ba- 
sáltico en Jalisco, granítico en Acapulco, gneísico y granítico en Oajaca. 
Como la rama occidental de la Cordillera Mexicana está mucho mas próxima 
al mar que la rama oriental, la humedad es mas constante y mayor en la 
primera que en la segunda, por consiguiente la vegetación es mas exubwante 
y variada en aquella; los espesísimos bosques que se encuentran entre Tepic 
y San Blas bastarían para comprobarlo: entre las plantas características de 
esa región citaremos: el Ligodium Mexicanum, diversas especies de Jaquinia 
y Terminalia, Dinebra repens. H. B. Corypha nana. Cor. dulcís. H. B. Char- 
merops Mociñi. H. B. Bletia speciosa. Oncidium echinatum. 

2. — Regiones templadas. 

A. De las vertientes oceánicas de la cordillera oriental. — Región 
muy extensa: sus hmites superiores difíciles de asignar, sobre todo en la 
parte de la cordillera que atraviesa el Estado de Oajaca. Caracterizada por 
una eterna primavera, una humedad excesiva, temperatura media de 15® 
á 19^ cent., suelo*generalmente basáltico en el Estado de Veracruz, calcáreo- 
esquitoso en el de Oajaca, en el que esta región presenta una mezcla curiosa 
de las plantas de las regiones frías; así, los Pinos descienden hasta 3, 000 pies 
y por otro lado, el Simplocos coccínea, las Myrüneas y Melastomas se encuen- 
tran hasta una altura de 7,000 pies. 

En esta región viven los heléchos arborescentes y los liquidámbares, las 
Maxilaría Depii. M. aglomerata, M. aromática, Tríchopilia tortilis, Miryca 
Jalapensis, Lycopodium Linifolium, Lin; Licopodium Thioides, Willd; L. 
cuspidatum, Lin; L. fruticulosum, Bory; L. flavellatum, Lin.; L. Stolonife- 
rum, Willd; OpHoglosum palmatum, Lin.; Marattia laevis, Wild; Ancimia 
Hoenkii, Osmunda spectabilii, Willd (pe(uiliar de Jalapa); Polypodium cras- 
sifolium, Smilax moUix, H. B. Sm. cordifolia, Willd. 

B. Región templada de la vertiente de la cordillera occidental. — Es- 
ta región es muy extensa, gran parte de los Estados de Michoacan y de Ja- 
lisco y del territorío de Colima le pertenecen: en el Estado de Oaxaca se prolon- 
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ga hasta las playas^ sus límites superiores están aproximatívamente á 6,500 
pies. Su temperatura media es de 15® á 20<* centíg.; suelo basáltico en Jalis- 
co y parte de Michoacan; calcáreo y arcilloso en el Sur de este Estado: el 
calcáreo cristalino, el gneis, el granito, y la sienita lo forman en las costas 
deOaxaca. 

Hermosas palmeras abundan en esta región (pero nunca Chamaedoreas), 
multitud de robles y orquídeas bellísimas. Aneimia pilosa, Gall; A. collina 
Radü; An. hirsuta, Swar. 

C. Regiones templadas de las vertientes centrales y de los Llanos. — 
Región de las vertientes. — ^Las vertientes que forman las paredes de algu- 
nas mesas de México, todas aquellas que miran al Occidente y los llanos cen- 
trales, desde 3,500 hasta 6,000 pies de altura, pertenecen á esta región: las 
barrancas de Regla, el Real del Monte, Zimapan, Ejutla, las faldas y barran- 
cas de los alrededores de Guadalajara, de Tepic y San Luis Potosí, los desfi- 
laderos del camino de Sola y las gargantas de las montañas de las inmedia- 
ciones de Oajaca, etc., están comprendidos en ella. Temperatura media va- 
riable de 15^ en las barrancas de Oajaca, de 20^ en los alrededores de Gua- 
dalajara, Tepic y Mextitlan. Suelo de naturaleza diferente, calcáreo, basáltico, 
traquítico, porfirice y gnéisico. En ella abundan las Cácteas, Bromeliáceas 
terrestres y Mimosas. Aspidium abruptum. 

Sub-region de los Llanos. — Temperatura media de 18<*á21® centíg. Sue- 
lo generalmente árido y calcáreo. Región caracterizada por sus plantas gene- 
ralmente espinosas; Mimosas, Agaves, Cácteas, Euphorbiáceas, Bronnia spino- 
sa, Cereus semelis. C. Mortieri. C. Peruvianus. C. geometrizans. Maxiliaria 
nivea. Echinocactus Mirbelli. E. platycanthus. Gyrophora vellea. Berrera 
furfurácea. Romalina fraxinea. Alstremeria hirtella. AmariUis minuta, etc. 



3. — Regiones frías. 



A. Región fria de la vertiente oriental déla cordillera. — Caracteriza- 
da por sus Pinos. Ericáceas arborescentes, sus Cruciferas y Ranunculáceas abun- 
dantes, por la falta completa de Acae y de Malpigiáceas; sus límites inferio- 
res alternan con las regiones templadas y oscilan entre 5,500 y 7,000 pies: 
de 7,500 pies al límite de las nieves perpetuas, se encuentra una serie de 
pequeñas regiones que presentan floras muy diferentes entre sí; así, entre 6 
y 8,000 pies de altura (Pico de Orizava) se encuentran las últimas Smilax; en- 
tre 8 y 10, 000 pies abundan las Pyroláceas y los Heléchos; entre 10 y 12,000 
pies los pinos y los grandes robles; á 12,000 pies las encinas desaparecen; á 
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la altura de 12 á 13^000 pies se encuentran entre las arenas volcánicas algu- 
nas Violas^ Gastilejas^ Ranúnculus y Gramíneas. 

Suelo generalmente volcánico y calcáreo esquitóse. 

Eñ esta región crecenlas plantas siguientes: Ophioglosum reticulatum, Lin.; 
Botrichyum decompositum, Gall; Acrostichum muscosum, Willd; Acr. pumi- 
lum, Gall; Acr. lingua, Radii; Symnograma pilosa, Laelia albida, Xiphopte- 
ris serrulata. 

B. Región fria de los Llanos. — En ella están comprendidos el Valle de 
México, el de Toluca, los llanos de Guanajuato y Silao, los extensísimos de 
Zacatecas, San Luis Potosí y Durango, r^on general y comparativamente 
árida en donde crecen en abundancia los Agaves, el Prosopis dulce, diversos 
Cereus, Schinus moUe, Chondrosium tenue, H. B,; Hordeum ascendens. La er- 
tia mexicana H. B.; Lusula alopecurus, Cornelina pálida, C. tuberosa, Tra- 
descantia crassifolia, Tr. erecta, Echinácea heterophyla, Panvitalia procum- 
bens. Senecio vemus, diversas Echeverrias, Ipomea arboresoens, L muricata. 

C. Regiones frias de la vertiente occidental. — ^Presentan casi el mismo 
aspecto que las regiones frias de la vertiente oriental: compenden las mon* 
tafias del centro de México, que exceden de 7,000 pies de altura absoluta: las 
cumbres del PopocatepeÜ, del Ixtacihuatl, del Nevado de Toluca, del cerro de 
Ajusco, del de Cuitzeo, del de Tequila, los montes elevados de Pátzcuaro, los 
de Tancítaro y Colima, los distritos montañosos de la Mixte<^ alta^ los pica- 
chos gnéisicos de Yolotepec cerca del Pacífico. 

Regiones que presentan diferencias vegetales geognósicas y climatéricas muy 
marcadas y que merecen un estudio especial. 

Los límites superiores de la vegetación varían en las montañas mas elevadas 
del centro de México entre 1 1 ,500 y 13,000 pies: suelo variable, generalmente 
traquítico y volcánico en los picos elevados; porfírieo y calcáreo al Norte de 
México; porfirice esquitóse y calcáreo en Guanajuato; basáltico en Michoacan 
y Jalisco; gnéisico, sienítico y calcáreo, en Oajaca. 

Como esta región debe subdividirse en otras varias por la diversa fisono- 
mía que presenta la vegetación en las diversas localidades que comprende, 
solo mencionamos las plantas siguientes como mas caract^ísticas: Cheiroste* 
mon platanoides, Boubardia longiflora, Millaea biflora, Castileja Tolucensis. 

México, Agosto 2 de 1869. 
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OBSERVACIONES 



SOBRE ALGUNOS COMBUSTIBLES MINERALES DE MÉXICO, 

Pm DON PEDRO L. MONROT, INQBNIERO DE MINAS, 

SOCIO DE NUMEfiO. 



Entre las materias cpie son de primera necesidad para los usos industriales y 
domésticos, pueden contarse sin duda alguna los combustibles, cuya escasez li- 
nrita de una manera extraordinaria el desarrollo de las industrias manufactureras 
y aun de las generatrices. La Gran Bretaña, que puede reputarse como la 
reina del comercio y de los mares, debe casi en su totalidad el esplendor de 
su industria y el desarrollo gigantesco de su comercio, á la enorme masa de 
hornagueras que salen de sus minas, y que proporcionan á un precio módi- 
co cuanto combustible es necesario para subvenir á un consumo inmenso. 

Increible parece cuál es la poderosa vitalidad que ha llegado á conquistar- 
se esa nación, cultivando la parte que es posible de su suelo para aprovechar 
las riquezas susceptibles de producirse bajo la mano del inteligente agricul- 
tor; explotando sus variados criaderos metalíferos, y sobre todo, arrancando 
del seno de la tierra la hornaguera y el fierro, á cuyos elementos debe este 
país tan gran parte de su felicidad. 

El hierro y el carbón que pudieran tomarse como objetos despreciables, 
facilitan el material necesario para la formación de unos artefactos que son la 
admiración del mundo, y para engendrar una riqueza que no ha sido iguala- 
da por ninguna de esas naciones en cuyo privilegiado suelo se encuentran 
profusamente diseminados criaderos de oro y plata. 

Tan importante es la necesidad de proporcionarse combustible, indepen- 
dientemente del que podemos obten^ del reino vegetal, que cuantas nacio- 
nes de Europa lo han Uegado á encontrar en su territorio, se han apresurado 
á explotarlo para conservar las maderas como un elemento necesario para 
otros usos de mas importancia. A semejanza de Inglaterra, los Estados-Uni- 
dos deben hoy parte de su vitalidad al combustible que de su suelo se pro- 
porcionan. 

Increible parece que disponiendo México de una superficie territorial, no 
poco extensa, en todas partes su población tenga que apelar al destrozo 
de los arbolados para proporcionarse en un año el combustible que en Ingla- 
terra y los Estados-Unidos se consume en unos cuantos dias. Sorprende á la 
verdad este hedió, tauíito mas, cuanto que en gran parte de nuestras líneas h- 
torales y en varias porciones de nuestro territorio, los habitantes consumen 
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en este uso el mas despreciable que se puede dar á los productos del reino 
vegetal^ diversas especies de maderas preciosas tales como la caoba^ la rosa^ 
el ébano y el bálsamo^ las cuales más ó menos tarde las emplearíamos en 
otros objetos que formarían uno de nuestros importantes ramos de riqueza. 

¿Podemos acaso creer que los criaderos carbonlfOTos son extraños á la cons- 
titución de nuestro suelo? Qertamente que no, supuesto que se nos pued^i 
mostrar ejemplares de hornagueras procedentes de muy distintas localidades. 
¿Acaso entonces podamos creer que esos criaderos sean incapaces de ex- 
plotarse por sus desfavorables condiciones geológicas, ó bien porque su situa- 
ción lejana de los centros de consumo no permite extraer esa materia propor- 
cionándole ventajas mercantiles al explotante en un artículo que no pude su- 
fragar el costo de largos y antieconómicos trasportes? Los pocos datos que 
tengo sobre nuestras minas de carbón, no me permiten abordar una cuestión 
de tanta importancia para el porvenir de un país, llamado á ocupar un lugar 
distinguido entre todas las naciones del globo por un conjunto de circunstan- 
cias excepcionales caprichosamente reunidas por la naturaleza, la que parece 
haberse empeñado con solicitud maternal, en desplegar todo el brillo de sus 
esplendorosas galas, para dulcificar la vida de una famiUa de la humanidad á 
la cual todo parece sonreirle. 

Con objeto de cooperar á resolver una cuestión de esa entidad, pasaré á dar 
á conocer algunos datos que podrán ser de cierta importancia cuando se den 
á conocer de una manera circunstanciada los detalles geológicos y topográfi- 
cos de la existencia de nuestros criaderos de carbón. 

CARBÓN NEGRO APIZARRADO DE LAS CERCANÍAS DE LA VILLA DE PANUCO, ESTADO DE 
VERACRUZ, Y DE LAS DE TANCASNEQUE, ESTADO DE TAMAÜLIPAS. 

Color negro de pez. Lustroso de un lustre de cera, perfectamente caracte- 
rizado. Textura hojosa más ó menos perfecta y la transversa desigual, que 
tira á concoidea, pequeña é imperfecta. Dureza 2,5 de la escala de Breithaupt. 
Raspadura lustrosa, negra rojiza. Poco agrio, quebradizo. Al fiíego se espon- 
ja, se funde y se aglutina, arrojando mucho humo y ardiendo con llama lar- 
ga y brillante. Su peso específico es de 1,214. Su composición es la si- 
guiente: 

Carbón 55,512 

Parte volátil sin incluir el agua. . . . 41,600 

Agua 1,790 

Cenizas , . . . 1,098 



100.000 
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Su poder calorífico, ensayado con el litargirio, resultó ser de 5108, prome- 
dio de algunas experiencias; ó lo que es lo mismo, que la combustión deuna parte 
de este combustible, suponiendo p^feetamente aprovechado todo el calor que 
produce, elevaría un grado centígrado la temperatura de 5108 partes de agua. 
£1 carbón puro, según Despretz, bajo las mismas bases, es capaz de elevar 
BEL grado la temperatura de 7815 partes de agua. 

GABSCXn NBORO LLAMADO I« PBZ ( tf PBGHKOmiBD ) DE BNTBB XILHUk T JAGALá, 

ESTADO DE HIDALGO. 

Color negro rojizo. Poco lustroso de lustre de seda según la dirección de 
las fibras, y de un medio entre seda y cera perpendiculannente á ellaa. Tex- 
tura fibrosa muy fina que á veces no se percibe, y la transversal concoidea, 
pequefia é imperfecta. Dureza de 4. Poco agrio. Raspadura parda rojiza. Po- 
co quebradizo. Partes separadas en barras. 

Este carbón p^tenece á una especie á la cual los ingl^es suelen llamar 
Mineral carboot ó Mineral charcoaly en razón de notarse en su textura el 
tejido de la madera que le ha dado origen. Por el modo de comportarse al 
fuego, se le puede asimilar á la hornaguera grasa de los fi*anceses. Se espon- 
ja mucho arrojando bastante humo de olor bituminoso y arde con llama lar- 
ga, dejando una ceniza gris-verdosa. 

Su peso específico es de 1,182. 

Su composicon es la siguiente: 

Carbón 60,400 

Parte volátil sin incluir el agua . . . 35,670 

Agua 0,000 

Ceni2»s 3,930 • 



100,000 



Su poder calorífico ensayado como todos los demás, bajo las mismas ba- 
ses que el anterior, resultó ser de 4935. 

Creo conveniente llamar la atendon sobre la buena calidad de esta horna- 
guera, según puede deducirse da su composición y de su poder calorífico. El 
carbón artificial de madera, que como se sabe es muy higrométrico, y á la 
temperatura ordinaria absorbe del 12 al 25 por 100 de agua, ensayado direc- 
tamente sin previa desecación, me ha resultado su poder calorífico de 5911 
para el de encino y de 5889 para el de pino. 
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LIGNTTB DE XILITLA. 



Color negro de pez. Poco lustroso y centellante de lustre de cera. Textu- 
ra hojosa imperfecta, tendiendo la transversal á concoidea pequeña. Dureza 
de i á 2. Raspadura negra. Quebradizo y poco agrio. Arde con dificultad, 
despidiendo el olor característico de madera ó de materias orgánicas en ig- 
nición. 

Su peso especifico es de 13S0. 

Su composición es la siguiente: 

Carbón 31,170 

Parte volátil sin incluir el agua. . . . 43,800 

Agua 2,000 

Cenizas 23,030 

100,000 
Para el poder calorífico dio 3434. 

4 

CARBÓN DE PEZ DE JALAPA. 

Color negro agrisado que tiende al de pez. Lustooso de lustre de cera. Tex- 
tura general pizarreña de hojas gruesas, y la parcial concoidea pequeña y per- 
fecta. Dureza de 3. Raspadura lustrosa y de color negro rojizo, agrio, quebra- 
dizo. Se esponja al fuego, arroja bastante humo de okr bituminoso y arde 
con llama larga. 

Su peso específico es de 1,154. 

Su composición es la siguiente: . 

Carbón 52,074 

Parte volátil excluyendo el agua . . . 26,833 

Agua • . . . . 6,395 

Cenizas 14,698 

100,000 
Poder calorífico 4285. 
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CARBÓN NEGRO APIZARRADO DB TAHUA^GA^ ESTADO DE HmALGO. 

Color negro de pez. Lustroso que suele pasar á resplandeciente de lustre 
de cera perfectamente definido. Textura hojosa imperfecta, y la transversal des- 
igual que pasa á concoidea pequeña é imperfecta Dureza de 2,5. Agrio, que- 
bradizo. Raspadura negra rojiza y lustrosa. Se esponja poco al fuego, decre- 
pitando ligeramente y despidiendo humo de olor bituminoso, ardiendo á la 
vez con llama larga. 

Su densidad es de 1,226. 

Su composición es la siguiente: 

Carbón 42,569 

Parte volátil sin incluir el agua. . . . 36,137 

Agua 6,176 

Cenizas , . . . 15,118 



100.000 
Su poder calorífico es de 4551 . 

» 

UGNrrE DE CmLPANGINGO, ESTADO DB GUERRERO. 

Dos locahdades se citan en donde se encuentran criaderos de este lignite: 
la una está en el arroyo de Pezuapa, 1000 varas al Sudeste de la iglesia 
de Chilpancingo; y la otra está en terrenos de la hacienda de la Imagen, cer- 
cana á la población citada. Las muestras procedentes de ambos criaderos se 
diferencian poco por sus caracteres mineralógicos. Las del primero son lus- 
trosas de lustre decera. Textura general pizarreña y la parcial concoidea, pe- 
queña y perfecta. Las de la segundasen poco lustrosas y mates de lustre de 
cera. Textura pizarreña perfecta. Por lo demás, ambos tienen un color de 
negro de pez á pardo de musgo, y una dureza de 3. Son ligeramente agrios, 
quebradizos y dan una raspadura lustrosa de color pardo rojizo. Sus contrale- 
chos están cubiertos de eflorescencias que no tienen sabor. Los demás carac- 
teres que paso á citar los asimilan. 

Resisten el fuego sin esponjarse, y arden con llama larga y un olor fétido, 
procedente de la mezcla de los vapores bituminosos y de los producidos por 
la torrefacción de las materias orgánicas que contiene. Las cenizas que que- 
dan por residuo son blancas rojizas. 

Su densidad es de 1,470. 
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Su composición es la siguiente: 

Carbón 33,000 

Parte volátil sin incluir el agua. . . . 31,890 

Agua 18,000 

Ceniza» 17,110 

100,000 
Su poder calorífico es de 3128. 

UONITB APIZAHRAJDO DE LAS CERCANÍAS DE LA VILLA DE PASO DEL NORTE, 

ESTADO DE CHIHUAHUA. 

Color negro de cuervo que pasa á negro de terciopelo. Poco lustroso de lus- 
tre de cera, que por su exposición al aire se pone mate. Textura general pi- 
zarreña, y la parcial hojosa perfecta en un sentido y en el otro concoidea pe- 
queña y perfecta. Dureza de 2 á 3. Algo agrio. Raspadura lustrosa de color 
pardo rojizo. Entre sus comisuras y contralechos está impregnado de óxido 
de hierro. Se esponja poco, dando escaso humo de olor fétido; arde con lla- 
ma larga y deja una ceniza parda rojiza. 

Su densidad es de 1,710. 

Su composición es la siguiente: 

Carbón 32,080 

Parte volátil sin incluir el agua. . . . 23,600 

Agua 8,000 

Ceniza 39,320 

100,000 

Poder calorífico 2847. 

He tenido ocasión de examinar, aunque no de sujetar á ninguna prueba 
química, otras muestras de carbón de la misma locaüdad y que se asegura 
proceden de capas que alternan con las de lignito que acaba de describirse. 
Sus caracteres son idénticos á los del azabache, por lo cual probablemente 
será un combustible mas rico en carbón y de mejor calidad que el ya descrito. 

LIGNTTE DE SAN MARTIN TEXMELUGAN, ESTADO DE PUEBLA. 

Color negro de pez. Poco lustroso ó mate, presentándose bajo la íotm^ de 
una masa terrosa. Textura general pizarreña y la parcial desigual de grano 
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fino con tradencia á la conooida pequefia é imperfeota. Dureza de 2; poco 
agrio^ quebradizo. Ra^>adura parda rojiza. Al fuego ae esponja badtaate^ daña- 
do humo de olor fétido y ardiendo con llama larga. 

Su densidad es de 1^761. 

Su composición es la siguiente: 

Carbón 23,790 

Parte Tolátil excluyendo el agua. . . . 48,305 

Agua 9,895 

Ceniza 18,010 



100,000 
Pod^ calorífico 3109. 

ueNrm db las cercanías de zacualupan, estado de mnALOO. 

Color negro de pez que pasa á negro de cuervo. Poco lustroso de lustre de 
cera. Textura general pizarreña, y la parcial concoidea pequeña y perfecta. 
Dureza de 2,5; poco agrio, quebradizo. Raspadura lustrosa parda rojiza y negra 
rojiza. Se esponja ligeramente al fuego, dando humo de olor fétido y ardiendo 
con llama larga. Entre sus comisuras se encuentra abundancia de arcilla teñi- 
da por peróxido de hierro. Expuesto á la intemperie se desagrega dejando una 
masa que casi llega á reducirse á polvo. 

Su densidad es de 1,508. 

Su composición es la siguiente: 

Carbón 38,618 

Materia volátil excluyendo el agua . . 31,657 

Agua * . . . 25,448 

Cenizas 4,277 



100,000 

Poder calorífico 3163. 

Si he de e^esar mi opinión sobre este criadero carbonífero, que es el úni- 
co que conozco de cuantos van citados, debo decir que esta es desfavorable; 
pues dos son las capas de lignito que se encuentran engastadas en medio de 
una formación arcillosa terciaria muy moderna, y aunque son constantes en au 
dirección, á la vez son demasiado angostas para poder creer que su explota- 
ción sea productiva. 
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Para concluir^ réstame manifestar ligeramente los procedimientos que se 
emplearon para estos ensayos^ ejecutados en la Escuela práctica de minas del 
Colegio Nacional de Minería de esta capital, en 1860, por D. Manuel Urqui- 
za, D. José María César y por el que escribe estas líneas, alumnos entonces 
de ella. 

El peso de agua contenido en los carbones, se obtuvo desecando cantida- 
des pesadas y pulverizadas de ellos, en la estufa empleada para la desecación 
de las sales en los laboratorios de química. Las materias volátiles se deduje- 
ron por la calcinación de una parte pesada, haciéndolo en un crisol de por- 
celana encerrado en uno de barro lleno de carbón pulverizado, para evitar 
del todo la acción del aire sobre la materia por ensayar. La diferencia entre 
el total peso volatilizado y el del agua encontrado antes, dio el de las partes 
volátiles, excluyendo la humedad. El peso de las cenizas se obtuvo por la 
completa combustión en el homo de ensayo por copelación, de dosis deter- 
minadas de la materia. El poder calorífico, como ya se dijo, se determinó, 
haciendo uso del litargirio y tomando las precauciones que para estas prue- 
bas aconseja Mr. Berthier. 

México, JuHo de 1869. 
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AVES DEL VALLE DE MÉXICO. 

memoria presentada por el socio de numero, 
don manuel m. villada, 

Con la colaboración de los seSores preparadores del Museo nacional, 

DON Antonio PeSafiel y don Jesús Sánchez. 



»©io^ 



primera parte. 



Las aves nos interesan, no solamente por sus variadas y elegantes formas, 
por su canto melodioso y sus curiosas y poéticas costumbres, sino también 
porque son altamente benéficas en la naturaleza, ya sea facilitando la propa- 
gación de los seres organizados, ya destruyendo los que por su fecundidad 
excesiva pudieran ser perniciosos; son útiles á las necesidades físicas y socia- 
les del hombre, y le pueden ser nocivas; por consiguiente, el estudio de las 
aves no es simplemente un asunto de curiosidad ó pasatiempo, sino de ver- 
dadero interés, fecundo en aplicaciones prácticas, que aumentan nuestros 
elementos de sub^tencia y de prosperidad. 
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La carne de las aves^ es un alimento de buen gusto y de fácil digestión^ y 
aun la que no se acostumbra comer, como la de las aves de rapiña, no produce 
malos efectos; sin embargo, la de las aves acuáticas, principalmente en deter- 
minadas épocas del año, se desecha algunas veces por su olor nauseabundo, 
aunque por medio de ciertas preparaciones lo pierdan completamente: por el 
mismo motivo inspiran repugnancia las aves que se alimentan de cadáveres, 
aunque su carne nada tenga de nocivo. Las carnes negras son de mejor sa- 
bor que las blancas por su gusto excitante, pero son menos digeribles. Tam- 
bién suministran un manjar agradable los huevos de muchísimas aves: como 
se sabe, este es uno de los primeros alimentos que proporciona la medicina á los 
convalecientes, y el que se aconseja á las personas de estómago delicado que 
no pueden soportar otro régimen; lo que se comprende con facihdad, pues 
es un alimento preparado por la naturaleza para la edad mas tierna y débil; 
en una palabra, para satisfacer las necesidades del embrión. 

La comodidad, el lujo y las artes, deben á las aves abundantes y útiles re- 
cursos: el plumón que cubre el vientre de estos animales, cuya textura es 
suave y dehcada, procura- abrigos que reúnen en sí el calor y la hgereza: con 
las plumas menos blandas pero elásticas, se fabrican mullidos lechos y cómo- 
dos asientos. Las aves han pagado el tributo de su ropaje al sencillo tocado 
del neo-irlandés, que adorna su áspera cabellera con una pluma, eomo á los 
profusos adornos que ha introducido el refinamiento del gusto en las socie- 
dades modernas: las plumas han servido de signos heráldicos y de distintivos 
de nobleza entre los pueblos salvajes como entre los civilizados: los antiguos 
guerreros coronaban sus morriones con penachos, y esta costumbre se con- 
serva todavía en los ejércitos europeos: las armaduras de los aztecas eran 
adornadas con profusión de elegantes y hermosas plumas; de éstas también 
se formaba el famoso cuachichli ó tocado de los monarcas mexicanos. Los 
orientales unen á sus turbantes las vistosas garzotas, cuya elevación, ligere- 
za y amphtud las hace de un precio excesivo. Las tribus salvajes de ambos 
continentes se sirven de ellas para armar sus flechas de un tiro rápido y se- 
guro. 

Quedan muy pocos restos de un arte floreciente entre los aztecas y princi- 
palmente entre los tarascos de Michoacan; los «mosaicos, fabricados con plu- 
mas de diferentes colores, que fueron la admiración de la Europa en los tiem- 
pos de Sixto V y de Felipe IL 

«Nada tenian en tan alta estima los^mexicanos, como los trabajos de mo- 
saico que hacían con las plumas mas delicadas y hermosas de los pájaros. 
Para esto, criaban muchas especies de las aves bellísimas que abundan en 
aquellas r^ones, no solo en los palacios de ios reyes, donde mantenían to- 
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da daae de aninoales^ sino también en las casas de particulares^ y en cierto 
tiempo del afio les quitaban las plumas para servirse de ellas ooa aqui^l fin, 
ó para vendólas en el mercado. Pre£^an las de aquellos maravillosos pajar 
rillos^ que ellos llam^i hoLÜzUzüm, y los españoles pica-flores^ tanto por su 
sutilffla como por la finura y variedad de los colores. En estos, y otros lin- 
dos animales, les habia suministrado la naturaleza cuantos matices puede em-» 
plear el arte y otros que él no puede imitar. Reuníanse para cada dsra de 
mossúco muchos artiñces, y despu^ de haber hecho el dibujo y tomtado laa 
medidas y las proporciones, cada uno se encargaba de una parte de la obra 
y se esmeraba en ella con tanta aplicación y paciencia, que solía estarse ua 
día entero para colocar la pluma, poniendo sucesivamente muchas, y ohaer^ 
vando cuál de ellas se acomodaba mas á su intento. Terminada la parte cpe 
¿ cada uno tocaba, se reunían todos para juntarlas y formar el cuadro wtera« 
Si se hallaba alguna imperfección, se volvía á trabajar hasta hacerla desapa- 
recer. T(Hnaban las plumas con ciwta sustancia blanda para no maltratarlas 
y las pegaban á la tek con tsauhüi, ó oon otra sustancia ^utínosa: después 
unían todas las partes sobre una tabla, ó sobre una lámina de cobre, y las 
pulían suavemente, hasta dejar la superfide tan igual y \bjx lisa, que parecía 
hecha á pincel. 

((Tales eran las representaciones é imágenes que tanto celdDraron los espa- 
ñoles y otras naciones de Europa, sin saber, sí en ellas era mas admirable la 
viveza del colorido, ó la destreza del artífice, ó k ingeniosa di^K)8Ícioa del ar- 
te; ce obras, dice elP. Acosta, justamente encomiadas, siendo cosa maraviUo- 
sa cómo podían hacerse con plumas de pájaros, dibujos tan finos y delicados 
que parecian hechos con pincel; y ni el pincel, ni la pintmra artificial, pueden 
imitar la viveza ni el esplendor que en ellos se veía. Algunos indios, sobresa- 
lientes en este arte, imitan con tsaita exactitud por medio de las plumas, las 
obras del pincel, que no ceden á los mejores pintores de España. . . » Los 
macanos gustaban tanto de estas obras de pluma, que las estimaban esx mas 
que el oro, y todos los historiadores que las vierc»i, no haUabaa espresiones 
con que encomiar bastantemente sus perfecciones.» * 

Por último, la pluma ha reemplazado al estilo de que se serdan lop he- 
breos y los romanos para grabar los caracteres de la esoitura. 

Hay un punto mas importante que considerar en las aves y es el relatíw 
á sus costumbres, para saber sí por su género de vida y la alimentación de 
que usan pueden ser útiles ó dañosas. Para resolver esta cuestión, es oon- 
veniente dividirlas en fingívcaras y carnívoras, según que se nutran de vege- 
tales ó de animales; ya sea que úsenle hs frutos^ s^oúllasy otir^s elem^tps 

1 GlaTÍjero, lom. 1.^ pág. 374^ edición de 1826. 
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de las {dantas> ó qúB subastan de otras ayes^ de peces y aun de euadrúpe*- 
dos. Las granívoras causan muchos perjuicios en dos estaciones: cuando se 
siembran y cuando se maduran los granos; ocasionan también bastantes da* 
flos en los graneros, introduciéndose por las aberturas que sirven para su ven* 
tüadon: los cuervos, por ejemplo, no solamente se roban las mazorcas áA 
m»Sz, smo que siguen con pertinacia al labrador cuando siembra para desen* 
terrar el grano y comérselo. Las aves que prefieren las y^bas, rompen los 
tallos tiernos^ arrancan la planta, se comen el vastago y el grano que lo pro^ 
dnce: cuando la planta está crecida, lastiman su tallo y despedazan las hojas; 
muchas tienen inclinación especial ¿los botones ó yemas próximas ¿abrirse; aU 
ganas asaltan las flores de los árboles causando grandes daños en las arboledas j 
otras los despuntan con lo que impiden su crecimieato: en esta sección coló* 
ear^QQós álos tigrülos, azulejos, la calandria moriera ó huertero que es 
tan afecta, á ks flores del membrillo y del peral, y otra multitud de pájaros 
de pico cónico y grueso: por último, el turbulento coíift/^ disputa ala indus- 
triosa abeja el néctar de las flores. Los frutos dulces tienen para las aves que 
bon mts propiedad pueden llamarse fructívoras ó bacívoras un atractivo espe* 
oial; unas veoes se comen la pulpa, otras el grano de los frutos blandos; 
tampoco se escapan á su voracidad los de cubierta dura y resistente: los gor- 
riones y euitla4)ocke6 tienen predilección por los frutos de los nopales, las 
úalflOHlrias por los de los árboles frutales; el pepitei'o abre los frutos, y el pi^ 
co^hiLéoo despedaia con las fuertes tenazas de su boca las bellotas de los 
endinos y los conos de los ailes^ para estraer las semillas de que se alimenta. 

Las rapaces persiguen á las demás aves y aun á los cuadrúpedos, perjudi- 
cando á la caza en aquellos lugares en que están continuamente en acecho; 
algunas, de un carácter perezoso, rodean las habitaciones para llevarse las aves 
domésticas: se las ve muchas veces que establecen su mansión cerca de los 
palomares, en donde hostilizan ó ahuyentan á sus tímidos habitantes. Entre 
las que se alimmfan de pescados, hay unas que los toman en la superficie de 
las BgOBá^ otras se zabullen y los persiguen á cierta profundidad: las peque- 
fiás especies de este grupo se nuixen de los huevos esparcidos en el agua y de 
los pequeños peces, despoblando en fin de todos modos los lagos y las playas. 

Hó aqui expuestos brevemente los males que causan las aves á los fines 
particulares éá hombre; pero la mayor parte de estos males se encuentran 
compensados con la utilidad que le prestan, poniendo un límite á la multipU- 
cüDíoD de k)s seres que deben estar en armonía con las leyes de equilibrio de 
1» naturaleza. En efecto, la natural^aes tan fecunda y las simientes tan abun- 
dantes, que bastan pora la reposick>n y el aumento de las plantas y para él 
abmento de los animales: si estos no consumieran la mayor parte; si diversos 
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accidentes no disminuyeran su abundancia, la superficie de la tierra no 
podria contenerlas, se multiplicarían demasiado, y arraigadas en el suelo se 
dañarían unas á otras, interceptándose el aire, arrebatándose los jugos, con- 
cluyendo por destruirse mutuamente. Las aves son sin duda los agentes mas 
eficaces para maiitener el equilibrio de propagación de los vegetales: algunas 
parecen pasar los límites que les están prescritos, consumiendo los finitos des- 
tinados á las necesidades del hombre: de ellas podemos decir, aunque en me- 
nor escala, lo que un escritor fi^ances dice de los insectos: «Al principio, sim- 
ples agentes de policía de la naturaleza, á fuerza de celo han llegado á ser sus 
tiranos; han decretado la pena de muerte contra los vegetales que tienden á 
invadirlo todo, pero para ellos, todos están en demasía. La naturaleza les ha- 
bia dicho: la vegetación no debe invadir la tierra; el hombre debe moverse 
en ella con toda libertad, y sus ojos deben ver el firmamento cuando levante 
la cabeza. . . pero bajo pretexto de cumplir con este mandato, se oponen á to- 
do cultivo.» 

El hombre debe destruirlas, cuando perjudican sus intereses; pero es nece- 
sario tener presente que los servicios que le prestan sobrepujan sin duda al 
mal que le hacen. Aunque el grano y las diferentes partes de las plantas sean 
su principal alimento, tienen cierta predilección para los insectos que devo- 
ran en gran cantidad; y tal vez resulte, haciendo un análisis detenido, que 
oponiéndose á su multiplicación, conserven las aves, de una manera indirecta, 
mayor número de vegetales que los que destruyen; preservando además el 
aire y el agua de la putrefacción que podrían ocasionar los que mueren. Por 
esto son tan dignas de la atención del hombre las aves insectívoras que son 
uno de los mejores elementos de poHcía universal. Respecto de las aves gra- 
nívoras, se puede añadir, que llevándose los granos de un lugar á otro y de- 
positándolos en la tierra con los residuos de su ahmentacion, trasplantan, por 
decirlo así, los vegetales. 

Es cierto que las aves de rapiña destruyen á los animales destinados á la 
caza: que además del placer que proporcionan al hombre le son de grande 
utiHdad^ ó le perjudican mas directamente devorando algunas especies do- 
mésticas. Pero en cambio, ¿quiénes limpian los campos de los roedores que 
ocultos en la tierra impunemente destruyen los sembrados? ¿Quiénes devoran 
en nuestros climas ardientes á los reptiles venenosos? ¡Cuántas consideracio- 
nes no merecen del hombre las aves que se alimentan de cadáveres! 

Las aguas no podrían contener todos los peces que se producen cada año, 
si las aves piscívoras no consumieran una gran parte: el hombre explota tam- 
bién este instinto para dividir con ellas su alimento. Se puede decir, en favor 
de las especies acuáticas, en cuyas plumas ó cavidades del pico se pegan los 
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huevecillos, que, pasando de un lago á otro, trasportan las diferentes especies 
de pescados, y esta es la causa por que en los lugares en donde nunca ha ha- 
bido depósitos de agua y que se forman con las lluvias, se ve nacer en ellos 
multitud de peces: la simiente la han llevado alU las aves que van á bañarse. 

El hombre aprovecha también el instinto maravilloso de estos seres privi- 
legiados: dotados de una exquisita sensibilidad, aprecian las mas hgeras va- 
riaciones atmosféricas, las perciben aun antes de que el hombre tenga con- 
ciencia de ellas para prepararse á recibirlas. Desde las primeras edades del 
mundo arreglaban sus trabajos los labradores por las emigraciones de las aves: 
estas profetisas del bueno y del mal tiempo, originaron el arte adivinatorio. 
Los antiguos augures no iban fuera de camino, cuando fundaban sus pronósti- 
cos sobre las variaciones de la atmósfera, observando á las aves en aquella 
época en que era desconocido el barómetro. 

La proximidad de la primavera la anuncia el zenzontli con su melodioso 
canto: al llegar, es saludada por el zorzal que desciende de los montes á la 
llanura, y por el gracioso colibrí que comienza á libar el néctar de los cactos. 
La infatigable golondrina tiende su poderoso vuelo desde remotos climas pa- 
ra llegar con el verano á la mesa del Anáhuac, y alejarse de ella cuando se 
aproxima la estación de las nieves: en el otoño, la ganga se presenta recor- 
riendo velozmente las montañas y los valles, y haciendo resonar el aire con 
sus gritos. Las zarcetas, los patos, las apipiscas se precipitan en los lagos del 
Valle de México: cuando sus campos están desprovistos de verdura, son las 
mensajeras del invierno. 

En resumen, se puede decir, con un distinguido escritor, que las aves per- 
judican nuestras conveniencias particulares; pero es probable que seamos re-, 
compensados con usura. La naturaleza las ha destinado para poblar el aire; 
dar la vida y animación que los demás seres difunden en otros elementos; para 
representar en la tierra la imagen de la fehcidad, é inspirar en ella la alegría 
que sin ellas hubiera sido desconocida, y dejar oir sus armoniosos cantos, en 
donde solo se hubieran oído los gritos de las fieras; para consumir una parte 
de las simientes que hubieran sido demasiado abimdantes y contener la ex- 
cesiva fecundidad de los insectos, de los reptiles y de los peces y evitar la in- 
fección, del aire que hubieran causado sus cadáveres; para disminuir el número 
de animales que se alimentan de las plantas; para ayudar á propagar las si- 
mientes de los vegetales, y trasportar, en fin, de unos lagos á otros, las dife- 
rentes especies de pescados. 

Juzgúese por esto de la importancia de las aves y del lugar que ocupan en 
la naturaleza. El estudio pormenorizado de sus costumbres y el conocimien- 
to íntimo de su vida, darán á conocer al hombre las que le sean útiles 
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para merecer sa protección^ y borrará esa perniciosa costmnbre de nuestros 
labradores, que exterminan, sin discernimiento, aves que le pueden ser bené-' 
ficas. De esta manera, los estudios ornitológicos podrán llevarse á un terreno 
verdaderamente práctico. 



ENTOMOLOGÍA. 

DESCRIPaON DE ALGUNOS MELOIDEOS INDÍGENAS, 

poe el dootob pon eugenio duges, 

Profesor en meu)icina de las facultades de París y México, miembro de la 

Sociedad Mexicana de Historia Natural. 
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INTRODUCCIÓN. 

Deseando contribuir con nuestras pocas fuerzas al adelanto de las ciencias 
en la República mexicana, hemos escrito este Opúsculo para contestar á la in- 
vitación que ha hecho la Sociedad de Historia natural, á todas las personas 
que en el ramo de ciencias naturales se interesen por el progreso científico 
de México. 

Nos ha parecido importante describir los caracteres generales de los Me- 
loideos como los indica elSr. Th. Lacordaire* en su Genera des Coleoptéres 
fT. Vy p. 648y, y dar en seguida la descripción de las especies conforme ásu 
clasificación. 

Estas especies se pueden dividir en tres secciones, según la manera que 
hemos empleado para describirlas. 

1.* Compréndelas que se encuentran descritas en las obras que hemos te- 
nido á la vista y cuyos ejemplares no hemos podido proporcionarnos, conten- 
tándonos con copiar las descripciones; tales son, el Tetraonyx frontalis, 
las cantáridas, quadHrri'aculataj cuadr inérvala^ mylabrina, funesta, ru- 
fipennis, obesa y ery trotar a. 

2.* Las especies que ya han sido descritas; pero cuyos ejemplares nos han 
permitido dar una descripción completa y pormenorizada; tales son, el He- 
nons conferta, el Treiodons Barrancí, * la Horia maculata, los cantharis, 

1 Especie dedicada al Sr. Dr. D. Antonio Peñafiel y Barranco, miembro de la Sociedad. 



Lk NATDRALBZi 101 

bifasdatus, fasciolMa, encera, cardinalU, cmctipennis, tetmvruUa, 
pwnctum, y el nemognata versicolor. 

3^ Las especies que no hemos hallado descritas m las pocas obras que po- 
seemos: de ellas damos una descrípcioD cuidadosa y un nombre según sus ca* 
ractéres. No queremos asegurar por esto quesean especies nuevas, atendien- 
do á que mucho se ha escrito ya sobre los coleópteros déla América del Nor- 
te. Existen en efecto, un gran número de Memorias escritas por el Sr* Lecoui 
te, de los Estados-Unidos, que no hemos tenido á la vista. Esperando map- 
res datos, las consideraremos provisionalmente como especies nuevas, por ser 
su estudio importante para la entomología y para la mat^a médica mexica- 
na. Estas especies son las siguientes: los t^raxmyx femoralisy rufhé$jhs 
cantáridas, WLriabiHa, eupre^ela, stignutía, cmerea, ocel^atd, punctua^ 
to, mgra, nigrüsima, rujípedes, ochreapennia y el zonitia rubra. 

Al terminar estos apirntes hemos hecho las reflexionea que nos ha aíugeri*< 
do el estadio de estos treinta y tres meloideos. 

León, 14 de Juho da 1869. — ^EugbotoDuoes. 



CARACTERES GENERALES DE LOS MELOIDEOS. 

(Th. Lacordaire, Genera des coleópteras, tom. V, pág. 648.) 

Barba sostenida por un pedúnculo; lengüeta prominente, sinuosa ó hiloba- 
da; dos lóbulos en los maxilares^ córneos, inermes y cetosos, algunas veces el 
interno casi nulo; las mandíbulas sobresalen raras veces de un modo notable 
delante del labro. Cabeza muy indinada, con frecuencia doblada hacia atrás, 
repentinamente estrecha, coda un cuello sl^xtpre despegado delprotácax; cgos 
mas ó menos grandes, escotados ó enteros; antenas de onoaarticulos^ raras ve- 
ces monos, insertas lateralmente y delante de los ojos, excepto d género Pfuh- 
daga, de forma variable; potórax mas estrecho que los éUtros^ s^ prono* 
ti^n continuado con sus parapleuros. Ellitros^ en lo general bk^nios, abrazan- 
do el cuerpo imperfectamente, sin repHegua epipleural. Caderas anteriores á 
intermedias sub-cihndricas, muy grandes; las primeras contiguas, dirigidast 
hacia atrás; sus cavidades col^loideas juntas, ampHamente abiertas hacia atrás; 
las segundas obhcuas, contiguas hacia atrás; las posteriores transversas^ poco 
obhcuas, mas ó menos cóncavas, sahentes en su vértice interno; piernas pro- 
vistas de espolones; los cuatro tarsos anteriores de cinco, los posteriores de 
cuatro artículos, el penúltimo casi siempre sencillo; ganchos divididos en dos 
partes, el inferior muchas voces muy delgado; excepcionalmente hay un dien- 
te en su lugar. Abdomen de cinco ó seis anillos, todos libres. 
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TRIBU PRIMERA 
MELOIÜEOS VERÜAÜEBOS. 

« 

GENERO Henom. 

Lám. !.•: fig. 3.* Henons confería (Say, Journal of the Acad. of PMa- 
delph. III, p.281.) 

Longitud, 0°',018; latitud 0,"007. 

Cabeza triangular, inclinada y aplanada; barba transversa, ensanchada y 
arredondada en la parte anterior de sus lados, con su borde anterior truncado, 
lengüeta casi córnea, sinuosa ó mas bien bilobada; maxilares de dos porcio- 
nes cuadradas, la estema biarticulada con su segunda articulación redondea- 
da hacia afuera, un poco encorvadas y cetosas; las mandíbulas ligeramente 
escotadas en la extremidad; sobresalen poco del labro. El labro es transverso, 
ensanchado y escotado por delante; palpos labiales con el último articulo bre- 
vemente oval, palpos maxilares con el último artículo deprimido y redondeado 
en la extremidad. Ojos medianos, sub-reniformes, poco salientes. Antenas bas- 
tantelargas, medianamente robustas, sub-cetáceas, con los artículos obcónicos, 
el primero alargado y grueso, el segundo muy corto, el tercero dos veces ma- 
yor que el siguiente, del cuarto al décimo disminuyen poco á poco, el undé- 
cimo mas largo que el décimo. Coselete poco mas largo que ancho, angosto 
por delante, ligeramente escotado en su base. Escudete pequeño en formado 
triángulo rectilíneo. EHtros un poco mas cortos que el abdomen, convexos, 
juntos en los dos tercios de su longitud . por una sutura recta, es decir, no 
imbricados, gradualmente ensanchados hacia atrás y oblicuamente truncados 
en la extremidad. Patas largas y robustas; caderas posteriores muy salientes 
en su vórtice interno; piernas en figura de triángulo muy alargado; el espo- 
lón externo de las piernas posteriores ensanchado, obtuso y cóncavo en la ex- 
tremidad; ganchos divididos en dos porciones iguales. 

Este insecto es negro y opaco, cubierto de fina pubescencia pardusca y 
poco abundante; se encuentra en el suelo en la Sierra de Meayamitle en el 
mes de Junio. 

GENERO Treiodons. 

Lám. 1.*: figs. 1.* y 2.® Treiodons Barranci. 

{Meloe Tucci? Peñafiel y Barranco). 

{Meloe triderUatiis, Lauro Jiménez). 

(Gaceta Médica de México, tom. 11, núm. 16.). 

Long. del macho O^jOlS; lat. O^^OOT: long. de la hembra 0'»,044; lati- 
tud O^OIO. 
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Cabeza triangular, inclinada y aplanada; barba transversa, dilatada y redon* 
deada en sus lados, borde anterior truncado; lengüeta casi córnea, cetifor* 
me, escotada por delante. Maxilares con dos lóbulos cuadrados y cetosos, el 
extemo biarticulado y en forma de gancho. Mandíbulas sobresaliendo poco 
del labro, sencillas en su extremidad, pero llevando en su lado interno tres 
fuertes dientes, uno formado por la punta y los otros dos abajo. Estos tres 
dientes se distinguen é la simple vista. Labro transverso, dilatado, escotado 
por delante, con sus ángulos anteriores arredondados; palpos labiales con su 
tdtimo artículo poco oval; palpos maxilares con su último artículo cilindrico, 
deprimido y obtuso en su extremidad. Ojos medianos poco salientes, trans- 
versos, sub-reniformes. Antenas medianas con el segundo artículo muy cor- 
to, el undécimo alargado, cilindrico y acuminado en su terminación. Coselete 
pequeño, mas angosto que la cabeza y los élitros, plano encima, vertical á 
los lados y escotado en la base. Falta el escudete. Los élitros cubren una gran 
parte del abdomen del macho, pero apenas llegan al segundo anillo abdomi- 
nal en la hembra, imbricados, describiendo su borde interno una parábola. 
Abdomen voluminoso y blando; patas bastante largas y robustas, caderas muy 
saHentes en su parte interna; piernas alargadas, espolón externo de las pos- 
teriores dilatado y truncado en la extremidad; tarsos tan largos como las pier- 
nas, los artículos de los anteriores un poco dilatados en el macho; ganchos 
amarillentos, divididos en dos porciones iguales. 

Este insecto es de un negro muy intenso y lustroso. Lo hemos encontrado 
en Süao, perteneciente al Estado de Guanajuato, en la alfalfa {medicago sa- 
tiva), en el mes de Junio; también se halla en Atotonilco el Grande, distrito 
del Estado de Hidalgo, en los sembrados de maíz, según nuestro comprofe- 
sor el &r. Pefiafiel y Barranco. 

TRIBU SEGUNDA. 

Oi^NTA-RIÜEOS 

GRUPO I. — ^HORmEOS. 

GENERO Horia (Fab., tomo I, página 164.) 

Lám. !.•: fig. 4«. Horia macúlala (Fab. OUv. Col. III, S3 bis.) 

{Cucullus macúlala, Sweder.) 

Long. 0^032; lat. 0^,010. 

Cabeza muy grande, plana encima, inclinada, tan ancha como el cosele- 
te, principalmente en el macho, trapeciforme en el sentido transverso; epis- 
tomo ó capacete truncado casi al nivdi de las antenas; barba ogival, pequeña; 
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IdQgOeta bifída, con sus lóbulos diirergentes; maxilares de dos lóbulos eórndos^ 
el interno pequeño^ el extemo grueso^ grande y oval. Mandibular grandeí^ 
más m. el macho que las tiene de doble longitud que la hembra^ con un dien^ 
te. Labro pequefio^ redondeado poi* delante; palpos labiales y maxilares con 
d último artículo oval. Ojos medianos^ transversos^ lunulados^ sub-d^rimi* 
doB. Antenas comprimidas que á lo mas alcanzan la base del coselete^ con el 
primer artículo mediano^ el segando y tercero iguales y mas cortos que los 
sigmentes^ el undécimo un poco mas largo que el dédmo> oblongo-oval. Co- 
selete poco convexo^ cuadrado transTcrsalmente^ un poco angosto por delan- 
te, redondeado en los ángulos^ escotado en arco en medio de su borde ante- 
rior. Escudete muy grande^ representa un triángulo curvilíneo y alargado. 
Élitros largos^ paralelos aisladamente^ redondeados en su terminación. Patas 
Comprimidas; muslos medianamente robustos; penias con espolones cortos; 
tarsos largos^ guarnecidos por debajo de pelos fínos^ d primer articulo y el 
áhimo alargados. Ganchos robustos divididos en dos porciones^ la suprior 
retorcida y pectinada^ la inferior delgada^ más corta y soldada en su baseéon 
k precedente^ cuerpo lampino. 

Este insecto tiene la cabeza y el coselete de color leonado; los éUtros del 
misma color con una mancha en cada base en forma de herradura^ reunién^ 
dose en la sutura; dos manchas suturales^ una en el primer tercio^ y otra en 
el segundo^ poco irregulares; otra en la extremidad^ de la misma forma que 
la de la base^ y por último dos laterales. Todas estas manchas son negras. 

Sabemos solamente que este insecto es de Colima, sin pormenores algunas 
sobre su género de vida. 



GRUPO III. 



CANTARIDEAS VERDADERAS. 
(Th. Lacordaire, gen. des col. T. V, p. 670.) 

GEWSRO TePraonyx.. 
(Latreille, en Humb. y Bompl.: Obs. de zool. 11. p. 160.) 

Esp. 1. Tetraonyx femorcUis (nobis). — Lám. 1.*: fig. 8.* 

Long. 0,"»020; lat. 0,«K)09. 

Cabeza trigonal con el vértice ligiamente escotado, inclinada y aplanada; 
barba transversa, estrecha, truncada por delante, redondeada en sus lados. 
Lengüeta dilatada con el borde anterior escotado; maidlaresde dos porciones, 
el lóbulo inferno de la mitad de la longitnd del extemo, Ugefrafliente enooí- 
vados, cuadrados y oetosos. Mandíbülais cortas y enteras eft la extremidad. 
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Labro transverso y sinuoso por delante. Ojos transversos, gruesos, poco es- 
cotados, casi enteros. Antenas mas largas que el coselete, con los artículos 
ligeramente obcónicos; el primero mediano, el segundo corto; desde el ter- 
cero hasta el décimo de la misma longitud; el undécimo poco mas largo que 
los otros y aguzado en su extremidad. Coselete transverso, trisinuoso en su 
base, brevemente tubuloso por delante, ofreciendo tres depresiones en la ba- 
se. Escudete grande, triangular y alargado. Élitros mas anchos que el cose- 
lete cubriendo todo el abdomen, paralelos, redondeados y un poco dehiscen- 
tes en sus extremos. Patas robustas, muslos comprimidos, piernas un poco 
arqueadas; el espolón externo de las posteriores mas robusto que el interno; 
los artículos de los tarsos escotados desigualmente y cubiertos por debajo de 
nn cepillo muy fino. Ganchos divididos, inermes, con sus divisiones iguales. 
Cuerpo cubierto de fina pubescencia. 

Este insecto es de un color leonado-dorado: su cabeza cubierta de puntos 
muy finos, es negra en su parte anterior desdólos ojos; el labro y el episto- 
mo presentan en su borde algunos pelos amarillentos. El coselete y los éH- 
tros son de un color leonado también. El abdomen y las patas negros, excep- 
to los muslos que tienen su tercio medio igualmente amarillo. 

Este insecto nos ha sido remitido por un indígena, habitante del mineral 
del Cedro, y una sola vez lo hemos encontrado á orillas de Guanajuato. 

Esp. 2. — Tetraonyx frontalü. ChevroL (Coleóp. deMéx. cent. I, fase. 1, 
núm. 14.) 

Long. 0^016 á 0^010; lat. 0^0083 á 0^005. 

Color rojo-amarillento, pubescente; cabeza con puntos finos, estrecha é in- 
clinada, negra en su parte anterior desde los ojos; labro y capacete transver- 
sales, amarillentos en sus lados. Coselete de forma cuadrada, transversal, 
teniendo hacia atrás tres depresiones ligeras. Escudete grande, triangular, 
alargado. Élitros mas anchos que el coselete, redondeados en el hombro y 
en su extremidad. Patas y cuerpo por debajo negros. 

Se encuentra sobre el tabaco en Orizaba. No hemos tenido este insecto en 
nuestro poder. 

Esp. 3. — Tetraonyx rufas. (Nobis.) — ^Lám. l.«: fig. ?.• 

Long. 0^009 á 0^012; lat. 0°*,004 á 0^005. 

Este insecto presenta todos los caracteres típicos del género Tetraonyx; 
ciractéres ya descritos en el T. femoralds. 

14 
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Es de color leonado reluciente, con las antenas, las partes de la boca y el 
abdomen negros. Los muslos y las piernas son de color leonado, exceptuan- 
do su quinta parte de la extremidad, que es negra lo mismo que los tarsos. 

En los cerros de Guanajuato hemos encontrado este insecto viviendo en feí- 
milia sobre una malvácea. 



GENERO Cantharü. 

Esp. 1. — Cantharis bifasdatus. (Sturm,) 

C. octomaculata (Pefiafiel y Barranco.) — Lám. l.«: fig. 6.* 

Longitud 0",022 á 0",013; latitud 0",006 á 0^0035. 

Cabeza triangular, negra, con un punto rojo en medio; barba transversa re- 
dondeada en sus lados; lengüeta cordiforme, escotada por delante y velluda: 
maxilares compuestos de dos porciones, una interna casi cuadrada formada 
de una reunión muy densa de pelos cerdosos^ lo que ha hecho decir alSr. Pe- 
fiafiel que era cortante, la externa, curva y cerdosa; mandíbulas fuertes algo en- 
corvadas, con la extremidad sencilla, presentando un diente en su parte me- 
dia y provistas de una membrana; labro grande, cordiforme y escotado por 
delante; palpos labiales de tres artículos, uno muy pequeño, el segundo grande 
y triangular, el tercero triangular también, pero con sus ángulos redondea- 
dos; palpos maxilares de cuatro artículos, uno pequeño, el segundo y tercero 
triangulares, el cuarto alargado y ovoideo. Antenas negras de once artículos, 
el 1 agrande, el 2® muy pequeño, el 3^ un poco abultado; el 4^ mas desarrollado 
de todos, puede inscribirse en una semicircunferencia; 5^ 6® y 7® de la mis- 
ma forma, pero disminuyendo gradualmente; 8% 9^ y lO^moniliformesymas 
pequeños que los precedentes; el 11® de doble tamaño del 10*^, ovalar y pun^ 
tiagudo: en la hembra, las antenas son uniformemente moniliformes, pero au- 
mentando gradualmente de volumen hasta su terminación. Coselete cuadra- 
do, estrecho hacia adelante y redondeado en sus ángulos. Escudete negro, 
cónico y con sus ángulos también redondeados. ÉUtros mas aiachos que el 
coselete, deprimidos lateralmente en la base, redondeados en los extremos. 
Abdomen compuesto de seis anillos en el macho y de cinco en la hembra; 
los terminales son normales en ella, pero en el macho presenta el anillo su- 
perior una parte alargada y ensanchada en su extremo, trozada rectamente en 
forma de hacha y el inferior dividido en dos porciones largas y agudas. Las 
patas posteriores tienen dos espolones; el extemo es grande^ curvo y cortado 
en la extremidad. Ganchos bífídos y amarillos. 
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Ssto insecto es de color leonado^ la cabeza es negra con un punto rojo^ 
triangular en medio. £1 coselete es leonado^ con cuatro manchas negras^ áo^ 
grandes, simétricamente colocadas en su parte superior y dos un poco ante* 
ro-kterales^ puntíformes. Los élitros son también amarillos^ condes manchas 
negras cada uno que los divide en tres porciones: las manchas anteriores ae 
juntan en la sutura, cuadradas, pero un poco escotadas por delante; las pos- 
teriores tienen la misnia forma y situación, mas su escotadura mira hada 
atrás; los élitros, por último, presentan dos nervaduras longitudinales. Las 
patas son de color moreno-negruzco, el abdomen completamente negro, ex- 
cepto las membranas conectivas de los dos primeros anillos superiores á los 
inferiores, que son amarillos como en todas las cantáridas. 

Se puede cosechar, según el Sr. Pefiafiel, en el mes de Setiembre sobre una 
planta que vulgarmente llaman rosilla, Bidens leucantha, en el pueblo del 
Puente pertenediente al Mineral del Chico, en Pachuca, y cerca de la capital de 
México; nosotros la hemos encontrado en el mismo mes sobre un Scymus, lla- 
mado vulgarmente Viola, viviendo en familia con la Fasciolata. 

Variedad. En esta única variedad los puntos superiores del coselete se 
alargan un poco hacia atrás, de modo que llegan á tener el doble de su an- 
cho; los dos anteriores no cambian en nada. 

Esp. 2, Ca7UharÍ8 fasdolata. — ^Lám. 1^: fig.5.* 

(Lauro H. Jiménez, Gaceta médica de México, T. U, N. 16.) 

Long. 0,«»022 áO,°»OH; lat. 0,'»006 á 0,»003. 

Ssta cantárida presenta exactamente los mismos caracteres genéricos que 
la bifasciaJ/ua de Sturm; los mismos colores, la misma distribución de las 
manchas^ la misma conformación de los últimos anillos del abdomen del ma- 
dio; solo se diferencia de la anterior por los colores del abdomen, pues en 
lugar de ser completamente negro, tiene su cara superior de un color rojo-mo- 
reno con fajitas transversas negras en el borde inferior de cada anillo, su ca- 
ra inferior es negra en su parte media y rojo-morena á los lados * . 

Variedad, A. Las variedades dependen principalmente de la diversidad de 
las manchas supero-anteriores de los éHtros; este carácter solo, podia dar 
material para describir siete ú ocho variedades, pero creemos que será sufi- 
ciente decir^ que en .la primera la mancha superior se extiende hacia adelan- 
te^ al grado que cubre todo el hombro, dejando solamente dos porciones ama- 

1 La comisión de Zoología encargada del dictamen de este trabajo, expondrá después los 
fundamentos que ha tenido para considerar como variedades de una misma especie, la 
CantharU faseiolata del Sr. Jiménez y la bi(asciatu$ de Sturm. 
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rillas, la media y la terminal ó posterior, y qae en otras va disminuyendo y 
estrechándose hasta formar una línea, un punto, ó desaparecer complétame- 
te, quedando solas dos manchas posteriores. 

Variedad, B. Consiste en que en algunos ejemplares el último anillo abdo- 
minal es enteramente rojo, y que en otros, el mismo color se extiende al pri- 
mero y segundo anillos. 

Esp. 3. Canth. quadHma(mlata (Dejean.) (Cat.) 
C. Disparicomis. (Ghev. 9 olim.) 

(Coleóp, de Mex., Cent. I, fase. 4. N. 79). 

Long. 0^013 á 0^019; lat. 0^004 á 0^006. 

Amarillenta; cabeza negra, inclinada, con un punto rojo en medio, pun- 
tuada y granulosa, cubierta de vello ceniciento; cuello atenuado, negro como 
las partes componentes de la boca; antenas insertas delante de los ojos, ne- 
gras en la hembra: artículos 3^ y 7® rollizos y amarillos en el macho; el últi- 
mo oval y acuminado. Coselete escotado ó inclinado hacia adelante, cuadra- 
do y redondeado en todos sus lados, realzado en su base, con cuatro puntos 
negros, de los cuales dos son centrales, gruesos, y un pequeño de cada lado 
en la orilla y hacia adelante; en la hembra los puntos laterales suelen des- 
aparecer algunas veces; surco longitudinal hondo, sin llegar al vértice, bastan- 
te puntuado. Escudete negro, cónico, truncado hacia abajo. ÉHtros amari- 
llos, mas anchos que el coselete, rugulosos, deprimidos en la base, largos, 
redondeados en su margen, menos en la sutura: cuatro manchas en medio, 
una en un tercio, la otra en los dos tercios de su longitud; las inferiores mas 
grandes; los élitros por último tienen tres nervaduras longitudinales poco 
aparentes, y la sutura y margen poco realzados. Patas morenas en el macho, 
con excepción del extremo superior de los muslos que es algo negro, osen- 
ras ó negruzcasen lahembra, con las cuatro piernas y tarsos posteriores mo- 
renos. 

El cuerpo por debajo es negro, granuloso, hispido; extremo, lados y parte 
superior del abdomen bajo las alas, rojos. 

Se cosecha, según Chevrolat, en Drizaba, sobre una flor blanca de una 
planta de la famiUa de las Compuestas que crece en los sembrados de maíz. 

Variedad B. í Las manchas inferiores de los éhtros se ensanchan y ex- 
tienda del lado del ápice. 

Variedad. C. ^ Los élitros y los pies de esta variedad son enteramente 
amarillos. 

VaHedad D. Morena negruzca, sub-pubescrate; el coselete amarillo cíhiIos 
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puntos medianos en forma de fajítas^ los margínales de la forma común. El 
surco longitudinal, negro desde la base hasta el medio. 

Esp. 4. — Canth. ciuidrinervata. (Herrera y Mendoza.) 

{Gaceta Médica de México, t. 2<», N. 17.) 

Cabeza amarillo-rojiza, con una línea negra en la frente, puntuada, pubes- 
cente; ojos negros, capacete cubierto de pelos amarillos; labio superior negro, 
palpos del mismo color cubiertos de pelos amarillos, con la última articulación 
cilindrica y roma; antenas cortas, negras, con la primera articulación, amarilla 
en la base en los machos. Coselete convexo, del mismo color que la cabe- 
za, con cuatro puntos negros colocados transversalmente; en la parte poste- 
rior, sobre la línea media, una depresión muy notable. Escudete triangular* 
negro, con una mancha amarilla en el macho. EUtros amarillos, traslúcidos> 
lisos á la simple vista, puntuados vistos con la lente, con cuatro nervaduras 
longitudinales prominentes y unas manchas negruzcas en el tercio posterior, 
cuyo número, magnitud y situación es variable. Tórax y abdomen negros, pu- 
bescentes; el último anillo abdominal amarillo en la parte superior, con tres 
manchas n^as longitudinales; en la parte inferior solo el borde es amari* 
lio en las hembras, y en el macho hay dos manchas amarillas laterales. Cadera 
negra, cubierta de pelos blancos en su borde interno y en su extremidad inferior; 
muslo amarillo, rojizo, con los extremos negros, con pelos amarillos en su 
borde interno; piernas del mismo color que el muslo, llevando pelos negros 
en su borde y un espolón amarillo en su extremidad inferior; tarsos negros cu- 
bitos de pelos del mismo color; el primer artículo mas grande, sobre todo 
en las patas posteriores. 

Este insecto, que no hemos tenido á la vista, vive, según los Sres. D. Al- 
fonso Herrera y D. Gumesindo Mendoza, enPachuca, Ileal del Monte y Mine- 
ral delChico, del Estado de Hidalgo, sobre el garbarudUo, Lupmuselegans, 
H. B., en los meses de JuUo á Setiembre. 

Esp. ^.—Cantha/ris encera. — (Chev. coleóp. de Móx.,C^t. 1, fase. 3, 
núm. 56. (Klug. inédita.) Lám. 1«: fig. 9. 

Log. 0^030 á 0",018; lat. 0^,009 á 0"»,004. 

Cabeza cuadrada, poco estrecha en su parte inferior, incUnada oblícuamen- 
te hada adelante, truncada en el vértice, algo convexa en la firente, aplanada, 
lisa, negra, roja en su parte superior, con un punto negro frontal (este punto 
es mas bien una línea negra que divide en dos la porción roja); el color rojo se 



B^olanta hacia la parte baja de la cabeza fonnando un ángulo antmo?; arriba 
convexa y deprimida abajo; bari)a redondeada tranávOTsalmente; lengüeta cor* 
diforme escotada por delante; maxilares de dos porciones; la interna cuadra- 
da, la extema un poco curva, guarnecidas de pelos rojizos; mandíbulas fuer- 
tes, con la punta escotada, sinuosas hacia adentro. Labro grande, ensanchado, 
redondeado en sus ángulos y escotado por delante; palpos labiales de tres 
artículos, el 1^ pequeño, el 2^ mas grande y triangular, el 3^ grande y trian- 
gular también, pero alargado, trozado en línea recta en la extremidad; palpos 
maxilares de la misma forma, siendo el último oblongo, y menos grueso en 
la hembra. Antenas moniliformes, de un negro lustroso; en la hembra de on- 
ce artículos: en el macho el primer artículo es grueso, el 2^ pequeño, el 3* 
algo grande, triangular, con el ángulo superior y extemo un poco mas gran- 
de que el interno, el 4^ triangular con el ángulo superior é interno muy des- 
arrollado y agudo, 5^ con el mismo ángulo prolongado en forma de cuadro, 
6^ de la misma forma, pero con la prolongación mucho mas estredia, 7®, d9, 
9^ y 10* moniliformes, 11® ovalar y puntiagudo. Coselete un poco mas largo 
que ancho, derecho y realzado en su base, cortado oblicuamente hacia atrás 
de la cabeza, lo que le da aspecto anguloso en los lados; hada la parte anterior 
de su lon^tud, es liso, lustroso y un poco aplanado. Escudete grande y trian- 
gular. Élitros deprimidos de cada lado del escudete, muy largos, doblemente 
mas anchos que el coselete; los hombros separados del coselete, derechos y re^ 
dondeados sobre los élitros; estos últimos, paralelos, redondeados en la extre- 
midad, menos del lado de la sutura, ragulosos y con unan^^vadura longitu- 
dinal poco aparente. Abdomen muy oscuro y negruzco; patas del mismo color; 
piernas medianas ensanchadas mas allá del medio, con una diktaeion curvara 
el extremo en el macho; tarsos largos, delgados en su nacimiento, guarnecidos 
por debajo de un cepillo de pelos: de los espolones de las patas posteriores, 
el interno es pequeño, el externo muy ensanchado y trozado obhcuamente en 
su extremidad; ganchos de dos divisiones, la superior mas grande y negra, la 
inferior amarilla. 

El color general de este insecto es el negro, menos la mwcha de la cabe- 
za y la membrana conectiva de los anillos d)dominale8 que son rojas. 

Vive, según Chevrolat, en Guatemala y México; nosotros la hemos recál»^ 
do, y en gran cantidad, de Silao, en el Estado de Guanajuato. 

Existe también en los alrededores de México, Pachuca y Atotonilco el 
Grande. 
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Esp. 6.-^CcmihaH$cardinalis. — (Chev. Coieóp. de Móx., Cent. 1, n. 13, 
ÜSG. 1).— Lám l.«: %• 12,« 

Long. 0^018; lat. 0«^,005. 

Cabeza negra, velluda, con un punto hundido y rojo en medio; barba trans-* 
versa con los lados algo angulosos; lengüeta cuadrada y escotada por delante. 
Maxilares de dos porciones; la interna redondeada en la extremidad, la exter- 
na mas grande y algo encorvada, velludas; mandíbulas grandes lig^ram^i- 
te escotadas cerca de la extremidad; labro cordiforme escotado; ojos transver- 
sos; palpos labiales de tres artículos, los dos primeros pequeños y triangula- 
res, el último triangular, alargado; palpos maxilares de cuatro artículos, el 
1^ pequeño, el 2^ mas grande que los otros, triangular, el 3^ de la figura del 
anterior, 4*» ovoideo y alargado. Antenas de once artículos, el 1*» grande, 2^ 
pequeño, 3® triangular, 4° grande, triangular, aplanado, con sus ángulos ro- 
mos, el supero-interno mas abierto, 5^ triangular, encorvado hacia adentro, 
con el ángulo supero-interno casi en forma de gancho, puntiagudo; desde el 
6^ hasta el 10^ moniliformes, 11° ovoideo y puntiagudo. Ojos tranversos. Co- 
selete un poco mas largo que ancho, ensanchado en medio, liso y con un sur- 
co por delante; escudete largo, negro; élitros un poco duros con dos costiUi- 
tas. Abdomen n^gro de cinco anillos, el último superior normal, el inferior 
dividido. Patas negras, espolones de las piernas posteriores pequeños, la ex- 
tema mas fuerte que la interna; ganchos divididos en dos partes iguales. 

Este insecto ha sido encontrado en una planta trepadora; el ejemplar que 
tenemos nos fué remitido de Europa por el Sr. Boucard, sin ninguna indica- 
ción. Tiene este coleóptero todo el cuerpo negro, un punto rojo en la cabeza 
y los éUtros color de carmin. 



Esp. 7. — (kmthariswínabilís. (Nobis). — ^Lám. 1.*: flg. 11. 



a 



Long. (r,015 á (y»,010; latitud 0^005 á 0"^,003. 

Cabeza negra^ indinada, triangular, cortada rectamente en el vértice, don- 
de se ve una pequeña depresión; barba transversa, redondeada en sus lados; 
lengüeta grande, cordiforme y escotada por delante; maxilares formados da 
dos porciones, una interna pequeña, otra externa grande, curva, ambas cerdo- 
sas; mandíbulas fuertes encorvadas en la extremidad, con el diente basilar 
bastante desarrollado, guarnecidas de una membrana y con la punta sencilla; 
labro transverso, redondeado en sus bordes y escotado; palpos labiales de tres 
artículos, el 1« pequeño, el 2® triangular, alargado, el 3<> monos grande qra 
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el anterior, casi cuadrado con los ángulos romos; palpos maxilares de cuatro 
artículos, el 1^ pequeño, el 2® mas grande, el 3® mas pequeño que el 2®, am- 
bos triangulares, el 4® mas grande de todos, ovoideo, alargado y trozado obli- 
cuamente en la extremidad; ojos negros, transversos y escotados. Antenas 
negras de once artículos, el 1® grande, el 2^ pequeño, desde el 3*^ hasta el 
10** moniliformes, aumentando progresivamente hasta el 1 1** que es de doble ta- 
maño que el que le precede y ovoideo y puntiagudo. Coselete amarillo, con 
dos puntos negros colocados simétricamente de cada lado de la línea media, 
cuadrado, con los ángulos redondeados, algo estrechos los dos anteriores. 
Escudete pequeño, triangular, con los ángulos romos. Élitros de doble ancho 
que el coselete, muy realzados en los hombros, cubriendo todo el cuerpo y 
redondeados en la extremidad posterior. Patas negras, normales; espolón ex- 
terno de las piernas posteriores, grande y cortado en la extremidad; ganchos 
morenos, divididos en dos porciones iguales. Abdomen negro, de seis anillos 
en el macho y cinco en la hembra. 

Vive en el mes de Setiembre en el Cayahuatl, Convolvulvs arbórea, y en 
gran cantidad en los cerros de Guanajuato. 

Variedad. Esta variedad es enteramente negra, y en lugar de los dos pun- 
tos negros que tienen los que son amarillos, hay dos tubérculos pequeños, ne- 
gros y lustrosos. 

Las dos variedades se copulan indistintamente, ó las negras entre si ó el 
macho del tipo con la hembra de la variedad, y recíprocamente: esta circuns- 
tancia nos ha hecho darle el nombre de Vainabilü. 



Esp. 8. — Cantfuiris cuprseola. (Nobis). — ^Lám. 2.®: fig. 6. 



a 



Long. 0^012; lat. 0^003. 

Cabeza inclinada, negra, cubierta de pelos cobrizos, con un punto rojo en 
medio y un surco, negro, profundo y longitudinal; barba transversa, redon- 
deada en los lados; lengüeta cordiforme, escotada y velluda; maxilares de 
dos porciones, la interna un poco curva, la externa curva y angulosa, ambas 
cerdosas; mandíbulas fuertes, con un diente cercado la punta, que es sencilla, 
y una membrana interna; labro transverso, escotado; palpos labiales de tres 
artículos, el 1** pequeño, el 2® triangular y mas largo que los otros, 3® trian- 
gular, casi igual en volumen al 4® que es casi cuadrado y trozado rectamente 
en la punta. Antenas de 11 artículos, el 1® grande, abultado hacia afiíera, el 
2** pequeño; desde el 3® hasta el 11** grandes; los primeros de esta serie 2q)la- 
nados, disminuyendo gradualmente, presentando muy poca separación en las 
articulaciones, de modo que tienen la apariencia de una hoja continua. Ojos 
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transversales^ cuello normal. Cioselete campanulifonne^ mas largo que ancho^ 
algo estrecho por delante, con un surco longitudinal, negro y bien marcado; 
en el borde posterior hay una línea realzada, es poco escotado en ese lugar; 
escudete pequeño, triangular. Éhtros mas anchos que el coselete, dejando á 
descubierto el pygidium y propigidium, redondeados en su extremidad libre. 
Abdomen de seis anillos; patas normales cubiertas de pelos cobrizos; espolo- 
nes extemos de las piernas posteriores mas grandes que los internos; gancho» 
rojizos divididos. 

Este insecto es totalmente de color de cobre violado, excepto la Unea real- 
zada del coselete y la sutura de los élitros que son un poco blanquizcas; el 
abdomen está también cubierto de pelos grises. El único ejemplar que hemos 
tenido ha sido encontrado sobre el Qviebraplato, Convólvulos variabü/is, 
en los cerros de Guanajuato y por el mes de Julio. 



DISCURSO 

Pronunciado por el Sr. D. Pedro López Monroy, miembro de la Sociedad 
Mexicana ra: Historia Natural, en el centesimo aniversario del nacimien- 
to DEL Barón de Humboldt, celebrado por la Sociedad de Geografía ^ Es- 
tadística, EN LA SALA DE ACTOS DElGolEGIO DE MlNERIA, EL 14 DE SeTIEMBRB 
DE 1869. 

SeSíores: 

El ilustre nombre del sabio enciclopédico prusiano, ha servido de tema re- 
petidas veces para que los biógrafos nos tracen unas páginas llenas de vida, 
narrándonos los trabajos interesantes que pudo llevar á cabo en su espléndi- 
da carrera. Su nombre resuena diariamente en las academias científicas, y es 
dificil entrar al estudio de ciertas ciencias sin verle citado repetidas veces. Sin 
^nbargo de este recuerdo cotidiano y universal que diariamente se hace del 
Barón Alejandro de Humboldt, la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís- 
tica, justa apreciadora de su mérito, ha querido consagrarle á este su ilustre 
consocio, que por su marcado afecto quiso siempre distinguir á México, un 
recuerdo afectuoso de gratitud, un homenaje grandioso, hoy que distamos un 
siglo exacto del día de su advenimiento al mundo. 

Invitada la Sociedad Mexicana de Historia Natural á tomar parte en tan bri- 
llante fiesta consagrada al explorador mas profundo de la naturaleza en nues- 
tro siglo, me ha tocado el alto honor de venir á representarla en la tribuna, 

15 
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para hacer presentes sus sentimientos de admiración hacia tan ilustre per- 
sonaje. 

Al dirigirme á una asamblea tan culta y cuya ilustración se ha puesto tan 
en relieve acudiendo á esta sesión, y al tener que hablar de un hombre á quien 
la fama le ha dado un prestigio universal, y que según Mr. Thiers es una de 
las glorias de nuestro siglo, ¿qué debo hacer? ¿acaso callar? Si he de pagar 
un tributo de admiración hacia un hombre tan singular, ¿de dónde podría sa- 
car un asunto mas apropiado para llenar mi tarea, que de sus propios escri- 
tos? Si los grandes hombres desaparecen del mundo en virtud de una ley in- 
mutable de la naturaleza, sus obras los hacen sobrevivir para siempre; y su 
nombre, lejos de sepultarse entre el polvo de las generaciones, cada siglo lo 
trasmitirá al que le sigue, rodeado de nuevas aclamaciones y de nuevos tri- 
butos. 

El simple relato de los trabajos científicos del ilustre prusiano, constituye 
su mejor elogio. Los variados y profundos conocimientos que se reflejan en 
sus obras, le colocan en la primera línea de los sabios de nuestro siglo y al 
lado de los hombres mas eminentes que han brillado en los fastos de las 
ciencias y en los anales de la inteligencia humana. Quisiera, pues, presenta- 
ros á tan grande hombre en las distintas fases de su vida y de su prodigiosa 
actividad intelectual, frente á frente de los hombres que mas han admirado 
nuestras antepasadas generaciones; pero obligado por la necesidad á estrechar- 
me en un asunto tan vasto, me será preciso agrupar los rasgos mas promi- 
nentes de su carrera científica, para que admiréis cada vez mas á este hom- 
bre en gran manera excepcional. Al delinear rápidamente mi cuadro, procu- 
raré condensar en unos cuantos renglones la serie de sucesos que la historia 
y los anales de las ciencias y de la civilización, consignarán en las páginas 
mas brillantes de nuestro siglo. Tócale á la Sociedad que ha promovido este 
acto solemne, aceptar mis homenajes de admiración á su ilustre consocio Ale- 
jandro de Humboldt; pues ciertamente es un verdadero prodigio encontrar en 
la historia científica de un hombre cuantos elementos necesito para presenta- 
ros mi cuadro. 

El valor casi me falta para llevar á cabo mi empresa, pues siento, como di- 
ce Horacio: que el genio ofusca, y que su peso agobia. Profundamente con- 
vencido de la escasez de mis fuerzas, confio en vuestra indulgencia para que 
mis palabras no se escuchen como la profanación del grato recuerdo de un 
hombre, digno de nuestro respeto y admiración como amantes de las ciencias, 
y de nuestra mas afectuosa gratitud como mexicanos. 
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Trasladémonos con la imaginación á la época en que apareció Humboldt 
ejecutando sus trabajos, y representémonos un período notable en los fastos 
de las ciencias. La botánica y la zoología cultivadas con esmero por los Jussieu 
y los DecandoUe, por Latreille, Geoñroy Saint Hilaire y Guvier, hacían grandes 
progresos enriqueciéndose con numerosos descubrimientos: la mineralogía y 
la geología, impulsadas por el genio prodigioso de Abraham Gottlob Wemer, 
y por los bellos trabajos del abate Haüy, salían del rango oscuro que ocupa- 
ban en la historia natural, para elevarse á la categoría de ciencias capaces de 
prestar sus servicios en ambos hemisferios. La astronomía y la física se asi- 
milaban los grandiosos trabajos de William Herschel, Laplace, Delambre, Ara- 
go, y de Franklin, Galvani y Volta. La química rejuvenecía con los Lavoisier, 
BertoUet, Vauquelin y Gay-Lussac, saliendo del carácter de empirismo en 
que se encontraba, y elevándose á la categoría de una ciencia destinada á pres- 
tar grandes servicios á la humanidad. La geodesia, enriquecida con los gigan- 
tescos trabajos practicados en diversos hemisferios y continentes, adelantaba 
con nuevas operaciones puestas en ejecución; y en fin, la marcha de las cien- 
cias se encarrilaba en una magnífica vía de progreso, abierta en su mayor par- 
te á causa de la influencia ejercida por la impetuosa actividad que recibió en 
Europa el movimiento intelectual en el siglo XVIII. Sin embargo de que una 
de las revoluciones mas notables en los anales de las generaciones, conmovía 
el suelo de toda la Europa, el genio, no obstante, dejaba escapar su brillo en 
los distintos ramos del saber humano, como si estuviera colocado á mayor 
altura de aquella en que rugen las tempestades, bajo un cielo incapaz de ser 
empañado por las brumas que se agitan tan abajo de él. 

Hé aquí, pues, un período que enlaza las glorias de un siglo con las del que 
le sigue, y que reúne y hace confiraternizar á los hombres que constituyen la 
gloria de generaciones diferentes. Bajo tan feüces auspicios, el genio nacien- 
te bien podía desplegar sus alas para lanzarse al ambiente de la inmortaUdad. 
Con tantos grandes hombres, los arcanos de las ciencias estaban abiertos pa- 
ra la juventud sedienta de saber. 

Humboldt, muy joven aún, impelido por una inteligencia penetrante, se 
lanza con vigoroso ardor al estudio de las ciencias: la historia, la bella Utera- 
tura, la filosofía, la economía pohtica, la historia natural; hé aquí las fuentes 
en donde sació por primera vez su ardiente sed de nutrir su intehgencia. Aman- 
te del estudio del pasado para buscar en él datos interesantes para el porvenir, 
se formó un gran fondo de erudición en los distintos ramos del saber humano: 
dotado de una alma grande y de una sensibihdad exquisita, bien pronto se 
penetró de las bellezas multipHcadas que la naturaleza presenta en detalle y 
en conjunto, y entonces sus miradas se dirigieron á las ciencias naturales. 
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En SU actÍTÍdad no se limitó solamente al estudio^ sino <{ifó comeiizó sus 
primeros ensayos escribiendo sobre asuntos de la antigüedad^ y dando á co- 
nocer el resultado de sus primeras obs^vacíones recogidas en el estudio de 
la naturaleza; pero estos trabajos^ por grande que haya sido su mérito^ ersm 
solo los primeros destellos de una inteligencia destinada á dei^edir vivos re- 
flejos en la esfera de las ciencias. 

A su salida de la escuela de Freyberg^ habiéndose encargado de la direc- 
ción de las minas de las montañas de Fichteig^irge^ sus trabajos le obli^- 
ban á penetrar en las entrañas de la tierra y le limitaban el vasto horiziMite 
que su genio necesitaba; pero no fué este un obstáculo para detenerle: la va- 
riada sucesión de las capas que formaban el suelo atravesado por las laboras 
de las minas, y sobre todo, las impresiones de vegetales que en ella se en- 
contraban, como testigos de que la vida orgánica había preexistído á la for^ 
macion de esas rocas, ñieron para él objetos de interesante estudio. Sus ob- 
servaciones sobre esos vegetales, las ^centramos consignadas en su aFlora 
mMerrcmea de Freyberg y aforismos de la doctrina fisiológico-^uimi- 
ca de las plaMas.j^ 

Este trabajo, bastante notable, fué como la aurora literaria de Humboldt; 
ea él campean el talento, la ciencia y un amor acendrado á la historia natu- 
ral, y dejan conocer sus primeras ideas sobre geografía botánica, sobre las 
asodadofies naturales de las plantas, y sobre la historia de sus emigradoaes. 
Desde esta época comenz6 á dedicarse ^ estudio profundo de la naturaleza: 
los animales, las plantas y las rocas, eran los objetos que mas llamaban su 
atención; llegar al ccmocimiento de las leyes bajo las cuales están rdaciona- 
dos estos seres y los vínculos eternos que ligan los fenómenos de la vida y 
los de la naturaleza inanimada, hé aquí unas cuestiones que se presentabim á 
su imaginación de una manera viva. 

£1 descubrimiento reciente del galvanismo que preocupaba á los sabios de 
la £uropa por sus efectos sorprendentes, Uamó la atención de Humboldt ea 
1795, y encontrando cierta analogía entre los efectos de la electricidad com- 
binados con los de la combustión lenta en el interior del organismo, y los 
principios de la vitalidad, comenzó una serie de experiencias mteresantes á&A^ 
tinadas á dar luz sobre el gran fenómeno de la vida. Los resultados que ob^ 
tuvo los consignó en su tíEnsayo sobre la irrita<yion de la fibra rmismlar 
y nerviosa, y sobre la adición química que sostierte la vida de los «m- 
males. Ti 

E^ trabajo. Señores, era grandioso y manifestaba la superioridad <te inte- 
ligencia de su autor; sin embargo, su esfera de acción era todavía limitada, 
y aun no comenzaba á desarrollar los proyectos que tenia concebidos. Había 
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^{Hilarizado entre sus coiQ|>atriotas los trabajos practicados poor BertoJUet y 
Lavoisier^ eo Francia, trabajos que habiaa regenerado la química; halna pm*- 
büeado memorias interesantes para la min^alogia descriptiva y ñsica gene^- 
ral; húm escrito informes muy importantes sobre las riquezas subterráneas 
de Fichtelgrf)irg"e; había organizado bajo un pié notable el trabajo de las mi- 
nas que dirigia; habia fundado una escuela de minas ^i Steven; y en fin, ú 
gran po^ Schiller le habia asociado ¿ la redacción del periódico Hterario Uo^ 
reuy y no obstante, los trabajos qm debian darle gran brillo, aun no les da- 
ba principio. Apenas su nombre comenzaba á resonar en el nmndo literaria, 
y ya las ciendas y la dvilizacion le debian trabajos importantes. Inducido unas 
TCces pOT su propio gusto y otras forzado por sus obligaciones á viajar, este 
sabio infatigable concibe un proyecto grandioso que hasta después de medio 
siglo de largos viajes y de profundos estudios pudo llevar á cabo. Oigámosle 
cámo se apresaba algunos años antes de abandonar el Viejo Gontíneoite: <rHe 
t^do la su^íb de recorrer como mineralogista una gran parte de ks mon- 
tañas de Europa; he estudiado la naturaleza bajo muy diferaites puntos de 
vista, y me he propuesto escribir la fisica del mundo; pero mis grandes de- 
seos no están satisfechos, y conozco que aun son muy débiles estos dmíentos 
para levantar un vasto edificio.)!»^ iQué proyecto tan gigantesco! ¡Cuántas di- 
ficultades hay que vencer para llevarlo á cabol 

Sediento de explorar regiones desconocidas y lejanas, de hacer adqdBicioA 
de datos que enriquecieran las ciencias, de emplear su inmensa suma de co- 
nocimientos, y, sobre todo, preocupado profundamente con su proyecto, aban- 
donó á su pais con el intento de viajar, teniendo la vista fija de prefereicia 
an las regiones encantadoras de los trópicos, en esas regiones, donde una 
aatorsáeza vigorosa ostenta sos mas ricas y variadas galas. Las drcui^tancias 
le decidieron á fijarse en remontar el Nilo y en visitar unos paáses tan oá:e- 
bres en los lastos <k la civilización humana. Contrariado en sus d^ignios, 
katmé un nuevo plan que tuvo la misma suerte del anterior: tercera vez pen- 
só en efectuar un viaje que debia conducirle á realizar ws designies ád pri- 
mero, y contrariado de nuevo, un conjunto •casual de cireunstanoias dio 
por resoltado que abandonara las playas de la Europa para venir á visitar las 
r^pbneB tropicales de la América. 

Pero d^emos á tan ilustre viaj^o acompaflado de su sabio amigo Bonpland 
en su larga peregrinación, hacendó predosas observaciones BcAxe las corrien- 
tes marítimas, visitando las Islas Canarias, atravesando el Atlántico, visitan- 
do la América meridional, siguiendo la corriente del caudaloso Orinoco, ex- 

1 Carta á Mr. Pictet sobre la influencia del ácido muriático oxigenado, y sobre la irri- 
tftbaüAad 4e la filara orgánica. 
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plorando las imponentes cordilleras de los Andes^ ascendiendo á los majes- 
tuosas volcanes del Tunguragua y del Chimborazo, visitando las ricas minas 
del Perú, penetrando por Acapulco á nuestro país, recorriéndole en distintas 
direcciones y recogiendo datos preciosos para darle á conocer al mundo civili- 
zado; y volvamos á verle en Europa arreglando la inmensa suma de datos adqui- 
ridos, dedocumentos y de mily mil objetosacopiados, clasificándolos concienzu- 
damente en unión de los primeros sabios de Europa que tenian á gran honra 
cooperar á un trabajo tan gigantesco; y en fin, veámosle publicando el resul- 
tado de unas observcaiones hechas en mas de cinco años de viajes continuos. 

Bajo el título de viajes de Humboldt y Bonpland, publicó en un largo in- 
tervalo de afios diversas obras clasificadas en seis secciones, redactadas las 
unas por él mismo, y las otras asociado con su ilustre compañero de peregri- 
nación, y con algunos sabios prominentes de Europa. La primera sección con- 
tiene la Relación histórica de su viaje á las regiones equinocciales y y á 
ella pertenecen: la Relación histórica y propiamente dichas OAiom/pafiada 
del atUis físico del Nuevo Continente, y el Ensayo político sobre la Isla 
de Cuba; las Vistas de las cordilleras y monumentos de los pueblos ind4- 
genas de la América, acompañadas de un atlas pintoresco; y el Examen 
crítico de la historia de la geografía del Nuevo Continente, y de los pro- 
gresos de la astronomía náutica en los siglos XV y XVI. La segunda sec- 
ción contiene: la Recopilación de observaciones de zoología y de aTtato- 
mía comparada. La tercera, el Ensayo político sobre Nueva-España, 
acompañado de un atlas físico y geográfico. La cuarta, la Recopilación 
de observaciones astronómicas, operaciones trigonométricas y medidas 
barométricas. La quinta, el Ensayo sobre la geografía de las plantas, 
acompañado de un cuadro fí&ico de las regiones equinocciales; y la sexta, 
que es la mas volmninosa de tods^, encierra toda la parte de botánica descripti- 
va, y contiene la descripción de los Nuevos géneros y especies de plantas de la 
América equmoccial;m^ Monografía de lasmelastomcasy de las rhexias; 
la descripción de las mimosas y otras plantas del Nuevo Continente, y la 
Sinopsis de las plantas equinocciales. 

Pero no fueron estos los únicos escritos relacionados con su viaje á los trópicos^ 
pues su Ensayo geognóstico sobre la superposición de las rocas en los dos 
hemisferios, sus inimitables y encantadores Cuadros de lanatv/raleza y su 
Plan de una Geografía física, consignan los resultados de otrasobservaciones. 

Preocupado con el estudio de la naturaleza, teniendo á la vista los magní- 
ficos cuadros que se presentan en las regiones equinocciales, y llevado por 
su propio genio de una esfera de fenómenos á otra esfera, todo lo sujeta 
al examen, y los resultados nos los presenta en las numerosas obras que acá- 
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hamos de citar. Contempla la tierra en esqueleto, y con mano maestra nos 
describe su constitución geológica *y los variados y extraordinarios fenómenos 
que se le presentan en las extensas llanuras y en los grupos de montañas cu- 
yas cadenas detennina. Se fija en la forma y en el aspecto del terreno, y nos 
da á conocer su constitución física, y la influencia que ésta ejerce sobre el cli- 
ma é hidrografía. Pasa á examinarlos vegetales, y entonces ejecuta una cose- 
cha inmensa de especies y de géneros nuevos de plantas; entra á los detalles, 
pero no pierde por esto el conjunto; observa la distribución geográfica y to- 
pográfica de los vegetales, y la fisonomía particular que estos le imprimen al 
país. De la vida orgánica, pasa á los animales y recoge los datos necesarios 
para ponemos á la vista un cuadro mas animado. Los seres dotados de vida, 
estando íntimamente afectados por el clima y por las circunstancias meteoroló- 
gicas, penetra á la ^fera de los fenómenos físicos, y al estudiarlos los enlaza 
con sus observaciones sobre la distribución del calor y del magnetismo en la 
superficie de la tierra, y con las condiciones eléctricas de la atmósfera y el as- 
pecto del cielo. Para marcar el punto en donde ha abarcado un conjunto tan 
inmenso, determina su posición astronómica y su altura absoluta, y enlaza 
por medio de operaciones trigonométricas cuantos puntos necesita fijar. Pero 
aun no es esto todo: ha contemplado hasta aquí el brillo de la naturaleza, pero 
no ha estudiado al hombre. Observa sus tipos, sus razas y sus castas, sus con- 
diciones sociales de existencia; se fija en las riquezas naturales que los tres rei- 
nos de la naturaleza le presentan, y las ventajas que de ellos aprovecha; estu- 
dia la industria y el comercio, fijándose especialmente en la agricultura y en la 
explotación de las minas, toma nota de la cultura y de la civilización, y hace un 
examen de la aptitud intelectual de los habitantes, de sus costumbres, de sus 
teüdencias y de sus hábitos según el clima y la constitución del suelo, y pene- 
trando á las regiones del pasado, estudia las tradiciones y los monumentos, tra- 
tando de reconocer el origen de esos pueblos sujetos á sus investigaciones. 

jOh si me fuera permitido en tan cortos instantes daros á conocer todo el 
caudal de riquezas que las ciencias han adquirido con estas obras, cuánto po- 
dría deciros digno de llamar vuestra atención! El memorable viaje de Hum- 
boldt y Bonpland, no tiene igual en los archivos científicos. Con los variados 
trabajos emprendidos con tanto celo y terminados con éxito brillante, no so- 
lo las ciencias recibieron grandes presentes, sino aun los países mismos que 
recorrió; pues dándoles á conocer el sitio que ocupaban en el globo, y mos- 
trándoles toda la riqueza de sus elementos, las ventajas de su posición en me- 
dio de comarcas vírgenes, y las huellas dejadas por sus remotos antepasados, 
les abrió un sendero para reconocer los misterios del pasado y para encarri- 
larles en una marcha de prosperidad en el porvenir. 
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Constantemente preocupado con su proyecto de ^críbir la física del mun* 
do, había yisitado el :Nuevo Continente á uno y otro lado del Ecuador, para 
recoger en el variado espectáculo de una naturaleza admirable donde quiera, 
los datos necesarios para llevar á cabo su labor predilecta: de paso y para apro- 
vechar las ventajas de su posición, habia recogido en todas partes cuantas ob- 
sa^aciones pudieran ser preciosas para las ciencias; pero todavía no estaba 
satisfecho de haber adquirido cuanto necesitaba; los cimientos eran aún dé- 
biles para levantar un edificio vasto; era preciso viajar de nuevo para acopiar 
nuevos datos que se agruparan á los que tenia adquiridos. Con esta mi- 
ra realizó en 1829 su viaje al Asia Central, viaje que desde largos años atrás 
quiso llevar á cabo, y que la mano de una fortuna esquiva le detuvo susd- 
tándole invencibles obstáculos. 

Después de una larga peregrinación á través de las grandes sábanas com- 
prendidas entre las cordilleras del Oural y del Altai, efectuada en compafiia 
de los sabios Gustavo Rose y G. Ehrenberg, con objeto de explorar aquellas 
comarcas poco conocidas aún por el mismo gobierno ruso, regresó á Europa 
y publicó las observaciones de su viaje en la obra intitulada: ^Iiwestigado^ 
nes sobre las cadenas de montañas y sobre la climatología comparada, 
del Asia Central.y> 

Los resultados, aunque no fueron tan grandiosos como los que obtuvo en 
la América equinoccial; sin embargo, las ciencias y los países visitados hicie- 
ron adquisición de mil observaciones preciosas, Al emprender su viaje al 
Asia central, era ya un sexagenario á quien la fuerza física no podia favore- 
cer para llenar los variados cuadros que su colosal inteligencia trataba de 
apreciar. El conjunto de este trabajo, ejecutado bajo el mismo tipo que el de 
la América, tiene una extensión mucho menor. 

Después de haber dado á luz los resultados de sus viajes á la América y al 
Asia; después de haber enriquecido á las ciencias con millares de hechos in- 
teresantes, y después de haber contemplado á la naturaleza bajo diferentes 
dreunstancias, tiempo era de poner en planta su proyecto concebido tantos afios 
atrás, y para la ejecución del cual contaba con los materiales acopiados en lar- 
go tiempo de trabajos. A los setenta afios emprendió definitivamente su labor^ 
y á los noventa, le quedaba aún por escribir el último volumen de su inmbrtal 
Cosmos, de ese monumento intelectual que le ha sido levantado á ks ci^oias 
y que será contemplado con asombro por las generaciones venideras. 

¿A qué mas podría aspirar un hombre que habia profundizado casi todas 
las ciencias, enriqueciéndolas prodigiosamente con sus trabajos, y cuyo nom- 
bre se hallaba enlazado con las grandes empresas científicas llevadas á caba 
en 3u época? 
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Como naturalista, enriqueció la historia natural con millares de observacio- 
nes nuevas. La zoología le debe interesantes trabajos de anatomía y fisiología 
comparadas, y varías memorias descriptivas de vertebrados y de moluscos: la 
historia del Cóndor, de ese gigante de las aves de rapiña, acerca del cual se ha- 
blan escrito tantas fábulas, se le debe á Humboldt; lo mismo que la del Gt¿á- 
charo, de ese pájaro habitante de las cavernas de Caripe (perteneciente á un 
género criado por este sabio, y que hoy ha sido elevado al rango de famiha), 
notable por diversas circunstancias. 

Como botánico, enriqueció la ciencia de los vegetales con millares de espe- 
cies nuevas que describió vahéndose de un método mas perfecto que el usado 
hajsrta entonces, y llenando en mucha parte los grandes vacíos que separaban 
unas especies de otras especies, unos géneros de otros géneros y aun unas fa- 
milias de otras famiüas, reuniendo los eslabones dispersos y todavía no cono- 
cidos de la inmensa cadena de los seres orgánicos. Creador de la geografía 
botánica, estima el número de vegetales que cubren la superficie del globo, 
estudia la influencia del clima sobre su distribución, y nos pone de manifiesto 
que la predominancia de tal ó cual forma de plantas, le da á cada país su fiso- 
nomía particular; nos hace reconocer el Cabo de Buena Esperanza por sus 
Ericas y á México por sus Orquídeas; con los pinos y los sabinos nos tras- 
porta al Norte y á las cumbres de las elevadas cordilleras; con los encinos ¿ 
las zonas templadas, y con los palmeros á las regiones tropicales. 

Como mineralogista, se le debe el descubrimiento de varias especies mine- 
rales nuevas, y como geólogo, la descripción de multitud de criaderos metalí- 
feros completamente desconocidos en Europa, cuya importancia, bajo el punto 
de vista de su producción y de sus notables condiciones de existencia, los co- 
locaba en primera hnea; pero no es esto todo, se le debe además el estudio 
circunstanciado y comparativo de la superposición y agrupamiento de las varia- 
das rocas que asoman al exterior en la superficie de ambos hemisferios, y el de 
la dirección y posición de los principales sistemas de montañas que forman el re- 
lieve mas prominente de nuestro planeta, cooperando, en unión de Leopoldo de 
Buch y de Ehe de Beaumont, es decir, de los otros dos geólogos mas ilustres 
del siglo, á fijar y extender en esta parte los dominios de la geognosia. 

Como astrónomo, determinó con exactitud la posición geográfica de multi- 
tud de puntos en el viejo y nuevo continente, cuya situación era completamen- 
te desconocida: geógrafo hábil, supo aprovecharse de multitud de datos con- 
fusamente mezclados según su categoría de exactitud, para formar después de 
sagaces investigaciones las cartas de los países que recorrió: estadista y eco- 
nomista intehgente y laborioso, pudo formar unos cuadros del mayor interés 
para dar á conocer la población, el comercio, la industria y el movimiento de 

16 
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los pueblos^ sin perder de vista las grandes cuestiones de economía política^ 
cuya solución, interesante para todas las naciones del globo, estaba pendiente 
por falta de los elementos necesarios: experto político, supo bosquejamos las 
relaciones complexas entre el desarrollo físico y moral de los pueblos y su 
bienestar, con el clima, la constitución física, la fisonomía del suelo y la po- 
sición topográfica y geográfica. Creador de la arqueología, supo penetrar á 
las regiones oscuras y remotas del pasado, visitando las buellas de la indus- 
tria humana, estudiando las crónicas de los historiadores, y desempolvando 
manuscritos y geroghficos para leer en los monumentos de una civilización, 
de la cual el tiempo ha dejado en pié solo unos restos, la marcha sucesiva dQ 
unos acontecimientos que tantos años atrás han trascurrido. Historiador lleuQ 
de filosofía y erudición, supo recorrer las tradiciones de los pueblos, para bus- 
car mediante una crítica severa el fondo de verdad que pudieran contener. 

Físico sagaz, enriqueció extraordinariamente con sus variados trabajos una 
ciencia destinada á ensancharse prodigiosamente bajo un porvenir grandioso. 
Sus célebres observaciones sobre la distribución del calor y del magnetismo 
en la superficie de la tierra; sobre la composición del aire atmosférico y el 
incremento de la intensidad nocturna del sonido; sobre las corrientes maríti- 
mas y la acción periódica ó irregular de los vientos; sobre las variaciones re- 
gulares del barómetro y la caída de las estrellas errantes, y en fin, sobre tan- 
tos asuntos que por primera vez emprendió estudiar, haciendo reconocer leyes 
que aun no se vislumbraban, y extendiendo el horizonte de la ciencia hasta 
un hmite muy lejano. 

. Pero ¿cuántas páginas seria necesario escribir para enumerar unos trabajos 
dirigidos á la vez á tantos objetos, cada uno de los cuales era motivo para ha- 
eer adelantar las ciencias? Recogía hechos esparcidos, los clasificaba, los com- 
paraba y los agrupaba, y con unos materiales que parecían incoherentes, pre- 
sentaba á nuestra vista un conjunto sorprendente de fenómenos Ugados por las 
leyes de la naturaleza, leyes que habían sido hasta entonces en parte descono- 
cidas. Viajero infatigable, había aprovechado todos los instantes en observar 
cuanto pudo presentarse á su vista perspicaz: laborioso en el gabinete, reunía los 
preciosos elementos que habia recogido, para presentamos una creación nueva, 
reflejo de la creación animada á la cual le habia arrancado sus secretos. Su 
inteligencia colosal habia sabido abrazarlo todo; su memoria prodigiosa le pre- 
sentaba cuantos datos pudiera necesitar, agrupándole sus observaciones con 
todo lo que pudiera tener relación ó analogía con ellas; su voluntad de hierro 
habia sabido vencer obstáculos, arrostrar pehgros y sostener fiírme la cons- 
tancia necesaria para llevar á cabo unas empresas que serán la honra de nuesr 
ko süglo. 
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Al brillar en el ocaso de su TÍda^ los reflejos de su inteligencia fueron aun 
mas vivos que cuando se encontraba en el zenit de su espléndida carrera. Ba- 
jo la enérgica presión de su genio, de su sabiduría, de su erudición, de sus 
tendencias á la vez profundamente analíticas y sintéticas, de su carácter ge- 
neralizador y propagador de las grandes verdades que forman el principal re- 
lleve de las ciencias, y de sus vastas miras, teniendo en cuenta el provecho 
general del conjunto de la humanidad, nos concretó en unos cuantos volú- 
menes cuanto pueden encerrar de mas precioso los gérmenes délas ciencias. 
Si estas eran dominadas parcialmente por cada uno de los sabios especiahstas, 
aunque sus adelantos eran grandiosos, faltaba un hombre que con los mate- 
riales acopiados emprendiese levantar un monumento digno del pedestal que 
estaba construido. 

El gigantesco cuadro que la naturaleza nos ofrece en el conjunto del uni- 
verso, habia sido estudiado detalladamente y de una manera minuciosa 
en sus distintas partes; pero faltaba aún el genio vigoroso, que profundizan- 
do todas las ciencias, observando con penetrante sagacidad cuantos objetos se 
pre^ntasen á su vista, dotado de una sensibilidad exquisita para gozar de 
cuanto puede haber de mas apacible y de mas imponente, se levantase con 
el prodigioso vuelo del cóndor de los Andes, para examinar con noble avidez 
el Conjunto de la creación, y describimos después con un idioma fácil y en- 
cantador el espléndido cuadro del universo, con sus maravillosas armonías, 
con el admirable enlace de todas sus partes. . . . 

Hé aquí el objeto gigantesco llenado por el Cosmos: contemplad en él el 
cuadro de la naturaleza, y admirad esas páginas arrancadas al genio por la 
profunda admiración del universo. 

¿Qué género de elocuencia seria bastante para elevarse á la altura de Hum- 
boldt, tratando de hacer el cumplido elogio de su genio? ¿Qué podría yo de- 
cir digno de tan grande hombre, que fuera nuevo para vosotros ó desconoci- 
do para los que han penetrado en el santuario de las ciencias? Rodeado de todos 
los sabios, elogiado por los grandes poetas y literatos, honrado por los reyes 
y emperadores, agasajado por los gefes de las repúblicas, y adnairado porto- 
dos los hombres, nos presenta un espectáculo que solo de tiempo en tiempo 
en la pausada marcha de los siglos suele tener igual. Si los espléndidos me- 
teoros del mundo físico se presentan tan de tarde en tarde, los del mundo in- 
telectual son aún mas escasos, y el recuerdo de su existencia basta para in- 
mortalizar todo un siglo. 

La enunciación del pensamiento ha dado margen entré todos los pueblos 
para que los grandes hombres revelen su existencia á sus contemporáneos; y 
si el genio de Humboldt supo darse á conocer desde bien temprano, fué pa- 
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ra multiplicar las pruebas de su existencia. La colección de sus escritos es un 
conjunto magnifico de monumentos que será juzgado respetuosamente por el 
areópago de las generaciones venideras, como nuestros antepasados y contem- 
poráneos han juzgado las obras de la Grecia literaria y de la Roma artística. 

Tantos trabajos llevados al fin con un éxito tan brillante, tantos progresos 
que las ciencias le deben á sus trabajos, tanto prodigio de sabiduría y de in- 
teligencia, ¿no es cierto que formarán época en los anales de las ciencias y de 
la humanidad? ¿En dónde encontraríamos un émulo que pudiéramos presen- 
tar frente á frente de este hombre extraordinario? ¿Acaso en nuestra época? 
El respeto y admiración sin igual que por todas partes le rodea, no deja duda 
que es el genio que marcha al frente de su siglo. Buscamos un ejemplo en el 
pasado, y nuestra vista fatigada por el intenso brillo de tantos genios como 
se nos presentan, apenas puede contemplar algunos que habiendo abrazado 
un árbol enciclopédico menos robusto que el del siglo XIX, se hayan sobre- 
puesto á su época, y hayan sido como los brillantes centros de otros tantos 
sistemas planetarios, cuya luz percibimos sobre el dilatado horizonte formado 
por el océano de las generaciones. 

Aristóteles, PUnio el mayor, Francisco Bacon, Haller y Humboldt, hé aquí 
unos genios que encadenan el dilatado espacio de veintidós siglos; y que así co- 
mo los nombres de los unos han venido pasando á través de tantas generaciones 
hasta llegar á nosotros, el nombre de Humboldt atravesará las generaciones 
venideras, y vivirá asociado perpetuamente al recuerdo de todos los grandes 
hombres cuyo asiento se encuentra en el capitolio de las ciencias. 

Y bien. Señores, ¿tanto brillo no hace acreedor á Humboldt al respeto uni- 
versal de todos los pueblos entre los cuales se cultivan las ciencias, y sobre 
los que la civilización bate sus alas? Todas las naciones se apresuran á tribu- 
tar el homenaje mas cumplido á los hombres ilustres: los nombres de los sa- 
bios de la Grecia, los de los poetas, oradores é historiadores romanos; los de 
los sabios de la Edad Media y los de la época moderna, han llegado á nosotros 
llenos de homenajes, y los trasladaremos á nuestra posteridad con nuestros 
propios tributos: pues bien, al consignarse el nombre de Humboldt en la his- 
toria contemporánea, seamos los primeros en mostrarle nuestra admiración, 
par^ que las demás generaciones vengan solamente á agregar sus ofrendas á 
las que nosotros le hemos presentado. 

Ofrezcámosle, pues, nuestros mas rendidos homenajes de admiración, y re- 
cordemos que, cuando á este grande genio se le citaba el nombre de México, 
demostraba con palabras llenas de efusión todo el cariño que le profesaba. Si 
somos capaces de admirar al genio, mostremos que somos también capaces 
como mexicanos de corresponder á los sentimientos de una alma grande, ge- 
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nerosa y noble. Esforcemos nuestra voz, y digámosle con el acento penetran- 
te de la verdad: «Ilustre Alejandro de Humboldt, como individuo de la gran 
familia humana te respetamos: amantes de las ciencias te admiramos; co- 
mo mexicanos veneramos tu memoria, y te ofirecemos, que tu nombre que- 
dará escrito con caracteres indelebles en las páginas mas brillantes de los ana- 
les mexicanos de las ciencias. 2> 



ENTOMOLOGÍA. 



DESCRIPaON DE ALGUNOS MELOmES INDÍGENAS, 

por el doctor don eugenio duges, 

Profesor en medicina de las facultades de París y México, miembro de la 

Sociedad Mexicana de Historia Natural. 



(continua*). 

Esp. 9. — Cantharü milabrina. (Pyrota milabrina. Chev., Coleóp. de 
Méx. C. 1, fase. 3, núm. 57.) 

Long. 0^014; lat. 0^005. 

Cabeza un poco aplanada, convexa, alargada, inclinada; cuello estrecho, 
manchado de cada lado con un punto negro; labro grande, cuadrado; man- 
díbulas amarillas; palpos negros, muy securiformes y gruesos, obovalares en 
la hembra; ojos laterales, alargados, estrechos, prolongados por debajo de la 
cabeza; antenas insertas delante de los ojos, negras, alcanzando la base de 
los muslos posteriores, artículo basilar y principio del primero, amarillos. Co- 
selete una vez y media mas largo que ancho, estrecho é inclinado hacia ade- 
lante, con cuatro puntos negros cerca del medio, colocados trasversalmente; 
escudete tintinnabuliforme, amarillento; élitros redondeados en el hombro, en 
el vértice del margen y sobre la sutura, paralelos, con dos manchas negras 
abajo de la base, una mas grande, algunas veces redondeada ó transver- 
sal cerca del medio, la extremidad, negra igualmente; están deprimidos cer- 
ca del coselete y finamente puntuados. Pecho, negruzco, amarillo en medio y 
á los lados; abdomen negro, anillado de amarillo; muslos y piernas, excepto 

* Véase la página 1 13. 
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SU vértice, amarillos; primer artículo de los tarsos posteriores, amarillo cerca 
de la inserción; cuatro ganchos iguales, unidos por pares, divergentes; tro- 
cánteres amarillos, posteriores gruesos. 

Por su descripción parece un Milabris, del cual tiene el color y las formas. 
No hemos visto este insecto que fué encontrado en Túxpan. 

Esp. 10. — Cantharis funesta. (Lytta funesta. Chev. Coleóp. deM., G. 1, 
fase. 3, núm. 58.) 

Long. 0^010 á 0^0^65; lat. 0'",035 á 0^006. 

Cubierta de un pelo fino, corto y ceniciento; cabeza negra, escavada y trun- 
cada hacia atrás, monos vestida de pelos que el dorso, redondeada, un poco 
aplanada vista de lado, puntuada fuertemente; estos puntos son elevados en 
el borde, lo que la hace parecer rugosa; surco longitudinal poco profundo; lí- 
nea honda entre las antenas; cuello estrecho, redondeado, puntuado; capace- 
te puntuado, cuadrado, un poco transverso, aplanado y recto por delante. 
Labro transverso, redondeado en los lados y anteriormente. Mandíbulas y pal- 
pos negros, el último articulo oblongo y aplanado; las antenas alcanzan el 
vértice de las patas medianas, son negras y los primeros artículos uii poco 
lustrosos. Coselete mas largo que ancho, la parte anterior es la mitad del an- 
cho de la base, truncado en los extremos, marginado delante con un surco 
en la base, costilla longitudinal en medio; escudete alargado, estrecho, 
con la punta redondeada, los lados en la base del éhtro negros en algunos 
ejemplares. Élitros poco mas anchos que el coselete, muy ensanchados en el 
vértice, redondeados en el margen y la sutura; mancha transversa, grande, 
negra, delante el extremo y ancha en medio, tocando apenas la sutura. Epi- 
pleuros nulos. Muslos y parte inferior del cuerpo de un ceniciento híspido; 
patas granulosas, extremidad de los muslos y piernas negros, lo mismo que 
los tarsos y trocánteres; dos espinas rígidas poco largas, en el vértice de las 
piernas. 

Encontrada en Orizaba. No hemos tenido este insecto á la vista. 

Ésp. 11. — Cantharis cinctipennis . (Lytta cinctipennis. Chev. Coléop. de 
Méx. C. 1, fase. 3, núm. 59. 

Long. 0™,013 á 0^145; lat. 0^0035 á 0°^,004. 

Cabeza negra, un poco aplanada, casi cuadrada, inclinada; surco longitu- 
dinal hendido, cubierto de pelos blancos lo mismo que la parte posterior de 
la cabeza; esta última escavada; barba transversa con sus lados agudos; len- 
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gOeta cprdifoníie escotada ligeramente por delante; mandíbulas de dos por- 
ciones, la interna redondeada, la externa encorvada y aguda, cubiertas de cer- 
das muy fuertes; mandíbulas fuertes con un diente pequeño cerca de la pun- 
ta, que es sencilla, membrana interna; labro transverso, ligeramente escota- 
do; palpos labiales de tres artículos, el 1^ pequeño, el 2^ grande, triangular, 
el 3® ovalar truncado oblicuamente; palpos maxilares de cuatro artículos, el 
1^ pequeño, el 2^ menos grande que el 3^ y el 4^; este último obovalar trun- 
cado y el anterior triangular. Antenas negras de once artículos, el 1^ grande, 
2^ pequeño, 3^ doble del anterior, desde el 4^ hasta el 10^ alargado, el 11^ 
ovoideo y puntiagudo. Ojos transversos; cuello estrecho; coselete negro, cua- 
drado, oblicuamente truncado en los ángulos anteriores, inclinado, recto y 
marginado hacia atrás, puntuado, con un surco mediano y el margen vestido 
de pelos blancos. Escudete punctiforme, blanco; élitros muy negros, un po- 
co mas anchos que el coselete, redondeados en la sutura y el borde, rodea- 
dos de una hnea blanca formada de un plumón que se quita con facilidad; 
abdomen de seis anillos, negro y cubierto de pelos blanquizcos; patas negras, 
con la misma vellosidad; en las extremidades de las piernas posteriores hay 
dos espinas iguales y fuertes. Ganchos rojizos, divididos. 

Según Chevrolat, se encuentra cerca de las minas de Zimapan: nosotros la 
hemos hallado en gran cantidad en los cerros de Guanajuato en una plaiita 
compuesta y en el mes de Jubo. 

Esp- 12. — Cantha/ns Rufipennis. — (Chev. coleóp. de Méx., Cent. 1, 
fjaisc. 4, núm. 80,) 

Long. 0^013; lat. 0^004. 

Negra, muy pequeña; cabeza truncada y redondeada en su vértice, escava- 
da hacia atrás, de un negro opaco; puntos muy grandes, profundos; surco 
bngitudinal y otro transverso entre las antenas, cuello muy estrecho. Palpos 
y antenas negros: estas alcanzan la base de los muslos posteriores. Coselete 
un poco mas largo que ancho, arredondado lateralmente, estrecho hacia el 
cuello, recto en la base y delante; hnea profunda en la base y realzada en la 
otra extremidad; surco longitudinal ancho, teniendo mas de una hnea en el 
centro, hso en algunos lugares, y con puntos mas ó menos separados, peque- 
ños y abundantes en la parte anterior. Escudete pequeño, negro, redondeado 
hacia atrás. Éhtros de doble ancho que el coselete, rectos en la base, largos, 
paralelos, planos, redondeados en los dos lados del vértice, de un amarillo 
rojo, y teniendo cada uno tres costillas longitudinales; llevan ademas peque- 
ños tubérculos muy distantes entre sí. Parte inferior del cuerpo y patas negras. 
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velludas. Cuatro ganchos amarillentos unidos por pares en los tarsos. Según 
Chevrolat, este insecto se encuentra en los alrededores de México. 

Esp. 13, Cantharis o6ea¿i.— (Lytta obesa, Chev. coléop. de Méx., Cent. I, 
fase. 4% núm. 81.) 

Long. 0^010 á 0"»0135; lat. 0^0035 á 0,°»005. 

Negra, pero enteramente cubierta de una seda corta, abundante y cenicienta. 
Cabeza convexa, menos elevada y truncada que en las especies QuoiJM^mcLCU' 
Idta y Rufi/penniSy poco aplanada vista de lado; línea longitudinal estrecha, 
hendida, tocando una transversa entre las antenas; cueUo estrecho y negro; 
mandíbulas y palpos negros; antenas del mismo color, gruesas en medio, el 
tercer artículo es el mas largo, sin ser muy prolongado; los últimos adelga- 
zados y acabando en punta alcanzan el medio de las patas intermedias. Ojos 
negros, ensanchados cerca de la base de la antena. Coselete un poco mas 
largo que ancho, cuadrado, truncado y surcado en su parte posterior, es- 
trecho obhcuamente en los lados anteriores, muy poco arqueado cerca del 
cuello, recto lateralmente; línea longitudinal hendida, es menos ancho que 
la cabeza y un poco inclinado sobre ella. EUtros de doble ancho que el cose- 
lete, redondeados en los dos lados del vértice é inclinados en sus bordes. Patas 
cenicientas, excepto las rodillas, la extremidad de las piernas y los tarsos, que 
son negros. Tarsos anteriores con el primer artículo muy ensanchado, largo 
y redondeado hacia adentro; el primero de los posteriores es por lo menos dos 
veces mas largo que el cuarto; ganchos divididos, opuestos en su nacimiento. 
Cuerpo muy velludo por debajo, de un color ceniciento mas claro que el de 
arriba. El macho es mas pequeño y mas angosto que la hembra. Según los 
Sres. Herrera y Mendoza (Gaceta Médica de México ^ t. 2®, N. 17), el macho 
presenta las antenas del modo siguiente: «Antenas del macho con el tercer 
artículo obcónico, casi tan largo como el primero, 4.^ y 5. • de una forma se- 
mejante, pero mas pequeños; el sexto encorvado hacia adentro; sobre la parte 
media de su cara extema se inserta al sétimo, de tal manera, que forma un 
codo muy notable; tanto esta articulación como las siguientes están cubiertas 
de un pelo igual al del cuerpo y sumamente adelgazadas, d Según los mismos 
autores vive sobre la Ipomsea variabilis; vulg. Quiebra plato, en Atotonilco 
el Grande. 

[Continttará.) 
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POKN.DESAUUURE 
TRADUCIDO POR D. JESÚS SÁNCHEZ, SOCIO DE NUMERO. 

Después de haber descendido del Cofre de Perote, visité el antiguo volcan 
llamado Pizarro. Esta montana singular en forma de pilon^ que se levanta del 
plano de Perote como una isla se eleva del seno del mar, llama la atención 
de los viajeros por la regularidad y gracia de su forma. Pero cuando uno se 
aproxima y comienza á trepar con dificultad por la falda de esta pirámide de 
lava, se experimenta una sorpresa inesperada al aspecto de la curiosa vegeta- 
ción que tapiza su suelo volcánico. Este pálido verdor, que se tomaría á lo 
lejos por el de los bosques, es debido á una gran cantidad de pequeños aga^ 
ves, cuya verde estrella no llega mas que á 2 ó 3 pies y las astas á 2 ó 3 pul- 
gadas de diámetro. Entre estas especies de alcachofas de que están semlb^a- 
dos los blanquizcos arenales, una gran yuca proyecta sobre las traquitas 
azuladas de la montaña su sombra insuficiente, y toma el lugar de los árboles 
en un país en que esta producción de la naturaleza ha llegado á ser un fenó- 
meno. Esta soledad seca y árída, que ningún ser viviente parecía animar, co- 
menzaba á impresionarme por su aspecto mudo y silencioso, cuando al avan- 
zar en este desierto erizado de espinas, mi atención fué llamada súbitamente 
por una gran cantidad de Picos, únicos habitantes de estos lugares deshabitados. 
Siempre se experimenta algún placer al encontrar la vida después de haber 
recorrido lugares inanimados, y ya hacia algún tiempo que me encontraba 
en este caso. Bien pronto percibí, que el Colaptes rubriocUus, tan notable 
por el brillo rojizo de sus alas, era el rey de estos lugares; y aunque se veian 
otras especies, él tenia el primer lugar, por su talla mucho mayor y por d 
número de sus representantes. Todas estas aves, grandes ó pequeñas, estaban 
en un movimiento extraordinario: reinaba en todo el bosque de aloes una gran 
agitación, una actividad inusitada: ademas, la reunión de un gran número de 
Picos en un mismo lugar, tenia ya por si mismo algo de insólito, porque la 
naturaleza asigna á estas aves costumbres solitarias y un género de vida que 
les prohibe, bajo pena de escasez de ahmento, habitar en sociedad. Así, le- 
jos de turbar á los habitantes de este lugar con un disparo intempestivo, me 
agazapé bajo la sombra poco hospitalaria de una yuca, y curioso indiscreto, 
observé sin moverme, lo que pasaba en esta república de volátiles. 

No pasé mucho tiempo sin penetrar el misterio. Los Picos iban y venian, 

1 En México y en la América del Sur son conocidas estas aves con el nombre vulgar 
de CofpM^oi.— (N. del T.) 

17 
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posando un instante en cada planta y volando en seguida. De preferencia se 
fijaban en las astas de los aloes; trabajaban un momento, hiriendo la ma- 
dera con repetidos golpes de sus agudos picos; después volaban hacia las yu- 
cas, donde renovaban su trabajo, y volaban bien pronto á los aloes para co- 
menzar de nuevo. Me aproximé á los agaves y examiné sus tallos que encontré 
cribados de agujeros, colocados irregularmente unos arriba de otros. Estos 
agujeros correspondían evidentemente á un vacío interior; me apresuré á 
cortar y á abrir un tallo con el fin de examinar su centro. ¿Cuál seria mi 
sorpresa al descubrir allí un verdadero almacén de provisiones? 

La sagacidad que desplega la industriosa ave en k elección de este almacén 
y el arte que emplea en llenarlo, merecen ser descritos. 

Después de haber florecido, la planta del agave perece y se seca, mas que- 
da largo tiempo fija á la tierra y su asta forma una pértiga vertical, cuya capa 
exterior se endurece al secarse, mientras que la medula interior se destruye 
gradualmente, y deja en el centro de este taUo un canal que ocupa toda su 
longitud. Este canal es el que eUgen los Picos para guardar sus provisiones. 
Pero aun éstas son raras por su elección; no son ni insectos, ni larvas, ni 
otros alimentos de animales semejantes á los que las aves trepadoras prefie- 
ren y buscan bajo las cortezas, no; ellos pertenecen exclusivamente al domi- 
nio vegetal: son bellotas las que nuestras aves reúnen para el invierno en es- 
tos graneros naturales. El canal central del asta de los agaves ofrece un diá- 
metro suficiente para dejar pasar uno de estos frutos según su diámetro me- 
nor, de suerte que estos se depositan allí unos sobre otros, como las cuentas 
de un rosario, y cuando se corta este tubo siguiendo su longitud, se encuen- 
tra todo el canal central ocupado por una serie de bellotas. Sin embargo, este 
orden no es siempre tan perfecto: en los grandes agaves, el canal central es 
mas ancho, y las bellotas se acumulan con irregularidad. 

¿Pero qué hace esta ave para llenar su almacén que se encuentra natural- 
mente cerrado por todas partes? En la solución de este problema es donde su 
instinto parece admirable. Abre á fuerza de picotazos en la parte mas baja de 
la asta y en su superficie, un pequeño agujero redondo que comunica con la 
cavidad central. Aprovecha en seguida esta abertura para introducir por ella 
las bellotas hasta llenar la parte del canal situada bajo del agujero. El Pico 
practica entonces un segundo agujero sobre un punto naas elevado de la asta, 
por el cual llena el espacio de canal central situado entre los dos orificios. 
Abrirá después un tercer agujero, todavía mas elevado, y continuará así lle- 
nando su almacén poco á poco, hasta llegar al punto de la asta en que el ca- 
nal, estrechándose, acaba por venir á ser muy reducido para dejar pasar las 
bellotas. Uay que notar que este canal de la asta no es ni bastante ancho^ ni 
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bastante libre para pennitír á las bellotas recorrerlo al caer bajo la sola in- 
fluencia de la pesantez; el ave se encuentra obligada á empujarlas, y á pesar 
de su gran destreza no llega á llenar mas que una porción de una ó dos pul- 
gadí^^ del vacío central, lo que le obliga á aproximar sus agujeros considera- 
blemente, si quiere hacer el relleno de la asta desde la base á la punta. 

Esta obra no se hace siempre con la misma regularidad. Hay muchas astas 
cuya medula casi intacta ofrece apenas un vacío central, y además la porción 
superior de estos tallos está casi siempre en el mismo caso. Necesitan enton- 
ces los Picos mas industria para llegar á alojar sus provisiones de bellotas, 
porque no encontrando cavidades suficientes donde poder acumularlas, se ven 
precisados á formarlas por sí mismos. Con este objeto hacen un agujero pa- 
ra cada bellota que quieren ocultar, y después la colocan en el centro de la 
medula, en la cual han practicado una cavidad suficiente para recibirla. Así 
es que se encuentran muchos tallos en los que las bellotas no están acumu- 
ladas en un vacío central, sino alojadas cada una en el fondo de uno de estos 
agujeros de que está cribada la superficie de la asta. 

Este trabajo es rudo y ocasiona al ave mucha» fatigas; le es necesaria una 
grande industria para hacer tales provisiones, pero en cambio la explotación 
de los almacenes es mas fácil. El Pico no tiene que buscar su nutrición bajo 
ca^as de madera que tenga que romper; bástale introducir su largo pico en 
uno. de los agujeros ya practicados para extraer su ahmento. Parece, en este 
caso, que la naturaleza ha provisto á nuestra ave con un pico sólido, no para 
buscar su nutrición á través de la madera, sino para ocultarla allí. 

Las costumbres del Colaptes rubricatus,^ aunque bien diferentes de las 
de los otros Picos, exigen sin embargo un pico idéntico al suyo, porque la 
madera periférica de las astas del aloes es muy dura, y solo con un instru- 
mento sóhdo se puede cortar. Mas no solo es notable la paciencia, que des- 
pican estas aves para llenar sus almacenes; la perseverancia que les es ne- 

1 "En un artículo sobre las costumbres de varias aves de México, publicado en la ''Bi- 
blioteca Universal de Ginebra," Mr. de Saussure atribuye al Colaptes mexieanus el ins- 
tinto de almacenar colecciones de bellotas en las astas secas del maguey. Sin negar la 
verdad de los bechos interesantes referidos en este artículo, pues acompañamos al autor 
en sus excursiones al Pizarro, pienso que el ave á quien se le atribuye este instinto no 
68 el Colaptes sino el Melanerpes formicivorus. 

**E1 último habita exclusivamente los lugares poblados de encinos. Cerca del Potrero 
(Córdoba)^ así como en la región alpina, encontramos troncos de encina perforados con 
pequeños agujeros dispuestos en líneas alrededor de su circunferencia. En cada uno de 
estos agujeros esta ave enclava sólidamente las bellotas á fuerza de picotazos. Otras ve- 
ces, hace su acopio de bellotas en el hueco que queda entre la corteza y la madera 
de los árboles secos. En vano he buscado el uso que hace esta ave de semejante depó- 
sito. Podríamos suponer que era en las localidades desprovistas de insectos, en las que 
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oesaria para procurarse las bellotas^ es tal vez mas admirable. En efecto^ el 
Plzarro se eleva en medio de un desierto de arena y de corriente» de lava que 
no nutren ninguna encina. No pude descubrir de qué lugar traían nues- 
tras aves sus provisiones; es forzoso creer que las hayan ido á buscar á varias 
leguas de distancia, tal vez sobre la vertiente de la cordillera! Tal es el pro- 
cedimiento ingenioso que emplea la naturaleza para poner á los Picos al abrigo 
de los horrores del hambre, en un país árido durante los seis meses de in- 
vierno, y que un cielo siempre sereno seca en extremo. La sequedad trae la 
muerte de la vida vegetal, como entre nosotros el frío, y las plantas coriáceas 
de las sabanas que son la sequedad misma, no nutren los insectos necesarios 
para la subsistencia de los Picos. Sin este recurso, nuestras aves no tendrian 
mas que emigrar ó njorir de hambre. 

Era el mes de Abril, es decir, el quinto ó sexto de la estación muerta, y 
los Picos se ocupaban entonces en sacar las bellotas de sus graneros. Todo 
me hace creer que son las bellotas mismas las que les sirven de nutrición, no 
las pocas larvas que ellas pueden contener: la manera con que las toman es 
tan digna de observarse como lo que precede. La bellota lisa y redondeada 
no puede ser cogida fácilmente, con los pies muy grandes del Pico. Entonces, 
con el fin de fijarla suficientemente para atacarla con el pico, recurre á un 
procedimiento de lo mas ingenioso. Practica en la especie de corteza que ro- 
dea los troncos secos de las yucas, un agujero suficiente para introducir en ól 
la bellota por su extremidad menos voluminosa. La coloca en este agujero 
y la introduce en él con su pico como una cufia en una muesca. Fijado así el 
fruto, nuestra ave lo ataca á picotazos y lo despedaza con la mayor facilidad, 
porque cada golpe tiende á introducirlo y fijarlo mas. Los troncos de muchas 
yucas se encontraban por esta razón, cribados de agujeros, como las astas de 
los agaves. Guando estos árboles perecen, la corteza que les cubre se des- 
prende del tronco, y su separación deja entre ella y la madera del árbol un 
intersticio muy grande, que también puede servir de ahnacen, como el vacío 
central de las astas de los agaves. Nuestras aves, hábiles para aprovecharse 
de esta circunstancia, criban de agujeros las cortezas muertas, é introducen 

esta ave busca las larvas coutenidas en las bellotas: ¿pero podremos imaginar que se to- 
me este trabajo en las localidades abundantes en insectos en toda estación? ¿Y podemos 
suponer que un apetito de larvas, casi microscópicas, sea el motivo del asiduo trabajo para 
perforar la dura cubiei*ta délas encinas? Aunque inconcebible esta explicación, parece ha- 
ber sido la mas generalmente adoptada. £n presencia de este hecho, citado por Saussure, 
no es de extrañar que haya atribuido la perforación del maguey al Colaptes mexicanus^ 
puesto que esta ave se encuentra en el Plzarro en compañía del Melanerpes formiciwrw." 

{The Geographical Distribution of the native birds of the department of Vera-cruz. By 

F. Sumichrast.) 
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bdlotas entre ellas y la madera. Pero este recurso no parece convenirles mu- 
cho, lo cual se comprende fácilmente, porque, siendo muy vasto el almacén, 
las bellotas caen al fondo de esta bolsa natural, y los Picos no saben cómo 
sacarlas después. Así, levantando las cortezas agujeradas, en general no be 
encontrado mas que restos de bellotas caldas á lo largo de la madera cuando 
los Picos las despedazaban en los agujeros practicados al exterior. Las bello- 
tas intactas eran muy raras. 

Los procedimientos que acaban de ser descritos son notables. Hé aquí una 
ave que hace provisiones de invierno! Va á buscar á lo lejos una nutrición 
que no parece apropiada á su raza, y la trasporta á otras regiones donde crece 
la planta que le sirve de almacén. No la esconde ni en el hueco de los árbo- 
les, ni en las hendeduras de las rocas, ni en las cavidades de la tierra, ni en 
ningún lugar que parezca o&ecerse naturalmente á sus pesquisas. Un pode- 
roso instinto le revela la existencia de una pequeña cavidad oculta en el cen- 
tro del tallo de una planta; penetra aUí rompiendo la madera que la rodea, 
acumula sus provisiones con un orden perfecto, poniéndolas así libres de la 
humedad y en las condiciones mas favorables para su conservación, al abrigo 
de las ratas y de las aves frugívoras, cuyos medios mecánicos no bastan para 
destruir la madera que las protege. 

No dudo que estos hechos se juzguen dignos de llamar la atención de los 
omitologiatas, y recomiendo á los viajeros rectificarlos y completar la obser- 
vación. Seria necesario saber la localidad en que los Picos van á recoger las 
bellotas. No se crian encinas mas que sobre la vertiente de la cordillera; pero 
hay cerca de diez leguas de esta vertiente al Pizarro, y no puedo creer que 
nuestras aves hagan sus provisiones á una distancia tan considerable. Seria 
necesario asistir al almacenaje; después seguir al ave y averiguar si cada Pico 
conserva la propiedad del agave que ha preparado, ó si hurtos mutuos traen 
riñas entre los propietarios respectivos. Algunos Picos, perteneciendo á espe- 
cies mas pequeñas, habitan también la sabana del Pizarro; mas no he logrado 
saber si usan el mismo procedimiento. En una parte de la montaña, las innu- 
merables astas de los agaves secos hablan sido trasformadas en almacén. A este 
depósito general era debida la afluencia de Picos en este lugar. Es probable que 
durante la estación seca, estas aves se reúnan en las localidades en que hay mu- 
chos agaves, donde su nutrición está preparada, y que á la entrada de las llu- 
vias del e^o se dispersen &cl los campos para buscar en ellos los insectos que 
la naturaleza les ofrece entonces en abundancia. 
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RECETA^S 



PARA TEÑIR LA SEDA, LA LANA Y EL ALGODÓN 

CON LOS COLORES DE LA ANILINA, DADAS POR EL FABRICANTE DE ESTAS SUSTANCIAS, 

Mr. Jean Rod Geigy. 



FUSCHINA CRISTALIZADA . 

Disolución. — ^La fiíschina se disuelve en el agua ó en el alcohol, adicio- 
nado con igual cantidad de agua. La solución acuosa se hace afiadiendo á una 
parte de fuschina, 200 partes de agua y calentándola hasta la ebullición, te- 
niendo <5uidado de agitarla constantemente. La disolución en el alcohol no 
exige mas que 50 partes de este Uquido para una de fuschina; basta agitarla 
para que se verifique, sin que sea necesario emplear el calor. 

Tintura. — Seda. — ^Para teñir la seda, basta sumergirla en la solución an- 
terior, tibia, y agregar una muy pequeña cantidad de ácido tártrico. 

La lana se tiñe lo mismo que la seda, pero sin poner el ácido y calentando 
el hquido hasta la ebuUicíon. Cuando se quieren obtener tintes azulados, se 
procede de la manera siguiente: Se lavan 25 kilogramos, por ejemplo, con 
jabón y amoniaco; en seguida se les expone durante 3 horas al vapor de 
2 kilog. de azufipe, se sumergen después en el baño de fuschina, agregán- 
dole una disolución de 2 partes de sal de estaño en una de amoniaco. 

El algodón no se puede teñir sin el auxiUo de un mordente: éste puede ser 
el que se emplea para el rojo turco, ó bien el siguiente: 

Para 25 kilog. de algodón, se mezclan 325 gramos de aceite de oUvo y 
85 gramos de ácido sulfúrico; se agita la mezcla durante un cuarto de hora, 
hasta que el aceite se halla trasformado en una masa morena, y se unen tres 
cuartos de litro de alcohol. Este mordente diluido en algunos Htros de agua 
hirviendo, se echa en un baño tibio, en el cual se sumerge el algodón, que 
en seguida se seca con el auxilio del calor. 

Se puede emplear también otro procedimiento mas económico y sencillo: 

Para 25 kilog. de algodón se toma 1 kilog. de jabón de sebo, se le di- 
suelve en suficiente cantidad de agua, se vierte esta disolución en un baño de 
agua cahente, en el que se sumerge el algodón durante un cuarto de hora, se 
lava tres veces y se le seca. 

Tintwra. — Se vierten en un baño de agua caliente 250 gramos de nuez 
de agalla pulverizada, se sumerge seis veces en este baño el algodón prapa- 
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rado con el mordente, como antes se ha dicho; después se agregan 250 
gramos de sal de estaño, se smnerge nuevamente el algodón ocho veces en 
este baño, y se lava después tres ó cuatro veces; en seguida se coloca por es- 
pacio de un cuarto de hora en otro baño que contiene 150 gramos de fuschi- 
na, los que se van poniendo paulatinamente; se lava y seca. 

Impresión. — ^Para estampados sobre seda y sobre lana, se debe emplear la 
solución alcohólica diluida con una poca de agua y espesada con goma: para 
la cadena de algodón, se espesa con una mezcla de goma tragacanto, goma 
arábiga y albúmina (cinco partes de cada una de las primeras y una parte de la 
tdtima). Para impedir la coagulación de los colores de anilina en este caso, 
es conveniente agregar una poca de glicerina, lo que tiene además la ventaja, 
de mantener los tejidos Hgeramente húmedos y así los colores se secan con 
mas lentitud adquiriendo mayor vivaddad. 

CEREZA. 

La diferencia entre la cereza y la fuschina consiste, como el nombre lo in- 
dica, en el tinte mas amarilloso de la primera. Con la cereza se obtiene fá- 
cilmente una serie de tintes, que con otras materias colorantes (la orquilla, 
la madera del Brasil, etc.) no se producen sino con suma dificultad. 

Disolución. — Se hace como la de fuschina, teniendo cuidado de filtrarla. 

Tintura.— Seda. — Se añade á un baño caliente una pequeña cantidad de 
jabón; después se vierte la disolución de cereza en este baño y se tiñe á ca- 
liente; en seguida se lava con agua fiia y se aviva el color á frío con un poco 
de ácido sulfúrico. 

Tejidos de lana. — Se disuelve 1 kilog. de cereza en 6 litros de ácido acé- 
tico ó de agua hirviendo, se vierte la solución en 300 Utros de agua, se hierve 
y filtra. 

Se toma la mitad de esta solución, y se une al baño, por cada 5 kilog. de 
lana, 500 gramos de crémor de tártaro preparado, se mantiene el tejido en 
este baño hasta que el tinte esté suficientemente pronunciado. 

Si se quiere que tenga un color amarilloso, se une cúrcuma, y si azulado, 
sulfato de añil, el que se prepara disolviendo 1 kilog. de añil en 4 kilog. de 
ácido sulfúrico, y virtiendo en esta solución 7 htros de agua. 

Para 30 kilog. de lana, se toma medio kilog. de cereza, 3 kilog. de ácido 
acético y 1250 gramos de disolución de añil. 

Se puede también emplear el procedimiento siguiente, que es mas eco- 
nómico. 

Para 5 kilog. de lana, se toman 250 gramos de solución filtrada de cereza, 
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i 23 gramos cúrcuma, 30 gramos bicromato de potasa, y sulfato de añil can- 
tidad Yariable, según el tinte que se quiera dar, y se procede como en el an- 
terior. 

Lana en vellón. — Para teñir 50 kilog. de esta lana, de moreno claro, se 
toman 1 i kilog. de bicromato de potasa y 750 gramos ácido sulfúrico, se mez- 
clan las dos sustancias y se hierve por espacio de una hora. Se prepara en 
seguida un bafio con una solución de 1250 gramos de cereza y li kilog. de 
amoniaco líquido, y se hierve diez minutos en este baño: se pronuncia mas 
el color con un cocimiento de campeche. 

Algodón. — Se tifie lo mismo que con la fuschina, empleando los mismos 
mordentes. 

Impresión. — Seday lana y algodón. — Se procede como con la fuschina: 
el carmin de afiil reemplaza ventajosamente á la orquilla. 

MORENO. 

Disoltunon. — Se hace con alcohol fuerte é hirviendo; se filtra. 

Tintura. — Sedu. — Se prepara un bafio acidifica con áddo sulfúrico á 
40^, se une un poco de jabón y se tifie, elevando gradualmente la tempera- 
tura hasta la ebuUicion; después se aviva: se puede darle un tinte amarillo ó 
rojizo, afiadiendo cúrcuma y algunas gotas de Parme Hofmann. 

Lana. — Se tifie lo mismo á la ebuUicion. 

Algodón. — El mismo procedimiento que con la fuschina. 

Cuero. — Este color da muy hermosos tintes al cuero; se apHca tibio des- 
pués de haber lavado con jabón el cuero y haberlo golpeado durante un cuar- 
to de hora. 

La impresión sobre seda, lana y algodón, como con la fuschina. 

AZULES SOLUBLES EN ALCOHOL- 

Disolución. — Se toma alcohol fuerte; se mezcla el polvo con él y se pone 
en digestión durante algunas horas, teniendo cuidado de agitarlo de cuando 
en cuando; se calienta en seguida en bafio de María y después se filtra. 

Dejando reposar la disolución un dia, los tintes son mas vivos: se necesi- 
tan 30 partes de alcohol para disolver los azules rojizos, y 40 é 50 para los 
verdosos. Se diluye esta disolución en diez veces su volumen de agua fií a an- 
tes de emplearla en la tintura: se debe evitar el empleo de los vasos de zinc 
que descomponen el color. 
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AVES DEL VALLE DE MÉXICO. 



-»«6«C< 



MEMORIA PRESENTADA 
POR EL SOCIO DE NUMERO D. MANUEL M. VILLADA, CON LA COLABORACIÓN DE LOS SRES. PREPARADORES 

DEL MUSEO NACIONAL, D. ANTONIO PEÑAFIEL T D. JESÚS SÁNCHEZ. 



ARTICULO SEGUNDO. 

El estudio de las aves ha ocupado la atención de numerosos y distingui- 
dos observadores. Aristóteles, el hombre extoaordinario, á quien sus prodi- 
giosos trabajos en todos los ramos del saber humano elevaron á la inmcnr- 
tahdad, debe ser señalado como el primero de los omitologistas: la historia 
que trazó de las aves y de todo el reino animal en general, es un monumento 
que atestigua el poder de su genio; y aunque en sus escritos no se halla una 
verdadera clasificación metódica de los seres organizados, el grande alcance 
de su inteligencia le hizo entrever los caracteres fundamentales del método 
natural. Estableció las grandes divisiones de las aves atendiendo á su género 
de vida; y esta clasificación, apoyada también en otras consideraciones^ ha 
sido conservada por Brisson y los omitologistas modernos. Mas tarde, Plinio, 
el hombre mas laborioso que ha existido, hizo tentativas para clasificar las 
aves y algunas describió con exactitud; pero sus narraciones están desfigura- 
das con hechos falsos é imaginarios que rebajan el mérito de sus trabajos: 
después de estos escritores ningún otro de la antigüedad merece mencio- 
narse. 

Como á mediados del siglo XVI, Gesner y Belon sacaron la ornitología del 
olvido en que yacia desde tan largo tiempo: en esa época ellos fueron los pri- 
meros que llamaron la atención de los observadores hacia esta parte de la his- 
toria natural de que se han ocupado posteriormente multitud de naturalistas. 

Los unos se dedicaron simplemente á describir las formas exteriores y en 
investigar las costumbres de las aves, designándolas con sus nombres vulga- 
res; los otros, embarazados con la multitud de objetos, procuraron por me- 
dio de los caracteres que juzgaron de mas interés, ordenarlos ^i grupos sis- 
temáticos. Entre los primeros el mas notable fué Buffon, que así como las 
costumbres de las aves pintó con su mágico pincel sus brillantes colores; fué 
un generalizador elocuente que inició á los hombres extraños á la ciencia en 
esta parte tan interesante de la historia de la naturaleza: en la actuahdad las 
obras de Buffon han perdido su primitivo prestigio, pues no están ya en ar- 
monía con la exactitud y severidad que distinguen á las ciencias modernas. 
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En pos del ornitologista francés vinieron Wilson y Audubon, maestro y dis- 
cípulo^ dos profundos observadores, dos poetas naturalistas, que se des- 
tierran voluntariamente á los boscpies solitarios de la América del Norte pa- 
ra sorprender los secretos de la naturaleza: su espíritu preciso, no satisfecho 
con las vagas generalidades de los escritores de su tiempo, los impulsó á po- 
nerse en íntima relación con las aves para estudiar sus costumbres. El segun- 
do de estos naturalistas dio á conocer el fruto de sus trabajos en una obra 
colosal: la familia, el huevo, el nido, el árbol favorito de cada especie y aun 
el paisaje, todo está allí dibujado con admirable exactitud; es una lucha del 
genio con la naturaleza: esa obra monumental demuestra, como dice Miche- 
let, que la verdadera y palpitante representación de la individualidad es mas 
grandiosa que las obras forzadas del arte generalizador. 

Entre los escritores sistemáticos, Willugby abrió el camino, estableciendo 
una clasificación que modificóla de Aristóteles: la fundó no solamente en las 
costumbres de las aves, sino también en la estructura de los órganos exterio- 
res; pero no hizo la aplicación suficiente y generalizada de sus principios: in- 
tehgencias superiores se necesitaban para llevar á cabo una empresa tan 4i- 
ficil: á ella se consagraron los esfuerzos de dos genios. Lineo y Cuvier. 

í)l naturalista sueco extendió sus admirables trabajos sistematológicos al 
grupo de las aves; el naturalista francés comenzó por bosquejar un sistema, 
que perfeccionó mas tarde con sus propias observaciones y las de otros es- 
critores, y destinado como sus demás obras, á formar época en la ciencia. 

Hé aquí el cuadro sinóptico de los órdenes ó divisiones superiores estable- 
cidos por estos autores: 

Accipitres . / Rapaces . 

PicsB. I Paseros. 

y. JAnseres. ^ . ) Trepadores. 

^"'^- ^ GraU». ^'^^^'- Gallináceos. 

Gallinae. [ Zancudos. 

Passeres . \ Palmípedos . 

Ambas clasificaciones están fundadas en los caracteres que presentan el 
pico y las patas; la de Cuvier está dispuesta en un orden mas lógico, siguien- 
do las gradaciones del organismo. Entre estas dos clasificaciones, que del 
método natural foíman la base y el capitel de una columna, pueden inscri- 
birse multitud de nombres ilustres, como los de Brisson, Moehring, Latham, 
Lacepéde, Meyer, Temminck, Vieillot, y Blainville: sus trabajos perfecciona- 
ron el modelo de Lineo sin superarlo. 
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El célebre Geofifroy Saint-Hilaire, siguiendo las huellas de sus predeceso- 
res, fundó su método en los caracteres de los miembros, y especialmente de 
las alas, juzgándolos de mas importancia que los tomados de los órganos di- 
gestivos, del pico, que es su manifestación exterior. Las divisiones superio- 
res fundadas por este autor, son las siguientes: 

Ordenes. 
Rapaces. 
Paseros. 
Primer Tipo, Alipéneos. \ Gallináceos. 

Zancudos. 
Palmípedos. 

Segundo Tipo, Rudipéneos. j Jj^^^^j^^g 
Tercer Tipo, Impéneos. Mancos. 

€omo se ve, tres son los tipos primordiales, según que los miembros an- 
teriores estén conformados perfectamente para el vuelo, de un modo imper- 
fecto ó impropios para este acto. En el primer tipo están comprendidos los 
órdenes de Cuvier, quedando el de los Trepadores refundido en el de los Pá- 
seres. Esta clasificación utiliza para el método las relaciones de órganos im- 
portantes bajo un punto de vista enteramente nuevo. 

Aquel sabio profesor introdujo un adelanto notable en el método natural de 
clasificación, no solo de las aves, sino de todo el reino animal, y es, «sustituir 
á la clasificación unilineal otra clasificación por series paralelas, compuestas 
de términos cuya analogía recíproca se pueda percibir, sea que se les exami- 
ne longitudinalmente en una serie según su orden de superposición, sea que 
se les compare trasversamente en muchas series y ust apuestas. Un ejemplo 
podrá aclarar estas abstracciones: sea un grupo N que comprende los tipos 
secundarios A, B, C, D; un segundo grupo n dividido de la misma manera 
en A, B, c, d; un tercero n con tipos homólogos a, b, c, d; un cuarto n en 
a, 6, c, d, y así en seguida. Pues bien, es fácil comprender que las relacio- 
nes múltiplas que existen en todos estos términos se obtendrá, si por una par- 
te los términos de cada serie longitudinal se superponen y si por la otra los 
términos homólogos de las diversas series transversales se yustaponen; » es 
lo que realiza precisamente la clasificación paralela, por la combinación si- 
guiente bastante sencilla para entenderse á primera vista. 
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Nada mas comprensible que el paralelismo de estas series, sea que se les 
observe en b1 sentido vertical, sea en el horizontal, ó en el oblicuo.* 

Hé aquí la sinopsis de los órdenes que mas arriba han sido expuestos en 
serie unilineal. 



ALIPÉNEOS. 


RUDIPÉNEOS. 


IMPÉNEOS. 


Rapaces. . 


• 


• 


Paseros . . 


• 


• 


Gallináceos . 


Inertes . 


• 


Zancudos . 


. Corredores . . 


• 


Palmípedos. 


• 


. Mancoí 



Los Inertes ^ los Corredores, análogos los primeros á los Gallináceos, y los 
segundos á los Zancudos, están separados por los Palmípedos, que á su vez lo 
están por estos órdenes de los Mancos, que como ellos tienen los pies palmea- 
dos. La primera serie comprende los Alipóneos, la segunda los Rudipéneos, la 
tercera los Imponeos; estas series yustapuestas restablecen perfectamente las 
analogías cuando se estudiad cuadro en el sentido vertical ó en el transversal. 

Este nuevo sistema, verdaderamente filosófico, está fundado en las nociones 
siguientes admitidas por todos los naturalistas, y son: primero: que la serie 
animal no es continua, sino que á cada paso se interrumpe por la falta de re- 
presentantes; segundo: que grados análogos de organización se hallan varias 
veces repetidos, tanto entre seres que pertenecen á diferentes clases, como 
entre los que componen cada una de ellas. La clasificación de Carlos Lucia- 
no Bonaparte, pubhcada en 18S4, participa también de las miras filosóficas de 
la deGeofEroy Saint-Hilaire: aquel sabio ornitologista ha fecundizado hábilmente 
la doctrina de las series paralelas: es muy difícil aventurar un juicio sobre su 

1 Lemaoudt. 
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clasificación que modifica tan profundamente la de Cuvier; pero si se puede 
asegurar, que es de una importancia secundaria, para el método, el elemen- 
to fisiológico que establece las dos grandes subclases. Sin la justa aplicación 
del nuevo sistema de clasificación, su adopción no ofrece mayores ventajas: 
hó aquí cómo se expresa el mismo Bonaparte. 

«La perfección en las clasificaciones naturales, consiste necesariamente en 
los cambios que en ellas se introducen: nada mas plausible cuando están ba- 
sados en estudios nuevos, en exactas deducciones, en mejores apreciaciones, 
y sobre todo, en el descubrimiento de hechos nuevos. 

«La doctrina de las series paralelas adquiere cada dia nuevos desarrollos 
que traen consigo modificaciones correspondientes. 6lases, órdenes, familias, 
géneros; la distribución misma de las especies: todo parece resolverse en más 
y más series, poco más ó menos como se verifica en un cristal que por la ro- 
tura se fracciona en pari:es, en las cuales el tipo primitivo se reproduce in- 
definidamente. 

«Muy sencillo para corresponder al orden real de la naturaleza, el sistema 
de las series paralelas se aproxima á él bastante. para dar al espíritu que in- 
vestiga las relaciones naturales de los seres, los mas útiles recursos, y merece 
por consiguiente los esfuerzos de los naturalistas por el progreso que realiza 
respecto á la serie Hneal. 

«Desde 1826 presentí la gran subdivisión de las aves en dos subclases que 
denominé después de Owen, con los nombres de Altrices, aves que crian á 
sus hijos, y Praecoces, aves que abandonan el nido al salir del huevo; el ra- 
dical del primero se refiere á las costumbres de los padres y el del segundo 
á las costumbres de los hijos. Pero no fué sino algunos años después cuando 
proseguí el principio en sus últimas consecuencias, que me desprendí, en 
cuanto á los detalles, de la preocupación de las clasificaciones generalmente 
recibidas, instituyendo nuevos órdenes y trasportándolos de una subclase á 
otra, como se ve en el siguiente cuadro, dispuesto en dos series paralelas y 
correspondientes : 

ALTRICES. PRiEGOCES. 

1. Psittaci. 

2. Accipitres. ; 
3- Passeres. 

4. Inepti. 

5. ColumbsB. ' 9 . Gallinse. 



6. Herodiones. 10. Grallae. 

7. Gaviae. 11. Anseres. 

8. Ptilopteri. ! 12. Struthiones. 
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Asignando á los Struthiones el lugar que ocupan en este cuadro, me he 
guiado en parte por una propiedad muy notable y que parece pertenecer so- 
lo á las aves y es, que las especies aberrantes tienden á elevarse al lado de 
los mamíferos, al contrario de lo que sucede en estos, cuyas especies aber- 
rantes tienden á descender á los reptiles, y estos á los pescados, que igual- 
mente se degradan por su transición tan conocida á los invertebrados.» 

En esta clasificación el grupo de los Psüta/ms de Cuvier está colocado á la 
cabeza de la primera serie: las objeciones que se pueden hacer á esta inno- 
vación son: primera: que este grupo no debe estar separado de los demás 
Trepadores; pues están íntimamente unidos por numerosas afinidades. Se- 
gunda: que á pesar de tener el conjunto de los órganos de los sentidos mas 
perfecto que las demás aves, el vuelo, que es el atributo mas importante 
de esta clase, es muy limitado respecto de otras muchas. La formación del 
orden de las Columhae, como se verá mas adelante, los progresos de la cien- 
cia lo hadan indispensable, lo mismo que el orden de los Inepti que Cuvier 
coloca entre los Gallináceos, y que en la clasificación que adoptamos hacen 
parte de los Struthiones. No diremos lo mismo de las subdivisiones de los 
Zancudos en dos órdenes, Grallae y tíerodiones, y las de los Palmípedos 
en Gavise y Anseres, aunque en la clasificación paralela esta separación no 
es mas que virtual. A los Ptilopteri, á estas Focas de las aves, así como á 
los StnUhiones, ninguno podría disputarles el rango de orden aparte y el 
lugar en que están colocados: estos dos órdenes ofrecen el paralelismo mas 
notable. 

El método de clasificación del profesor Blainville ocupa un lugar preferen- 
te entre los métodos de clasificación particular que se han propuesto hasta 
ahora: ha fijado la atención sobre órganos cuyo lazo de unión era poco co- 
nocido: la forma del esternón y sus anexos le ha servido para establecer ó 
confirmar las familias naturales en que se han dividido las aves, y ha lle- 
gado á curiosos é importantes resultados. Hé aquí cómo se expresa: « Pene- 
trado del principio, como la mayor parte de los zoologistas modernos, que en 
la clasificación metódica de los animales ó en su separación en diferentes gru- 
pos según el mayor número de sus afinidades, la anatomía solo debe servir 
de base á los caracteres exteriores empleados por la zoología; estos, no de- 
biendo ser, por decirlo así, sino la traducción de aquellos, he buscado desde 
hace largo tiempo en el estudio de la organización de las aves, cuál seria el 
órgano que, influyendo mas en su conjunto, y por consiguiente sobre sus há- 
bitos esenciales, podría servir para hacer cesar un gran número de vacilacio- 
nes que existen en las diferentes clasificaciones que se han propuesto hasta 
ahora. Se sabe^ en efecto^ que así como es fácil separar por caracteres ana- 
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tómicos y zoológicos este gran grapo de animales vertebrados de los demás, 
es bastante difícil subdividirlos de una manera precisa en grupos secundarios, 
y esto, por la poca apreciación que suministran sus caracteres exteriores: cons- 
traídos en efecto sobre un plan mas uniforme que los Mamíferos, no dejan, 
por decirlo asi, al examen, mas que el pico y las patas: en la sola considera- 
ción de estos órganos descansan pues los métodos ornitológicos. Por consi- 
guiente, es de suma importancia encontrar en el interior de estos animales 
un medio que sirva, ó bien para apoyar las clasificaciones establecidas, ó for- 
mar uno nuevo.» 

El P. Chenu se expresa con mucha exactitud en estos términos: «Siguien- 
do de una manera absoluta este sistema que encierra sin duda indicaciones 
muy importantes y las miras mas originales, en cuanto á ciertos grapos, lle- 
varla la confusión en el arreglo metódico de la ornitología, pues vendría á 
resultar que la potencia más ó menos grande del vuelo seria su sola y única 
base.}í> 

La escuela alemana ha propuesto nuevamente un sistema, pero aplicable 
solo al grupo de los Páseres, basado sobre la estractura muscular de la la- 
ringe. Hé aquí cómo se expresa el Dr. Pucheran: «Esta base de clasifica- 
ción ofrece un inconveniente mayor que el que presenta el carácter indica- 
dor de la forma del pico: es esencialmente anatómico, y por esto mismo muy 
poco susceptible de manifestarse exteriormente por modificaciones aprecia- 
bles á la simple vista, así como es indispensable en la zoología.» 

Este nuevo elemento de clasificación, así como los demás que se han men- 
cionado, asociados entre sí, servirán para ampliar el método natural y hacer- 
lo descansar en bases mas seguras. Lo mismo se debe decir de las divisiones 
establecidas por M. de Lafi^esnaye, fundadas en las costumbres de las aves: 
los prolijos estudios de este sabio ornitologista en mucho han contribuido 
para hacer adelantar el método natural. 

Por último, la forma de las plumas, especialmente la de las alas, ha 
sido objeto de un trabajo notable del infatigable GeofEroy Saint-Hilaire pa- 
ra la separación de los géneros: « Buscando, dicQ, algunos caracteres nuevos 
que pudieran entrar como elementos de clasificación ornitológica, he rela- 
cionado las diversas variaciones de la forma de las alas á dos grupos princi- 
pales, expresando sus condiciones con los nombres de ala aguda y ala obtusa, y 
dividiendo la primera en subaguda y sobre-aguda, y la segunda en subtusa y 
sobre-obtusa.»* 

1 Ala sobre-aguda cuando la primera remera es igual ó mayor que la segunda; ala agu- 
da,* la segunda mas larga que las demás; ala sub-aguda, la tercera igual á la segunda; 
ambas mas largas que las demás: ala sub-obtusa, la tercer» igual ó mayor que la cuar- 
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Pocos han sido los naturalistas que se hayan ocupado de la ornitotomía; 
sin embargo, los mas célebres anátomo-comparadores han estudiado la or- 
ganización de las aves, y los paleontologistas, con el conocimiento de la os- 
teología, han llegado á descifrar la fauna ornitológica fósil. 

La clasificación que se ha adoptado en este trabajo para las divisiones su- 
periores, es la de Cuvier, modificada por uno de los mas instruidos omitolo- 
gistas ingleses, Gray, quien divide las aves en ocho órdenes, que son: pri- 
mero: Rapaces ó Accipitres; segundo: Trepadores ó Macrodá etilos; tercero: 
Paseros; cuarto: Columbas ó Palomas; quinta: Gallináceos; sexto: Zancudos 
ó Ribereños; sétimo: Palmípedos ó Anseres; octavo: Estrutiones ó Anómalos. 

En esta división, el orden de los Trepadores sigue al de los Rapaces: este 
lugar le corresponde indudablemente, pues como ya se ha dicho, la tribu de 
los Psittacus ó Pericos, tan estrechamente imida con los demás Trepadores, 
está formada de aves que superan á las demás por la mayor perfección en el 
conjunto de los órganos de los sentidos. La creación del orden de las Colum- 
bas es también racional; ellas se distinguen, como dice Chenu, por su aspec- 
to, por la manera de criar á sus polluelos, por la facultad de dilatar el esó- 
fago por el aire que en él introducen, por sus singulares testimonios de ter- 
nura, por la fijeza notable del número de huevos que ponen, por su modo 
de beber, y en fin, por un facies de tal manera típico, que hace imposible la 
confusión con cualquiera ave. Lo mismo decimos del orden de los Estru- 
tiones; era ya indispensable establecerlo para este grupo de grandes aves, 
que, excelentes corredoras, son incapaces para el vuelo: su organización tiene 
tantos puntos de contacto con la de los Mamíferos, que sirven de transición 
entre eUos y las aves; confinadas á ciertas regiones, no forman parte de la 
Fauna que nos ocupa. Vamos á seguir un orden inverso al generalmente ad- 
mitido, comenzando por los Palmípedos, y terminando por los Rapaces, pues 
creemos mas lógico comenzar por los seres que están en el punto inferior de 
la escala animal. 

Para terminar, diremos algo sobre los conocimientos que tuvieron sobre 
las aves los antiguos mexicanos. 

Cuando el imperio azteca llegó al apogeo de su grandeza, la sabiduría y 
opulencia de sus reyes, fabricaron suntuosos edificios para criar multitud de 
animales y cultivar las plantas útiles á la medicina: allí se encontraban dis- 
tribuidas en apropiados departamentos, las aves de todos los climas, las de 
hermoso cantar y espléndido plumaje, así como los buitres que se ciernen en 



ta; ala obtusa; la primera muy corta, la cuarta mas larga que las demás: ala sobre-obtii- 
sa, la quinta igual á la cuarta ó mayor. 

20 
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las dinas de los Andes; trescientas personas cuidaban de eUas^ observando sus 
costumbres y alimentándolas conforme á su género de vida, estudiando to* 
dos sus pormenores, al grado que, cuando Cortés conquistó la cs^ital de Mé-^ 
xico, la ciencia zoológica, bajo el punto de vista del estudio de las costumlMres 
de los animales, estaba mas adelantada en la patria de Moctezuma que en la 
misma Europa. 

La observación de los aztecas no perfeccionó sus conocimientos sintéticos 
hasta imponer nombres á las grandes divisiones, clases, familias y géneros de 
las aves; pero sí fíjó el de mas de doscientas especies según dice el Dr. Her* 
nández, y esta denominación muchas veces es mas expresiva que la griega 
que contienen las obras de Lineo y de Bufifon. Un pato conocido vulgarmen- 
te con el nombre de chiquiote ó tziquiotl, se le designaba por su grito, pnes 
grazna como cuervo; á otro de la misma familia, atapalcaü, por su color 
de barro cocido; á un podiceps llamaron los mexicanos a^tli, liebre de 
ag%ui, porque no vuela, pero sí corre y nada sobre el agua con una asombro- 
sa velocidad; quetzaltototl, que significa ave resplandeciente y preciosa, es 
mas propio que pharomacrus, que recuerda el plwmaje largo, nombre 
aplicado por el ilustre naturalista mexicano D. Pablo de la Llave á la mas 
hermosa de las aves del continente americano; por último, el zentzonüi ó 
zentzontlatole, cuatrocientas ó infinitas voces, es la denominación del rui- 
señor de México, del ave prodigiosa por lá variedad de su canto que modula 
las notas burlescas de Yerdi ó las sublimes armonías de Rossini. 



PARA TEÑIR LA SEDA, LA LANA Y EL ALGODÓN 

con los colores de la anilina, dadas por el fabricante de estas sustancias, 

Mr. Jean Rod Geigy. 



(concluye). 

SEDA- 

Tintura. — Se acidifica el baño con ácido sulfúrico, se empieza á teñir á 
^ y se aumenta gradualmente el calor hasta la ebullición. Una vez obte- 
io el tinte, se aviva en un baño de ácido hirviente^ se lava^ y ee seguida 
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se pasa la seda á un baüo frió de jabón; se lava nuevamente y se aviva al ca- 
lar de la ebullición para los tintes verdosos, y en un baño tibio páralos otros. 

LANA. 

* 

Para que el color quede igual y firme, es necesario antes de aplicar el tin- 
te ponerla por espacio de treinta ó cuarenta minutos en el baño siguiente: 

LANA DE RECAMAR. 

Para diez kilogramos de esta lana se toman: 
375 gram. bicloruro de estaño, 
1 kil. alumbre, 
625 gram. ácido sulfúrico. 

LANA CARDADA. 

Para 10 kilógratnos de ella, se toman: 
90 gram. bicloruro de estaño, 
750 gram. alumbre, 
500 gram. ácido sulfúrico. 
Se introducen en un baño ácido é hirviente y se aumenta el calor poco á 
poco, dejándolo hervir durante una hora, se aviva estando caliente. 

ALGODÓN. 

Se tiñe primero con azul de Prusia y después se da el tinte con azul de 
anilina. 
Impresión sobre seda, algodón y lana, lo mismo que con la fiíschina. 

AZULES SOLUBLES EN EL AGUA. 

S|e disuelve una parte del color en 50 de agua hirviente y se filtra. 

I^ seds^ S9 tiñe de la misma naanera que con los azules solubles en el alcohol. 

La lana se Uva primero con jabón y sosa, se ej^prime y se sumerge en un 
baño débil y caUente de silicato de potasa; en seguida se da un baño frió y 
débilmente acidulado con ácido sulfúrico; de ahí pasa al mismo baño calien- 
te, al cual se une la solución del azul. Se hierve hasta que §9 obtenga el tin- 
tp deseado y se lava. 
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El algodón se tiñe como con los azules solubles en el alcohol. 

Impresión sobre seda y lana. — A la disolución de goma se agrega una 
poca de glicerina y se procede á imprimir con el método común. 

Para imprimir sobre algodón, se disuelven 25 gramos de azul soluble en 
500 gramos de agua, se añaden 5 gramos de carbonato de sosa, se filtra la 
solución y se unen medio litro de acetato de alúmina á 15^ Baume y de 3 á 
5 litros de solución de goma arábiga ó de goma tragacanto: se imprime, va- 
poriza y lava con agua corriente. 

* 

VIOLETAS SOLUBLES EN ALCOHOL. 

La disolución se hace exactamente como la de los azules, observando las 
mismas precauciones. Una parte de violeta no necesita para disolverse com- 
pletamente mas que 20 ó 30 partes de alcohol fuerte. 

Tintura. — Seda. — Se tifie como con el azul, pero empleando menos áci- 
do y sin avivar. 

Lana. — Se emplean los mismos mordentes que para el azul, empleando 
un poco menos de bicloruro de estaño para los tintes rojizos. Se puede dar un 
tinte azulado con el mismo producto, agregando mas ácido y elevando mas la 
temperatura del baüo, y rojizo, empleando menos ácido y dejando enfi'iarla 
lana en el baño. 

Algodón. — Se prepara el algodón como si se fuera á teñir con fuschina; 
cuando esté seco, se introduce en un baño caliente acidificado con ácido sul- 
fúrico; se lava y tiñe en un baño caliente que contenga el color necesario y 
125 gramos de bicloruro de estaño. 

Impresión. — Se practica exactamente como con la fuschina. 

VIOLETAS SOLUBLES EN EL AGUA. 

Disolución. — Se disuelven en el agua hirviente, lo mismo que los azules. 

Tintura. — Seda. — Se* comienza á teñir á un color muy suave en un ba- 
ño ácido, y se aumenta gradualmente la temperatura hasta la ebullición. 

Para teñir la lana, se procede lo mismo que para los azules solubles en el 
agua, y para el algodón como para los violetas solubles en el alcohol. 

Impresión. — Sobre seda y lana, lo mismo que para los azules solubles en 
el agua. 

Algodón. — Se disuelven al calor 10 gramos de violeta y 2 de sosa crista- 
lizada en 200 gramos de agua se filtran y se une después del completo en- 
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friamiento, 200 centímetros cúbicos de acetato de alúmina, se espesa con un 
litro de agua de goma, se imprime, vaporiza y lava. 

VERDE DE ANILINA EN PASTA Y EN POLVO 

Disolución, — Se diluye la pasta con 5 ó diez partes de agua fria y un dé- 
cimo de amoniaco, se filtra y une al baño de tintura. El polvo se disuelve tri- 
turándolo con tres cuartos de su peso de amoniaco; la pasta que resulta se 
disuelve con facilidad en el agua fria. Este polvo se disuelve también en el 
alcohol concentrado ó hirviendo. 

Tintura. — Seda. — Se acidifica el baño ligeramente con ácido sulfúrico, 
se sumerge en él la seda, se comienza á teñir á un calor suave, después se 
eleva gradualmente la temperatura hasta la ebulUcion, se deja enfi^iar la se- 
da dentro del baño. 

Lana. — Se coloca primero en un baño de hyposulfito de sosa, se tifie 
en seguida como la seda, con muy poco ácido ó completamente sin él. Tra- 
tando con el silicato de potasa como para el azul, se fija el color mucho mejor. 

El algodón se tifie lo mismo, preparándolo primero con un bafio de tanino. 

Impresión. — Se espesa la pasta preparada con agua de goma, se vapori- 
za bien y se lava. 

NARANJADO (ORANGE) SOLUBLE EN EL AGUA. 

Para teñir seda y lana se agrega al baño un poco de ácido sulfúrico man- 
teniéndolo en ebullición. 



' o 



ENTOMOLOGÍA. 

DESCRIPCIÓN DE ALGUNOS MELOIDEOS INDÍGENAS, 

por el doctor don eugenio düges, 

Profesor en medicina de las facultades de París y México, miembro de la 

Sociedad Mexicana de Historia Natural. 



(concluye) 



Esp. 14. — Cantharis terminata, Sturm. (Boucard, Cat.)-^Lám, 2.*, fig. 2.* 
Long. 0^015; lat. 0™,004. 

Cabeza triangular negra, un poco aplanada vista de lado, inclinada, con 
una pequeña mancha roja en medio; barba transversa, redondeada en los la- 
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dos; lengüeta cordiforme^ escotada por delante; maxilares de dos porciones^ 
la interna un poco redondeada^ la externa mas grande y triangular^ ambas; 
setosas; mandíbulas fuertes, con la punta escotada y la parte interna provista 
de tres dientes y una membrana; lairo transverso, escotado por delante; pal- 
pos labiales de tres artículos, el primero pequeíio, el segundo mas grande, 
triangular, alargado; el tercero triangular cpn los ángulos i^omos; palpos maxi- 
lares de cuatro artículos de la misma forma que los labiales^ pero mucho mas 
grandes. Antenas negras de once artículos, el primero grande, segundo pe- 
queño, desde el tercero al décimo cuadrados, alargados, el undécimo un poco 
mas grande que el décimo y ligeramente puntiagudo. Ojos grandes, negros, 
transversos y escotados. Coselete negro, campanuliforme, casi dos veces mas 
largo que ancho, mas estrecho que la cabeza y cubierto de pelos gruesos. Es- 
cudete punctiforme, negro. EUtros mas anchos que el coselete, redondeados 
en el vértice que parece un poco mas ancho que la base; áid color de ocre con 
dos manchas negras ovalares que oci^pan su tercio inferior y llegan hssta 1^ 
extremidad, y cubiertos de un. pelo muy gru^o. Abdomen negro, de seis ani- 
llos; patas negras, normales; espolón ei^terno de las piernas posteriores mas 
grande que el interno, lanceolar y romo; ganchos bifídos, rojizos. La cabeza 
y coselete son granulosos y cubiertos de pelos, los éhtros muy velludos. 
Remitida por el Sr. Boucard sin indicaciones. 

Bsp. i^.—^Cémtharispuncímn. — Deyrolea (Boucard Cat.) 

Long. 0^014; lat. 0^004. 

Cabeza negra, triangular, inclinada hacia adelante, puntuada, cubierta de 
algunos pelos cenicientos, surco longitudiníjl poco profundo, otro entre las dos 
antenas y una pequeña mancha roja en medio; barba transversa, redondeada 
en sus lados; lengüeta escotada tígeramente y cordiforme; maxilares de dos ló- 
bulos, redondo el interno, triangular agudo el externo, velludos ambos. Mandí- 
bulas con un pequeño diente cerca de lapunta; labro transverso, escotado; palpos 
labiales de tres artículos, el primare pequeño, el segundo grande, triangukr, 
tercero triangular, curvo; palpos maxilares de cuatro artículos; el primero pe- 
queño, segundo grande, triangular, tercero triangular, cuarto mas grande obo- 
valar. Ojos negros, transversos. Antenas filiformes, negras de once artículos; 
el primero grande, el segundo pequeño^ desde el tercero hasta el décimo alar- 
gados, disminuyendo gradualmente hasta el undécimo que es ovoideo, alsg:^^o 
y puntiagudo. Cuello normal; coselete campanuliforme, un poco escotado ep su 
parte posterior, ©as largo que ancho, estrecho hacia adelante, negro y cu- 
billo de pelo^ cenipientc^; surco loqgitudind Ügero bordado en 1^ bas^. Es- 
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cudete triangular, pequeño, cubierto de pelos ceniciento». Élitros largos, de- 
jando el pigidium y propigidium descubiertos, aquellos son negros, cubiertos 
de un pelo ceniciento abundante, redondeados en su extremidad y ofreciendo en 
su quinto posterior una pequeña mancha negra formada por la falta de pelos 
en ese punto. Abdomen de seis aniUos, con pelos cenicientos; patas del mismo 
eolor, normales; espolones de las piernas posteriores con el extemo mas gran-* 
de; gachos rojizos, divididos. 
Recibida del Sr. Boucard sin mas indicadon^. 

Esp. 16. — Cantharü Stigmata. — (Nobis). 

Long. 0^010; lat. 0^003. 

Cabeza negra, inclinada, triangular, aplanada vista de lado, cubierta de 
pelos cenicientos, ocm un punto rojo en medio, y una línea pequeña y negra 
sobre el vértice; b^ba transversa, redondeada á los lados; lengüeta cordilbr- 
ffi^, escotada y velluda; maxilares de dos lóbulos, setosos, el interno un po- 
co curvo; el extemo curvo y anguloso; mandíbulas fuertes, con un pequeño 
diente sencillo cerca de la punta y una membrana interna; labro transverso, 
escolado; palpos labiales de tres artículos, el primero pequeño, segundo trian- 
gular, terc»o triangular, mas grande, casi cuadrado, cortado rectamente; 
palpos maxilares de cuatro artículos, el primero pequeño, segundo triangu- 
lar, mayor de todos; tercero triangular, cuarto mas grande que el tercero, 
obovoideo y cortado oblicuamente. Antenas negras, filiformes, de once ar- 
tículos; el primero grande, segundo pequeño; desde el tercero hasta el décimo 
disminuyendo y terminando en punta aguda el undécimo. Coselete campa- 
nuliforme, mas largo que ancho, poco angosto por delante, negro, cubierto 
de pelos cenicientos, surco longitudinal poco marcado, el borde posterior po- 
co escotado, con una línea realzada. Escudete pequeño, triangular, negro y 
velludo. Élitros mas anchos que el coselete, largos, cubriMido el abdomen, 
redondeados en su extremidad libre, negros y con pelos cenicientos; estos 
pelos en todas las partes del cuerpo se quitan con mucha facihdad, de modo 
que el insecto queda »egro, habiendo siempre algunos puntos que quedan ve- 
lludos. Abdomen de seis anillos, negro, con pelos cenidentos, mas blanquiz- 
cos en el boiide de cada anillo; patas negras, con pdos cenicientos también; 
tersos normales negros; délos espolones, el externo mas grande; ganchos ro- 
jizos, divididos. 

Se encuentra en gran cantidad sobre el convolmilus variaMHs (quiebra- 
plato) de cuyas flores m alimenta; cuando se le comprime suele arrojar por 
la boca uñ liquido violado. Mes de Ju&^; en Gmanajuato. 
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Esp. 17. — Cantharis cinérea (Nobis). 

Long. 0^018; lat, 0",005. 

Todo el cuerpo cubierto de fina pubescencia; cabeza sin punto rojo, con 
un surco profundo^ mandíbulas con la punta ligeramente escotada; coselete 
con un surco longitudinal profundo: los élitros dejan los tres últimos anillos 
del abdomen descubiertos, aunque esta circunstancia parece depender del es- 
tado de gestación del único ejemplar que tenemos. 

Los demás caracteres son idénticos á los de la Stigmata, encontrándose en 
el mismo tiempo y lugar. 

* 

Esp. 18. — Cantharis ocellata (Nobis). 

Long. 0'»,017; lat. 0°^,004. 

Cabeza negra, inclinada, aplanada vista de lado, cubierta de pelos pardos^ 
que faltan en muchos lugares y forman puntos negros; una línea longitudi- 
nal negra y un punto alargado rojo en medio; barba transversa, redondeada 
en los lados; lengüeta cordiforme, escotada; maxilares de dos lóbulos, el in- 
terno pequeño, el externo mas grande, anguloso, encorvado, cubiertos de pe- 
los cerdosos; mandíbulas fuertes con un pequeño diente cerca de la punta 
que es sencilla y una membrana interna; palpos labiales de tres artículos, el 
primero pequeño, el segundo grande, triangular, tercero de la forma del 
anterior, pero mas pequeño que él; palpos maxilares de cuatro artículos; el 
primero pequeño, segundo y tercero triangulares, cuarto obovalado, trunca- 
do oblicuamente. Labro transverso, escotado. Antenas negras, filiformes, de 
once artículos; el primero grande, segundo pequeño, tercero grande también; 
desde el cuarto hasta el décimo disminuyen gradualmente hasta el undé- 
cimo que es grande y puntiagudo. Ojos transversos, escotados; cuello normal; 
coselete negro, cubierto de pelos pardos, con puntos negros, debidos como 
en la cabeza, á la falta del vello en varios lugares, es casi cuadrado, poco 
mas ancho que largo, poco angosto hacia adelante, con un surco longitudi- 
nal negro y una hnea blanquizca realzada en su borde posterior. Escudete pe- 
queño, cóncavo, pardo. Élitros mas anchos que el coselete, cubriendo todo 
el abdomen, redondeados en su parte libre, negros, cubiertos de pelos par- 
dos y con una multitud de puntos negros, redondos; abdomen de seis ani- 
llos, ofreciendo los mismos colores que los éütros; patas negras, cubiertas de 
pelos ligeramente rojizos; espolón extemo de las piernas posteriores mas gran- 
de que el interno; ganchos divididos rojizos. 

Fué encontrada en una gramínea de la hacienda de la Noria, á cinco le- 
guas de la Piedad^ en el Estado de Michoacan^ por el mes de Junio. 
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Esp. 19- — Cantharis punctuata: — (Nobis.) 

Long. 0^010; lat. 0'»,003. 

Cabeza inclinada^ triangular^ aplanada vista de lado^ cubierta de pelos ce- 
nicientos, con puntos negros y una pequeña mancha roja; línea longitudinal, 
negra; barba transversa, redondeada en sus lados; lengüeta cordiforme esco- 
tada; maxilíu^s de dos lóbulos, el interno curvo, lo mismo que el externo; éste 
un poco anguloso, aquellos cubiertos de pelos muy gruesos; mandíbulas con un 
pequeño diente cerca de la punta, que es sencilla y una membrana interna; 
labro transverso, escotado; palpos labiales de tres artículos, el primero pe- 
queño, segundo más grande, triangular, tercero casi cuadrado; palpos maxi- 
lares de cuatro artículos: el primero pequeño, segundo grande, tercero un 
poco más grande que el segundo y triangular con los ángulos romos; cuarto, 
casi cuadrado, grande, con los ángulos como el anterior; antenas filiformes 
de once artículos; el primero grande, segundo pequeño; desde el tercero has- 
ta el décimo disminuyen gradualmente; undécimo puntiagudo. Ojos trans- 
versos; cuello normal; coselete campanuliforme, más largo que ancho, an- 
gosto por delante, con un surco longitudinal provisto de pelos blanquizcos, 
cubierto aquel de pelos cenicientos y puntuado de negro; su borde posterior tie- 
ne una hnea realzada cubierta de pelos blanquecinos . Escudete triangular, muy 
pequeño. Élitros mas anchos que el coselete, dejando el pigydium descubierto, 
redondeados en su extremidad, cubiertos de pelos cenicientos, puntuados de 
negro. Abdomen de seis anillos, cubierto del mismo vello que los éhtros y co- 
mo ellos puntuados de negro; patas negras, normales, cenicientas; espolón 
extemo de las piernas posteriores, poco mas robusto que el interno; ganchos 
divididos. 

Se encuentra en el mes de Juho sobre los cerros de Guanajuato, en el 
ConvólvtUus variabilis: como en la precedente los puntos negros son for- 
mados por falta de pelos; pero aquí son más pequeños y menos nume- 
rosos. 

Esp. 20. — Cantharis nigra. — (Nobis.) 

Long. 0^017; lat, 0",0045. 

Cabeza negra, inclinada, triangular, aplanada, con un punto rojo en me- 
dio y una hnea longitudinal Hgeramente realzada; barba transversa, redon- 
deada en los lados; lengüeta cordiforme, escotada, velluda; maxilares de dos 
lóbulos casi del nüsmo tamaño, cuadrados y velludos; mandíbulas fuertes^ 

21 
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con un pequeño diente cerca de la punta que es escotada; labro transverso 
escotado; palpos labiales de tres artículos: el primero pequeño, el segando 
grande, triangular, tercero casi securiforme; palpos maídlares de cuatro artí- 
culos, el primero pequeño, segundo triangular, más grande qne el tercero; 
éste triangular también; cuarto obovoidéo, truncado oblicuamente: a&tonas 
negras filiformes, de once artículos, el primero grande, segundo peqnefiO, 
tercero grande; desde el cuarto hasta d décimo disminuyen progreoÍTar 
mente; el undécimo es puntiagudo. Ojos transversos, «3cotados;*cu6Uo nor- 
mal; coselete negro, campanuliforme, más largo que ancho, angosto por 
delante, surcado longitudinalmente, y escotado en su borde postOTior, que^ 
un poco deprimido. Escudete muy pequeño, negro, triangular. ÉUtros mas 
andiios que d coselete, redondeados en su extremidad, negros, puntuados fina** 
mente lo mismo que la cabeza y el coselete, y cubiertos de pelos finos. Ab- 
domen negro de seis anillos; patas negras normales; espolón extemo de las 
piernas posteriores lanceolado y mas grande que el intimo: ganchos rojizos, 
divididos. 

Se encuentra en Michoacan, hacienda de la Noria, en los meses de Junio, 
Julio y Agosto, en una especie de convóhoulvs, vulgarmeote cenocida <K)n el 
nombre de esipcmta lobo. 

Esp. 21. — Cantharis nigerrima. — (Nohis.) 

Long. (r,020; lat. 0°»,006. 

Cabeza negra, triangular, plana é inclinada, con un punto rojo éUr medio; 
barba transversa con los lados redondeados; lengüeta cordiforme escotada; 
maxilares de dos lóbulos, encorvados, setosos; el externo mas grande qoe ^ 
interno; mandíbulas con la punta escotada, algo alargada en forma de guau- 
cho, la izquierda presentando un dtente pequeño y agudo cerca de la punta: 
labro transverso, escotado, con los bordes redondeados; palpos Isdbíales d« 
tres artículos, el primero pequeño, el segundo triangular, alargada; tercero 
mas pequeño que el anterior, un poco securiforme; palpos maxilares de ciia* 
tro artículos; el primero pequeño, segundo más grande, triangular, alargado; 
tercero triangular, de la mitad del volumen del segundo; cuarto ovoideo, do- 
ble del tercero, dilatado en la extremidad y con los ángulos romos: antenas 
filiformes de once artículos, el primero grande, segundo pequeño^ tercero 
algo grande, triangular; desde el cuarto hasta el décimo im poco triangula* 
res y deprimidos; disminuyen gradualmente hasta el undécimo, ovoideo, alar^ 
gado y puntiagudo: ojos transversos, negros. Escudete negro, pequeño y 
triangular. Coselete cuadrado, muy angosto por delante, con una linea lon«- 
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gitadinal poco profunda y un borde realzado en su parte posterior. Élitros 
negros, que cubren todo el cuerpo, redondeados en su extremidad. Abdomen 
negro, de seis aniUos; patas negras, normales, con el primer artículo de los 
tarsos anteriores un poco dilatado, espolón externo de las piernas posteriores 
un poco mas fuerte que el interno: ganchos bífídos, morenos. 

Este insecto es de un color negro muy intenso y todo cubierto de una fina 
pdbescenda que le da semejanza con el raso: lo hemos encontrado en una 
calle de Lfeon (Estado de Guanajuato) y suponemos que fué llevado con 
las cargas de alfalfa en el mes de Julio: también se halla en el Mineral del 
Cedro. 

Esp. 22. — Ccmtharis rufi/pedea. — (Nobis.) 

Long. 0«,010; lat. 0^,004. 

Cabeza inclinada, negra, aplanada, cubierta de pelos cenicientos, con un 
surco longitudinal y un pequeño punto rojo en medio; barba transversa, re- 
dondeada en los lados; lengüeta cordiforme, muy escotada, casi bifída, ma- 
likres de dos lóbulos, velludos, con el estemo mas grande; mandíbulas sen- 
cillas; labro grande, escotado profundamente, con un punto triangular, rojizo, 
cuya base está en la escotadura; palpos labiales de tres artículos; el primero 
pequefio, segundo mas grande, triangular, tercero triangular; palpos maxi- 
lares de cuatro artículos, el primero pequefio, segundo, el mas grande, trian- 
gular; tercio, de la misma forma que el anterior; cuarto obovalar, truncado 
onpoco oblicuamente; antenas negras, de once artículos, filiformes; el primero 
grande, con la base rojiza; s^undo pequefio, con la base rojiza también; desde 
el terc^x) hasta el décimo disminuyen poco á poco, el undécimo mas grande que 
el décimo, puntiagudo. Ojos transversos; coselete campanuUforme, mas largo 
que ancho, angosto hacia adelante, cubierto de pelos cenicientos, con un surco 
l^igitadinal ligero y una linea blanquecina y realzada en su borde posterior. 
Escudete triangular, pequefio y negro. Élitros largos, mas anchos que el co- 
selete, negros, presentando ensuextremidad una mancha moreno-rojiza, que 
se extiende hacia el lado extemo y el sutural, cubiertos además de pelos ce- 
nicientos y con una línea mas clara extendida en medio de cada uno desde 
la base hasta la extremidad posterior. Abdomen de seis anillos, cubierto de 
pelos cenicientos; patas normales; trocánteres, muslos y piemas rojizos, tar- 
sos negros; espolón extemo de las piernas posteriores mas grande que el in- 
twno; ganchos bífidos, rojizos. 

Michoacan, hacienda de la Noria, en el mes de Jubo. 
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Esp. 23- — Cantharis ocreaceipennis — (Nobis.j 

Long. 0^,015; lat. 0^0035. 

Cabeza negra, inclinada, de forma triangular. El ejemplar único que de es- 
ta cantárida poseemos no tiene cabeza; y cuando estaba entera nuestra aten- 
ción no se habia fijado en el punto rojo que con tanta frecuencia se halla en 
las demás; por este motivo no podemos decir si lo tiene. 

Barba transversa, redondeada en los lados; lengüeta cordiforme escotada; 
maxilares de dos lóbulos curvos y velludos, siendo el externo mas grande; 
mandíbulas fuertes, con un pequeño diente cerca de la punta, que es senci- 
lla; labro transverso, escotado, redondeado en sus lados: palpos labiales de 
tres artículos; el primero pequeüo, el segundo mas grande, triangular alar* 
gado, tercero un poco encorvado, triangular, cortado rectamente; palpos 
maxilares de cuatro artículos; el primero pequeño, segundo triangular y 
mas grande de todos, tercero la mitad del anterior, triangular; cuarto un po- 
co encorvado, triangular y mas grande que el tercero: antenas filiformes de 
once artículos; el primero grande, segundo pequeño; desde el tercero hasta 
el décimo disminuyen gradualmente, el undécimo mas grande que el décimo, 
ovalar y puntiagudo: ojos transversos. Coselete negro, campanuliforme, un 
poco mas largo que ancho, con un surco mediano, profundo, extendido desde el 
borde anterior hasta la mitad: hay de cada lado algunos pelos amarillentos. 
Escudete negro, muy pequeño, triangular. Élitros largos, cubriendo todo el 
abdomen, mas anchos que el coselete, redondeados en su extremidad poste- 
rior, de color de ocre, cubiertos de puntos hundidos en donde se implantan 
pelos gruesos del mismo color. Abdomen negro de seis anillos, cubierto de 
pelos amarillentos; patas negras, velludas, el espolón extemo de las piernas 
posteriores es muy grande y lanceolado; ganchos divididos, rojizos. 

Sobre el origen de este insecto solo podemos asegurar que es de las cerca- 
nías de Guanajuato. 

Esp. 24. — Cantharis dimrgata. 

Vülada y Peñafiel, Gaceta médica de México, (T. 3. núm. 1.) 

Long. 0™,023; lat. 0™,005. 

Los autores de la descripción de este insecto la han modificado rectifican- 
do las erratas que tiene la impresión de la Gaceta médica. 
Negra y amarilla leonada; cabeza amarilla ocreada, triangular, plana vista 



LA NATURALEZA 165 

de lado, lustrosa; línea longitudinal superficial, alguna vez con un pequeQo 
punto negro en medio, ó en un lado; barba transversa, redondeada en los la- 
dos; lengüeta cordiforme escotada; maxilares de dos porciones, la interna cua- 
drada, la extema encorvada, cubiertos de pelos cerdosos; mandíbulas fuertes 
con un pequeño diente cerca de la punta, que es sencilla; labro transverso, 
escotado: palpos labiales de tres artículos, el primero muy pequeño, el segun- 
do alargado y estrecho, el tercero menos largo que el precedente, pero mas 
ancho, securiforme; palpos maxilares de cuatro artículos, el primero triangu- 
lar alargado, muy pequeño, segundo prolongado, mas grande que el tercero, 
que es cuadrado, cuarto mayor de todos, obovoidéo, truncado; antenas fihfor- 
mes de once artículos, cilindro-cónicos, el primero mas grande de todos, 
triangular alargado, rojizo, el segundo mas pequeño de todos, triangular, 
moreno-rojizo; desde el tercero hasta el décimo negros y disminuyendo pro- 
gresivamente de volumen; el undécimo poco mas grande que el que le pre- 
cede terminado en punta. Ojos negros transversos: cuello anular, estre- 
cho. Coselete cónico, amarillo, estrecho y deprimido en su tercio anterior, 
convexo hacia atrás, siguiendo el perfil las ondulaciones de una S; con cua- 
tro puntos negros situados transversalmente, los dos extemos un poco adelan- 
te de los dos medios, una mancha semilunar en su cara inferior; surco lon- 
gitudinal poco profundo, mas deprimido en su extremo posterior, borde pos- 
terior del coselete realzado. Escudete pequeño, triangular, amarillo, con una 
hnea media, negra, cerca de la base. Mesotórax y metatórax amarillos, con 
pequeñas manchas negras en la línea media inferior y á los lados. EUtros 
largos, mas anchos que el coselete, amarillos, redondos en su terminación, 
con los hombros prominentes, y dos manchas negras en cada uno; ovalar y 
pequeña una, situada en la base y cerca de la sutura; la otra longitudinal par- 
te del ángulo humeral y termina en el extremo del éhtro sin confundirse con 
él. Abdomen de seis anillos, amarillos, los cinco primeros con una faja ne- 
gra transversa por debajo: rótulas, trocánteres y muslos amarillos, rodillas 
y tarsos negros, piernas morenas; espolón de las piernas posteriores lanceo- 
lados é iguales; ganchos rojizos divididos. 

Algunas veces falta ó la mancha del ángulo escutelar del éhtro ó las dos, 
percibiéndose solamente una hgera mancha negra cerca de la terminación dd 
éhtro: otras veces hay una pequeña mancha cerca del escudete y otra en el 
extremo. 

Se encuentra entre Yautepec y Cuernavaca, en el Estado de Morolos, en la 
flor de la calabaza: pepo macrocarpa de Richard. 

Se han hecho experiencias con este insecto que praeban sus propiedades 
epispásticas, tal vez superiores en muchos casos á la cantárida española, aun- 
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que infmorea segoramente á laa de la Cantharia eueera y el Treiodotm 
BúbmmeL 

Esp. 2S» — Ca/ntharis ertftrotorax. 

Mendosa y Herrera. (Gaoeta médica de México, T. 3. núm. 1.) 

Negra; cabeza roja, excepto los ojos, el capacete y la boca que son de un 
negro mate; antenas también negras; en los machos el cuarto artículo casi 
tan grueso como el primero, pero comprimido formando un ángulo; el quin- 
to encorvado formando un ángulo sobre cuyo vórtice se inserta el sexto: en 
la hembra las antenas no presentan nada notable: coselete del mismo color 
que la cabeza, con dos puntos negros en el centro y el borde circundado con 
una linea negra; élitros con tres nervaduras poco aparentes, su superficie 
finamente puntuada: abdomen cubierto de pelos negros; los tarsos Uevan ^i 
su parte interna cepillos de un color leonado. Vive en el Distrito de Tasco. 

No he visto este insecto* 

GÉNERO Zow^tós. 
(Fab. Syst. Entom. p. 126.) 
Esp. 1. — Zoniüs rubra. — (Nobis,) 

Long, 0^010; lat. 0",004. 

Cabeza inclinada, trígona, muy prolongada, de un color rojo escariata; 
barba roja, casi cuadrada con los lados curvos; lengüeta cordiforme, bíñda, 
amarilla; maxilares grandes de dos lóbulos, el interno casi cuadrado, d ex- 
terno curvo, grande muy velludo; mandíbulas muy largas, rojizas, agudas, 
smuosis en la parte interna, guarnecidas de una membrana; labro grande, 
casi cuadrado, negro, un poco escc^do por delante; palpos labiales de tres 
artículos, el primeoro pequefio, segundo mas grande, triangular; tercero obo- 
valar y truncado; palpos maxilares de cuatro artículos; el primero pequeño; 
segundo y tercef o triangulares, cuarto obovalar, truncado rectamente. An- 
tenas negras en forma de sierra, de once artículos, el primero grande, se- 
gaiulo pequeño, tercero doble del segundo, desde el cuarto hasta el octavo 
triangulares, noveno y décimo filifonnes, undécimo ovoideo, alargado y pun- 
tiagudo* Ojos n^os, pequeños, poco transversos y apenas escotados: cue- 
llo rojo, muy grueso. Coselete rojo, oampanuliforme, un pooo mas krgo 



ul naturaleza 1 67 

queaacha^ estrecho por delaiite, oon una linea r^üzada en k base y nn soro- 
co longitodinal cábtorto de puntos hundidos. Escudete pentagonal^ rojo^ pe«> 
qo^o. Élitros rojos^ mas anchos que el cosdete^ paralelos en la sutura has^ 
ta la extremidad^ redondeados en el borde extemo. Abdomen de seis suiillos» 
toda sa parte inferior roja lo mismo que la superior del último anillo. Pa* 
tas n^as; espolones eztonos de las piernas posteriores mas dbsarroUados 
que los internos; ganchos divididos^ k división superior fuertemente pe(^a- 
da^ k infmor reducida á un pelo grueso. 

Este insecto es todo de un color escarlata magnifico^ cubierto de un pk^ 
mon que le hace parecer de raso* Lo hemos enccmtrado una sok vez oeíoa 
de Guanajuato. 

GRUPO V. 

NEMOGNATIDÉOS. 
(Lacordaire, gen. des coleópt.) 

GÉNERO Nemognatha. 
(ülig. Magas. VI. p. 333.) 

Esp. 1 . — Nemognatha t^emcoZor (Chev. Col. duMexique. C. 1 . f. 4, u. 82.) 

Long. 0'»,012; lat. 0'",004. 

Cabeza roja^ ancha^ truncada en el vértice hasta arriba de los c^ y pun- 
tuada; con varios hundimientos por delante, de los cuales uno es mas pofun- 
do; lengüeta cordiforme un poco escotada; maxilares de dos porciones^ k 
interna muy pequeña, la externa trasformada en un hilo amarillo mas lar- 
go que el cuerpo; mandíbulas fuertes^ sobresalientes del labro^ sencillas; lúim 
transverso, cortado rectamente por delante; palpos labiales de tres artiouleB, 
el primero pequefio, ú segimdo y tercero ovalares y alargados; palpos maxi- 
lares de cuatro artícujos, el primero pequeño, el segundo grande y triangu- 
lar, el tercero triangular, cuarto subovoidéo, truncado rectamente. Antenas 
en forma de sierra de once artículos; el primero grande, segundo pequefio, 
tercero grande, el cuarto de la mitad del tercero; desde el quinto hasta^l dé- 
cimo triangulares é iguales, el undécimo largo, ovalado y puntiagudo. Ojes 
negruzcos, muy grandes, transversos: cuello estrecho, rojo. Coselete cuadrado, 
recto en k base, también en la parte posterior de los lados, porque la ante^ 
rior es mas ancha, redondeado obhcuamente detrás del cuello, rojo, poco 
puntuado, con el surco longitudinal, poco profundo. Escudete ancho en jbu 
base^ casi triangular, truncado y realzado en su vértice, puntuado por delan- 
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te^ línea longitudinal realzada. EUtros dos veces mas anchos que el coselete^ 
redondeados en su extremidad libre, puntuados y violados. Abdomen de 
cinco anillos negros, excepto el último que tiene un poco de amarillo; cuerpo 
por debajo y patas negros: en nuestro ejemplar estas partes son de color de 
ocre . Tarsos negros; espolones externos de las piernas posteriores mas grandes 
que los internos; ganchos divididos; la porción interior filiforme, la superior 
presentando un diente en su parte anterior y la posterior pectinada. 

Este insecto ha sido encontrado al salir de la sierra de Mazamitle, en el 
Rancho de la Garita, sobre plantas de chile (capsicum) en Junio. Según Ghe- 
vfDlat se encuentra también cerca de México. 



DE LOS MELOIDÉOS CONTENIDOS EN ESTA MEMORIA.* 



Meloidóos verdaderos. 
Henous conforta, Say. 
Treiodous Barranci, E. Dugés. 

Cantaridéos. 

Horia maculata, Fab. 
Tetraonyx femoralis, E. Dug. 
Tetraonyx frontalis, Ghevrolat. 
Tetraonyx rufus, E. Dug. 
Gantharis bifasciatus, Sturm. 
Cantharis quadrimaculata, Dejean. 
Gantharis quadrinervata. Herrera y 

Mendoza. 
Cantharis encera, ChevroL 
Cantharis cardinahs, ChevroL 
Cantharis variabiHs, E. Dug. 
Cantharis cupraeola, E. Dug. 
Cantharis mylabrina, ChevroL 
Cantharis funesta, ChevroL 



Cantharis cinctipennis, ChevroL 

Cantharis rufipennis, ChevroL 

Cantharis obesa, ChevroL 

Cantharis terminata, Sturm. 

Cantharis punctum, Deyroles. 

Cantharis stigmata, E. Dug. 

Gantharis cinérea, E. Dug. 

Cantharis ocellata, E. Dug. 

Cantharis punctuata, E. Dug. 

Cantharis nigra, E. Dug. 

Cantharis nigerrima, E. Dug. 

Cantharis rufipedes, E. Dug. 

Cantharis ochreaceipennis, E. Dug. 

Cantharis divirgata, Villada y Peña- 
fiel. 

Cantharis erytrotórax, Mendoza y Her- 
rera. 

Zonitis rubra, E. Dug. 

Nemognatha versicolor, ChevroL 



1 La lista que antecede no contiene las erratas en los nombres de los meloidéos que 
sacó la impresión de esta Memoria en los números anteriores. 
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isroTjí^s. 
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1* Treiodous Barrand. — Hemos formado un nuevo género con el Meloe 
descrito por la primera vez por el Sr. Peftafiel y Barranco, sin tener en esto 
ninguna vacilación, á pesar de las que habia tenido el Sr. D. Lauro Jiménez, 
(Geceta médica de México, T. II. núm. 15) porque en el Genera des Coleópte- 
ros de Th. Lacordaire, que es la obra mas moderna que sobre géneros de in- 
sectos se ha escrito, no hemos hallado ninguna indicación siquiera remota 
de los tres dientes que presenta el meloe que forma nuestro nuevo género, 
y por cuyo motivo hemos llamado Treiodous. La especie la hemos denomi- 
nado Barrand, del apellido del primer naturalista que hizo su descripción 
y á quien supHcamos acepte tan justa dedicatoria. 

2* Cantharis bifasdattis, fasdolata, qvud/rimaculata, — ^El examen de- 
tenido de estas tres especies de Cantharis nos obliga á considerarlas como sim- 
ples variedades de una misma especie. Las tres presentan los mismos colo- 
res en la cabeza, en el coselete y los éhtros; las mismas manchas dispuestas 
de la misma manera en los tres tipos, no hablando de las infinitas varieda- 
des que ofrecen. Vemos que la quadrimaculata tiene unos artículos de las 
antenas amarillos, la parte superior del abdomen y también una porción de 
la inferior rojas, la fasciolata tiene los artículos antenales negros, pero el 
abdomen ofrece el mismo color rojo que la primera; en fin, la bifa^datus 
presenta, si es permitido decirlo así, caracteres negativos, porque las ante- 
nas y el abdomen son negros; las dos últimas tienen una misma y singular 
conformación de los últimos anillos abdominales, lo • que tal vez por olvido 
no fué señalado por Chevrolat en su descripción de la quadrimaculata. 

■ 

Es muy frecuente encontrar juntas la bifasdatus con la fasciolata y en 
perfecta cópula, y aunque esto podria ser una prueba de hibridismo, da mu- 
chas'probabiUdades para considerarlas como variedades. El número tan grande 
de las variedades, tres ó cuatro descritas por Chevrolat para la quadrima- 
culata^ nueve ó diez que hemos visto de la fasciolata y una para la bifasdatus, 
vienen á corroborar nuestra opinión. De paso diremos que el nombre de 
esta cantárida nos hace creer que es esta variedad la que ha servido á Sturm 
para su descripción y no la que bajo este nombre hemos descrito, sirvién- 
donos de un ejemplar clasificado que se nos remitió de Europa. Por todas 
estas razones creemos que estas tres cantáridas son variedades de una mis- 
ma especie. 
3^ Nos ha llamado la atención la frecuencia tan grande del punto rojizo 
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que se encuentra en medio de la cabeza de las cantáridas; en 25 descripcio- 
nes lo hemos notado 13 veces, la encera y la quadrinervata tienen la ca- 
beza roja: tal vez estos caracteres singulares sirvan mas tarde para ordenar 
esa multitud de insectos que lleva ese nombre que hoy se puede decir que es 
sinónimo de caos. 

4* No hemos dado la descripción de la Cantharis Nieti (Villada y Peflafiel, 
Gaceta médica de México^ T. III • núm. 1.) porque el horror de este insecto 
por la luz, su alimentación animal, la forma bilobada de los penúltimos ar- 
tículos de sus tarsos; sus ganchos enteros, caracteres todos que no pertene- 
cen á la familia de los Meloidéos, no nos han permitido incluirla en esta fa- 
miha. 

Solamente hemos experimentado el poder vesicante de h fasciolata, stig- 
mata, dnctipennis y tetraonyx rufas; la primera posee la propiedad vesi- 
cante lo mismo que la encera del país. ó la vesicatoria de Europa. 

Dos insectos de la Horia maculata contenidos en tres cuartos de Utro de 
alcohol, han sido suficientes para que al mojarse en él causaran un ardor 
molesto. 

Nuestro fin al emprender este trabajo, es contribuir para mas extensos es- 
tudios, que podrán ser fecundos en un país tan rico de productos naturales 
como la República mexicana. 
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MELOIDÉOS indígenas 

EXPLICACIÓN DE LA LAMINA PRIMERA. 

Fig. 1. — Treiodons Barranci (macho). — Fig. 2. Id. (hembra.) — a 1, cabeza y antena. — 
o 2, mandíbula. — a 3, lengüeta y palpos labiales. — «4, maxilar y palpo. — a 5, coselete. 

Fig. 3. — Henous conferta,-~b 1, cabeza.— 62, mandíbula. — 63, punta. — 64, lengüeta. — 
6 5, maxilar. — 6 6, coselete. 

Fig. 4. — Horía macúlala. — c i, cabeza y antena. — c 2, mandíbula del macho. — c 3, de 
la hembra. — c4, maxilar. — c 5, lengüeta. — c 6, palpo maxilar de la hembra. — c 7, palpo 
labial de la hembra. — c8, coselete. — c 9, gancho. 

Fig. 5. — Cantharis fasciolala, — a 1, cabeza y antena del macho. — a 2, lengüeta. — a 3, 
mandíbula. — a 4, escudete. — a 5, abdomen del macho, parte superior. — a 6, id., parte in- 
ferior. — a 7, abdomen de la hembra, parte superior. — a 8, coselete. — a 9, seis variedades 
de élitros. — a 11, maxilar. 

Fig. 6. — Cantharis hifascialiís, — 6 i, abdomen. — 6 2, coselete (variedad). 

Fig. 7. — Telraonyx rufus, — c 1 , mandíbula. 

Fig. 8. — Telraonyx femar alis, — d 2, muslo. — d3, mandíbulas. — d4, maxilar. — d 5, co- 
selete.— íí 6, escudete. — d 7, lengüeta. — d 8, cabeza y antena. 

Fig. 9. — Cantharis encera, — a i, cabeza y antena del macho. — a 2, antena de la hem- 
bra. — a 3, lengüeta. — a 4, maxilar. — a 5, mandíbula y su punta. — a 6, escudete. — al, co- 
selete. 

Fig. 10. — Cantharis nigerrima, — 6 1, cabeza y antena. — 6 2, escudete. — 6 3, tarso ante- 
rior. — 6 4, lengüeta. — 6 5, maxilar. — 6 6, mandíbula izquierda. — 6 7, mandíbula derecha. 
6 8, coselete. 

Fig. l\,^-^antharis variabilis. — c 1, cabeza y antena. — c 2, lengüeta. — c 3, maxilar. — 
c4, mandíbula. — c 5, escudete. — c 6, coselete (variedad). 

Fig. 12. — Cantharis cardinalis. — d I, mandíbula. — d 2, lengüeta. — d 3, maxilar. — di, 
coselete.— d 5, escudete — d 6, cabeza y antena. 



EXPLICACIÓN DE LA LAMINA SEGUNDA. 



Fig. 1. — Cantharis punctuata, — a 1, cabeza y antena.— a 2 mandíbula. — a 3, su punta. 
— a 4, maxilar. — a 5, lengüeta. — a 6, coselete. — a 7, escudete. • 

Fig. 2. — Cantharis ochreaceipennis, 

Fig. 3. — Cantharis cinctipennis, — 6 1, escudete. 

Fig. 4. — Cantharis rufipedes, — c 1, mandíbula, cara superior é inferior. — c 2, labro. — 
c 3, lengüeta, cara inferior. 

Fig. 5. — Cantharis cinérea. — d 1, mandíbula. 

Fig. 6. — Cantharis cuprxola. — c 1, palpo maxilar. — c 2, antena. 

Fig. 7. — Cantharis nigra. — 6 1, caibeza y antena. — 6 2 y 6 3, mandíbula y punta. — 6 4, 
escudete. — 6 5, maxilar. — 6 6, coselete. — 6 7, lengüeta. 

Fig. 8. — Cantharis stigmata. — a 1, cabeza y antena. — a 2 y a 3, mandíbula y su punta. 
— a 4, escudete. — a 5, maxilar. — a 6, coselete. — a 7, lengüeta. 

Fig. 9.— Cantharis punctum. 

Fig. 10. — Cantharis ocellata. — a 1, cabeza y antena. — a 2, maxilar. — a 3, mandíbula. — 
a 4. escudete. — a 5, lengüeta. — a 6, coselete. 

Fig. 11. — Cantharis terminata,—^ 1, cabeza y antena. — 6 2, maxilar. — 6 3, mandíbula. 
— 6 4, lengüeta. — 6 5, escudete. — 6 6, coselete. 

Fig. 12. — Nemognatha versicolor. — c 1, maxilar. — c 2, mandíbula. — c 3, escudete. — c4, 
lengüeta. — c 5, gancho. — c 6, coselete. — c 7, cabeza y antena. 

Fig. 13. — Zonitis rubra — d 1, maxilar.— d 2, mandíbula. — d3, escudete. — d 4, len 
güeta. — d 5, gancho. — d 6, coselete. — d 7, cabeza y antena. 
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A.I>UlSrTES 
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LA helmintología MEXICANA 

POR EL 8R. D. ALFONSO HERRERA, SOCIO DE NUMERO. 



EL STRONGYLUS MICRURUS, ENFERMEDAD DEL GANADO. SUS SÍNTOMAS Y TRATAMIENTO. 

Habiendo muerto asfixiado, sin causa aparente, un toro perteneciente al 
Sr. D. Rafael Becerril, se hizo la autopsia con el objeto de averiguarla y se 
halló en la tráquea una verdadera marafla de lombrices y algunas aisladas en 
los bronquios, las que indudablemente originaron la muerte del animal. La 
presencia de estos parásitos llamó c-omo era natural la atención del Sr. Be- 
cerril y me los dio para que los examinase y ver si era posible diagnosticar la 
presencia de estos helmintos, obtener los medios de destruirlos ó evitar su 
invasión. 

Multitud de animales muertos por causas iguales hacen interesante el es- 
tudio de estos parásitos, y la enfermedad es tan frecuente, que puede consi- • 
derarse como una verdadera epizotia. 

Procediendo al examen del helminto en cuestión, he encontrado los carac- 
teres siguientes: 

Cuerpo filiforme, adelgazado en las dos extremidades y cubierto de un te- 
gumento resistente, finamente estriado en el sentido transversal, formado 
por un tejido, cuyas fibras iguales, paralelas y dispuestas sobre muchos pla- 
nos se cruzan con cierta regularidad. Cabeza pequeña, arredondada y sin 
alas, boca pequeña, no córnea, provista de tres papilas muy cortas en su 
margen; esófago musculoso, hinchado; intestino recto. El macho tiene cuatro 
centímetros de longitud; lleva en la cola una bolsa entera, con cinco radios 
profundamente hendidos; el pene es largo, fiUforme y colocado en una vaina 
en medio de dos láminas algo festonadas. 

La hembra de doble longitud que el macho tiene la extremidad caudal 
mas delgada, cónica y puntiaguda; la vulva colocada adelante de la mitad 
anterior del cuerpo y el útero bilocular: es ademas vivípara. 

Si á estos caracteres agregamos que este helminto vive en los bronquios 
de un toro, no quedará duda de que es el Strongylus micruniSy de Mehlis, 
del tipo de los Nematoidéos. Hecha la descripción científica del animal, vea- 
mos lo que dicen los mas distinguidos veterinarios, acerca de las causas, sin- 
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tomas y tratamiento de la enfermedad verminosa de los bronquios produci- 
da por el Strongylus micruruSy parásito de los ganados equino y vacuno. 

En el estado actual de la ciencia se ignora cuál es la causa del desarrollo 
de esta enfermedad; pues aunque antiguamente se habia creido provenir de 
un exceso de humedad en las praderas ó establos en donde vive el ganado, 
hoy está perfectamente demostrado por las observaciones de Mr. Vigny, que 
ni el régimen, ni la sequedad, ni la humedad, ni el frió, niel calor son la causa 
de esta afección, y que se desarrolla de la misma manera en los animales, 
bien que mal constituidos; y lo que parece influir positivamente, es la edad, 
pues los animales jóvenes son atacados de preferencia. 

Lá afección verminosa de los bronquios aparece generalmente por epizo- 
tia, y es sumamente contagiosa. Los animales infestados, dice Mr. Janné, 
arrojan una baba abundante sobre los pastos y los utensilios que sirven en 
los establos para dar agua al ganado; esta baba contiene pedazos de Stron- 
gylus y numerosas larvas: estas lombrices vivíparas se reproducen á millares 
y pueden vivir muchos dias fuera de los bronquios. Este hecho explica per- 
fectamente la trasmisión fácil y pronta de la enfermedad de los animales in- 
festados á los sanos. 

La bronquitis verminosa ofrece, según Mr. Devaine en su marcha y en sus 
síntomas, diferencias notables que están en relación con el número de Stron- 
gylus encerrados en las vias respiratorias. Cuando las lombrices se hallan en 
gran número, ocasionan una tos fuerte y sonora al principio, después desgar- 
rante y entrecortada, con frecuencia acompañada de disnea y sufocación. Du- 
rante los paroxismos el animal tiene la respiración precipitada, los flancos agi- 
tados, el pulso acelerado, la conjuntiva inyectada, levanta la cabeza, abre la 
boca, saca la lengua y la saliva escurre por la comisura de los labios. En las 
crisis mas fuertes cae sobre un costado, los ojos están salientes, la mirada 
extraviada, con la boca abierta y la lengua de fuera; se agita en medio de las 
angustias de la asfixia. i 

Estos paroximos se repiten cuatro y hasta diez veces en el dia. Algmios 
animales sucumben en uno de estos ataques. 

Cuando los Strongylus no son tan numerosos, los síntomas no son tampo- 
co tan agudos, la tos es menos frecuente, una baba espesa y espumosa es- 
curre por la boca y abundantes mucosidades por la nariz. El animal se de- 
bihta y enflaquece, los ojos se hunden, la conjuntiva y los labios palidecen, 
los pelos caen, la piel se cubre de parásitos, el apetito que al principio se 
conservaba bien, se pierde, la diarrea sobreviene, algunas veces tanabien la 
hemoptisis, las fuerzas se agotan, y en fin el animal sucumbe al marasmo. 

Esta enfermedad es generalmente lenta en su marcha y de duración muy 
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variable; cuando una pulmonía^ una hemorragia ó la asfixia no abrevian su 
curso puede durar 2 ó 3 meses. 

Las mucosidades expulsadas durante los accesos de tos suelen ser sangui- 
nolentos y contienen con frecuencia lombrices aisladas ó reunidas, que se 
pueden distinguir fácilmente, por sus movimientos, sobre todo si se las colo- 
ca en agua tibia. 

Como los Strongylus se trasmiten con tanta facilidad de un animal á otro, 
se debe separar inmediatamente de los demás al que se le noten algunos 
síntomas de esta afección, y tener mucho cuidado de no Uevar á pastar á los 
ganados sanos á ningún potrero donde lo hayan hecho otros que estén infec- 
tados. 

El tratamiento de la enfermedad es sencillo y por lo común eficaz; con- 
siste principalmente en la administración de sustancias volátiles, que puedan 
penetrar en las vias respiratorias con el aire inspirado, ó en el empleo de me- 
dicamentos que contengan algún principio análogo que venga á exhalarse en 
la superficie de los bronquios. Mr. Despallans recomienda las emanaciones 
de éter sulfúrico, Mr. Delafond, las de esencia de trementina y éter, Mr. 
Morier las fumigaciones de asafétida, Mr. Vigny las de aceite empireumá- 
tico, Mr. Read las de alquitrán y tabaco: podrian emplearse también las de 
los ácidos sulfuroso y fénico. Estas fumigaciones deben hacerse muchas ve- 
ces al dia, en el aire libre ó mejor como lo aconsejan Mr. Vigny y Read en 
un lugar cerrado, con la precaución en este caso de no hacer uso para ellas 
de carbón ardiendo, sino de cenizas cahentes ó de fierro enrojecido, para evi- 
tar los accidentes que pudieran originar el ácido carbónico, y el óxido de 
carbón. 

Se ha obtenido también la curación completa de algunos animales con la 
mistura de Janné á la dosis de una cucharada diaria en un vaso de leche. 

Por lo expuesto se ve, que esta enfermedad es conocida asi como el ani- 
mal que la produce; pero entre nosotros parece que es la primera vez que se 
observa, aunque creemos que existe desde hace mucho tiempo y que ha per- 
manecido desconocida, por la falta de médicos veterinarios que la observen, 
debido esto á su escaso número en la capital, á su falta completa en el resto 
de la República, y sobre todo á la mala costumbre que tienen nuestros gana- 
deros de no ocurrir á ellos para la curación de sus animales, sino á empíricos 
incapaces de hacer el diagnóstico de una enfermedad como ésta: además es 
muy común en México por la falta de cuidados higiénicos el que los anima- 
les estén atacados del Distoma hepaticum al mismo tiempo que de el Stron- 
gylus micrurus, según lo ha observado mi amigo el Sr. Pefiafiel, y en ese caso 
atribuyen la enfermedad y muerte del animal al primero de estos parásitos. 
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conformándose con esto, sin buscar si en otros órganos que el hígado, hay 
alguna lesión ú otro parásito, lo que seria de mucha importanda, pues ya que 
no es posible salvar á un animal en quien se hayan desarrollado estos dos 
helmintos, debe por lo menos evitarse á los otros el contagio de la bronqui- 
tis verminosa. 

He creido conveniente escribir estas hneas para llamar la atención de nues- 
tros ganaderos sobre una enfermedad, que aunque tan común y contagiosa, 
les es desconocida, originándoles su ignorancia pérdidas de consideración y 
tal vez su ruina completa, cuando es tan fácil evitar estos males. 

México, Noviembre 29 de 1869. 
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NOTAS SOBRE LAS COSTUMBRES DE ALGUNOS REPTILES DE MÉXICO, POR M. F. SuMIGHRAST 

FAMILIA DE LOS IGUANIDÉOS. 

Género Iguana, Lam. Sinonimia: Iguana rhinolopha, Wiegm; Iguana ver- 
de, de los criollos; Tilcampo en la costa de Túxpan; Guchachi-güela, de los 
indios zapotecos. 

Género Gyclura, Harían. Sinonimia: Cyclura acanthura, Wiegm; Iguana 
negra, de los criollos; Guchachi-chévé, de los indios zapotecos.^ 

Aunque las dos especies de Iguanidéos, cuya sinonimia precede, pertenecen 
á géneros diferentes, he creido deber reunir en un solo artículo los hechos 
que he podido recoger sobre su historia, á fin de hacer notar mejor los prin- 
cipales rasgos de organización y costumbres que han motivado la separación 
de los géneros Iguana y Cyclura. 

Se hallan estas dos especies de reptiles en una gran parte del territorio me- 
xicano, y es, en toda la zona que se extiende por el htoral de los dos océa- 
nos, y se conoce con el nombre áQ tierras calientes. Las Iguanas, propia- 
mente dichas, están mas extendidas que las Cycluras en la costa oriental; 
circunstancia que se explica muy fácilmente por la razón de que esta parte 
del país, surcada de corrientes de agua y de lagunas más ó menos extensas, 
cubierta además de una vegetación exuberante, ofrece á los animales ribero- 

■ 

1 Estos nonibres indígenas son la traducción literal de las palabras españolas Iguana 
verde é Iguana negra. El nombre zapoteco de Iguana es Guchachi: güela significa verde 
y cAévé negro. 
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ftof las condidones biológicas mas favorables. El litoral del PacíJBco es se- 
co y arenoso y conviene mejor á los hábitos mas terrestres de las Gycluras^ 
y iavorece su multiplicación. 

La Iguana verde es muy semejante por su taUa^ forma y color á la Igua- 
na tub^culata del Brasil; como ésta^ tiene los lados del cuello salpicados de 
tubérculos cónicos^ una grande escama bajo el tímpano y una cresta en el lo- 
mo y cuello; pero se distingue en que la primera tiene tres ó cuatro esca- 
mas levantadas sobre el hocico. £1 color general del cuerpo de nuestra Igua« 
na es verde mas ó menos oscuro^ con bandas transversales^ anchas é irregu- 
lares^ de color sombreado; las partes inferiores son amarillentas; en los in- 
dividuos muy adultos^ la cola se colorea de un bello tinte sanguíneo. Los 
dientes maxilares de las Iguanas tienen sus bordes finamente dentados en 
forma de sierra; esta conformación conviene exclusivamente á un género her- 
bívoro^ ó mejor dicho^ filófago: siempre he encontrado en el estómago delog 
individuos que he preparado^ hojas ó restos de bayas blandas como las del 
Goula-beri. * 

La Iguana negra ó Cyclura varía mucho en él número é intensidad de las 
manchas ó bandas que se dibujan en el color del fondo: la descripción si- 
guiente dará una idea exacta de la coloración típica de esta especie. 

Macho. — ^El color graeral es de un gris claro, argentino mas vivo en las 
partes superiores y laterales del cuerpo^ en donde las manchas están mas s^ 
paradas y desapareciendo bajo la multitud de pequeñas manchas sombrías 
que cubren los miembros. La parte superior de la cabeza, la garganta y la 
parte interna de las patas están salpicadas de pequeñas manchas negruzcas é 
irregulares: las escamas rostrales tienen este mismo color. Una mancha lar- 
ga y ancha formada por la aglomeración de numerosas manchitas negras^ 
parte del borde superior del agujero del tímpano^ y cubre el lomo hasta de- 
trás de las patas anteriores; desde este punto^ hasta el nacimiento de la co- 
la^ se distinguen seis bandas transversales negras^ formadas en los costados 
por manchas confluentes; después de dividirse cada una en dos ramas^ se 
reúnen ea la hnea niédia del lomo con las del lado opuesto; sobre el pecho 
se extiende una gran mancha de un hermoso negro^ que ocupa casi en- 
teramente el intervalo que separa las patas anteriores. Gomo se ha dicho^ los 
miembros están demasiado cubiertos por encima de manchas negras, de tal ma- 
nwa^ que á primera vista parecen de este color y salpicados de anillos irre- 
gulares de un color claro: lo contrario sucede por debajo; la cola^ del color 

• 1 Este arbusto, muy abundante en las partes occidentales de México, produce bayas de 
sabor azucarado y consistencia viscosa que se emplean en la fabricación del añil, para 
a]^re8urar la fennratadon de la planta y la precipitación de la materia colorante. 

23 
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del fondo, está provista de diez ó doce anillos anchos y confusamente limi- 
tados, de un moreno negruzco; las escamas levantadas y comprimidas que 
forman la cresta dorsal, están coloridas alternativamente de gris y negro, se- 
gún las fajas que en ellas terminan. 

Las dimensiones del cuerpo son diversas, según la edad de los individuos: 
el que ha sido descrito era un individuo adulto, y dio las medidas siguientes: 
longitud total, 0,"*75; del ano á la barba, 0,"*27; de la rostral á las primeras 
escamas de la cresta dorsal. O, "^07: debo afiadir que estas dimensiones son 
de una Gyclura de talla mediana, y que con frecuencia se encuentran de ma- 
yores dimensiones. 

Los dientes maxilares de la Gyclura negra tienen el vértice trilobulado y los 
bordes laterales desprovistos de los dientes que se observan en las Iguanas; 
por esta particularidad son propios para triturar sustancias duras: en efecto, 
se encuentra en el estómago de las Cycluras bayas con huesos resistentes y 
aun insectos; se asegura también que las que viven cerca de los lugares ha- 
bitados, no desdeñan los excrementos humanos. 

Las Iguanas frecuentan mis comunmente las riberas que las Cycluras, lo 
cual queda demostrado por una sencilla comparación de los órganos de estos 
dos saurianos; la cola de las últimas, redondeada y cubierta de espinas, les 
serviría de estorbo mas que de ayuda en el acto de la natación; los primeros, 
al contrario, tienen la cola larga, delgada y aplanada lateralmente, apropiada, 
en fin, para la locomoción en el agua. Resulta de esta disposición, que mien- 
tras las Iguanas permanecen invariablemente cerca de las aguas, las Cycluras 
pueden alejarse de ellas sin alterar en nada las condiciones de su existencia. 

Al atravesar los bosques bajos que se extienden indefinidamente en las 
vastas llanuras de la parte occidental de México, se encuentran de vez en 
cuando lugares desmontadcfe, cuyo suelo, desnudo y lleno de grietas, indica que 
ha sido cubierto por las aguas en la estación de las lluvias; algunos árboles 
mal desarrollados, cuyo tronco conserva aún las señales del lodo que los ha 
bañado, forman la única vegetación de estos lugares salvajes. AIÜ van á bus- 
car los indios, en tiempo de cuaresma, á las Cycluras, cuya carne la conside- 
ran como un regalo: para lograr su intento, visitan con el mayor cuidado to- 
dos los agujeros, todas las hendiduras, y es raro que su vista penetrante no 
les haga descubrir alguno de estos pobres animales, objeto de su ambición, 
metido éü una de las cavidades; pero lo mas difícil consiste en hacerlo salir 
de esta prisión, donde Hteralmente se halla incrustado: si el tronco no es muy 
grueso, algunos machetazos bastan; en el caso contrario, el indio, con esa 
paciencia característica de su raza, procura apoderarse del refractario, tirándolo 
de la cola poco á poco hacia afuera: una vez que lo ha tomado por el cuello^ 
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la infeliz Cyclura va á sufrir una operación que le quita todo medio de defensa 
y toda esperanza de fuga. El cazador le abre la piel de las mejillas á lo largo 
de la mandíbula superior, con un cuchillo, pasa en seguida por la incisión un 
pedazo de bejuco delgado y flexible, que ata fuertemente bajo la barba, de modo 
que paralice todos los movimientos de la mandíbula; hecho esto, despega á 
medias la última falange de uno de los dedos de las patas anteriores, y des- 
pués de unir uno con otro, con el tendón desnudo, las pasa detrás de la ca- 
beza; la misma operación repite en las patas posteriores que cruza encima del 
lomo: agarrotado el animal de este modo, es incapaz de morder, arañar ni 
de hacer movimiento alguno. También los cazan por medio de perros ense- 
flados á perseguirlas, ó colocando á la entrada de los agujeros nudos corre- 
dizos fijados en la rama flexible de un árbol que cogen al animal por el cuello 
al salir de su agujero. 

En la parte occidental del istmo de Tehuantepec, en donde he recogido la 
mayor parte de estas notas, solo los huevos de la Iguana verde son conside- 
rados como aUmentos; así es que los cazadores jamas toman á los machos, 
que designan con el nombre de Garrobos; la carne de la Cyclura negra la 
consideran, por el contrario, como un manjar excelente, y los huevos son 
muy apreciados por los gastrónomos indígenas: estos huevos son casi de la 
naisma forma y tamaño de los de la Iguana verde; su mayor diámetro es de 
0,'"031 y el menor de 0,™020. En varias hembras de Cyclura que he disecado 
del 15 al 20 de -Marzo, he encontrado de 32 á 34 huevos perfectamente des- 
arrollados y colocados uno tras de otro en el doble oviducto que baja de los 
ovarios á la cloaca; el ovario contenia además un número casi igual de hue- 
vos menos adelantados en su desarrollo, unos color de naranja en forma de 
elipsoide aplanada, con una hinchazón lenticular en el centro; otros esféricos, 
mas grandes y trasparentes, como los de las ranas. ' 

Durante mi navegación en el rio Goatzacoalcos fui testigo de una singular 
operación practicada sobre una Iguana hembra: habiendo conseguido uno de 
los indios que manejaban la canoa apoderarse de este reptil, le abrió el vien- 
tre, sacó con mucho cuidado los huevos, y después de coser la herida, soltó 
al animal, «con la esperanza, decía, de volverlo á encontrar.» Desde media- 
dos de Marzo comienza á poner la Iguana verde en grandes agujeros hechos 
.en la arena; uno solo de ellos contiene á veces^hasta diez docenas que varias 
hembras depositan en común; lo mismo se observa en la Cyclura, con la di- 
ferencia de que el número de huevos que se encuentran juntos no pasa de 
seis á siete docenas. 

La Iguana joven se amansa fácilmente y se familiariza mucho con la per- 
sona que la cuida; las adultas, al contrario, jamas pierden su natural salvaje. 
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Estos animales soportan una abstinencia prolongada bíií que se obdenre, ni 
aun después de mucho tiempo^ una diminución sensible en su peso; en mu* 
dios lugares los indígenas^ aprovechándose de esta particularida/i? guardan 
las Iguanas como provisión para la cuaresma^ durante mas de un mes des- 
pués de coserles la boca y atarles las patas. La Iguana verde no parece tem^ 
la vecindad del Aligátor (Al. lucius^ Cuv.)^ que abunda ordinariamente en los 
lugares que eUa habita; la Gyclura negra, al contrario, parece temerles mu- 
cho. En una de mis cacerías en el rio Chicapa cogí una viva y la até en la 
proa de la piragua; habiendo conseguido desatarse, se arrojó inmediatamente 
ü agua para ganar la orilla; peto habiendo visto, al llegar, á un AhgaUn* ten- 
dido al sol en una pequeña playa arenosa, se volvió á la embarcación, dando 
señales de un temor muy vivo. En esta ocasión tuve también ejempbs nota- 
bles de la persistencia de la vida en las Iguanas y de su fuerza muscular; va- 
rias á quienes les tiré, aunque hteralmente llenas de agujeros de munidon 
gruesa, tenían bastante fuerza para correr al ño y sumergirse después de ba- 
boso arrojado desde arriba de los árboles en que estaban acostadas al sol^ de 
una altura de mas de veinte <> treinta pies. 

Tradneden dd Sr. D. Anicelo Mermo, todo oorroponnl en Orínva. 
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El Popocatepetl, situado á 30 leguas al Sureste de México, con 19^ i' S4^ 
de latitud Norte y 100° 53' 15'' de longitud Oeste del meridiano de Piáis, es 
el punto adonde concurren dos cadenas de montañas; la una, la Sierra 4ie 
Cuemavuca, que separa el Valle del mismo nombre del de México, y la 
otra, la Sierra Nevada, que divide el Valle de México del de Puebla, 

La ascensión puede ser intentada por varios lados, pero según las noti^as 
que nos dieron, el csmaino mas frecuentado hasta hoy es el que conduce de 
Amecameca al rancho de Hamacas, y de aquí sigue por una vereda más 6 
menos marcada sobre la nieve, hasta la cima del volcan . Fué pues, aquel 
eamino el que segtdmos para ir al rancho. 
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Al partir de Amecameca se atraviesa un conglomerado pomóso^ que se en* 
cnentra todavía á 700 ú 800 metros mas arriba: las pendientes^ al principio 
suaves^ U^^an á ser^ á medida que se sube^ mas y mas iirclinadas y dificnltosas 
y la exuberante vegetación del Valle de Amecameca, se reemplaza \>íbu pronto 
con magníficos l)osques de pinos y abetos que crecen abundantemente^ hasta 
el punto de separación del camino de Puebla y del que va al rancho. Eki este 
ponto^ que está á 3400 metros^ poco más ó menos arriba del nivel del mar^ 
se vé la roca desnuda, paredéñdonos ser una traquita muy dura y cristaU^ 
na. Poco mas lejos, enormes trozos, de pórfido perfefctamente cristalizados, 
parecen pr^ientarse, y mas allá, los numerosos restos porfídicos encontrados 
prueban que la masa del volcan es casi enteramente compuesta de pórfido. 

El rancho de Tlamacas está situado á 3897 metros sobre el nivel del mar 
y casi en el limite de la vegetación arborescente: los árboles que alh se ven 
están muy poco desarrollados y aun secos sobre su pié. La temperatura du- 
rante el día no se eleva mas que á 8^, descendiendo á 0^ en la noche. 
Estas observaciones fueron hechas en el mes de Abril, siendo mas que pro- 
bable que en Noviembre y Diciembre el frió sea mucho mas' intenso. Ei 
hipsotermómetro indicó 87^9 para la temperatura de la ebullición del agua. 

Al dejar el rancho de Tlamacas^ se atraviesa aún en un espacio como de 
100 metros, por entre los últimos abetos que cubren la montafla, y se llega 
á una zona de una arena negra violada^ inuy pulverulenta^ y movediza^ y en 
donde los caballos apenas pueden avanzar. Esta arena está compueerta de 
restos porfídicos y basálticos que sin duda han sido arrojados por el vokan ea 
los momentos de sus erupciones: la aguja magnética no nos ha indicado la 
menor traza de fierro oxidulado. La nieve que cubre el cono^ arriba de esta 
zona^ nos ha impedido distinguir la roca que lo constituye, pero creemos que 
esta misma arena se extiende pw todo el declive hasta el cráter. Esta hip6^ 
tesis está por otra parte corroborada por el hecho de haber encontrado los 
mbmos restos donde quiera que la nieve ha sido fundida. 

Sali^do de la selva y sc^re esta zona arenosa se encuentran diseminados 
algunos matonéales de yerbas secas; poco á poco estos van desapareciendo 
viáodose solamrate algimos nnisgos y liqúenes: por fin no queda nras adelan- 
te ningún vestigio de vegetación. La nieve llega poco después comenzando 
en un lugsr que llaman La Cruz, á causa de una gran cruz de madera co- 
locada sol»*e un montón de rocas. Es aquí propiamente hablando donde se 
encuentra el límite de las nieves perpetuas, 'á*uma altura de 4300 meteos po^ 
00 m^ 6 menos sobre el nivel del mar. 

En este punto todos los viajeros echan pié á tierra y suben por la n^ve, 
serpenteando ligeramente^ p(»qu6 la pradiente tiene ^^ ó 35^ de inelioaakm) 
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y no tarda en alcanzar 30* y 34*, siendo por consiguiente bien penosa su as- 
censión: felizmente en esta estación la nieve no está completamente conge- 
lada, y las huellas de los guias son muy útiles á los que las siguen, pues 
van formando una especie de escalera. Guando se ha subido hasta 100 me- 
tros se comienza á sentir una grande dificultad para respirar; los pulmones 
son oprimidos, y cada paso, cada movimiento del cuerpo fatiga mucho y obli- 
ga á detenerse para tomar aliento: hay algunas constituciones débiles que íio 
soportan el cansancio y malestar que se experimenta. 

La reverberación del sol sobre la nieve es intensa, y es prudente proveer- 
se con anticipación de vidrios opacos y velos para no añadir á la ansia y la 
fatiga, los vértigos que causa esta blanca sábana de nieve que rodea al viajero. 

Hemos podido observar, por otra parte, que se ha exagerado mucho cuan- 
do se ha hablado de los sufrimientos físicos inherentes á esta clase de ascen- 
siones. Para nosotros no ha habido hemorragias de ninguna especie, y los 
vestidos que usábamos apropiados al clima y bastante gruesos por consiguien- 
te, no nos han parecido demasiado pesados y aun hemos podido trasportar 
por nosotros mismos algunos instrumentos, ligeros es verdad, sin ser en gran 
manera molestados. 

Los indios acostumbrados á estas subidas pueden cargar sobre sus hombros 
una arroba (11 kilogramos) y ascienden muy rápidamente. 

Hablamos llegado casi á la mitad de nuestro camino con un bello sol y un 
tiempo bien claro. Dirigiendo hada atrás nuestras miradas pudimos gozar 
del magnífico panorama que se presenta por el lado del Sur; Puebla estaba 
á nuestros pies y mas lejos se percibían claramente el Pico de Onzava y el 
cofi^ de Perote; el mismo Iztaccihuatl con su cúpula de nieve nos parecía 
desde la altura á que lo considerábamos, menos elevado, y hemos podido com- 
probar la ausencia de todo cráter en su parte superior. 

El Valle de México estaba cubierto por la neblina, y nosotros mismos no 
tardamos en ser envueltos por una bruma espesa que nos acompañó hasta 
la cima del volcan, adonde llegamos después de 4 horas de caminar sobre la 
nieve. Los últimos pasos son bastante dificiles; la pendiente llega á ser de 40^, 
y el enrarecimiento del aire sigue siendo mayor, aumentándose por estas cau- 
sas la dificultad de la ascensión. 

Desde el punto por donde se aborda el cráter no se puede uno hacer cargo de 
toda su profundidad, pero es fácil estimar su forma general. Esta es elíptica, 
teniendo el diámetro mayor unos 50 metros mas que el otro; el borde del crá- 
ter está constituido por una cresta muy irregular ya dentada y compuesta de 
rocas más ó menos elevadas, ya simplemente combada; esta cresta es tam- 
bién mtiy estrecha, y un solo paso separa los dos decHves, el interior y el ex- 
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terior. Presenta dos cimas distintas: la una el Espinazo del Diablo, cuya al- 
tura barométrica observamos, y la otra el Pico Mayor, que es, como su 
nombre lo indica, el punto mas alto del volcan; nos ha parecido que este es 
unos 150 metros mas elevado que el Espinazo del Diablo. 

El Pico Mayor es casi inaccesible; sin embargo, si no hubiésemos sido 
asaltados por una violenta tormenta de nieve que se habia desatado á las dos 
horas de nuestra permanencia en el volcan, habríamos procurado ciertamen- 
te ascender á él. 

El mayor diámetro del cráter corresponde á las dos cimas ya nombradas: 
tiene unos 800 ó 900 metros de largo y su dirección es S. 20^ 0; N. 20° E. 
El diámetro perpendicular tendrá unos 750 metros, lo que da para la circun- 
ferencia del cráter 2,500 metros. 

Este, al partir de la cresta, está formado de tres partes bien distintas. 

1.® Un plano inclinado de unos 65° de pendiente. 

2.® Un muro vertical de 70 metros de altura. • 

3.^ Otro plano inclinado de 25° á 30^ conduciendo al fondo del cráter. En' 
suma, la profundidad media de aquel abismo será de 250 metros. 

En el lugar donde termina el primer plano inclinado y comienza el muro 
vertical, está dispuesto una especie de malacate de madera, al que está unida 
una viga que incHnada hacia la profundidad permite descender por medio de 
una cuerda. Este aparato, aunque bien sencillo, es muy poco sóHdo, y sin 
embargo, los indios que trabajan en la explotación del azufre, no tienen otro 
medio para bajar. 

Estábamos á punto de confiamos á este peHgroso aparato, cuando el tiem- 
po llegó á ser tan amenazador, que el guia nos anunció debiamos volver, pues 
si esperábamos solamente una media hora rnas, nos seria imposible regresar 
al rancho: la nieve caía en gruesos copos y nada se distinguía á tres pasos 
de distancia. 

Felizmente hablamos podido ya convencemos de la existencia en el fondo 
del cráter, de cuatro fumarolas principales colocadas casi según el mayor diá- 
metro y de las que se desprenden vapores que al salir producen Hgeros sil- 
bidos: cerca de ellas hay abundantes depósitos de azufre. Vimos que se ha 
exagerado generalmente cuando se ha hablado délas dimensiones de estas fu- 
marolas, pues según hemos podido juzgar no tienen las aberturas de donde 
salen, mas de 20 á 30 centímetros de diámetro. 

Además de estas grandes fumarolas se cuentan sobre los bordes del cráter 
siete emanaciones de gas, aunque menos abundantes, de las que seis se ha- 
llan de un lado, es decir, al Este del diámetro mayor, siendo casi todas inac- 
cesibles, y la sétima del otro lado. 



184 LÍLN4T0BAI2Z4 

A pesar del Tiento^ de la nieve y de la temperatura que habla bajado bas- 
ta 5^ y 6° bajo cero^ conseguimos recoger el gas de una de las fumarolas> 
situadas en el borde Sur del cráter; la temperatura de estegaserade 74^ ^, y 
estaba en su mayor parte compuesta de vapor de agua^ teniendo sin embar- 
go algunas trazas de ácido suLCiiroso^ que ha enrojecido débilmente el papel 
azul de tornasol: no hemos podido reconocer la presencia del hidrógeno sul- 
forado, ni por el olor, ni por el papel impregnado de acetato de plomo. Se 
refiere que en el fondo del cráter hay una oquedad llena de agua ádda y 
clorurada: cuando hemos ^ectuado nuestra ascensión, esta oquedad estaba 
cubierta por la nieve y nos fué imposible verla. 

Sin embargo, sabemos que esta agua ha sido analizada ya por Mr. Lefort^ 
y ha dado los resultados siguientes para un Utro: 

Acido clorohídrico 11. 009 gramas 

Acido sulfúrico 3.643 „ 

Alúmina 2.080 „ 

Sosa 0.699 „ 

Gal, magnesia ludidos 

Arsénico ..,.,<,... Indicios 

Oxido de fierro 0,081 gramaa 

Materias orgánicas {S^T*"^ 

No hemos oído la mas mínima detonación en el fondo del cráter^ aunque 
debemos decir en honor de la verdad, que la mayor parte de los viajeros atri- 
buyen estas detonaciones, más ó menos fuertes, á la caida de las piedras des- 
prendidas de las paredes, y durante nuestra presentía en este lugar no han 
llegado á desprenderse. 

El interior del cráter está formado por capas ó hiladas de rocas, constitu- 
yendo un muro muy regular de paredes verticales. En dertas partes, estas 
capas están levantadas y despedazadas profúndamete. Se notan allí varias 
especies de rocas de naturaleza bien distinta: alprindpio, en la parte inferior, 
capas de traquita muy compacta, rica en cristales de feldspato estriado, pro- 

1 Esta temperatura de 74 ^ merece una atención particular, porgue debe notarse que 
en general la temperatura de las fiímarolas disminuye á medida que se hallan mas ele- 
vadas. En laQuadalupe, al nivel del mar, la temperatura de eUa» e» de 100 "=> : ea la cima 
de la Azufrera, á 1500 metros de altura, es solo de 94 ^ : en Tenerife, á 3700 metros, no 
es mas que de 84 ^ : en fin, en el Popocatepetl, á 5400 metros de elevación, es de 74 ® . 
Este hecho, observado ya por Mr. Ch. Sainte-CBiaire DeviUe, recibe aquí una completa 
confirmación.— (TV. del J,) 



bablemente de oligoclaso, y en anfíbol descompuesto en parte. Arriba de es- 
tas capas traquiticas^ más ó menos regulares^ están dispuestas capas basálticas 
bien caracterizadas :• el basalto es también muy compacto y rico en peridoto. 
En fín^ sobre estas capas se encuentran escorias muy porosas^ de un color 
pardo violado^ anunciando la presencia de una grande proporción de óxido de 
fierro: estas escorias nos parecieron provenir de rocas porfídicas calcinadas. 

No terminaremos la historia de nuestra permanencia en el volcan, sin ha- 
blar de los efectos fisiológicos que se producen en estas grandes alturas. 

Apenas llegamos á la cumbre, cuando cesó la dificultad para respirar qtie 
nos agobiaba; nuestros pulmones no experimentaron opresión luego que per- 
manecimos algunos momentos en reposo. Sin embargo, sentimos todos una 
ligera exaltación, que aumentó en algunos de nosotros al grado de causamos 
violentos vahídos y dolores de cabeza: esta exaltación puede compararse á la 
que produce la embriaguez; la sangre circula con rapidez y se pueden contar 
mas de cien pulsaciones por minuto. Creimos que seria una imprudencia ha* 
cer uso en estos momentos de bebidas alcohóUcas, que parecía debian con*- 
fortamos en un medio cuya temperatura era tan baja, pero que ciertamen- 
te no harían sino aumentar el estado de excitación nerviosa de que hablamos. 

EXPLOTAQON DEL AZUFRE Y DE LA NIEVE. 

Los indios que habitan el rancho de Hamacas, suben casi todos los días á 
la cima del volcan para bajar de aUi el azufi^e que recogen, los que permane«* 
cen durante algún tiempo en el fondo del cráter. 

Se extraen sobre cuatro toneladas de azufi^ por mes, ó sean cuarenta y 
ocho toneladas por afio: este azufre, después de haber sufrido una destilación 
en el rancho de Hamacas, se vende en México y en Puebla al misma precio 
que e\ azufre de Sicilia, siendo superior á éste en cahdad. 

Respeto de la nieve, se le explota por el lado de O^umba en algunas qu6^ 
bradas mas accesibles que las que se encuentran del lado opuesto del volcan: 
se corta en trozos, y el propietario que tiene el monopoho la hace traspor* 
tar á México^ en donde se vende de 4 á 6 reales la arroba, según la es**- 
tacion. 

Pondremos aquí las principales observaciones barométricas y dimensiones 
g^erales que pudimos tomar en el Popocatepetl. 

AMnn sobre el nivel del mar. 

Ameoamoca 2480 metros. 

Rancho de Hamacas. 3897 „ 

Limite de la vegetación arborescente al Este. . 3980 „ 

24 
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Altura sobre el nitel del mar. 

Límite, de la yegetacion herbácea al Este. .4180 metros. 
Límite de las nieves (Abril) al Este-sud-este. . 4300 
Entrada del cráter (lado del Sud-este) . . 5263 
Espinazo del Diablo 5247 

• 

Diámetro mayor del cráter (aproximadamente). 800 
Diámetro menor ,, ,, . 740 
Profundidad media 250 

NOTAS ADICIONALES. 

Creemos útil é interesante añadir aquí algunas noticias que hemos halla- 
do en el Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de Mécdco, 
concernientes á las diversas ascensiones ejecutadas hasta hoy al Popocatepetl, 
asi como las erupciones que ha hecho este volcan y los temblores de tierra 
que se han sentido en el intervalo de*sus erupciones. 

Las ascensiones han sido ejecutadas en dos épocas bien distintas: la una 
comienza en tiempo de la conquista, 1519, y termina en 1529: la otra prin- 
cipia en 1772 y continúa hasta nuestros dias. 

La primera ascensión fué emprendida en el año de 1519 por Diego Ordaz, 
soldado de Coilés, quien, según la opinión de muchos historiadores, Prescott 
entre otros, habia subido al volcan con el objeto de recoger azufre para ha- 
cer pólvora. Se pretende también, y una carta dejCortés lo acredita, que esta 
ascensión tenia por único objeto saber la causa del humo que salia del cráter: 
no dio mas resultado que el conocimiento aproximativo de las dimensiones 
del cráter é indicar la existencia del azufre en su fondo. 

Una segunda expedición fué hecha por los soldados de Cortés en 1520 ó 
1522: trajeron á este gefe muestras del azufre del volcan, sin que á ninguno 
de ellos le ocurriera cíilcular la altura. 

En 1524 Montano y Mesa subieron al Popocatepetl, y sin bajar al fondo 
del cráter, sino solamente á 23 metros de la arista superior, pudieron recoger 
bastante cantidad de azufre, sobre 50 kilogramos: hoy nd existe ya ninguna 
señal de azufre en este lugar. 

En 1772 Mr. Sonneschmidt subió al Ixtaccihuatl, pero no llegó á la cumbre 
del Popocatepetl; dio á conocer varias alturas barométricas relativas al pri- 
mero de estos picos, pero recogió muy pocos datos respecto del segundo. 

En 1803 Mr. de Humboldt, sin escalar el volcan, trató sin embargo de 
medir su altura, y aun determinar su posición geográfica. 

Véanse las cifras que da: 



lA NATURALEZA. ' 1 87 

Altara 8obre el nifd del mar. 

México 2277 metros. 

Popocatepetl 5400 

Ixtaccihuatl 4786 






LIMITE DE LAS NIEVES. 

Mínimum el mes de Setiembre. . . . 4500 

* 

Máximum en Enero. . . . . . 3700 



9> 



En Abril de 1827 Mrs. Wiiiiam y Federic Glennie partieron de México 
para efectuar la primera ascensión verdaderamente científica que ha tenido 
lugar, provistos de todos los instrumentos necesarios para obtener resultados 
exactos. 

Desgraciadamente en aquel tiempo los guias consentían difícilmente en 
conducir á los viajeros á la cumbre del volcan, y solo después de numerosas 
vueltas consiguieron llegar arriba á una hora muy avanzada del día. . No pudie- 
ron por consiguiente ejecutar todas las observaciones que tenían proyectadas, 
y se contentaron con medir la altura del picp mayor y valuar muy aproxima- 
damente el diámetro del cráter. 

Véanse sus resultados.! 

Amecameca. . .... 2510 metros. 

San Nicolás de los Ranchos 2465 „ 

Líínite superior de los pinos (sur-sur-oeste del 

volcan) 3823 

Límite de toda vegetación al norte. . . 3869 

Base del Pico del Fraile 5149 

Pico Mayor. 5450 

Diámetro aproximativo del cráter. . . . 1600 



yy 
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En Noviembre de 1827 Mr. Berbeck subió al Popocatepetl. Pocas noticias 
se tienen respecto de esta ascensión, y la única altura barométrica que se 
haya mencionado es, para la elevación del volcan, 3464 metros sobre Méxi- 
co: no se sabe en qué punto se hizo esta observación. 

En Mayo de 1833 el barón Gros y Federico de Gerolt no llegaron sino á 
la base del Pico del Fraile, á la que calcularon una altura de 5142 metros 
sobre el nivel del mar: una espantosa tempestad que tuvieron que sufirir los 
precisó, á pesar de sus muchos esfuerzos, á descender. Estos señores habían 
intentado la ascensión por el lado sur-oeste del volcan. 
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En el mes de Abril del afio siguiente los señores Gerolt^ Gros y Egerton 
volvieron á emprender la misma ascensión^ siendo esta vez mas felices en sus 
investigaciones: no pudieron sin embargo determinar la altura del qráter por 
haberse roto el barómetro. Pondremos, pues, los resultados consignados en 
su Memoria. 

OBSERVACIONES BAROMÉTRICAS. 

Amecameca 2521 metros 

Límite de la vegetación en el declive Oeste. 3845 
Base del Pico del Fraile 5142 
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OBSERVACIONES mOROMETRIGAS. 

En el límite de la vegetación á las seis de la tarde: 

■ 

Temperatura del aire. Teonperatora del mercurio. 

Higrómetro de DanieU . . . .1^00^ 2^22 

CIMA DEL VOLCAN. 

Higrómetro de DanieU .... 0^84 5^00 

OBSERVACIONES DE DQfENSIONBS. 

Mayor diámetro del Nor-este al Sur-Oeste . . 1524 metros 

Menor diámetro 1219 ,, 

Profundidad del cráter . 270 ,> 

Los Sres. Gros y de Gerolt determinaron además la clasificación de las plan- 
tas que crecen en el limite de la vegetación: véase el resultado de sus es- 
tudios: 

Chelone gentianoides. 

Amaryllis minuta. 

Phacelia. 

Gastilleja. 

Lupinus vaginatus. 

Ribes odoratum. 

Arenaria bryoidas 



En fin^ 6n Esiato de 1857 una eomidion cientifica dirigida ¡^ loa Sres. 
Soüntag y LaveiméFe fué enviada á explorar el Ixtaccihualt y el Popocatepelt 
por la inidatiya ád Sr. Silíceo^ Ministro de Fomento en aquella época. Esta 
última expedición ha sido hecha en excelentes condicione;^ y los observado^ 
res han podido dedicarse ¿ numerosas investigaciones* 

El Sr.Sonntag subió al Ixtaccihuatl y determinó su altura: hizo también en 
unión del Sr. Laveirriére^ la ascensión al Popocatepetl y pudo llegar hasta el 
fondo del cráter; reconoció las cuatro grandes fumarolas^ tomó su temperatu- 
ra^ que es según ól^ de 71^. El fondo del cráter estaba cubierto en su mayor 
parte de nieve^ y en los lugares donde esta no existía^ se veía una arena fíxu^ 
húmeda^ cubierta de azufre subhmado y cuya temperatura variaba desde 6^ 
hasta 40°. 

Mr. Sonntag pasó una noche en la cumbre del volcan: tuvo que soportar 
un frió de 12° bajo cero^ y padeció de tal manera^ que al amaneoer se apre- 
suró á bajar al rancho. 

OBSERVAaONBS OBTENIDAS EN ESTA EXPEDláON. 

I7rA.BCIHUMI.. 

Qma mas elevada. 5207"00 

Cima del Sur , . . . 5081 00 

Amecameca 2493"'00 

Rancho de Tlamacas 3899 00 

Espinazo del Diablo ........ 5240 00 

Pico Mayor 542S 00 

Fondo del cráter . . 5119 00 

Gran diámetro del cráter 825 68 

Diámetro del fondo del cráter 228 59 

Otros viajeros han subido después de 1857 al Popocatepetl, pero sus tra- 
bajos estando todavía inéditos, nos es imposible darlos á conocer. 

ERUPCIONES DEL POPOCATEPETL. 

Las diferentes erupciones de que 9e conserva memoria, han tenido lucrar en 
los aüos de 1519, 1548, 1571, 1592, 1642 y 1802.» 

1 Faltan ks anadones de 1630 y mi.^íf. del T.) 
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Las encones de 1519 y 1548 parece que fueron las mas violentas: gran 
cantidad de cenizas fueron lanzadas^ cubriendo los flancos de la montaña; den- 
sos y abundantes vapores salieron de la cumbre sin cesar dia y noche, y aun se 
percibieron vivas llamas. No hubo corrientes de lava, aunque por otra parte 
las pendientes rápidas del interior del volcan habrían sido un obstáculo para 
su desarrollo. 

TEMBLORES DE TIERRA. 

Al lado de las erupciones tienen su importancia los temblores de tierra que 
se suceden* en los intervalos de las erupciones, y son tanto mas violentos^ 
cuanto mas lejana la época en que han tenido lugar aquellas. Los principales 
se han verificado en las fechas siguientes: 

Enero de 1653. El sacudimiento en dirección del Este al Oeste^ fué tan 
violento, que se temió por la capital; duró de 40 á 46 segundos: muchos edi- 
ficios cayeron . 

Julio de 1667. Se produjo el movimiento de Nortea Sur y duró bastante 
tiempo: Puebla y México tuvieron que sufrir mucho por este temblor. 

Marzo de 1682. Temblor de tierra que duró un cuarto de hora: en mu- 
chas locaHdades se abrieron enormes grietas. 

Setiembre de 1698. Sacudimiento muy fuerte que destruyó muchas casas 
en México. 

Setiembre de 1754. Sacudimiento del Oeste al Este que duró 6 minutos, 
con muchas ondulaciones posteriores. Los habitantes se precipitaban en ma- 
sa á las calles: muchos edificios cayeron. 

En fin, en último lugar citaremos los temblores de Abril de 1845 y de Di- 
ciembre de 1864* que derribaron muchas casas en Puebla y México: este úl- 
timo se sintió con mayor intensidad al Este de Puebla. 

. NOTA EXPLICATIVA 

BEL GOKTB GEOLÓGICO DE IIEXIGO A lA CUMBRE DEL POPOGATBPETL. 

El corte geológico de México al PopocatepeÜ tiene por dirección media la 
Sud-este, salvo las irregularidades del camino. 

En una distancia de 48 kilómetros^ poco más ó ménos^ hasta cerca del pue- 
blo de Tlalmanalco^ se camina sobre tobas lacustres amarillas y blancas que 
constituyen todo el suelo del Valle de íléxico. Algunos picos, compuestos de 
rocas eruptivas, levantan por donde quiera sus cimas aisladas sobre una 11a- 

1 Debe ser el del 3 de Octubre y no Diciembre como dice el original. — {N. del T.) 
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nura perfectamente nivelada. Se deja al principio, sobre el lado d^echo, un 
crestón porfídico llamado Peñón Viejo; poco después La Caldera, hermoso 
volcan de doble cráter que se eleva á 284 metros sobre la llanura*y principio 
de una pecpiefla cadena volcánica muy notable, orientada casi de Este á Oeste. 
A la izquierda, cerca del pueblo de Ayotla, se halla el Cerro del Pino, cuya for- 
mación es quizá porfídica; después, hada la derecha y sucesivamente, se en- 
cuentran la isla y cerro de Tlapacoya en el lago de Chalco, de constiwucion 
probablemente porfídica también; la isla de Chalco es tal vez un vasto cráter 
de inmensa boca; en fin, el volcan de Chalco, montafla muy notable, com- 
pletamente abierta de un lado. 

Un poco antes de llegar á Tlalmanalco, en Miraflores, se comienzan áver 
las primeras pendientes de un pequeño resalto, sobre el que las tobas lacus- 
tres se elevan á una altura de 70 metros, respecto del llano: probablemente 
hasta este nivel llegaba el grande y único lago que alguna vez ocupó todo el 
Valle de México. A las tobas lacustres sucede una corriente de una lava ba- 
sáltica negra, muy pesada, y poco ó nada esponjosa, conteniendo numerosos 
ñ*agmentos de peridoto; lava que tiene una dirección bien marcada hacia el 
Oeste, hasta una distancia de un kilómetro, y llega á un grupo de montañas 
que se elevan á la derecha y dominan á Tlalmanalco. Estas montañas, que 
son tres, presentan el aspecto caracteristico de los conos volcánicos y están 
colocados según una línea recta orientada E. 45° S.; dirección que prolonga- 
da va á encontrar por un lado el grupo de la Caldera y por el otro un peque- 
ño volcan situado cerca de Amecameca, y el cono mismo del Popocateptl. 
La corriente de lava parece provenir de la mas elevada de aquellas montañas, 
es decir, la que termina la pequeña cadena hacia el Oeste y figura una especie 
de arista, dominada por grandes rocas angulosas, descendiendo con una pen- 
diente suave del Sur-oeste al Nor-este, desde el medio del cono hasta la lla- 
nura: es interesante notar que estas lavas son las únicas que se encuentran en 
los alrededores del Popocatepelt, al menos hacia este rumbo. 

Parece que el cono principal no dio mas que cenizas, pómez, lapülies, 
escorias: las lavas habian sido arrojadas por los pequeños conos de las monta- 
ñas que acabamos de citar. 

La corriente de lava está cortada por el camino que la atraviesa, siempre 
subiendo, hasta una longitud.de 100 metros, donde se hallan las primeras 
casas de Tlalmanalco. Después de haber pasado este pueblo, cuya plaza ma- 
yor está á 148 metros sobre el nivel de la llanura (2328 metros sobre el mar), 
se continúa subiendo algún tiempo mas,, pero ya en medio de rocas de muy 
diferente naturaleza; pórfidos rojos, traquitas más ó menos descompuestos, 
una roca negra con soberbios cristales de feldspato blanco, qui^á una melafíra 
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del que parecen estar confititaidas también, unos píeos que dominan d cami- 
úo hacia la d^echa, formando una pequefia cadena dirigida rumbo al Sur. 

A los 19t) metros arriba del Valle, se llega á un planío que se extíeode al 
Sur, mucho mas allá de Amecameca y sobre el cual los pórfidos y otras ro* 
cas del mismo género desaparecen completamente, para hacer lugar á arenas 
volcánicas de color violado y á pómez blancas y amarülas en pequcAos firag^ 
mentos, colocadas en capas alternadas; á la izquierda, es decir, al £stB> se 
apoyan los últimos oontrafiíertes de las cimas porüldicas que constítoyea la !»«- 
se del Ixtaccihuath á la derecha, el planío se extiende por un espado de 2á 3 
kilómetros hasta el pié de la pequefia cadena que nace en Tklmanak», La 
población de Amecameca, cuya plaza mayor es 200 metros mas alta que 
el Valle de México, 2480 metros sobre el nivel del mar, está dominada por 
una pequefia coHna porfídica Uamada el Sacromonte, que se eleva en medio 
de su valle, con una situación pintoresca. Sallado de Amecameca, se ca- 
mina hacia el Este por 5 ó 6 küómetros hasta el pió de los poderosos con- 
traluertes montafiosos del Popocatepetl, sckte una meseta conquesta de are- 
nas volcánicas y pómez, y subiendo ligeramente; se deja á la derecha un 
pequefio óono perfectamente marcado, pwo que no parece haya producido 
lavas. 

Tan pronto como se comienzan á subir lad pendi^tes escabrosas quecoa^ 
ducen á las altas regiones, se entra en el dominio casi exclusivo de los pór- 
fidos y de las traquítas; aunque á dedr vendad, generalmente^ excesivo de^ 
arrollo de la vegetación oculta complétamete la naturaleza de la roca, y so- 
lo en algunas barrancas ó dislocaciones del t^reilo se dejan ea^ver los pór- 
fidos rojos ó las traquitas grises. Una' llanura que se presenta repentinamei^ 
y que dirigiéndose hacia la derecha conduce á ialocahdad Ikmada la Cueva de 
las Calaveras, ofrece magníficos cortes: hemos recogido allí un pórfido ptroxé- 
nico muy notable; el color de la roca es un pardo rojizo bastante oscuro, aun- 
que compacto; es de una testura un poco eseoriosa, y los tres dementes que 
la componen se hallan repartidos en proporcianes casi iguales, y son: una 
pasta feldspática rojiza, unos granos angulosos de pk^oxena negra y unoshar 
mosos cristales de feldspato blanco, probablemente ortosa. 

A una altura de 3300 metros, los depósitos cinerifcnnies del ^hAoml res^- 
recen, para reinar como duefios absolutos hasta ú vértice de k monta&a, no 
dejando entrever, sino á pequefios intervalos, las formacioMS subyacentes. 

Un £oco antes de llegar al rancho deTlamac» se atraviesa un odutrafoec- 
te montañoso bastante alto, que piresenta háek el Este tm soagn^co acantis- 
lado, dominando una barranca profunda^ Alh hemos reoogtíbvariesejenipk- 
res de rocas, y son: i.^ un pórfido muy otHi^ai^ da color oscum, de pasta 
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negn y rosada^ conteaiendo hermosos cristales de feldspato blanco y algu- 
nos indicios de piroxena: 2.^ una roca negra enteramente compuesta de pi- 
roxent y feldspato blanco^ ambos cristalinos: 3.^^ una traquita gris azulada^ 
muy compacta con crístalefi de feldspato blanco y piroxena negra muy seme- 
jasóte á la de Yolkenburg^ Siebengegirge en Prusia. 

Esta arista U^a de rocas^ separa un vasto espacio cubierto de arenas vol- 
Gánicas del planio^ sobre el cual se halla establecido el rancho de Hamacas á 
3897 metros sobre el nivel del mar: esta arista se dirige al Este descendien* 
do progresivamente: al Oeste^ se liga á una serie de alturas porfídicas que in- 
dinándose hacia el Sur^ van á reunirse al macizo del Pico del Fraile, al co- 
no mismo del volcan, y en fin, al camino que conduce ¿ la Ouz y de la que 
hablaremos después. El Pico del Fraile se compone probablemente de pórfi- 
dos, atí como la cadena á la cual dá nacimiento: un lugar que pudimos ob- 
servar nos proporcionó un bello ejemplar de pórfido de una pasta ya rosada 
ó ya de un negro violado, envolviendo cristales de feldspato blanco: una es- 
pede de arista de rocas eruptivas compactas, circunscribe por tres ladee el 
pianio del rancho, donde solo aparecen los productos cineriformes. 

Hacía la extremidad Sur del planío se encuentra una profunda barranca^ 
que naciendo de un arroyo que sale entre el Pico del Fraile y el mismo Po- 
pocatq>etl, c(nTe al principio de Sur ¿ Norte, y después, indinándose al Orien- 
te, baja á la llanura del lado de Puebla. Esta inmensa barranca, es como 
de 25 metros de profundidad en su nacimiento, y como 100 metros á un ki- 
lón^tro mas allá, permite estudiar las diversas hiladas ó c^as que compo- 
nen los depósitos cineriformes de la plañido del rancho. £n el punto donde 
pudimos observarla, tenia una profundidad de 30 metros y comienza por un 
{dono inclinado de 5 á 6 metros, para continuar por una cortadura vertical 
de 25 metros poco más ó menos. La parte inclinada está enteramente com- 
puesta de estas arenas finas, pardas ó violadas, que constituyen aparente- 
mente el suelo, tanto en la planicie del rancho como en los otros puntos ocu- 
pados por los deportes cineriformes. Más abajo, en la fragosidad de la bar- 
ranca, se presenta primeramente una capa como de 3 metros de espesor, de 
una brecha compuesta de gruesos fragmentos negros, más ó menos angulosos, 
4e rocas quizá dol^ticas, y de escorias negruzcas bastante espcmjosas; des- 
pués otra capa de 5 ó 6 metros de grueso, de un conglomerado rojo de pór- 
fidos muy aheradoB y de traquitas: últimamente, otra capa como de 8 metros 
jde ancho de pómez blancas en fragmentos bastante grandes. Es de advertir 
que esta formación se extiende muy al interior, y sentimos no haber podido 
estudiarla en otro punto, en donde la barranca cortase mayor cantidad de 
depósitos. Pero de cualqmera mianera, m^ece notarse la admirable regulan- 
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dad de los lechos ó capas en los dos flancos de la barranca^ tan conforme en 
su nacimiento como en puntos mas lejanos de su curso. 

Un talud producido por los derrumbes, que ocupa el fondo de la barranca, 
nos ha permitido recoger y examinar las diferentes rocas que componen las 
varías capas que forman las paredes. Las arenas pardas ó violadas presentan 
granos claros y oscuros, cuyo tamaño varía desde un diámetro de i de milí- 
metro hasta el de un polvo impalpable: la aguja magnética no indica en ellas 
la mas mínima partícula de óxido de fierro magnético; en el microscopio se 
descubre la presencia de pequeños crístales de ortosa blanca, perfectamente 
regulares y granos negruscos angulosos, pero no cristalinos: es de creer que 
estas arenas son debidas á la trituración de las escorias. 

Estas se presentan en trozos redondeados de superficie rojiza; en -las roturas 
se ve negra, salpicada de pequeños cristales de feldspato blanco; la testura es 
celular y en algunos puntos mas compacta, presentando el aspecto de las es- 
corias volcánicas. Las otras rocas de esta altura están compuestas en general 
de una pasta negra muy compacta, conteniendo pequeños cristales blancos de 
feldspato, negros de piroxena y verdosos de olivino probablemente. La su- 
perficie de los fragmentos es casi siempre perfectamente lisa y hasta derto 
punto vitrificada y fundida: una masa presentaba una estructura de aparien- 
cia estratificada, estando cubiertas las junturas de las capas, de una materia 
rosada, un poco vitrificada. 

La siguiente capa encierra una porción enorme de fragmentos elipsoidales, 
rojos, de pórfido muy alterado, semejante en todo al ladrillo cocido; en los 
trozos mas grandes, el centro está casi intacto; y es un pórfido de pasta ro- 
jizo, conteniendo mstales de feldspato blanco. El mismo nivel de la montaña 
presenta traquitas muy compactas de aspecto cristahno, de un color gris- 
amarillento, conteniendo cristales microscópicos de feldspato blanco y piroxe- 
na negra. Encontramos también una masa voluminosa, de pórfido perfecta* 
mente intacto, color pardo rojizo, con pequeños cristales blancos de feldspato, 
presentando una estructura notablemente extratificada. Es muy probable que 
esta roca, arrastrada por las aguas, provenga directamente del Pico del Fraile: 
algunas rocas negras mencionadas, están quizá en el mismo caso. 

Las pómez son generalmente muy ligeras y esponjosas; contienen peque* 
nos cristales de feldspato y piroxena, pero no merecen una mención especial. 
Después de haber atravesado la barranca á una altura de 4035 metros ¡so- 
bre el nivel del mar, se sube aún algún tiempo por arenas volcánicas, hasta 
alcanzar la Cruz, á 4300 metros sobre el nivel del mar. Se ha dejado abajo, 
á 3980 metros, el hmite de los pinos sobre la falda Norte de la montaña; 
á 4180 metros, el límite de la vegetación herbácea, y se ha llagado al limite 
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de las nieves: se encuentra allí una arista de rocas^ que apoyándose al Oeste 
contra el cono propiamente dicho del volcan, corre hacia el Este hasta una 
distancia considerable, bajando progresivamente. Los trozos que la componen 
son negros y presentan casi todos una superficie lisa y vitrificada: son proba- 
blemente rocas traquiticas ó doleriticas, calcinadas y fundidas. 

Al partir de este punto, las cenizas arenosas vuelven á presentarse, y son 
las que se ven cada vez que la nieve deja por un instante de cubrir el terreno; 
se les percibe aún en la cumbre del volcan sobre el mismo labio del cráter, 
pero no tardan en ceder el lugar á las rocas compactas: éstas, son masas ne- 
gras, ligeramente vitrificadas en su superficie, presentando una testura com- 
pacta, un poco granulosaa, con pequeños cristales de feldspato blanco y man- 
chas verduzcas, quizá de olivino. 

Dichas rocas son muy visibles en el lugar llamado la Cueva del Muerto, en 
donde hemos recogido algunos ejemplares, habiendo razón para suponer que 
son las que constituyen la inmensa pared del cráter que da frente al Espinazo 
del Diablo. 

En el fondo del cráter, según se puede juzgar desde arriba, los productos 
cineriformes dominan de nuevo; pero también se ven aUí grandes trozos de 
una roca negra análoga á la que forma las paredes, cubierta de una costra 
blanquizca compuesta de materias alteradas por las emanaciones acidas y por 
las eflorescencias sulfurosas. 



NOSOLOGÍA DE LAS PLANTAS 



EL CHAHUISTLE. 

POR EL SEÑOR DON IGNACIO BLASQÜEZ, SOCIO CORRESPONSAL EN PUEBLA 

Esta enfermedad tan temida de los agricultores por las pérdidas que les 
ocasiona cuando ataca á sus trigos, es ocasionada por un hongo parásito y su- 
mamente pequeño que se implanta y desarrolla comunmente debajo de la 
epidermis de las hojas y tallos, y raras veces en las espigas de las gramíneas, 
prefiriendo el trigo, la cebada y la avena á los otros géneros de esta nume- 
rosa famiUa. También lo he visto en las hojas del granado y del rosal. 
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Hay dos especies de Chahmsüe: en la primera^ las mandbas qué tínbrw 
las plantas se presentan bajo la forma depequeflos puntos ovalan», de medio 
milímetro de diámetro en su eje mayor, ligeramente prominentes, amarillos 
y de aspecto pulverulento; los pequeños hongos que forman estas mandias^ 
son casi esféricos y carecen de piecedllo; esta especie de ChaJimstle tiene el 
nombre científico de Uredo Rubigo vera; en la segunda especie, las man- 
chas son hneales, gruesas, {^xalelas en el sentido de las fibras de las hojas y 
tallos, de loe cuales hienden la epidermis y aparecen bajo la forma de un 
polvo abundante, de color anaranjado y que se vuelve mas oscuro, como A 
orín del hierro, con la edad: entonces es cuando los agricultores dic^i que 
los trigos coloradean. Esta especie se distingue con el nombre de Uredo Vü* 
morinea; sus esporos en vez de ser redondos como en el Uredú ñuMga 
vera, son ovalares y conservan con ellos el corto piececülo que los tenia pega*» 
dos á la planta. Las diferencias son tan marcadas entre las dos especies, qué 
es imposible el confundirlas. 

Es digno de notarse que estos Uredinéos solo crecen sobre el tejido mtri* 
cular lleno de (^ómula ó materia verde, sin atacar nunca las fibras. 

Una y otra e^)ecie son nocivas á las gramíneas; pero la s^^da induda* 
blemente ocasiona mayores males y extiende su devastación á mas grandes 
distancias, contagiando comarcas enteras. 

Bastan dos ó tres dias á estos entófitos para adquirir todo su crecimiento 
sobre los trigos. Solo la disección de la planta y el uso del microscopio pue- 
den dar á conocer el principio de su nacimiento. ¡Cuántas veces los cultiva- 
dores aun no lo advierten; creen que las sementeras están sanas^ y ya sus 
trigos están inficionados! Lo primero que se observa en los trigos atacados 
del Chahuistle es que los granos de crómula contenidos en las celdillas, pier- 
den su color verde y se disuelven, convirtiéndose en una sustancia gelatinosa 
y homogénea; á las pocas horas comienzan á aparecer unas pequeñas gra- 
nulaciones, las cuales siguen aumentando de volumen hasta adquirir el diá- 
metro de veintisiete á treinta milésimos de mihmetro, que es cuando rompen 
la epidermis de las plantas y aparecen á la vista del cultivador, asombrado 
por su repentina aparición. En todo el tiempo que permanecen estos hoogos 
ocultos debajo de la epidermis, conservan un color blanquecino, bastando 
dos ó tres horas para adquirir, expuestos al aire^ el tinte rojizo que les es 
propio. 

El Chahuistle daña á los trigos alterando sus tejidos é impidiendo sus fun- 
ciones; por esto se ve á las plantas bajo su influencia descolorarse y perecer: 
las cañas ó taUos cuando son atacados, no adquieren su completo crecimien- 
to, son mas pequeños^ y con las espigas fofas y delgadas. Cuando se mam- 
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fiesta sobre las primeras hojas de los c^reales^ no ocasiona ningún dafio> 
pnesto que estas primeras hojas perecen constantemente; pero cuando ataca 
¿ las que se desarrollan en la primavera^ el Ch^ihmsUew un verdadero maL 
No se conoce bien su causa; pero de todas las opiniones^ la mas proba- 
ble y mas generalmente admitida es la de que su desarrollo ha sido casi siem- 
pre observado después de las lluvias continuadas de la primavera; es decir, 
que siempre que los terrenos estén sobrecargados de humedad y por consi- 
guiente en las plantas haya también s^undancia de jugos, están expuestas al 
Chahuistle. 

Muchas veces aparecen sobre los trigos á un mismo tiempo las dos especies 
que llevo descritas, A veces el Chahuistle parece negro, pero este color 
es debido al desarrollo simultáneo de la Puccinia de las Gramíneas: Pucd- 
rda Graminum. Pbrs. y de la Puccinia coronata: Sonelodonta Graminis 
Cast. 

El Chahuistle dafla mas á la paja que al grano, haciendo los forrajes da« 
fioaos, y aun en algunas circunstancias mortales para los ganados. . 

No se conoce hasta hoy ningún medio para impedir el nacimiento de estos 
entófítos. Gomo se les observa frecuentemente en los lugares bajos y hú- 
medos, se debe, por medio de sangrias^ favorece el escurrimiento de las aguas 
estancadas. Algunos cultivadores hacen andar por algún tiempo á los gana- 
dos menores dentro de los sembrados atacados del Chahuistle, y oreen que, 
porque los animales salen cubiertos con los esporos del Uredo , ya evitaron ó 
disminuyeron el mal; esta práctica es ilusoria. Guando se advierte el Chdhuis^ 
Üe en las plantas, ya el dafio está hecho, y sin remedio. Otros agricultores 
han ereido hacer desaparecer la enfermedad segando aun tiernos los tr%os 
sobre los cuales se manifiestan los síntomas del Chahui^le. No han tardado 
en reconocer que esta operación es inútil; ella no remedia el mal, y no hace 
mas que quitar las hojas que permanecen sanas, que sostienen la vida de las 
plantas y que deben perecer naturalmente si el Chahuistle es muy abun- 
dante. El drai^íage, ^ esta admirable práctica que se ha vuelto hoy de un uso 
tan general en Europa, nos parece el mejor, el único remedio que se puede 
aconsejar. 

Concluyo proponiendo estas dos cuestiones: no habiendo generaciones es- 
pontáneas en los vegetales, 1 ^ ¿Por dónde se introducen los esporídios ó 

1 Palabra áe origen inglés y que equivale en castellano á canalización. Ihpresa la ac- 
ción de hacer correr el aguasuperabundante en los terrenos, practicando sangrías, atarjeas 
con tubos de barro poroso y sin vidriar, etc. También se ejecuta esta operación con las 
plantas cultivadas en macetas ó cajas, llenando el fondo de eUas con piedrecillas ó arena 
gruesEé 
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gérmenes del Uredo para desarrollarse interiormente en las plantas^ por los 
poros ó estómatos de sus tallos y hojas? y 2 ^ ¿Son absorbidos por las raices 
y llevados por el torrente de la circulación á los lugares en que nacen? — 



DICTiLMEISr 

DEL SEÑOR DON LAURO MARÍA JIMÉNEZ, SOQO DE NUMERO. 



La Memoria remitida á la Sociedad por el Sr. Blasquez^ de Puebla^ con el 
titulo de Nosología de las plantan, y que se ocupa del chahvÁsÜe del trigo^ 
ha venido á confirmar la idea que tenia yo emitida sobre esta enfermedad. 
Desde el año de 1865, describiendo el hongo que destruye las sementeras del 
maíz^ llamé la atención de los prácticos sobre la naturaleza de lo que se lla- 
ma en México diahuistle de las gramíneas; indiqué en el seno de la Sociedad 
Médica^ que una causa semejante á la presencia de un hongo que habia en- 
contrado en una mazorca, podría ser la del mal peladero observado en Gua- 
najuato; idea que acaban de rectificar también ampliamente los trabajos re- 
cientes del Sr. Lobato, pubUcados en la Gaceta Médica, é indiqué lo que la 
observación y la fisiología de las plantas suministraban de interesante, para 
precaver los resultados funestos de estos parásitos, cuando llegan á establecer 
sus dominios sobre los cereales que dan pan al pobre, y variados manjares á 
las gentes acomodadas. 

Las dos primeras especies de Uredo que recuerda en su Memoria el Sr. 
Blasquez, son en efecto las que mas comunmente constituyen la causa ó na- 
turaleza del chahuistle: en otras veces, no muy raras, se encuentran las otras 
de que hace mérito después; y mas bien que éstas ó la Pucdnia Gramvaumy 
Pers, y la Solenodonta Graminis, Cast., vagamente caracterizada, se ve 
desarrollarse y sin la condición precisa de que se mezcle á las otras la Di- 
cssoma Trüicichahuistlea que hace poco di á conocer en el periódico men- 
cionado, y que fué la que ocasionó en este año la pérdida de muchos trigos. 
El número de las especies de estos huéspedes perjudiciales no es muy corto 
en la gramínea que me ocupa; varias se han descrito, y otras siguen descri- 
biéndose: en mi Memoria anterior doy á conocer una recientemente clasifi- 
cada por Mr. Tulasne, llamada Tületia Caries. El nombre específico dees-i 
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ta últíma, por otra parte, dá á entender que no es absolutagiente cierto que 
el chahuistle dafie mas á las hojas que al grano: la regla solo es aplicable á 
las que son como las primeras del Sr. Blasquez; mas la carie debe destruir 
directamente la cariopsa. En mi concepto, ya no puede caber duda que en la 
mayoría de casos, á lo monos cuando el chahuistle está constituido por man- 
chas ó granulaciones que ensucian los tejidos de la planta, el mal lo ocasio- 
na un parásito: mas resuelto este punto, queda por recoger cuidadosamente 
las observaciones de los nuevos hachos que se presenten, dar la descripción 
detallada y dibujo de los hongos que se examinen, investigar las condiciones 
y circunstancias que hayan exigido su vitalidad y desarrollo, con el fin de des- 
cubrir el medio profiláctico deseado; y sobre todo, poder resolver si todas las 
especies de chahuistle que se conocen están bien determinadas, ó son unas 
respecto de las otras estados diversos de un mismo hongo observados en sus 
diferentes edades. La dificultad que hay para establecer en todas circunstan- 
cias una distinción neta entre los órganos de la vida vegetativa y los de la 
generación y aun. entre los cambios que sufi:en los seres simplemente celula- 
res con motivo de estas dos funciones del organismo, hacen muy probable el 
error, y se tome, como acabo de decir, estados diversos de un mismo ser por 
individuos diferentes; y de consiguiente se refieran á un gremio también dis- 
tinto. 

La parte relativa á la higiene la trata el Sr. Blasquez, proponiendo ala So- 
ciedad la solución de las siguientes cuestiones: 

1 .* ¿Por dónde se introducen los esporidios ó gérmenes del Uredo para 
desarrollarse interiormente en las plantas? ¿Entran por los poros ó estómatos 
de sus tallos y hojas? 

2.* ¿Son absorbidos y llevados por el torrente de la circulación? 

No tengo observaciones propias que ilustren la materia; pero la experien- 
cia de algunos sabios fisiologistas enseñan que la primera via ó la de las raí- 
ces, siguen los esporos de los hongos que invaden á las plantas vivas, y so- 
lo se introducen por los huecos ó vacíos que ocasiona la putrefacción,- los que 
buscan su morada en los vegetales muertos. 

El método llamado drainage, de que habla el Sr. Blasquez y que puede 
denominarse de canalización, porque consiste en establecer canales de derra- 
me ó tubos para evitar la humedad, es ciertamente bueno y satisface á su ob- 
jeto, pero no es el único conocido: de varios puede disponer el agricultor, 
más ó menos eficaces, que tienden á destruir el mismo inconveniente ó al mis- 
mo esporo del parásito, y en mis escritos se podrán ver algunos de estos 
medios. 

Por mi parte aprovecho la ocasión, para insistir en un pensamiento que 
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trago ya emitido^ qae en mi concepto puede ser de verdadera utilidad paxa 
corregir el mal. 

Es una verdad para mi indisputable^ la analogía de estructura que tienm 
estos hongos y la que hay en las condiciones que requieren su vitalidad y re* 
producción: es también cierto que algunos de ellos^ ó por lo menos los de un 
mismo género^ viven en otras plantas^ y tal vez con éstas su afinidad sea ma* 
yor; pues bien^ contando con todos estos elementos^ creo encontrar el reme- 
dio procurando á los hongos del trigo mejpr terreno en otros vegetales del 
que puedan encontrar en esta ^amlnea. 

No veo razón para que la especies de Puccinia^ por ejemplo^ de las que se 
hace mérito en el trabajo que examino^ encuentren repugnanda para formar 
sus colonias en los terrenos floridos donde viven tranquilas algunas de sus 
hermanas. No creo que el olor penetrante de la Mentha sob sea inocente 
para los esporidios cuadrangulares^ cordiformes y castafios del Puccinia Men- 
thas; y que las especies Anemones^ Pruni, SpinosaB^ Polygoni, AviculariiB^ 
CürcarisB^ Juniperí; Potentülse^ Mucronatae^ Rúbis^ del mismo género^ sean las 
únicas que encuentren saludable abrigo en medio de las flores melancólicas 
de la Anémona^ de las drupas dulces del ciruelo^ en las espigas humildes^ 
pero vistosas^ de un polígono^ en las hojas déla Gircaria^ del Enebro y Poten* 
tilla: es natural que en alguna de ellas el GhahuisÜe encuentre mejor aloja* 
miento. Es un pensamiento concebido á priori, un esporo que libro á la ex- 
periencia y habilidad de los prácticos inteligentes para que &ol sus manos pro* 
lifere^ ó de una vez con su muerte desvanezca mi iluden, nadda del mejor 
deseo. 

Mas^ disimuladme esta digresión que me habia apartado del dictamen que 
se me ha pedido: vuelvo á mi asunto declarando, que la M^oaoria del Si*. Blas- 
quez merece la honra de ser pubhcada mi el periódico dé la Sociedad. 

México, Didembre de 1869. 
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ESTUDIO SOBRE LA FAMILIA DE LAS CÁCTEAS DE MÉXICO,* 

* 

POR EL SEÑOR DON JOSÉ M. VELASCO, SOCIO DE NUMERO. 

Sin. Cereus Serpentimis, Lagasca fvulg. Pitahaya.) 

La descripción que presento á esta Sociedad del Cereus Serpentinus, á 
nombre de la sección de Botánica, la he hecho en vista de unos ejemplares 
que existen en el Baño de los Pescaditos de esta capital, comparando al mis- 
mo tiempo * la que hizo Labouret de esta especie en su Monografía de las 
Cácteas. 

Esta planta es natural de México, pertenece á la tribu Cácteas Tubulosas, 
al género de las Cereastreas que tiene por caracteres: tallo cilindrico ó angu- 
loso, tendido ó erguido; evolución de las areolas ilimitada; inflorescencia 
apicilar, ovario exerto, y al subgénero Cereus y conocido por las hojas siempre 
confundidas en melgas; inflorescencia lateral ^ hacia la cima ó en la parte me- 
dia del tallo, que es alargado; flor subinfundibuliforme; estambres libres y 
de la longitud del tubo; ovario y baya aculelferas ó escamosas (Labouret, 
Monografía de las Cácteas): florece desde el mes de Junio hasta el de Octu- 
bre. Sus flores son grandes, blancas y muy odoríferas; se abren al anochecer 
y se cierran de las siete á las nueve de la mañana del dia siguiente, para no 
volver á abrirse mas; ofrecen un limbo de 18 á 22 cent, de diámetro; el cá- 
liz, que es adherente al ovario, está formado de un largo tubo de 13 cent, de 
longitud; su diámetro inferior tiene 18"™ y 13°*°^ el superior; es^lampifio, de co- 
lor verde rojizo, guarnecido de escamas estrechas y pelosas en sus axilas; es- 
tá provista su epidermis de dos clases de puntitos; unos pequefios y cerrados, 
visibles, con un ligero aumento, y otros menos numerosos, blancos y per- 

1 Al comenzar á tratar de la familia de que nos ocupamos, natural parece que se ha- 
gan las consideraciones preliminares á este estudio: no lo he creído yo así, y antes bien, 
me ha parecido mas prudente hacer estas consideraciones mas tarde para mejor compren- 
sión de la Memoria, pues entonces procederemos de lo conocido á lo desconocido, del 
examen de todas y cada una de las particulaiidades de cada género y especie á las cor- 
respondientes á toda la familia. 

2 Siendo los subgéneros divisiones del género, creo que es indispensable agregar el 
Carácter de la inflorescencia de este subgénero, á la del género, pues la de éste es apici- 
lar y la de aquel lateral, y puede ocasionar dificultades en la clasificación. 

26 
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ceptibles á la simple vista: las lacinias sepaloides son de color verde olivo; las 
petaloides algo purpúreas por fuera; las interiores, blancas^ acuminadas y li- 
geramente dentadas en su ápice. Estambres mas cortos que el limbo, sus file- 
tes son blancos y están soldados á la base del tubo, que es melífero, y libres 
hacia la parte superior; anteras amarillas; el estilo es apenas mas largo que 
los estambres, blanco y con ocho divisiones; tiene de diámetro en toda su 
longitud ly"*"; ovario verde, provisto de areolas y aguijones rectos, de 4°*°* á 
13"™, de color purpúreo; los mas largos son blancos hacia la parte inferior. 
El fruto es una baya piriforme, su mayor diámetro tiene de S5 á 60"™ y el 
menor de 45 á 50"™; su color es rojo; cerca del ápice, que está coronado por 
algunos restos del perianto y cubierto de hacecillos de espinas desprendidas 
de los primeros sépalos que estaban sobre el ovario se notan algunos plie- 
gues formados por las escamas del cáliz; las areolas cubiertas de tomento 
blanco, conservan sus aguijones que son de 18á21, y tienen de 4 á 5"™ de 
longitud, algunos de color moreno y otros de color de ceniza; sobre la epi- 
dermis se notan los puntitos ya descritos, con la diferencia que cambian de 
color; los grandes son amarillos en lugar de blancos. El epicarpo es interior- 
mente de color anaranjado: las semillas se ven envueltas por el sarcocarpo 
que está formado de celdillas poliédricas y salpicado de puntitos brillantes, 
ocasionados por la reflexión de la luz en las caras de las celdillas: este tejido, 
al comenzar el fruto su madurez, toma un bellísimo color rojo que difícilmen- 
te se puede imitar con los colores que se emplean en la pintura; el color se 
oscurece después sin perder su hermosura, debido esto únicamente á una mayor 
cantidad de materia colorante que adquiere el fruto en su completa madurez. 

Los granos son horizontales y tienen su funículo de 6 cent, de longitud y 
del mismo color del mesocarpo; la forma de la chalaza es semejante á la de 
las tapas de las guitarras; la testa es crustácea y tiene un bello color negro, 
la endopleura tenaz y de color gris; embrión anátropo, sin perisperma, cotile- 
dones carnosos y radícula muy pequeña. 

Su tallo es flexible, suberguido, ramoso con la edad, de 5 á 6 metr. de al- 
tura sobre 4 á 5 cent, de diámetro; de un color verde oscuro y los ramos jó- 
venes de un verde alegre; los surcos que atraviesan las melgas desaparecen 
muy pronto. Melgas 11, comprimidas, obtusas y casi rectas; areolas algo 
aproximadas, con intervalos de 15"", pequeñas y cubiertas de tomento, blan- 
co al principio, y mas tarde color de ceniza; tienen de 11 á 14 aguijones ex- 
teriores, rectos, delgados y rígidos, de 6"" á 15"", y uno central de 9"" á 
24"", todos de color rosado al nacer, después blancos, mas tarde cenicientos, 
y uno que otro moreno: casi todos los aguijones están manchados en la punta 
de un color igual al de las espinas del maguey (Agave Americana). 
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H^aciendo una sección transversal al tallo^ no se nota la savia mucílaginosa 
que se desprende de muchas especies de esta familia; á primera yjsta se en- 
cuentra una zona lefiosa, concéntrica é interrumpida, envuelta por un tejido 
celular muy abundante, verde en la parte exterior y blanquizco en la interior: 
viendo estos hacecillos con el microscopio, se ven formados de fibras, vasos 
anillados y traqueas, desprendiéndose de ellos otros muy pequeños en direc 
cion de las areolas, compuestos de los mismos elementos: la epidermis, que 
es muy consistente, está perforada por una multitud de estómatos, que son 
los puntitos blancos que se notan á primera vista. 

Los frutos de esta planta son muy apreciados en la capital, y son objeto de 
regalo por su rico sabor y escasez de ellos; suelen en las pulquerías compo- 
ner el pulque con este fruto, y lo prefieren al llamado pulque de tuna colo- 
rada. En Autlan de la Grana, me ha dicho una persona, que se encuentra 
esta misma especie con el nombre de Pitahaya, y que sus frutos los venden 
en Guadalajara muy baratos por su extraordinaria abundancia; que sus tallos 
tienen de altura de 4 á 5 metr. y 12 cent, de diámetro, y sus flores blancas 
ó amarillas color de oro; que en Tepic y Zapotlan el Grande se encuentran 
también, pero en menos abundancia. 

Una señorita mexicana ha tenido la curiosidad de hacerse un aderezo con 
los granos del fruto, consiguiendo á poco costo un adorno agradable á la vista. 
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NOTAS SOBRE LAS COSTUMBRES DE ALGUNOS REPTILES DE MÉXICO POR M. F. Su&ICHRAST: 

TRADUCCIÓN DEL SEÑOR DON ANICETO MORENO. 

SOCIO CORRESPONSAL EN ORIIATA. 

FAMILIA DE LOS KJUANIDEOS. 

(COJíTINU ACIÓN.) 

Género Basiliscus, Lam. Sinonimia, Basiliscus vittatus, Wiegm; Pasa-rios 
de los criollos; Zumbichi de los indios zapotecos . 

Este hermoso animal, cuyas costumbres en nada recuerdan al ser fabulo- 
so que los antiguos habian bautizado con el nombre de basilisco, es común en 
casi todas las orillas de los rios de las tierras calientes y templadas de Méxi- 
co. En la primavera, estación de los amores, es mas fácil observarlo, y en- 
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tónces también el macho se hace notable sobre todo por la elegancia de sus 
formas, la vivacidad de los colores de su piel y la graciado sus movimientos. 
Tan luego como el sol ha calentado la •atmósfera, abandona su retiro noctur- 
no y sale en busca de su presa: si al borde de la agua se levanta algún tron- 
co seco, es seguro encontrarlo allí de centinela en las horas mas calientes del 
dia, extendido voluptuosamente como para absorber la mayor cantidad posi- 
ble de calor solar, y en una quietud absoluta; pero si algún ruido llama su 
atención, levanta la cabeza, hincha la garganta y agita rápidamente el cascó 
membranoso de que está coronado su occipucio; su ojo penetrante, de un 
amarillo sombrío con manchas color de oro, interroga los alrededores; si el 
peligro es inminente, su cuerpo poco antes flojo y blando, se extiende como 
un resorte, y de un salto, tan rápido como el relámpago, se arroja al agua. 
Al nadar levanta la cabeza y el pecho; sus patas anteriores azotan el agua co- 
mo remos, mientras que su larga cola la surca como un timón: por e^ta cau- 
sa se les ha dado el nombre de Pasa-rios, que se aplica también, sinrazón, 
á una especie de un género vecino, el Corytophanes chamceleopsi^. 

A fines de Abril, ó á principios de Mayo, la hembra pone en su agujero, 
al pié de un tronco de árbol, de 12 á 18 huevos, que abandona al calor del 
sol: por su forma y color, son idénticos á los de las iguanas; su mayor diá- 
metro es de 0,"™020, y el menor de O, ""013; la incubación dura algunos dias, 
y los pequeños se diferencian de los adultos por el color. 

El alimento del basilisco se compone esencialmente de insectos que caza 
con suma destreza. La edad y el sexo ocasionan algunas modificaciones en el 
color de los individuos: la membrana occipital y la cola que en las hembras 
y en las jóvenes, son de un amarillo verde olivo, se tiñen de un hermoso co- 
lor rojo de sangre en los machos viejos. 

Género Corytophanes, Boie; Sinonimia Corytophanes ChamoBlopsis, Dum.; 
Chamoelopsis Hernandesis, Gray; Chamoeleo mexicanus, Hernández. 

Si la especie de casco huesoso que adorna la cabeza de este reptil no fue- 
ra de naturaleza muy diferente, de la que adorna la del basilisco, á primera 
vista se inclinaría uno á confundirlo con éste, tanto así se le asemeja por la 
forma del cuerpo. Pero en el basilisco, la prominencia occipital no consiste 
sino en un casco membranoso sostenido interiormente por una cresta sagital 
muy desarrollada y con las extremidades cartilaginosas, mientras que en el Co- 
ritophanes está formado enteramente por una expansión anormal del hueso 
del cráneo: la f ocies de la especie que nos ocupa, ofrece algunos rasgos de 
seinejanza con la del camaleón de África, y á esto es debido el nombre dado 
por Hernández. 
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El color del Copytophanes no ofrece esos brillantes tintes verdes, amarillos 
ó rojizos que se observan en la piel del basilisco, sino una mezcla de tintes 
oscuros, leonados, negros y blancos, pero que no son desagradables á la vis- 
ta: he observado que estos colores no son indiferentes á la acción de la luz. 
Uno de estos reptiles que he conservado vivo por mas de un mes, presentaba 
la particularidad de que áu garganta, blanca durante el dia, tomaba en la no- 
che un tinte sombrío, así como las demás partes claras del cuerpo. Aunque 
de un natural muy vivo, se dejaba coger y acariciar: si se le pasaba varias ve- 
ces la mano por los costados, se acostaba inmediatamente como magnetiza- 
do: si se repetía la misma maniobra en el vientre, cruzaba las patas anterio- 
res y caía en una inmovilidad completa: se habia domesticado de tal manera, 
que corria á mi encuentro para tomar de mi mano las moscas y otros insectos 
que le agradaban. 

El Corytophanes no es animal de ribera como el basilisco y las iguanas; vi- 
ve únicamente en medio de los bosques entre las rocas, y con especialidad en 
los bosques de encino, en donde el color sombrío de su cuerpo, que se con- 
funde con el de las hojas secas, le permite poner emboscadas á los insectos 
de que se alimenta: es muy ágil, y cuando consigue fugarse es imposible apo- 
derarse de él, si no es á tiro: al correr, levanta el cuerpo casi verticalmente, 
azotando el suelo con la cola, lo que le da un aspecto bastante extraño. 

La credulidad de los indios no ha dejado de atribuir á este ser inofensivo 
y de rara figura, cualidades extraordinarias: temen mucho la picadura de las 
espinas que sfe hallan á los lados de la cabeza; preconizan la virtud de su cuer- 
po disecado, y colgado al cuello contra el mal de ojo y el aire, y esa multitud 
de males sobrenaturales, hijos de una imaginación sombría y supersticiosa. 

Los Corytophanes no son comunes en ninguna parte: la especie á que se 
refieren estas notas, habita las dos vertientes de la cordillera en puntos muy 
lejanos entre sí: los he encontrado en efecto cerca de la hacienda del Mirador 
y del Potrero, Estado de Veracruz; en las grutas del cerro de Santo Domingo, 
Istmo de Tehuantepec y en los bosques de la Gineta, Estado de Chiapas; los 
ejemplares que obtuve de estos lugares son del todo idénticos. 

* 

Género Phrynosoma, Wagler; Sinonimia Phryonosma orbiculare, Wiegm; 
Camaleón de los criollos; Tapayaxin de los mexicanos. 

Este pequeño sauriano, tan curioso por su fisonomía como por sus costum- 
bres, debe á estas circunstancias el haber sido conocido por los primeros ob- 
sery adores que han recorrido la República, y además h^er andado en las di- 
ferentes clasificaciones de una en otra familia, hasta que al fin ha ocupado el 
lugar que le correspondía en la naturaleza, al lado de los Tropidolepis. 
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El Frinosoma, particular á las regiones frías y secas de la mesa de Méxi- 
co, habita los lugares arenosos y expuestos al sol, el borde de los caminos y 
las colinas áridas, en donde el color terroso de su cuerpo le oculta fácilmen- 
te á las miradas. Mal conformado para la carrera, carece de esa vivacidad la- 
certiva que se ha hecho proverbial: su marcha es torpe y lenta: al verle ca- 
minar sobre la arena, se adivina que debe tener grande trabajo para procu- 
rarse el pan cuotidiano: su lengua, gruesa y pegada al paladar, no le permite 
lanzarla, como el verdadero camaleón, sobre los insectos que pasan á su al- 
cance: su vientre ancho y que se arrastra, le impide atrapar, como á la ágil 
lagartija, una presa que corre, ó á una mosca que vuela, como al impetuoso 
anolis. Para comer necesita que uno de esos pesados coleópteros de las are- 
nas tan mal organizados como él, venga, por decirlo asi, á meterse en la 
boca de este melancólico cazador: esta sobriedad forzada, le ha valido de 
parte cíe los indígenas la reputación de manterse con aire. Desprovisto de 
medios de defensa, se deja coger sin intentar siquiera morder la mano que 
lo ha tomado: varias veces he conservado vivos algunos de estos inofensivos 
animales: permanecian ordinariamente escondidos en un rincón de mi cuarto; 
y si llegaban á desaparecer, estaba seguro de encontrarlos dentro de mis za- 
patos ó en las bolsas de mis vestidos. He observado, en diferentes ocasiones, 
que poniendo en alcohol las hembras, salen inmediatamente los pequeños de 
la cloacia en número de 10 á 12: igual cosa he visto en una especie de un 
género vecino, el Tropidolepsis formosuSy y creo que la mayor parte de las 
especies mexicanas de Tropidolepideos, los pecuüares á las regiones frias al 
menos, son también ovo-vivíparas. 
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OUOUIIBIT^CEAS O Oi?LLi?LBi?LCE5rA.S, 

POR EL SR. D. LEONARDO OLIVA, SOCIO CORRESPONSAL EN GÜADAL^JARA. 

La familia de las cucurbitáceas está caracterizada por A. P. DecandoUe por 
sus flores hermafroditas, monoicas ó dioicas y axilares; cáliz gamosépalo; sépa- 
los cinco,, más ó menos unidos á su base entre si, y mediante el receptáculo ó toro 
con los carpelos; corola con cinco pétalos libres entre sí ó mas ó menos unidos, 
distintos del cáliz ó raras veces casi continuos con él, naciendo del margen del 
receptáculo, con su margen entero, raras veces íimbriado, constantemente 
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amarillos, blancos ó rosados; estambres cinco, libres ó mas frecuentemente 
triadelfos, raras veces triadelfos y singenesos, filamentos excepcionalmente 
peludos; antenas biloculares muy largas, flexuosas, casi nunca ovadas, cor- 
tas; estilo una que otra vez casi nulo; estigmas de tres á cinco, bilobulados, 
gruesos, aterciopelados, raramente fimbriados ó franjeados; carpelos tres ó 
cinco, solitarios por aborto?, envueltos por el receptáculo y el cáliz, forman- 
do una peponida, con el nervio medio de los carpelos central y seminífero en 
su margen externo; funículo umbilical, hinchado hacia la semilla; arilo acuo- 
so, membranoso por la desecación; semillas, lo mas frecuente, obovadas, 
comprimidas, fijadas á las paredes del fruto, dirigidas más ó menos por el 
ápice hacia el centro, con el margen las mas veces hinchado, con su base y 
ápice bi ó trilobulado por la desecación, con el hilo oblicuo hacia el ápice de 
la semilla, el espermodermo bruscamente perforado por los vasillos de los es- 
tigmas, con los vasillos nutricios circunvalando el margen de la semilla; 
embrión recto, exalbuminoso, con los cotiledones foliáceos, palmatinervados, 
de radícula basilar dirigida hacia el ombligo; raíz anual ó perenne, fibrosa ó 
tuberosa; tallo sarmentoso, herbácea ó fruticoso? muchísimas veces estriado; 
hojas quincupciales, palmatinervadas, muchas veces cubiertas de pelos redon- 
deados; zarcillos (acaso hojas abortivas?) solitarios, laterales, indivisos ó divi- 
didos; flores solitarias paniculadas ó en haces; bracteas casi siempre nulas; 
ramos naciendo entre las hojas y los zarcillos. Ha sido dividida por el mismo 
en dos tribus, la de las Nhandirobéas, que llevan zarcillos axilares, pedun- 
culares y flores dioicas; y las de las Cucurbitéas que los llevan laterales, es- 
tipulares y flores hermafroditas, dioicas ó monoicas: la primera conteniendo 
los géneros Fevillea de Lineo ó Nhandiroba dePlumier, y el Zanonia L.; y 
la segunda los géneros Lagenaria, de Serres; CucumiSy L.; Luffa^ de Ga- 
vanilles; Beninca^a^ de Savi; Erythropalurriy de Blume; Turia, de Fors- 
kal; Bryonia, L.; Sycios, L.; Elaterium, L.; Momordica, L.; Neuros- 
perma, de Rafinesque; Sechium, deBrown; Melothria, L.; Tricosanthes, 
L.; Joliffia, de Bojes; Cucúrbita, L.; Involucraria, de Serres; MuHcia, de 
Loureiro; Angwria, L.; Zueca, de Comerson; Attasia, de Loureiro; Gro- 
novia, L., y Kolbia, de Palisot de Beauvais. 

La primera tribu tiene sus especies en la América intertropical, Santo Do- 
mingo, Turbaco, Brasil é islas Caribes, en Malabar, Zeylan y Java. La se- 
gunda en la India, Antillas, África, México, Brasil, etc. Nosotros poseemos 
especies de los géneros Lagenaria, Cucumis, Luffa, Bryonia, Sydos, 
Elaterium, Momordica, Sechium, Cucúrbita y Gronovia. Las especies 
que no conozco absolutamente van señaladas con un 0. 

Tribu 2.'* Cucurbitéas. Género Lagenaria Ser: « Cáliz campanulado con la- 
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cinias subuladas ó anchitas, mas cortas que el tubo; corola blanca con péta- 
los ovados al reves^ que nacen debajo del margen del cáliz; flor masculina; 
estambres cinco, triadelfos, el quinto libre; flor femenina; estilo casi nulo, 
estigmas tres, gruesos, bilobuJados, granulosos; fruto tri ó quinqué? locular; 
semillas obovadas, comprimidas, con el margen hinchado y ápice bilobulado: 
flores monoicas.» 

Especie 1.* Lagenaria vulgar. Ser.; vulgarmente Bvie. Cucúrbita lagena- 
ria, L.; Diagnogsis: «Blandamente pubescente, moscada,'tallo trepador, zar- 
cillos 3 á 4 fidos; hojas acorazonadas, enteritas, peludo-subglaucescentes, 
biglandulosas en su base, con flores monoicas, estrelladas, muy abiertas, fas- 
cicuJadas, con el conectivo cubierto de papilas oblongo-ovadas, agudas, con 
fruto pubescente, lampiños y muy lisos por la madurez, con carne blanca, co- 
mible: es muy común, es anual. 

El Atácate ó Acocote es la «L. vulg. var: |3 con fruto ventrudo en la par- 
te inferior, cuello oblongo.» Muy común como las otras variedades. 

Género Cucumis, L., Juss., Gaert.; Colocynthis, Toum; Rigocarpus, Neck. 
<K Cáliz tubuloso campanulado, con lacinias subuladas, apenas de la longitud 
del tubo; pétalos unidos entre si y apenas con el cáliz; flor masculina, estam- 
bres, cinco, triadelfos; flor femenina, estigmas tres, gruesos, bipartidos; pe- 
ponida 3 á 6 locular con semillas ovadas, comprimidas, no marginadas: flo- 
res monoicas ó hermafroditas, amarillas.» 

Especie 1.* D. C. Cucumis meló, L., vulgarmente Melonero. Diagnosis: 
«Taljo postrado en tierra, áspero, zarcillado; hojas arredondadas, anguladas, 
pecioladas; flores masculinas, con el tubo del cáliz subventrudo á su base, di- 
latado en el ápice, con estambres inclusos y anteras mas cortas que el conec- 
tivo; flores hermafroditas con anteras ^omo en las mascuHnas; estigmas 3á4 
cortamente bilobulados; fruto ovado ó subgloboso 8 á 1 2, surcado; carne azu- 
carada, amarilla ó blanca.» Es importado, cultivado con sus variedades reti- 
cuJatus, cantalupo y Maltesis, a p y. 

Especie 3.® D. C. C. sativus, L. vulgarmente Pepmero. Diagnosis: «Con 
tallo áspero, zarcillado; hojas acorazonadas, oscuramente 5 lobadas, peciola- 
das, con lóbulo terminal, con flores cortamente pedunculadas, subternas y mas 
grandecitas, con el tubo del cáliz de las flores mascuünas, tubuloso-campanu- 
lado, con el limbo, patente encorvado, pétalos aguditos; frutos oblongos, sub- 
triquetros, casi lisos por la madurez, ordinariamente lustrosos, carpelos dis- 
tintos, separables por dentro.» Importado y cultivado con sus variedades 
a verde y /3 amarilla. 

Especie 14. D. C. C. citrullus. Ser. L. C. anguria, Duch.; vulgarmente Cir 
dracayota; Mex. Tzüacayotli. Diagnosis: «Muy peludo, tallo postrado en 
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tierca^ zarcillado; hojas obtusamente pinatiseetas, subglaucesceates, flores so- 
litarias^ semibracteadas, con bracteas oblongas; frutos subglobosos^ lampiños^ 
estrellado^manchados.^ Probablemente pasó de la India á México antes de la 
conquista; es anual. 

La sandía parece no ser mas que la variedad ?, con carne muy acuosa y 
rojiza. 

Especie 17. D. C. Cucumismaculatus Willd.; vulgarmente Pe/>¿m¿ío pur^ 
gante. Diagnosis: <tGon hojas acorazonadas, oscuramente anguladas, arredon- 
daado^obtusas, denticuladas, ásperas; frutos ehpticos, angostados á su base^ 
lampifios, los mas jóvenes con estrias anchas y verdes; maduros con manr 
chas blancas jaspeadas de verde, con el conectivo mucho mas largo que las 
lanit^as.» Crece en Colima y es cultivado en Tecolotlan. 

líeécripcion. — ^Planta trepadora, de tfldlo áspero, tetrágono, de poco um 
de una hnea de diámetro, echando á distancia de cinco pulgadas, boj as,, floréis 
y zarcillos, alternativamente opuestos los de las diferentes distancias; zarcillos 
con piececitos de una pulgada de longitud, á cuya distancia se dividen en 
cuatro al mismo tiempo, bien largos y filiformes, arrollados en espiral; dos 
seguidos arrollados de izquierda á derecha, y los otros dos de derecha á iz- 
quierda; hojas con peciolo de una pulgada, peludo, acorazonadas, acuñadas 
en su base, con su limbo dividido en tres lóbulos lanceolados, de los que el 
del medio es mayor, mas alargado, y los otros dos, uno á cada lado de la base 
de la hoja, que son arrendondeados, de una y media pulgadas de longitud y 
poco menos de latitud; flor masculina con pedúnculo de nueve lineas, pelu- 
do; cáliz gamosépalo campanulado 5 partido con las divisiones alengüetadas, 
que llegan hasta mas de la mitad de su tamaño, verdes; corola blanca, ga- 
mopétala, campanulada, de 5 divisiones profundas, obovadas, con venas ver- 
des at exterior; tres cuerpos ó adelfias con 5 estambres nacen de las paredes 
de la corola con anteras parabólicas de arriba abajo, con polen anaranjado 
como las anteras, y granujoso; flor femenina, en la misma planta, con pe- 
dúnculo de dos hneas, peludo; cáliz gamosépalo, campanulado 5 partido, con 
cinco dientes, verde; corola gamopétala, tubulosa, tubo de cinco líneas; sus 
divisiones de tres líneas, de cinco dientes, por lo demás como la masculina; 
pistilo uno, con tres estigmas; en su ápice ahorquillados ó en forma de án- 
gulo, ouyo vértice está arriba; hay otras dos ó mas flores en cada ramillo que 
abortan; el fruto es una pequeña sandia ó meloncito (peponida) con pedúnculo 
de cuatro hneas de longitud y poco mas de una línea de diámetro; el fruto, de 
una y media pulgadas de longitud ó poco mas, por diez hneas de diámetro^ 
algo áspero á su superficie, marcado con dos fajas longitudinales, blanquiz- 
cas; el interior es como el estropajo, trílocular, de tres tabiques longitudinales 
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verdaderos, y tres falsos; formados por una membrana que le da la apariencia 
al fruto seco de panal; cada lóculo de los seis, contiene en cada serie quince 
loculUlos con quince semillas, y en total noventa; semillas perfectamente 
cordiformes; florece en Setiembre y Octubre. Crece en Colima y es cultivado 
en Tecolotlan. Se dice que la infusión del fruto basta para purgar. Presenta 
algunas diferencias que atendidas, multiplicarian las especies. 

Especie 19.* D. C. Cucumis campechianus A. B. et K.; vulgarmente san- 
dillita (Guadalajara). Diagnosis: a Con tallo zarcillado; hojas acorazonadas^ 
subrotundas, sinuado 5 lobadas, dentadas, lóbulos arredondados, el inter- 
medio muy grande; flores masculinas en racimos, pocas; tubo del cáliz vello- 
so con frutos. . . Acaso es una variedad del C. prophetarum, según Spren- 
gel.j> El fruto es de una á una y medía pulgadas de longitud, jaspeado de 
blanco sobre el verde, es liso, de sabor de pepino. Crece en Guadalajara^ 
Ahualulco, etc., y en las costas de Campeche: es anual. 

{Continuará.) 



ESTUDIO SOBRE LAS AGUAS 

DE DIVERSAS LOCALIDADES DE MÉXICO 

POR M. LAMBERT, FARMACÉUTICO: 
TBADÜOIDO POB XL BXffOB DON IGNACIO OOBNVO, SOOIO DX NüMXBO. 



(concluye) 

El agua de Río Blanco solo es empleada en Onzava como fuerza motriz en 
las fábricas de Cocolapan y de Jalapilla. Creo que su uso como bebida ofre- 
cería ventajas^ á causa de la pequeña cantidad de bicarbonato calcáreo que 
contiene. Es necesario únicamente filtrarla ó dejarla asentar en un receptá- 
culo en donde quede en contacto con el aire. 

Rio del Ingenio. — ^En el Ingenio, á la derecha del ca^iino de Puebla, se 
ye ai pié de la montaña un hermoso manantial que forma una laguna pequeña, 
cuyas aguas son perfectamente limpias y que tienen un sabor fresco y agra- 
dable. Su temperatura se mantiene á 16° del termómetro centígrado. Su 
grado hidrotimétrico bastante elevado (45) explica por qué se les da tan poca 
estimación en el país. En efecto, el jabón se disuelve imperfectamente, se 
enturbian mucho por la ebuUicion, y las legumbres puestas á cocer en ellas 
se endurecen. 
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Un litro de esta agna^ tomado en el manantial^ contiene 243 centímetros 
etdñcos de gas ácido carbónico, á 0° y á 0,°^76 de presión. 

El residuo de este mismo litro de agua, desecado á 120°, pesó 0,8»575. 
Es blanco, aunque se pone un poco moreno por la calcinación, lo que indica 
indicios de sustancias orgánicas. 

La análisis dio: 

Gs. 

Siliza. . : . 0,060 

Oxido de fierro 0,003 

Cal 0,200 

Magnesia 0,040 

Acido sulfúrico 0,017 

Cloro indicios. 

Sosa, cantidad indeterminada. 

Rio de Orízava. — ^Las aguas del Rio de Orizava provienen en su mayor 
parte de la fusión de las nieves del Pico del mismo nombre, por cuya circuns- 
tancia están poco cargadas de sales. Su grado hidrotimétrico no varia sino 
de 8° á 9° 5, deducido de un gran número de experiencias hechas en diver- 
sas épocas del afio, antes y durante la estación de las lluvias. Este rio atra- 
viesa la ciudad de N. 0. á S. E., y va á unirse al Rio Blanco, en la garita 
de Jalapilla. Esta agua es la que surte las fuentes de la' población . La toma 
está establecida al pié del cerro del Borrego, arriba de San Antonio, adonde 
llega por medio de un pequeño acueducto. Como este punto está bastante ele- 
vado, se han podido establecer en la ciudad varios surtidores. Durante el 
invierno, época en que las lluvias son raras, esta agua es enteramente clara 
antes de llegar á la ciudad, y durante su curso absorbe aire atmosférico y 
ácido carbónico. 

Diez htros de agua evaporados en una cápsula de porcelana, dieron un re- 
siduo que, desecado á 120°, pesó 1,^20, y calcinado moderadamente, tomó 
un ligero tinte. 

El agua contiene pc^ Htro: 

Gs. 

Siliza 0,061 

Oxido de fierro 0,003 

Cal, 0,023 

Magnesia 0,0035 

Cloro indicios. 

Sosa^ cantidad indeterminada. 
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Gomo se ve^ la propordoD de las sales es bastante corta ea las aguas del 
Rio de Orizava; la silhsa figura en ellas por mas de la mitad. En estío sa tUÉt^ 
peratura no pasa de 19 á 20 grados. Solo contiene indicios de materiaB otgá- 
riicas; de suerte que durante la estación seca^ ofrece un precioso recorso á les 
habitantes. Desgraciadamente en la estación de las lluvias^ que dora mas .dé 
la mitad del año en Orizava, el rio, recibiendo todos los torrentes cprn des- 
cienden de las montañas, sus aguas se cargan de lama y de sustancias orgá- 
nicas, perdiendo entonces sus buenas propiedadiBS, y creo pueden ser la causa 
de numerosas afecciones intestinales. La lama de este rio, excesivamente te- 
nue, se deposita con mucha lentitud. Está compuesta de: 

Gs. 

Siliza 0,80 

Alúmina ferruginosa. .... 0,03 

Cal 0,0B 

Acido carbónico 0,06 

Materias orgánicas, cantidades notables. 

Esta agua vuelve á adquirir su limpidez y excelmtes cualidades pw la fil- 
tración. 

Arroyos,^ CalierUe y de los Agu(wates. — Estos dos arroyos atraviesan h 
ciudad de N. á S. Se forriían al pié del cerro de Escamela, serpentean á poóa 
distancia uno del otro y van á perderse en el Rio Blanco, á la altura del lugar 
de Soquitlan. El primero debe su nombre á la alta temperatura de sus aguas^ 
que varias veces he encontrado de 22^ 5, siendo la del aire de 19^. Aunque 
el segundo lleva otro nombre, posee el mismo grado de calor. Los reactivos 
señalan en ellas indicios de cloro, ácido sulfúrico y cal. No son usadas oomo 
bebida, sin duda por su elevada temperatura, y también porque contiraen 
gran cantidad de sustancias orgánicas. 

Bio de Escamela. — ^Nace al pié del cerro del mismo nombre, atratiesa 
bajo un puente el camino de Córdoba y va á unirse al Rio Blanco, un pooo 
abajo de Soquitlan. Esta agua goza, y con justo título, de bastante apreaioj 
es de una Umpidez perfecta, su temperatura de 15*" 5 es oonstantft, y 
presenta todos los caracteres de una agua potable excelente. En el hidroti" 
metro marca diez grados, se enturbia ligeramente con el azótate de plata, el 
cloruro de bario y el oxalato de amoniaco. Por desgracia corre bastante lejos 
de la ciudad y á un nivel demasiado bajo para que se pudiera utilizar sin 
grandes trabajos en la alimentación de las fuentes públicas. 

Manantial del Molino. — ^Debajo del- puente llamado del MoÜno, cons- 
truido sobre el rio de Orizas, oerea del conv^ato de San José^ se halla un 



BMinantídi muy abundante^ enyas aguis^ qee ecm hs mas estimadas 6a eala 
e^nnroa^ brotan al pié de la esc^^rpadura formada por el rio, muy eüoa|f<mada 
«a este lugar, siniéndoies de receptáculo un agujero de algunos pies de día* 
ttietro ^e le sirve de toma. Esta agua es muy cristalina; marca 7 grados al 
MdJrotümetro; su temperatura es de 20^ 5; solo acusa ludidos insignifícan-- 
tes de materias orgánicas; da un ligero precipitado con el oxalato de amonia^ 
co^ y se enturbia por la adición del azótalo de plata y del cloruro de bari^. 
S«i composición me parece idéntíoa con la del rio de Orizava^ de la eual pro^ 
Mde tal yw por iniSltradou. Durante la estación de los lluvias, cuando lat 
corrientes se enturbian, este modesto manantial presta los mayores servicioB 
á la población de Orizava, que debería por algunos trabajos facilitar su en^ 
irada y hacer un depósito conveniente. 

Aguas de pozos. — Existen en la ciudad de Orizava un gran número de 
pozos, auya profundidad varia de tres á ocho metros, y que aun(pie están Si* 
iuados i diferentes niveles, parecen alimentarse con la misma capa de agua. 
No contienen estas aguas sulfates; manifiestan indicios de cloruros y una corta 
propordon de cal. He determinado el grado hidrot/métrico de la de vsi 

« 

eierto núm^x) de pozo6> que son: 

Plaza del Mercado 5^ 

Calle de Dolores 8* 

Curato de la Concordia^ . . 8^ 5 

Plaza del Gáionen 8^ 5 

Calle de las Tres Cruces. . . 8<> 5 

Calle del Calvario 10<> 5 

Calle de San Juan de Dios. .11*5 

Calle de San Gabriel 1^5 

Calle de Yistahermosa. . . . 11* 5 
Calle de Jaliq^la .13* 

Eétta tabla mwifiesta que la cantidad de sales de cal va aumentando eon la 
profundidad de los pozos * y á medida que se alejan de la base de las mon- 
tanas. Wl agua, teniendo un trayectp mayar que recorrer^ se caiga más y más 
de materias salinas en las capas que atraviesa. 

A'gmis de Queírétopo* — Querétaro, capital del Estado de este nombre, si*^ 
tuada á 54 leguas de México^ tenia una importancia mayor que la que hoy 
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tiene^ y encerraba una población casi doble de la que cuenta actualmente. 
La ciudad está construida sobre la pendiente de una colina que^ elevándose 
hacia la parte oriental^ desciende insensiblemente del lado del Occidente y va 
á perderse en un valle bien cultivado. Está limitada al Sur por la montaña 
ád Qmatario, cuya vertiente es muy árida, y al Norte por las alturas del de 
Pathé, á cuyo pié se extiende el delicioso vallecillo do la Gaflada, notable por 
su exuberante vegetación. Del flanco de las colinas que circunscriben el pe- 
queño valle de la Ganada se desprende una gran cantidad de manantiales 
que forman un arroyo cuyas aguas fecundantes serpentean á través de las 
tierras cultivadas y de los jardines. Algunos de estos manantiales se reúnen 
en un receptáculo de donde parte el célebre acueducto de dos leguas de largo 
que conduce el agua de Querétaro á la altura de Santa Cruz ó de Sangremala. 

Este acueducto, en parte subterráneo, atraviesa sobre sesenta y dos arcos, 
entre los cuales algunos tienen hasta veintiséis varas de altura, y reúnen los 
lados opuestos de las colinas de la Gafiada y de Santa Gruz, que forman el 
vallecillo citado ya. Esta obra gigantesca fué ejecutada de 1726 á 1728, de- 
bido al empeño y casi á expensas del marques de la Villa del Villar de la 
Águila, quien por este hecho es considerado como el bienhechor de Queré- 
taro. La ciudad reconocida le ha erigido varias estatuas que adornan las fuen- 
tes públicas. 

Las aguas conducidas por este acueducto, son bastante abundantes para 
alimentar veinte fuentes púbUcas, entre ellas varias monumentales, asi como 
para surtir algunos conventos y muchas casas particulares. 

En las dependencias del convento de Santa Gruz se encuentran los depósi- 
tos que distribuyen el agua á la ciudad. La que yo anahcé fué recogida en el 
acueducto un poco antes de su llegada al receptáculo. 

En 1792 D. Martin Sesé, profesor de la facultad de medicina de México, 
examinó el agua de la Ganada, que pasaba por ser insalubre. Ignoro si pu- 
bUcó' entonces una análisis completa; solamente declaró que el agua era muy 
buena, aunque contenia una pequeña cantidad de alumbre y azufre. 

En 1852, D. Garlos Marroquin, hijo de un farmacéutico distiendo de 
Querétaro, dio una análisis mas completa de esta agua. Debo á la bondad 
de su hermano el número del periódico ej FederaUata, ád 23 de Febrero de 
1852, donde se encuentran consignados los resultados de esta análisis, que 
son los siguientes: temperatura del agua en el receptáculo, 27 grados centí- 
grados: densidad ccHoparada á la del agua destilada, 1.0658. 

En mil partes contiene: 
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Materias orgánicas. . . 0.3000 

Siliza 0.1740 

Sulfato de cal 0.0220 

Carbonato de potasa. . 0.0507 

Cloruro de sodio. . . . 0.0505 

Sulfato de sosa. . . . 0.0708 

Carbonato de sosa. . . 0.3320 

Aire 0.0640 

Agua 998,9360 
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Total. . . . 1000.0000 
Fierro en cantidad inapreciable. 

£1 Sr. Marroquin ha ejecutado sus trabajos sobre el agua del acueducto y 
de las fuentes^ y no ha encontrado diferencia en los resultados. Atribuye la 
gran cantidad de materias orgánicas á la multitud de plantas que vegetan en 
el interior de los receptáculos. No sé por qué método este químico determi- 
naria las sustancias orgánicas; pero la cifra que indica es del todo extraordi- 
naria, y una agua que contuviera por litro 0.8»3 de estas sustancias, seria jus- 
tamente reputada como malsana. Sin embargo, el Sr. Marroquin concluye 
diciendo que el agua de Querétaro es una de las mas puras que se conocen. 

En cuanto á las otras diferencias entre los resultados de esta análisis y la 
mia, ejecutada en 1864, pueden explicarse en gran parte por los importantes 
trabajos que últimamente se han ejecutado para mejorar la condición de los 
manantiales. Es de una limpidez perfecta, no se enturbia ni aim durante la 
estación de las lluvias, tiene un sabor que parece un poco insípido á causa de 
su elevada temperatura. He encontrado ésta de 25^ 3 centígrados, siendo la 
del aire de 18^7. Marca seis grados al hidrotímetro . El azótate de plata, 
el cloruro de bario y el oxalato de amoniaco producen muy ligeros precipi- 
tados. Por falta de instrumentos no he podido apreciar la cantidad de aire y 
de ácido carbónico libre disuelto en esta agua; pero las numerosas burbujas de 
gas que se escapan cuando se calienta, indican que contiene bastante can* 
tidad. 

Siendo la cuestión de las materias orgánicas la que me pareció mas im- 
portante, voy á referir el procedimiento que usé para determinarlas. En una 
cápsula pequeña de porcelana puse á evaporar agua en el bafiO'-maría, te* 
niendo cuidado de cubrirla con un embudo de vidrio. Desecado el residuo á 
120^, en un estufa, determiné su peso, y después elevé la temperatura para 



destruir las sustancias orgánicas. En esta operación los carbonates pierden 
todo ó parte de su áckio carbónico; pfl^a restituínselos humedecí el residuo 
calcinado^ con una sohicjion de carbonato de amoniaco^ y después de desecar 
á 120^ pesé de nuevo. La diferencia entre ambas pesadas ó entre el peso del 
primero y el último residuo^ me hizo conocer la cantidad de materias orgá- 
nicas. He encontrado por litro 0^6. Los otros piúicipios fueron determina- 
dos por los procedimientos ordinarios^ obte^endo: 

Os. 

Sihcato de alúmina , . . . . 0.0408 

Id. de cal 0.0479 

Id. de sosa. 0.0392 

Carbonato de pofosa. 0.0149 

Id. de sosa 0.0651 

Id. de magnesia 0.0029 

Sulfato de cal 0.0144 

Cloruro de soáio 0.O07O 

Iodo y fierro in^Bciosí. 



■*** 



Jotal^ comprendiendo las materias orgánicas* 0.2Q2SÍ 

Ea presencia de semejante resultado^ puedo concluir^ como los cpe se haA 
ocupado de e^ cuestión antes que yo^ pero con mas razon> que 9I mapqofis 
del Villar ha hecho á Querétaro un inmenso servicio, conduciendo en abun- 
dainda por un magnifico acueducto el agua de la Cal^da^ ouyaa «ualidadas 
&o dejan nada que desear. 

Caamno de San Lnm Poiosi á M^nterey.-^^ la travissia d& una á oUra 
ciudad he podido, á fines de Julio de 1854, recoger a^^ums observaciíMias 
sobre la naturaleza de las aguas que he encontrado en varios puntos. Las no- 
ticias qoe recibí de los hahitantas del país fu^on tales, que me infiíadi^roa 
algún temor sobre la calidad de estas aguas, escasas en ese trayecto, sobw 
todo en la parte eompreadida entre San Juan Yane^ y di Saltillo. Ea efecto, 
partiendo de Yanegas, se entra en una llaoura árida, que «s ub verdadero 
desierto formado por mía reunión de castas plamoies separadas nm^ de otias 
por colinas poco elevadas y completamente estériles. La tierra, abrasada par 
un sol ardiente, sdb produce algunos ari^ustos raquíticos. No hay m manan- 
tíales ni arroyos, sino únicamente charcos más ó menos grapdes^ que U^iáQ- 
dose durante la estadon de lluvias, en s^^da se desecan poco á ppco, y al 
avamo tiempo el agua se corrompe. Se han abierto en este desierto ajeónos 
gisqides pozpe, llamados nGiim^ cuya multíplioac^o podsá j^ni^ gr^odas 



j 
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servidos. Dichos pozos^ proyistos de un molinete que puesto exi acción pof 
un hombre ó por un caballo^ da movimiento á una cadena sin fín guamecidt 
de cubos de cuero que toman el agua y la derraman en un recipiente. 

He reunido en fcwrma de tabla mis observaciones diarias, que aunque in- 
completas, pueden dar una idea bastante aproximada de la naturaleza y cali-^ 
dad de las aguas de esta parte de México. Mirando este cuadro, se nota fá« 
cilmente, que estas diferentes aguas pueden dividirse en varios grupos: 1 .^ lo$ 
manantiales y los arroyos, caracterizados por su limpidez, su sabor agra- 
dable, no tener olor, la ausencia casi completa de materias orgánicas y una 
débil proporción de principios minerales, suficiente para comunicarles las cua-. 
lidades de una buena agua potable: 2.^ los pozos y Uis norias, cuyas aguaa 
tienen un sabor más ó menos salado, y contienen gran cantidad de cloruros 
y sales de cal que las hacen poco adecuadas para lavar y para cocer las le- 
gumbres: 3.^, los charcos, que alimentados directamente por las lluvias, 
contienen solamente indicios de sales minerales en disolución, muchas ma- 
terias orgánicas y tierra en suspensión: convenientemente filtradas y desin- 
fectadas por el carbón, pueden proporcionar una bebida bastante buena: en 
el país se contentan con depositarlas en vasos de barro, decantándolas cuando 
están bien claras: 4.®, la presa de Bocas; establecida entre dos alturas, for- 
ma un lago artificial muy profundo y de una grande extensión. Dicho lago 
Ueva la fecundidad á las tierras que lo rodean, por medio de canales, al mismo 
tiempo que proporciona á los habitantes una bebida saludable, que nunca les 
falta. La multiplicación de estas presas haría la riqueza del país. Las aguas 
de las nonas y de los pozos mas cargadas de sales de cal y de cloruros, con- 
tienen de dos á tres gramos por litro. 
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Agua de Monterey. — El corto tiempo que permanecí en esta ciudad no 
me permitió hacer una análisis completa del agua de los pozos y de la del 
hennoso manantial que se halla en medio de la ciudad, bastante abundante 
para formar un bonito arroyo. 

Este manantial sale de una excavación natural de algunos metros de pro- 
fundidad, y parece tener el mismo origen que la agua de los pozos, cuyo ni- 
vel es sensiblemente el mismo. 

La análisis confirma esta opinión. 

Se dice que el agua de Monterey produce cólicos á causa de la presencia 
del cobre. Este grave inconveniente para su uso felizmente no está fundado. 

He evaporado cuatro litros de agua en una cápsula de porcelana, después 
de la adición de algunas gotas de ácido azótico; el residuo, calcinado para 
destruir las materias orgánicas, fué tratado por el agua destilada y acido azóti- 
co para disolver el cobre que hubiera podido ser reducido. El líquido de nuevo 
evaporado hasta la sequedad para arrojar el exceso de ácido, se volvió á tratar 
por el agua destilada. 

Esta disolución no dio ninguna coloración con el amoniaco ni con el ferro- 
cianuro de potasio: una aguja de fierro, sumergida en esta misma disolución 
ligeramente acidulada, no ha cambiado de color, de lo que se deduce que no 
hay indicios de cobre. 

Los principios que he determinado son: suiza, cloro, ácido sulfúrico y cal. 
El residuo, que no pasa de algunas decígramas, se oscurece muy poco por la 
calcinación, lo que indica una pequeüá proporción de materias orgánicas. 

El grado hidrotimétrico es 23. 

Esta agua contiene por Htro. 

Qf. 

Cal 0.103 

Suiza 0.030 

Acido sulfúrico 0.034 

Cloro, indicios muy sensibles. 

En suma, Monterey parece ventajosamente situado con relación á sus aguas 
potables. 

Agiui mineral sulfurosa de Monterey. A una legua de la ciudad, al pié 
de una pequeña colina, se encuentran varios manantiales de agua sulfurosa, 
habiéndose formado alrededor del principal, un estanque de algunos metros 
cuadrados. Una choza construida á un lado, provista de una mala cama y una 
mesa, constituye todo el establecimiento termal. 

El estanque üene de 4 á 5 pies de profundidad; el agua brota del fon- 



&0, y la sobrante sé derrama por una abertura practieada en el tnoro; de ína* 
úera que se renueva sin éesar y conserva una Umpídeí; perfecto. No se en* 
cuentra alli ningún d^ósito de azufre ni otros principios minerales; únicamente 
el fondo y los bordes están tapizados de una sustancia gelatinosa (glairina) que 
acompaña casi siempre á las aguas sulfurosas. Del suelo se desprenden conti- 
nuamente numerosas burbujas de gas que llegan á reventar á la superficie; es- 
te gas contiene por 400, 97,5 de ázoe y 2,5 de ácido carbónico, sin que mani- 
fieste indicios de oxígeno libre; la temperatura del manantial es de 41 ® cen- 
tígrados, siendo la del aire de 24^, y sus aguas tienen un sabor y un olor li- 
geramente sulfuroso. Hecho el ensaye sulfidrométrico en el manantial, dio 
2 grados, que representan 0,«^-0027 de ácido sulfidrico, ó en volumen 1 ,^-7486; 
el agua agitada con polvo de plata comunica á ésta, un tinte moreno, y en se* 
guida no acusa nada al sulfidrómetro: todo el azufre está, pues, en estan- 
do de ácido sulfídrico, de suerte que estas aguas pierden completamente Sü 
olor al cabo de poco tiempo. £1 residuo de un litro de agua desecado á 120 
grados, pesó 0,«'^-49 oscureciéndose por la calcinación. 
La análisis de las materias minerales, dio: 

er. 
Qoruro de sodio 0.074 

„ de calcio O.Olí) 

„ de magnesio. . . . 0.019 

Bicarbonato de cal 0.207 

„ de sosa 0.025 

Sulfato de cal 0.104 

Silicato de alúmina 0.027 

„ decaí 0.085 

Fierro, algunos indicios. 



I 



Los pequeños manantiales, que están bastante cerca unos de otros, se tras- 
forman en bafios naturales haciendo un agujero en la tierra; la composición 
de sus aguas es la misma que la expresada anteriormente. 

Agitas de las Islas MaiHas. — Encargado de examinar varias muestras de 
agua de las Islas Marías, situadas entre San Blas y Mazatlan, he hecho h án&^ 
lisis tan completa como lo permitió la poca agua que se puso á mi disposidon. 

El cuadro siguiente da á conocer, en resumen, el resultado de mis inves- 
tigaciones. 
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NOTAS SOBBBIAS COSTUMBRES DE ALGUNOS REPTILES DE MÉKIGO POR M. F. SuMIGHRAST: 

TRADüCfClON DEL SEÑOR DON ANICETO MORENO, 

(concluye) 

FAMILIA DE LOS VARANIDBOS. 



(Jéñero HelodOTína, Wagler, Sin. Heloderma horridum, Wagl, Wiegm; 
Escorjáon de los criollos; Tola-chini de los indios zapotecos. 

Este sauriano singular^ único representante en México de la familia de los 
varanideos, habita exclusivamente la zona caliente qne se extiende desde la 
vertiente occidental de la cordillera hasta las riberas del océano Pacífico: líO 
sé que haya sido encontrado alguna vez en las costas del golfo de México. 
Sus condiciones de exi^ncia lo confinan á los lugares secos y calientes^ como 
los cantones de Jamiltepec, Suchitan, Tehuantepec, etc. 

Es tanto mas diñcil estudiar las costumbres del Heloderma^ cuanto que este 
animal, gracias & la vida sedentaria que le imponen sus hábitos semi-lloctu^• 
nos, escapa á una observación continuada. Ademas, el miedo excesivo que 
inspira é los indígenas ha contribuido mucho á que su historia haya quedado 
en la oscuridad. La marcha de este reptil es excesivamente torpe y lenta á 
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c^usa de la poca robustez y longitud de sus miembros^ por relación al cuerpo, 
así como por la falta de flexibilidad de las articulaciones. En los individuos 
muy viejos y en las hembras antes de la puesta, adquiere el vientre un gran 
desarrollo en el sentido lateral, y se arrastra en el suelo; deformidad que au- 
menta el aspecto repugnante de este extraño ser. 

Por lo común los agujeros cavados en los árboles ó los montones de restos 
vegetales, sirven de retiro al Heloderma; en ellos permanecen la mayor parte * 
del dia enroscados y en una inmovilidad casi absoluta; no sale de este entor- 
pecimiento sino en las maüanas, antes de la salida del sol, ó por la noche, á 
la hora que los insectos terrícolas se arrastran en los senderos de los bosques. 
Su alimento se compone esencialmente de insectos ápteros, de lombrices, de 
miriápodos, de pequeños batracianos y á veces también ¿q materias animales 
en putrefacción; le gustan mucho los huevos de las iguanas, y no es raro en- 
contrarle rondando cerca de los agujeros que estos animales hacen en la arena, 
en donde abandonan sus huevos á la influencia de los rayos solares. 

£1 Heloderma es un animal terrestre en toda la acepción de la palabra, y 
su organización está en íntima relación con su género de vida; su cola pesada 
y redondeada, de ningún modo podría servirle de instrumento de natación, 
y sus dedos cortos y gruesos no le permiten subir á los árboles. Así es que 
no debe buscarse este reptil en las cercanías de los ríos, ni en la espesura de 
los bosques, sino en los lugares secos, ya en las orillas de aquellos ó en los 
antiguos desmontes, cuyo suelo está cubierto de restos vegetales, dé troncos 
podridos y de gramíneas. Me inclino á creer, aunque sin tener pruebas posi- 
tivas, que este reptil permanece un tiempo más ó menos dilatado en una es- 
pecie de letargo estival, bastante análogo al que se ha observado en el Aligá- 
tor en ciertos cantones de Aniéríca: esta suposición está apoyada, ademas de 
lo que he oido decir á los indígenas, en que durante la estación seca (de No- 
viembre á Junio) se le encuentra muy rara vez; no así en tiempo de lluvias, 
que se le ve con frecuencia. 

£1 cuerpo del Heloderma exhala por lo común un olor fuerte y nauseabun- 
do, cuya intensidad aumenta en la época de la cópula. Guando está irrítado 
arroja por la boca una baba pegajosa y blanquizca, secretada por las glándu- 
las saUvares que son muy desarrolladas. Si se le hiere, como por un movi- 
miento de cólera se arroja boca arriba, lo que ha hecho decir á los indios, y 
tienen como un precepto que debe seguirse en semejantes circunstancias, 
cque siempre se debe atacar al escorpión de frente, porque pica por detrás. » 
Esta maniobra singular que repite casi siempre que es amenazado, va acom- 
pafiada de silbidos profundos y de una secreción abundante de la saUva glu- 
tinosa de que hemos hablado. 
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Los indígenas consideran su mordedura como muy peligrosa^ y la temen 
como á la de las serpientes mas venenosas, tales como el Tepoxo, * Botrops 
atrops ó el Masacoatl, ^ Átropos meodcanus. Me han citado en apoyo de es- 
ta pretendida propiedad venenosa un gran número de accidentes sobreveni- 
dos á consecuencia de la mordedura de este animal ó por haber comido su 
carne tomándola por carne de Iguana. Por desgracia los ejemplares del He- 
loderma que pude adquirir durante mi permanencia en las comarcas que ha- 
bita, estaban tan maltratados, que me fué imposible el poder verificar expe- 
riencias concluyentes: sin dar crédito alguno á la narración de ios indígenas, 
no dudo que la baba viscosa que le sale de la boca esté dotada de una acritud 
tal, que introducida en la economía, haya podido ocasionar algunos desór- 
denes. 

Lo grueso'de los tegumentos y la dureza de los tubérculos escamosos de que 
están provistos lo hacen casi insensible á los golpes mejor acertados, y su 
muerte no es instantánea, sino por heridas profundas hechas por un ins- 
trumento cortante ó una arma de fuego. El movimiento muscular per- 
siste mucho tiempo después de muerto el reptil; y si damos crédito á lo que 
cuentan los indios, se proloügaria hasta 48 horas ó más, en la cabeza separa- 
da del tronco. 

El color de las manchas esparcidas en el cuerpo del Heloderma horridum 
está sujeto á variaciones ocasionadas por la edad y la diferencia de localida- 
des: estas manchas pasan del amarillo blanquizco al rojo oscuro por una serie 
de tintes interinedios; su disposición muy inconstante no puede suministrar 
caracteres descriptivos precisos; la edad produce también grandes cambios en 
la talla, que en algunos individuos llega hasta cinco pies. 

1 El Tepoxo ó Tepocho es muy común en la mayor parte de las regiones subalpinas 
de México; la especié está sujeta á un gran número de variaciones. 

2 El Masacoatl significa serpiente-ciervo, de Masatl ciervo, y coatí, serpiente, cuyo 
nombre le ha sido dado á causa de las escamas levantadas en forma de cuernecitos que 
erizan el borde superior del párpado: este ofidiano, menos común que el anterior, habita 
tanto las regiones calientes y templadas como las frías. 
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OUOUBBITAOEAS O OALABACBlSrA©, 

POB KL SR. D. LEONARDO OLIVA, SOGK) GORRBI^ONSAL EN GUADiUUUARA. 

(continua). 

Género Luffa^ Gav. c Flores masculinas en panoja^ amarillas^ con el tobo 
del cáliz hemfeférico^ lacinias mas largas que el tubo; pótalos libres^ caedizos 
por la rotura de la base; estambres 5^ desunidos^ con anteras muy flemosas. 
Flores femeninas solitarias con el tubo del cáliz oblongo-claviforme, con laó^ 
nias mas cortas que el tubo; estambres casi abortivos; estigmas reniformes. 
Peponida^ ovada^ trilocular; semillas bilobuladas en su base^ reticuladas?» 

Especie Luffa fricatcwria. Fl. mexicana; vulg. Estropajo: cultivado- 

Género Bryonia^ L.^ Juss.^ Gaert.; Solena Lom.; Cucumeróides^ Gaert. 
« Flores monoicas ó dioicas; pétalos ligeramente unidos en la base. Flor mas- 
culina: cáliz 5 dentado^ estami)res triadelfos con las anteras flexuosas. Flor 
femenina: estilo trífido. Fruto ovado ó globoso, liso (¿acaso siempre?) oE- 
gospermo; semillas ovadas, poco comprimidas, más ó menos marginadas: zar- 
cillos sencillos, raramente bifurcados. 

Especie 116.* D. C. Bryonia variegata. Mili; vulg., iáAt¿tcAicAt, TdoUm^ 
ohi, en Colima Aqualachti. Diagnosis. <k Con hojas palmeaflas, con laci- 
nias lanceoladas, punteadas por encima, por debajo lisas; frutos ovados, es- 
parcidos. 3» 

Descripción. — ^Planta voluble, trepadora; hojas manchadas, con pelos rí- 
gidos; cáliz gamosépalo, partido profundamente en 5 lacinias estrechas, linea- 
les, lanceoladas y vellosas; flores amarillas; corola gamopétala, dividida en 
5 lacinia3 como la de la calabaza; ovario ínf^x); estilos 3, cortos y unidas; 
estigmas iguales ó mas grandes que los estilos, unidos también, con filetes ó 
estrías longitudinales algo flexuosas; fruto esférico ó un poco oblongo, man- 
chado, liso, del tamaño de una pequeña naranja, con la pulpa amarga: las 
semillas en emulsión se recomiendan contra la gonorrea. El nombre mexi- 
cano de ahuichichi viene de ahuic, hacia el agua, y de chichic, cosa amarga. 
Crece en Autlan, Ejutla, Tecolotlan y Colima: es anual. 

Género Sycios, L., Juss., Gaert., Syciodes, Toum. Flores monoicas; flor 
masculina: cáliz 5 dentado, con dientes subulados; corola quinqué partida; 
filamentos tres? (mas bien cinco triadelfos); flor femenina: estilo trífido, es- 
tigma gruesecito, trífido; fruto por aborto ? monospermo^ por lo regular cu* 
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bierto de espinas, la semilla obovada; pedúnculos masculinos y femeninos, 
multiflores, y nacen con frecuencia de la misma axila. 

Especie I." D. C. Sycios angulatus, L., vulg. Chayotillo, Sipuchi. Diag- 
nosis. «Con hojas acorazonadas, anguladas, provistas de pequeños dientes, 
ásperos; lóbulos acuminados; 3 á 5 zarcillos en umbela; flores masculinas co- 
rimboso-capitadas, con el pedúnculo común largo; flores femeninas sésiles, 
aglomeradas en el ápice del pedúnculo; frutos ovados espinescentes y tomen- 
tosos, espinas algo ásperas; semillas truncadas en su base, muy obtusas en el 
ápice: es anual y común en las cercas, tapias, etc. 

Especie 2.* D. C. S. parviflorus, Willa. Diagnosis. « Con ramos lampi- 
fies, hojas acorazonadas, provistas de pequefios dientes, hgeramente ásperas; 
zarcillos 3 ñdos, con las flores masculinas en racimos largamente pedicelados; 
femeninas, subcapitado-unibeladas, sésiles; frutos, coronados por el cáliz, 
persistente, de la magnitud de una semilla de naranja; semillas » 0. 

Especie 4." D. C. S. microphillus. H. B. y K. Diagnosis. «Con ramos 
algo ásperos, hojas sinuado-acorazonadas, de 7 lóbulos, denticuladas, algo 
ásperas; zarcillos lampiños, trífidos; con flores masculinas largamente pedun- 
culadas y pediceladas; femeninas, capitado-amontonadas, casi sésiles; frutos 
erizados de pelos cerdiformes, del tamaño de una semilla de manzana; semi- 
llas » Crece en el Jorullo á la altura de 540 hexápodas; es anual? O, 

Especie 7.* Sycios triqueter. Moc. y Sessé, flor, mex.; vulg. Chayotillo. 
Diagnosis, n Con tallo obtusamente surcado; hojas acorazonadas, 5 lobuladas, 
lóbulos anchos, obtusos, subdenticulados; zarcillos ramosísimos, con los lóbu- 
los del cáliz y de la corola 3?; flores mascuhnas, racimosas, pedunculadas, 
agregado-subverticiladas; femeninas, sub-umbeladas; frutos inermes, alarga- 
dos, triquetros; semilla oblongo-cillndrica: es anual. Crece en Chilapa y en 
Tecolotlan en las cercas. El fruto tiene como una pulgada de longitud, es 
acuminado y trialado. 

Género Elaterium, L., Juss., Jacq.; Momordica, Neck. Flores monoicas^ 
blancas ó amarillas. Flor masculina en racimos ó en corimbos; cáliz subpe- 
taloidéo, campanulado, con dientes apenas visibles; corola ligeramente gamo- 
pétala; filamentos y anteras, unidos. Flores femeninas soUtarias ó naciendo 
con las masculinas en la misma axila; cáliz alargado, petaloidéo, con la base 
edzada ciflendo á los carpelos, con el cuello filiforme más ó menos alargado, 
después ensanchado, llevando la corola y estambres; estilo grueso; estigma 
en cabezuela; cápsula coriácea, reniforme, unilocular, de 2 á 3 valvas que se 
levantan por su elasticidad, polisperma; semillas. ...» 

Especie 1.* D. C. Elaterium gemellum. D. C. «Con hojas acorazonadas, 
fiobsagitadas, de dnco ángulos casi, con el de en medio acuminado, con zar- 



29 



326 LA NATURALEZA 

cilios bifídos^ con flores masculinas largamente racimosas^ con el cuello del 
cáliz largo^ campanulado en el ápice^ con pétalos ovados^ ligeramente agudos^ 
con frutos encorvados^ triloculares^ con aguijones distantes entre si. Es anual: 
se le podría llamar Ghayotillo aguijonado. Crece en Teoolotlan^ en las cercas. 
Descripción. — Tallo trepador, tetrágono, de dos líneas de diámetro, sem- 
brado de pelos ásperos y cortos como lana; de distancia en distancia, como 
cinco pulgadas, nace ya del mismo lado, ya sin orden, una hoja de 5 á 7 ló- 
bulos, de tres pulgadas de longitud del vértice á la base, y de cuatro hasta 
los lóbulos inferiores, de poco mas de tres pulgadas en su mayor anchura; 
peciolo de una pulgada, peludo, pelo algo áspero; el lóbulo mediano de la 
hoja es de forma de cufia invertida ó lanceolada, de dos pulgadas de longitud 
y dos de latitud en la base; los cuatro siguientes y laterales son mas cortos y 
mas anchos en su base; los dos últimos arredondeados, formando una espe- 
cie de oreja de cada lado; las hojas son enteras, blandas y acorazonadas; á la 
derecha y hacia dentro sigue una espiga de flores masculinas que decrece in- 
sensiblemente de diámetro hacia la punta, de diez pulgadas de longitud; cu-*- 
yas flores, ya alternas, ya esparcidas, comienzan á tres pulgadas de la base de 
la espiga, que es bastante floja; son caedizas, persistiendo solo los pedúnculos, 
que tienen dos líneas; en su terminación, la espiga es algo densa, las flores 
son mas pequeñas, llegando hasta el completo aborto; á la izquierda y hacia 
dentro nace á la misma altura una espiga de flores femeninas de una pulgada 
de longitud, y las que son sésiles ó casi sésiles; sigue luego u» zarcillo de poco 
mas de dos pulgadas, se divide en tres, el inferior es mas largo y contorneado 
en espiral de izquierda á derecha y de atrás adelante, el naediano ® mas cotío 
y delgado, lo demás como el anterior y así el de arriba: por lo regular no ma- 
duran mas que uno ó dos frutos. En el vértice del tallo las espigas van decre- 
ciendo de longitud y se acortan las distancias de unas á otras. La flor mascuhna 
presenta un pedúnculo de cuatro líneas, cáliz soldado con k eorola; partido 
en cinco dientes lineares, alternos con las divisiones de la corola, y ad^inas 
otros cinco adherentes á ésta; corola gamopétala, rotácea; de cinco á seB Uaeai; 
de diámetro, de cinco partes blancas, ovales; estambres de un filam^to, ó 
mejor uno monadelfo con tres, grueso; de antera globulosa de tres á cinco di- 
visiones poco profiíndas, formando una especie de hélice á su derredor; gló- 
bulos del polen amarillos. Flor femenina sésil, con el ovario infero^ piramidal^ 
con los aguijones en germen y peludos; cáliz y corola como en la maacuüna, 
y de garganta pubescente como en ésta; pistilo único, qgú. un estigma glo^ 
huloso, deprimido de arriba abajo (formado de siete estigmas ó firanjas para* 
lelas), con un ombligo en el centro, pomiforme, amarillo y lustroso. £1 ficüto 
ed una peponida sésil, ciUndroide, angostándose en ambos extremoa, eñáda 
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de agnijones; los de en medio son mas largos y punzantes, los últimos, tres 
cuartos mas cortos y punzantes también: es cuadrilocular, de lóculos longi- 
tudinales; semillas ovadas, negruzcas, labradas en relieve y obtusas en sus ex* 
tremes: florece en otofio. 

Especie 4." D. C. E. hastatum. H. B. K. Diagnosis. «Con hojas acora- 
zonado-siniiadas, triangular-astadas, acuminadas, provistas de dientes, lige- 
ramente ásperas por encima; por debajo lampiñas; con zarcillos sencillos ó 
bifidos; con las flores masculinas en racimos pedicelados, pequeños; pétalos. . . .; 
peponida oblonga reniforme, punteado-erizada, bivalva, del tamaño de una 
aceituna, con seis semillas subrotundas, comprimido-planas, tridentadas en 
la base? » Crece en Pátzcuaro y cerca del JoruUo. 0. 

Especies.* D. C. E. quadrifidum. Fl. mex. Diagnosis. «Con tallo, pe- 
dunoulos, peciolo y zarcillos pubescentes, hojas acorazonado-suborbiculadas, 
46 míe ángulos; zarcillos bifidos, peludos; flores masculinas umbeladas, con 
el cáliz tubuloso, largo, articulado en la base, dilatado en el ápice, con el 
limbo apenas señalado; pétalos cuatro, Hneares, lanceolados, agudos; flores 
fem^inas cortamente pedunculadas, semejantes á las mascuHnas, con estilo 
filiforme, estigma ovado; frutos pelosos; flores blancas.» Crece en México. 0. 

Especie 6.* D. C. E. brachystachyum. D. C. Diagnosis. «Con hojas tri- 
Ijobuladas, enterisimas, pestañosas, con el lóbulo medio oblongo acuminado, 
oon flores amarillo-blanquizcas, las mascuhnas en espiga; con el tubo del cá- 
U3 campanulado en su ápice, con el cáliz ^e las femeninas sumamente giboso, 
pelierizado, con cuello corto, campanulado en el ápice?; cápsula oblicua, en- 
corvada, erizada de ocho ó diez aguijones blandos y largos, bi ó trivalva y 
mayor que la de otras especies.» Crece en México. 0. 

Especie 7.* D. C. E, torquatum. D. C. Diagnosis, a Con hojas acorazona- 
da»j subpeltadas, 5 lobuladas, denticuladas, con el lóbulo terminal mas largo, 
aeuminado; zarcillos 3 fidos, con flores blanquizco-verdosas, las masculinas 
m rapimos, las femeninas soHtarías, erizadas en su base, con cuello largo, 
WPpsoiforme en su ápice; pétalos oblongos, obtusitos; cápsula oblonga, 
acuminada, bivalva, erizada de aguijones blandos. » Crece en México. 

{C4on(inuará.) 
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BOTÁNICA MICROGRÁFIGA. 



EL ORIPTOCOCCTJS DEL PULQUE, 

MEMORIA leída EN U SOCIEDAD HUHBOLDT, 
ur ucmau raí aRo fasum, 

■ 

POR EL SEÑOR DON JOSÉ BARRAGAN. 

SeSobes: 

La fermentación es un fenómeno que consiste en la descomposición (6 por 
lo menos cambio isomérico) de una sustancia orgánica bajo la acdon de otra 
azotada é igualmente orgánica. La primera se llama fermentecible y la segun- 
da fermento. 

Actualmente están estudiadas muchas especies de fermentaciones, siendo tal 
vez la alcohólica la mas antiguamente conocida. Con este nombre se llama 
aquella en la que el fermento separa los elementos del azúcar en dos com- 
puestos principales, ácido carbónico y alcohol. 

Lewenhoek, el ilustre fundador de las observaciones microscópicas, descu- 
brió un cuerpo organizado en el fermento de la cerveza. Más tarde se ha con- 
firmado esta observación por todos los micrógrafos y se ha extendido á otros 
varios fermentos. 

Para unos, esos cuerpos organizados constituyen los fermentos; pero para 
otros, no son sino compañeros, digamos así, de las sustancias azotadas que 
constituyen los verdaderos fermentos. Los partidarios de ambas teorías com- 
baten con notable habilidad, pero todos están conformes en la existencia de 
esos seres organizados en las fermentaciones alcohólicas. No podia ser de otra 
manera, supuesto que el microscopio, con los adelantos que ha recibido en es- 
tos 30 ó 40 últimos años, permite adquirir conocimientos, tan exactos, como 
los que pueden tenerse con el buen uso de todos los sentidos. 

La bebida tan acostumbrada en la mesa central de México, elpulque, resulta de 
una fermentación alcohólica. ¿Su fermento será, ó vendrá acompañado de un ser 
organizado? La presente Memoria tiene por objeto la solución de esta cuestión. 

Puesta una gota de pulque entre dos vidrios en el foco de un microscopio 
de un poder amphficante de 150 á 200 diámetros, se distinguen en ella multi- 
tud de cuerpos de una forma circular; pero su verdadera forma es la esferoidal 
porque rodando sobre sí en las corrientes que aparecen en los primeros mo- 
mentos de la observación, ó cuando intencionalmente se producen, siempre se 



J 



hk NATURALEZA 229 

ven circulares, y solo un cuerpo esferoidal tiene la propiedad de proyectarse 
constantemente sobre un plano como un círculo, cualquiera que sea la posi- 
ción que tenga respecto del ojo del observador. 

Para estudiar estos cuerpecillos esferoidales con mas prolijidad, se necesita 
disponer de poderes amplificantes mayores; los que he empleado en el presente 
estudio son de 300 á 1000 diámetros. Con ellos, no tardé en distinguir que 
la forma de estos cuerpecillos es variable; la de unos es de una esfera, la de 
otros es una elipsoide, y la de los mas, de un huevo; su superficie es lisa; ja- 
mas se distinguen en ella ni con la luz directa ni con la luz obhcua, puntos ni 
pliegues; los mas grandes tienen un diámetro de 8 milésimos de milímetro, 
pero los hay tan pequeüos que apenas miden de uno á dos milésimos de mi- 
Umetro. Por lo común no se encuentran aislados, sino juntos, dos, tres y 
hasta cuatro; y de tal manera, que el conjunto de los diámetros, según los cua- 
les se juntan, forma una línea flexuosa. Cosa digna de notarse: los pocos 
cuerpecillos aislados son por lo común los de mayores dimensiones, mientras 
que los mas pequeños siempre están reunidos á los mayores. Si se examinan 
uno por uno los diversos grupos, se notan cuerpecillos de diversas dimensio- 
nes reunidos á los mas grandes; de suerte que se puede deducir naturalmente 
que crecen por medio de yemas, esto es, que en la superficie de los mas 
grandes aparece primero uno pequeño, que va creciendo hasta igualarse al 
primero, poniéndose en disposición de producir, del mismo modo, otro y otros 
cuerpecillos. Las paredes de ellos son blandas, porque cuando se comprimen 
entre sí pierden su forma redonda, viniendo á ser poligonales: así se les ve 
en los asientos del pulque, ó cuando se precipitan por medio del alcohol con- 
centrado. En estos dos casos no puede decirse que los corpúsculos han cam- 
biado de forma por otra causa que la mutua presión, porque aquellos que 
no se han amontonado y comprimido, conservan su forma primitiva. 

Los cuerpecillos son trasparentes, pero no de una composición homogénea; 
porque haciendo descender lentamente el foco del microscopio para estudiar 
sus diversos planos, al llegar á su plano medio, se distingue una línea confusa 
y oscura, no concéntrica al contomo exterior: tal hnea no puede provenir de 
otra causa que de la diversa refrangibihdad de la luz, la cual á su vez depende 
de que la masa de estos cuerpecillos es heterogénea. Para fijar esta observa- 
ción (la de la existencia de la línea interna oscura) de que depende el conoci- 
miento de su estructura, y para evitar toda ilusión, he cambiado cuanto me ha 
sido posible, todas las circunstancias: los he examinado con luz directa, con 
luz oblicua, empleando todos los grados de oblicuidad; con diversa intensidad 
de luz y con todos los aumentos de que he podido disponer. El resultado ha 
sido constante, siempre ha aparecido la hnea circular, y siempre más ó menos 
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«onfusa. Lu^go los euerpecíllos del pulque se componen al exterior de una 
sustancia, en el interior de otra. 

Esta conclusión, se robustece hasta hac^^se evidente, empleando diveraoB 
reactivos. 

En efectOi tratados por el reactivo de Gerlack, que como se sabe se oona^ 
pone de carmin disuelto en amoniaco, y macerados un poco de tiempo en A, 
la parte exterior se colora ligeramente, apareciendo en el microscopio con un 
tinte oscuro y formando una 2»>na igual en ancho á la cuarta ó soLta parta 
del diámetro de los cuerpecillos, mientras el centro es enteramente trasparente 
y la linea de separación es ahora perfectamente neta y marcada: adi, p^ies^ la 
diversa acción de estos reactivos sobre la parte ext^ior é interior de los oum> 
pecillos, comprueba lo mismo que probaba untes k diversa refrangibilidad. 

Otro tanto sucede empleando el nitrato áddo de mercurio, sobre todo m 
exceso y con una maceracion de 30 ó 40 horas. Entonces todo d eaerpecillo 
se colora con un tinte rojo pálido, pero la linea de separación de las dos sus* 
tancias es sumamente oscura. 

El método que emplea Schulz para s^arar los órganos elementales que 
componen la madera (utrículos, fibras y vasos), me ha hecho conocer mas ín- 
timamente la estructura de los cuerpecillos del pulque. Consiste este método 
en hacer obrar á la llama de una lámpara y en una probeta sobre un trounto de 
madera, agua, clorato de potasa, en cantidad igual al trocito, y unas gotas 
de ácido azótico; bien pronto se verifica la reacción con vivo desprendimien- 
to de gases: cuando el trocito de madera se ha reducido á pequefios fragmen- 
tos» se vacia todo en un poco de alcohol, repitiendo varias veces la lavaxj^ra. 
Esto mismo hice con el pulque, omitiendo solo el agua y operando en dos 
probetas: en una con poco clorato^ en la otra con un exceso. La reacción se 
verificó en la segunda probeta, como de ordinario; no hubo separación de cor- 
púsculos, pero si una especie de disección de los cuerpecillos de las mas oon- 
duyentes: hablan perdido un tercio ó más de su volilmen; sn fonna esferoi- 
dal se habia alterado por dos aplanamientos, llevadt)s á tal pijnto, que poco 
&ltaba á algunos para tomar una forma discoidea; por último pareció un nú- 
cleo muy pequeño y excéntrico, perfectamente distinto* La interpretación de 
este hecho es clara: se habia vaciado y disuelto el contenido de ellos^ resis- 
tiendo solamente la membrana y el núcleo á la acción reunida y poderosa de 
los ácidos azótico y dórico, y del calor llevado hasta la ebullición. Este con- 
junto de observaciones y experimentos prueban que los cuerpecillos del pul- 
que son seres organizados, y que su organización consiste en una c^mla ele- 
mental; pero célula completa, esto es, compuesta de una membrana, de w 
contenido y de un núcleo, 
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Oonto referir las reacciones con otras sustancias; algunas^ porque necesito 
rectificarlas, y otras, porque admitiendo varias interpretaciones, no conducen 
á un resultado positivo. No puedo pasar en silencio, sin embargo, el siguiente 
experimento: quise ver si las células del pulque se coloraban en una solución 
muy subida de anilina azul; disolví esta sustancia en el pulque, en tal canti* 
dad que pareciese n^o, por refracción; la dejé en contacto algunas horas, 
y después puse una gota en el foco del microscopio. El resultado fué verda- 
deramente sorprendente: sobre un fondo azul, solamente comparable á al- 
guno de los tintes que da la luz polarizada, aparecieron multitud de celdillas; 
unas que hablan absorbido algo de la anilina, bastante para ser mas azules 
que el fondo; otras menos abundantes, en tal cantidad, que su color era ne- 
gruzco; otras, en fin, y es lo mas notable, nada absolutamente, de modo qM 
su color blanco contrastaba singularmente con el fondo azul . Esto prueba 
evidentemente k diversa vitalidad de las celdillas; unas absorben con avidez, 
las otras menos, en las últimas terminó la endosmosis y tal vez la vitalidad. 

Respecto á la composición química de estas celdillas, muy poco tengo qué 
decir: no son de celulosa ni se encuentra en ellas este principio inmediato, 
porque tratadas por el iodo y el ácido sulfúrico no se coloran en azul: el mis- 
mo resultado negativo se obtiene con el reactivo de Schulz, que es una solu- 
ción iodada de cloruro de zinc. Lo único que hay de positivo es, que uno de 
sus principios remotos es el azote, porque se coloran en amarilb anaranjado 
con la tintura de iodo, y en rojo ó rtsado con el nitrato ácido de mercurio. 

Las celdillas que he estudiado hasta aquí, no son los únicos cuerpos sólir 
dos que nadan en el pulque; hay ademas algunos cuerpos pequellisimos, agi- 
tados del movimiento browniano, cuya pequenez escapa á todo estudio, y fila- 
mentos sumamente tenues, flexuosos, de longitud muy variable, habiendo 
algunos ocho ó diez veces mas largos que la célula mas grande: lo único qne 
puede asegurarse de estos filamentos es, que no tienen azote en su composi- 
don, porque la tintura de iodo que colora tan perfectamente las células, no 
colora los filan^ntos. 

Estas granulaciones y estos filamentos tienen incu^tionablemente relacio-» 
nes importantes con las células: los filamentos muestran, tal vez, el camino 
para llegar á saber de dónde viene este vegetal, y las granulaciones son pro- 
bablemente los corpúscidos reproductores que han recibido tan diversos nom- 
bres de los autores (sporidio, gonidio, semínula, etc.); y digo probablemente, 
porque no he llegado á ver con constancia su adherencia con las células. 
Depende esto, con toda verosimilitud, de que el pulque que he examinado, 
es el que se vende en la capital, que ha recibido una agitación prolongada m 
su trasporte de los Llanos de Apam. 
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Resumiendo ahora en una descripción tan concisa como se acostumbra en 
Historia Natural, lo que hay de positivo sobre los corpúsculos del pulque, 
podemos decir que son: unas células de O'^'^OOS, esféricas ú ovoideas, á 
veces libres, pero mas comunmente reunidas, dos, tres, /¿asta cuatro, en 
una linea flexuosa: de consistencia blanda, trasparentes; compuestas 
de un/i membrana, un contenido y un núcleo^ perceptibles distintamente 
solo con ciertos reactivos; crecen por yemas y se reproducen verosímil- 
mente por semínulas que se separan fácilmente de las células; niven en 
el pulque y no están compuestas de celulosa y si de uno ó varios prin- 
cipios azotados. 

De esta descripción se deduce, que es un vegetal críptógamo y de los mas 
inferiores: en efecto, es vegetal, porque así se llama un ser organizado que se 
nutre, llega á cierto tamaño y forma determinada y se reproduce, pero que 
carece de sentimiento y movimiento espontáneo: escriptógamo, porque así se 
clasifican las plantas en las que no hay estambres ni pistilos: pertenece á las 
mas inferiores, porque no hay organización mas inferior que aquella en que 
todas las funciones de nutrición se confunden, como en el caso presente, en 
una sola celdilla. Apurando más la clasificación, debemos buscar el lugar de 
esta planta en la familia de los liqúenes, ó de los hongos, 6 de las algas, por- 
que solo estas familias comprenden especies tan degradadas, por decirlo asi, 
en la escala de la organización. Creo que pertenece á las algas; lo creó por- 
que vive constantemente, esto es, se nutre y se reproduce en un medio h- 
quido; propiedad que solo se encuentra en esta familia. Los liqúenes, dice 
Nylander, que se ha consagrado á su estudio, tienen dos caracteres comu- 
nes á todos ellos; vivir en la atmósfera y cierta energía de resistencia con- 
tra los agentes que combaten contra su vida: adheridos á una corteza ó á una 
roca, el calor puede secarlos, hacer cesar los fenómenos vitales; para otra 
cualquiera planta habría sido la causa de su muerte, pero para los liqúenes 
no es mas que una suspensión, una especie de sueño, porque si se les 
vuelve á la humedad, cualquiera que sea la estación, recobran su energía y 
continúan vegetando. Compárense estos caracteres con los de nuestra criptó- 
gama, siempre viviendo en un hquido, yéndose al fondo primero y después 
pudriéndose si se agota la materia sacarina que les sirve de alimento y se les 
deja después al contacto del aire. Los hongos viven también y suelen vegetar 
en la superficie del agua, pero nunca en su interior. Queda, pues, bien clasi- 
ficado este vegetal entre las algas. ¿Pero cuál es su género? 

Recorriendo las numerosas divisiones y subdivisiones que Kutzing estable- 
ce en su Especies algarum, se llega fácilmente á colocarla en el género 
Cryptococcus. 
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En efecto, pertenece á la que este autor llama clase de las Isocarpeas, 
porque tiene una sola forma de órganos reproductores; á la subclase de 
las Maldcophiceas, porque sus celdillas son blandas y no tienen como las 
Diatomeds una cubierta siliceosa; á la tribu de las Gy7iospermea8, porque sus 
semlnulas ó gonidios, como los Uama Kutzing, no están contenidos en un es- 
porangio; al orden de las Eremospermeas, porque las semínulas son superfi- 
ciales en la fronda ó phicoma, puesto que tan fácilmente se separan de ella; 
al suborden de las Micophiceas, porque son algas acromáticas, es decir, sin 
color y vegetan en una solución; á la familia de las Cryptoceas, porque sus 
semínulas son pequeñas, sólidas, mucosas; y finalmente, al género Crypto- 
coccus, porque sus cuerpos gonimicos ó semínulas están reunidos en un stra^ 
tíi/m amorfo y difluente. 

Entre las 13 especies que describe Kutzing se encuentra el Gryptococcus de 
la cerveza, cuya característica es la siguiente: 

Celliilis achromaticis globosis aut aovatis, vesicula interna, magna, cava et 
hyalina notatis, diámetro plerumque ^ interdum ad 2^. 

Estos caracteres convienen con los que da la observación directa, esto es, 
sin el empleo de reactivos, en la criptógama del pulque. La única diferencia 
consiste en las dimensiones de sus diámetros respectivos, siendo de la mitad 
el diámetro de las células de la cerveza; diferencia que solo autoriza para ha- 
cer una variedad de la misma especie. 

Pero como no he estudiado, ni Kutzing tampoco, las células de la cerveza, 
empleando los reactivos ya mencionados, jio puede asegurarse que tengan la 
misma estructura, y por consiguiente que pertenezca á la misma especie. Así 
es que hasta nuevo estudio podemos llamar al vegetal Cryptococcua del pul- 
que, sin resolver sea una especie nueva ó solo una variedad del Gryptococcus 
cerevicifiB. 

Conocida. la estructura y determinado el género de este vegetal, ocurren 
diversas cuestiones, cuya solución interesa al conocimiento íntimo del pulque, 
bebida de que tanto se usa y se abusa en México. 

Apunto las siguientes: 1 .• El Gryptococcus del pulque, es el fermento mis- 
mo de esta bebida, ¿ó solo acompaña constantemente al verdadero fermento, 

2.* Resistiendo las células del Gryptococcus tan tenazmente, sin disolverse? 
á reactivos tan poderosos como el ácido nítrico, el nitrato ácido de mercurio, el 
ácido sulfárico no muy concentrado, el amoniaco y otros, ¿se disolverán en los 
humores del tubo digestivo, es decir, se digerirán? ¿Gontribuirán á la digestión 
de los ahmentos, ó vendrán á ser arrojadas en las heces como materia inerte? 

3.* No admitiendo, como la mayor parte de los naturalistas, la generación 

espontánea, ¿de dónde viene este vegetal al pulque? 

ao 



• 
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PLANTAS INDÍGENAS. 



ESTUDIO SOBRE EL OHA.YOTE; 

POR a SElOR DON ALFONSO HEMtEIU, SOCIO DE NUiENO. 



r 



Los aztecas^ según refieren los historiadores^ cultivaban esta planta con ei 
objeto de utilizar sus frutos: es de presumirse, conocida la sagacidad qué 
tenian para aprovechar todas las producciones naturales de México, que los 
tubérculos feculentos de que se halla provista, les sirviesen también como ali- 
mento. En su expresivo y dulce idioma le llamaban chayotli, que significa, 
según me ha dicho el Sr« Sánchez Solis, calabaza erizada de espinas; di 
nombre con que hoy le conocemos es indudablemente una adulteración del 
mexicano. 

El chayóte es el Sechium edule, Swar; Chayota edulis, Jaquin; Sycios ^u- 
hs, Sw. de la familia de las Cucurbitáceas; sus caracteres botánicos son los si- 
guientes: planta herbácea monoica, taUos trepadores, rollizos, estriados, 
lampiños; peciolo mas corto que el limbo de las hojas; éstas quincunciales 
acorazonadas, angulosas, lobuladas, con los lóbulos conniventes en la base y 
dentados, el terminal mas largo, acuminado; palmatinervadas; zarcillos 4-5 
fidos, solitarios, laterales, uno de sus ramos mas largo y grueso que los otros: 
las ramas nacen en el espacio que media entre la hoja y el zarcillo. Las flo- 
res masculinas se hallan dispuestas en racimos, sus pedúnculos son tetrágo- 
nos, lampiños y estriados; cáliz subhemisférico, de un color blanco verdoso, 
coronado con 5 lacinias verdes, triangulares y acuminadas; en la parte extema 
del tubo se notan 5 bosas y 10 nervios verdes, y en la interna 10 f osetas y 
^gunas psq)Uas también verdes: tanto el tubo como las lacinias son lampiños; 
la corola de prefloracion valvar y del mismo color que el cáliz, se halla inti- 
mamente soldada con él; presenta 5 divisiones triangulares de desigual lati- 
tud, en sus dos caras se perciben nervios verdes longitudinales y paraldos; 
los estambres son monadelfos; el tubo estaminal presenta 4 ó 5 surcos que 
provienen de la soldadura de los filamentos, y algunas papilas verdes: en la 
parte superior se divide en 4 ó 5 ramos divergentes que llevan las anteras; 
éstas son lineares, laberintiformes, encorvadas hacia dentro; polen globoso. 
Las flores femeninas, pedunculadas y sohtarias, nacen en la misma axila qod 
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.1 «dmo de 1« nmcoltoas; sm «¿iert» florales «,n como l«deért.a, y» 

hallan separadas del ovario por un pedicelo anguloso; el estilo es simple^ el 
estigma peltado, bífido, con el margen papiloso; ovario obovado, ligeramente 
comprimido, unilocular y uriiovulado; en su superficie se notan algunos surcos 
longitudinales y multitud de papilas, en su vértice algunas gibosidades. El fruto 
es una baya obovada, algo comprimida, de un color verde al exterior, blanco 
verdoso en su parte interna, cubierta de papilas y cerdas rígidas que nacen de 
éstas; también se encuentran algunos surcos longitudinales mas aparentes en 
la base; en el vértice hay un gran surco trasversal y unas gibosidades muy 
aparentes. Semilla única, oval, comprimida, colocada hacia el vértice del fruto, 
abajo del surco trasversal, cubierta por un arilo acuoso; embrión recto sin al- 
bumen, radícula supera, cotiledones foliáceos. 

Con los nombres vulgares de chayotitos, chayotito gachupín, upupo y cha- 
yóte pelón, se conocen algunas variedades de esta especie, que difieren de 
ella en el fruto por sus menores dimensiones y la escasez ó falta completa de 
las cerdas que cubren su superficie. 

Las raíces del Sechium edule producen unos tubérculos muy voluminosos, 
conocidos con los nombres mexicanos de chinchayote, chayotestle y camocha* 
yote; su peso suele ser hasta de 3 kilogramos; su forma variable, ya algo ci- 
lindrica, ya ovoidea ó completamente irregular; su corteza hendida irregu- 
larmente; es de un amarillo sucio, y cubierta de multitud de pequefias placas 
separadas por hendiduras poco profundas; el interior es blanco amarilloso, so- 
bre todo hacia la periferia. 

En 100 partes de tubérculos he encontrado los principios siguientes: 

Agua 71 00 

Fécula 20 00 

Materia resinoide amarilla, soluble en el éter. . 00 20 

Azúcares 00 32 

Albúmina vegetal 00 43 

Celulosa 05 60 

Materia extractiva, tartrato de potasa, cloruro de 

sodio, sulfato de cal y siliza 02 25 

Pérdida 00 20 



* 100 00 

En diversos ensayos hechos con distintos tubérculos, he obtenido hasta 25 
por 100 de fécula en unos casos y 18 en otros, h que fácilmente S0 explica 



¿36 LA NATURALBZA 

por la naturaleza del terreno en que ha crecido el vegetal^ la época en que de 
ha cosechado el chinchayote^ etc. 

La fécula puesta en el agua y examinada con el microscopio^ se presenta 
bajo la forma de granos lenticulares muy semejantes á los del almidón de trigo^ 
aunque de mayor diámetro. Sometida á la acción del agua hirviendo, forma 
engrudo fácilmente, el que visto con el microscopio, tiene el aspecto de una 
flema, en medio de la que se notan algunos granos no atacados y membranas 
en forma de odres, despedazadas en algunos puntos: el corto número de és- 
tas y la facilidad con que la fécula es atacada, demuestran su fácil digestión. 

En el fruto la cantidad de fécula apenas llega al 1 por 100; la albúmina y 
la azúcar se encuentran también en pequeña cantidad: en cambio el agua la 
he hallado hasta en la proporción de 89 por 100. 

El cultivo del chayóte, según lo que refiere Álzate, y los informes que he 
recogido, se hace de la manera siguiente. En el mes de Octubre se escogen los 
frutos mejor desarrollados y se colocan en alcorozados, ó se suspenden á una 
pared en un lugar cubierto: á los pocos dias comienza la germinación; se aban- 
donan hasta principios de Febrero, en cuyo mes se hace la siembra, para lo 
cual se practican cavidades en la tierra; en cada una de ellas, que deben 
estar á un metro de distancia unas de otras, se colocan uno, dos, tres ó 
cuatro frutos, que se cubren con tierra, proejando no lastimar los retoños 
que quedan descubiertos; se abrigan estos con paja para precaverlos del 
fipio, que los perjudica mucho, y se rodean con ramos espinosos para defen- 
derlos del ataque de los animales. Algunos cultivadores acostumbran despo- 
. jar á los frutos de su parte carnosa al irlos á sembrar, y envuelven la parte 
restante con marafias de cabellos, que les sirvan de defensa contra los ataques 
de los insectos. Se riega con frecuencia cuando la siembra no se ha hecho en 
lugar muy húmedo y se disponen apoyos horizontales que se conocen entre 
nosotros con el nombre de camas, procurando que su exposición sea al Oriente. 
En Agosto se empieza á levantar la cosecha de los frutos, y desde el segundo 
afio de sembrada la planta se recogen también los tubérculos en los meses de 
Diciembre y Enero, teniendo cuidado de no maltratar la raíz principal, que 
debe producir nuevos retofios. 

No he tenido oportunidad de analizar las diversas tierras en que crece esta 
planta, ni de hacer análisis comparativas de tubérculos desarrollados en di- 
versos cHmas, tierras y alturas, para poder decir cuáles son las circunstan- 
cias mas favorables para su cultivo; pero tengo la esperanza de que otras per- 
sonas emprendan este trabajo y otros no menos importantes sobre tan útil 
v^etal. 

El chayota es una de las plantas indígenas mas importantes; cosmopoüta 
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cono el hombre, vegeta perfectamente, tanto en los climas calientes de la zona 
tórrida, como en los templados yirios; su cultivo es fácil y sencillo; es una 
de aquellas plantas excepcionales de las que el hombre utiliza los tubérculos 
y los frutos á la vez; el agricultor no tiene que esperar largo tiempo para re- 
coger el fruto de sus afanes, puesto que á los pocos meses levanta la cosecha 
de numerosos frutos; al segundo año aprovecha estos y el chinchayote; ¿pero 
en qué cantidad? Según los informes que he adquirido, cada planta produce 
de 80 á 100 frutos y de 20 á 25 kilogramos de tubérculos: sus hojas pueden 
emplearse como forraje, y sus flores son muy buscadas por las abejas. Basta 
sembrarlo una sola vez para aprovechar su cosecha durante siete años, sin 
tener que erogar mas gasto que el invertido en levantarla; no se halla expuesto 
á esas enfermedades tan comunes en la papa y en otras plantas alimenticias^ 
que con frecuencia originan la ruina de los agricultores y aun el hambre en 
algunos pueblos miserables de Europa. 

Todo esto lo hace superior á la papa y á otros vegetales que nos sirven de 
alimento, pues aunque es cierto que cada mata ocupa algún terreno, también lo 
es que esto, en muchas localidades de la República, no tiene gran importancia, 
en atención á lo extenso y poco cultivadas que están nuestras tierras, y sobre 
todo á que los productos, aun en aquellos puntos en que la población es mas 
numerosa y por consiguiente cultivados todos los terrenos, los productos, digo, 
compensan con superabundancia el rédito del valor de la tierra y del capital 
■empleado; ^ las camas, ademas, pueden colocarse de manera que ocupen me- 
nos espacio, poniéndolas inclinadas, de modo que formen un ángulo con el 
suelo: tales son las ventajas obtenidas por el agricultor que se dedica á este 
cultivo. Si reflexionamos en las que le resultarían al pueblo, y sobre todo á 
la clase menesterosa el dia en que, como es de esperarse, se generalicen las 
siembras del chayóte, es indudable que se le hará un gran beneficio: los tu- 
bérculos, como antes se ha dicho, contienen una gran cantidad de fécula, 
así como albúmina y azúcar; por consiguiente pueden colocarse entre aquellos 
aumentos que los fisiólogos llaman completos, por contener los principios ne- 
cesarios para la conservación de la vida, es decir, los plásticos y los respirato- 
rios; por lo tanto, cuando se cultive en grande esta planta, podrán venderse 
muy bien á centavo la libra, y el pobre por esa miserable suma tendrá un 
alimento sano y nutritivo, que puede condimentarse de diversas maneras, lo 
mismo que la papa, á la que se parece mucho en el sabor. Serán también uno 
de los alimentos que sustituyan al maíz en la nutrición de la clase indígena, el 

1 Nuestro ápreciable presidente el Sr. Rio de le Loza, ha observado que cada año se 
duplica el capital invertido en la siembra de este importante vegetal. 
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4m «O qM loftagrieuUore», cooaprandtendo mi^ar roa i»tef60e§> enHívon mt» 
©«real en menor escak y utíUcen esos miUones de brazos, que en la tuAm. 
Bdad no se emplean mas que en la pesada y laboriosa fabricación de las te- 
tillas, pues el chinchayote les ofrecerá un alimento de fácil y pronta prepua* 
oion, ks indias podrán ocuparse de otros trabajos propios de su sexo, y se 
aumentará asi la riqueza nacional. En la misma Europa esta planta podrá sus. 
tituir yentajosamente á la papa, en Irlanda y en todos aquellos pueblos en los 
que este tubérculo forma la base de la nutrición de los hombres. 

Bajo el punto de yista industrial, el chayotestle presenta también algún in- 
terés: su £écula es de fácil digestión, y puede servir para la nutrición de los 
múM y de los enfermos, como sucedánea del arrowrot ó de esas otras fóoulai 
que pagamos tan caro á los extranjeros y que con frecuencia se hallan adul* 
toradas: actemas, puede también aplicarse á los mismos usos industriales y eocH 
nómicos que el almidón de trigo. 

Espero que los agricultores mexicanos hagan algunos plantíos en grande 
del chayóte, y creo que el buen éxito premiará sus esfuerzos. 

No debo terminar este incompleto trabajo sin dar antes las gracias al 
Sr. D. Leopoldo Rio de k Loza, por los datos que me ha suministrado. 



HIPÓTESIS GEOLÓGICA. 



LOS ESTADOS DE EXISTENCIA DE LA TIERRA 

POR DON PEDRO LÓPEZ MONROT, SOCIO DE; NUMERO 

Im suldimes líneas de la primera página del Génesis hacen la narración mas laeéaica 
que puede imaginarse, de la creación del universo. Nuestro globo apenas puede consi- 
derarse en el conjimto de ésta como un ente microscópico, como una n^olécula de ese in- 
menso iodo, cuya maravillosa contemplación hace abismarse á la inteligencia mas gran- 
diosa y atrevida. 

Dejemos tan inmenso cuadro y exiüaúnemos nuestra molécula planetaria, considerando 
su manera de existir en el mas remoto pasado y en el porvenir mas lejano que nos es 
dable imaginar. 

Bajo tres estados encontramos los cuerpos en la naturaleza: sólidos, líquidos y gaseo- 
sos. Esta división, no siendo absoluta, se le debe considerar como exacta solo de ana ma- 
nera general. De la misma maiietra que consideramos dividido un intervalo de veinticuar 
tro horas en dia y noche, sin considerar el espacio de tiempo en que por intermedio del 
crepúsculo se ejecuta de una manera lenta la transición de uno á otra, ó vice versa^ y 
<Juyo espacio puede por iguales razones llevar uno ú otro nombre, igualmente existe en 
el estado viscoso y pastoso de los cuerpos, una transición lenta del estado sóüdo al líqui- 
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de, 7 611 el de valares bien aparentes á la vista y próxiinos á conaensarse, nna titüui- 
Gtoa del estado gaseoeo al liquido. 

Esta manera de existir de cuantas materias nos rodean, ¿es acaso estable y perenne, ó 
está rojeta á cambios perfectamente perceptibles? ¿Quién será el que dude que la mayor 
parte de los sólidos pueden hacerse pasar á líquidos y aun á gases por la aplicación del 
oalérico, y que inversamente, la doble acción de la presión y del frió mas intenso, que el 
químico y d físico pueden aplicar en sus laboratorios, no es suficiente para hacer pasar 
la mayor parte de los gases conocidos á líquidos y aun á »Uidos? 

La manera, pues, de existir de los cuerpos, bien lejos de ser absoluta, esta subalternada 
á las condiciones de presión y temp^atura bajo las cuales se encuentran. El agua común, 
que en nuestros climas durante la primavera se encuentra en estado líquido, emitce&do 
solo escasos vapores, expuesta al vacío entra en ebullición y violentamente se evapora, 
de la misma manera que bajo la presión atmosférica ordinaria hierve por la acdoa del 
calórico. Durante los inviernos mas crudos, su solidificación nos demuestra que la tempe- 
ratura ha bajado de cero grados centígrados. Si como nos lo demuestra la física, el frío es 
capas de dismimúr la tensión de los gases, su sola acción independiente de la presión, 
será bastante para condensarlos, y á la inversa, la aplicación aislada del calor será bas- 
tante para cambiar el estado de los cuerpos. 

Bajo estas bases, imaginémonos, retrocediendo muchos millares de siglos, cuál seria 
el estado de nuestro planeta cuando su masa, estando en el estado de una incandescencia 
la mas viva de cuantas podamos figuramos, se encoutraba en fusión. El cuarzo, la cal, la 
alúmina y á fierro, que wm los elementos simples mas abundantes que componen su 
cortesa sólida, aunque pertenezcan á la clase de cuerpos de los mas infusibles, se encon- 
traban fundidos en medio de toda la masa. La vida orgánica y la animal no existian, ni 
era posible que existieran siempre que los s^es de esos rangos conservaran k» tipos bajo 
los cuales se manifiesta en la actualidad la vida. 

Detengámonos por un momento y supongámonos presentes en ese estado de cosas tan 
extraordinario, en esa infancia tan singular del astro sin brillo que hoy recorre un espa- 
cio poblado de millares de otros astros luminosos aón, y sobre el cual vive el hombre al 
abrigo de una naturaleza que, sobre los restos imponentes producidos por la acción del 
fuego sobre las vertientes de unas montañas horribles en su esterilidad y llenas de quie- 
bras, de inmensas escabrosidades y de profundos precipicios, tendió un manto espléndido 
de verdura para encarnar un esqueleto que simbolizaba la desolación y el reposo de la 
masa inorgánica que, después de violentas conmociones, pasaba á permanecer en una 
inacción aparente. En semejante estado de cosas, los físicos habrían podido reconocer 
solamente dos maneras de existir de los cuerpos: bajo la forma líqc da y la gaseosa. Los 
sólidos no existían aún; de los que hoy conocemos como tales, parte formaban entonces 
un inmenso océano incandescente, sin fondo, sin islas y sin {dayas, y cuya masa líquida 
era la misma que la de todo nuestro planeta, y el resto, completamente volatilizado, y 
asociado á los vapores producidos por toda el agua que hoy forma los mares, los lagos 
7 los rios, y á los elementos que componen nuestra actual atmósfera, constituía nn am- 
blante denso, pesado é impenetrable á los rayos luminosos desprendidos de los damas 
astros. 

Un paso mas hacia el pasado, para aproximamos hacia la época del caos. La terrible 
acción del primw agente criado, el calor, salido de la mano del Creador lo mismo que el 
magnetismo y la electricidad, simultáneamente con el nacimiento de la luz, concentrado 
de una manera viva y enérgica sobre la materia, probablemente ^[i el principio de las^ 
oosas hizo permanecer en el estado gaseoso cuantos cuerpos simples y compuestos oooo* 
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cemos^ siendo en consecuencia esa época el reinado de los vapores, único estado de exis- 
tencia de los cuerpos. Una elevación de la temperatura de 100,000® centígrados, aplicada 
á la masa terrestre, seria bastante sin duda para volver á poner las cosas en el mismo es- 
tado. La irradiación continuada en el inmenso vacío del espacio debió cambiar estas cir- 
cunstancias^ de la misma manera que por una, causa igual ha pasado nuestro globo de la 
fusión ígnea al estado físico que hoy presenta, y en el cual, ateniéndonos á los datos que 
nos ministran la meteorología^ la geología y la geografía fisica, permanecerá siempre 
que un cataclismo extraordinario no interrumpa esta marcha por centenares de siglos, 
hasta la llegada de la época en que el descenso de temperatura ocasionada por la irradia- 
ción, sufoque la existencia de la vida sobre su superficie. 

Ck>ntemplemos ahora ese porvenir lejano, é imaginémonos que el Mo de las regiones 
polares ha invadido las zonas templadas y las regiones tropicales, y que al incremento de 
su intensidad^ se debe la muerte lenta de cuantos seres animados conocemos. De las on- 
das del océano, de los mares mediterráneos y de los grandes lagos surgirán enormes mon- 
tañas de hielo, que en virtud de tener menor densidad que el agua, flotarán y caminarán 
impelidas por los vientos: supongámonos en fin, congeladas las aguas que aparecen en la 
superficie del globo, ¡cuánto habrá cambiado entonces el aspecto físico y la fisonomía de 
la tierral Al lado de las cordilleras de pórfido y de traquita, se habrán formado entonces 
magníficas cadenas blancas y resplandecientes^ que desprenderán reflejos deslumbrado- 
res heridas por los rayos de un sol brillante, constituidas por el cielo trasformado en foco> 
desnudas de vegetación y llenas de picachos, de escarpas y de agujas que se lanzarán 
hacia un cielo de una diafanidad admirable. El perfil de esas cordilleras será mas x»- 
prichoso que el de las crestas del Monte Blanco en los Alpes, y que el de las montañas 
mas accidentadas del Himalaya y de los Andes. Multitud de cráteres volcánicos elevarán 
sus. cimas cónicas^ y periódicamente harán unas erupciones de aquellas aguas que en el 
seno de la tierra hayan dejado de congelarse, y que ásu salida, sóbrelas vertientes de los 
volcanes, se ccmgelarán como en la actualidad se congelan las lavas que vomitan el Vesu« 
vio y el Etna. 

Un paso mas hacia el porvenir^ y sobre las montañas y llanuras de hielo, creciendo la 
intensidad del frio^ formarán nuevos océanos el ácido carbónico, el oxígeno y el ázoe 
de la atmósfera, liquidados por su acción. Nuestro planeta entonces estará circunvalado 
directamente por el vacío^ y el reposo mas completo comenzará á reinar en toda la exten- 
sión de su superficie. Continuará la irradiación en el espacio de una manera mas enér- 
gica, y entonces esos gases que se han liquidado se solidificarán y formarán nuevas mon- 
tañas y llanuras: los líquidos habrán desaparecido por completo y no se conocerá en la 
tierra otro estado que el sólido. Si los vapores y los líquidos reinaron antes de que la vida 
se manifestase en nuestro globo, los sólidos reinarán cuando esta haya desaparecido para 
siempre. Concluyamos suponiendo en fin, que la temperatura ha llegado á descender 
hasta 100,000 "^ centígrados, y supongamos (al físico y al geólogo) examinando la super- 
' flcie de este planeta desnudo de vida y de todo movimiento y presentando solamente la 
imagen de la desolación y la muerte. Sobre las vertientes de nuestras actuales montañas 
y sobre la superficie de nuestras llanuras, se apoyarán las cordilleras de hielo y enormes 
témpanos que ocupando una grande extensión queden definitivamente asentados para for- 
mar el suelo de los grandes valles que deben reemplazar á los actuales. Los reinos vegetal 
y animal anonadados por la acción del frió, quedarán imperfectamente representados en 
sus restos fósiles, con las diferencias peculiares de todas las zonas y de todos los climas, 
y el hombre, la obra maestra de la creación, además de dejar los restos de su propio cuerpOi 
qií^^arán sepultadas sus ciudades, sus monumentos, y sus mas encimibradas obras, b^jo 
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las enormes masas de las rocas que le eran posteriores, como las ciudades de Herculano 
y Pompeya con sus edificios y monumentos quedaron engastadas en las lavas devastado- 
ras del Vesubio. 

Cuando el reinado de los cuerpos sólidos llegue á toda su plenitud, el reposo mas com- 
pleto existirá sobre la superficie de la tierra. La lluvia y cuantos agentes atmosféricos 
existen hoy habrán desaparecido, y en consecuencia la tierra perpetuamente conservaría 
poco más ó menos el aspecto y la fisonomía que le haya quedado impresa en la época en 
que se suspendieron los fenómenos que tienden hoy á modificarla. Nuestro planeta, con- 
vertido entonces en la tumba de la naturaleza animada, visto desde los demás astros, 
tendrá el mismo aspecto de reposo y de monotonía que se nota en la superficie de nues- 
tro satélite. 

Si en el principio las moléculas de la materia se repellan, tomando la espanáion inhe- 
rente á los gases, al descenso de temperatura, dejando obrar á la atracción mutua de esos 
elementos, pudieron reunirse los cuerpos en masas líquidas, cuya composición química 
era la resultante producida por la presencia de los elementos simples obrando todos con- 
fonne á la ley de las afinidades y á la estabilidad de los cuerpos producidos. Guando los 
cuerpos sólidos sean los únicos que existan, la atracción molecular habrá llegado á su 
máximum y el volumen á su mínimum á consecuencia de la contracción; y sin embargo, 
en la distribución química y mecánica de los elementos de toda la masa sólida, quedará 
impreso el sello de las leyes químicas que hayan obrado en las épocas anteriores y el del 
movimiento constante con que en otros períodos hacia entrar en movimiento á los cuer- 
pos inanimados una naturaleza Uena de vida y cubierta con el ropaje de las mas esplen- 
dorosas galas. 

Si en el principio la tierra que habitamos era el teatro de unas escenas cuyo aspecto 
aterrador jamás podremos imaginarnos, en su fin la calma y el silencio mas grandioso 
será Una escena mas imponente. En medio de este gran paréntesis, la inteligencia, la 
expresión i]Qias brillante y espléndida de la vida, habrá aparecido como un meteoro secu- 
lar de vivísimos reflejos, entro cuya aparición y desaparición mediará solo un instante 
de esa especie de tiempo que las primeras líneas de nuestros libros sagrados llaman dias. 



FAINA INDÍGENA 



UNA NUEVA ESPECIE DE AJOLOTE 

* 

DE LA UGONA DE PATZCOARO, 

POR EL 8R. D. ALFREDO DUGES, SOCIO CORRESPONSAL EN GUANAJUATO. 

Sin.: Siredon Dumerilii, Alf. Dug.; Achoque de agua, Pátzcuaro. 

Esta nueva especio de ajolote que dedico al Sr. D. Augusto Dmneril, Pro- 
fesor de Erpetologia é Ictiología, en el Museo de Historia Natural de París, 
proviene de la laguna de Pátzcuaro: los habitantes de este lugar le llaman 

31 
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Achoque de aguay para distinguirlo del BoUtogloesa mecoicoMiy DaiD. y 
Bib., al que dan el nombre de Achoque de tierra. 

Una hembra tenia las medidas siguientes: Cabeza, long. 0,049; lat. 0,05; 
cuerpo, long. 0,088; lat. 0,045; cola y sacro, long. 0,125; altura de e^ ór- 
gano á la región anal, 0,029; agallas, lamas larga, 0,028; miembro anterior, 
0,045; miembro posterior, 0,047. 

Color general de un rojo violeta mezclado de pardo; mucho mas claro en 
las partes inferiores y aun algunas veces la garganta y el pedio blancos; cos- 
tados con manchas blanquecinas; agallas negras. Membrana natatoria nacien- 
do como á la mitad del dorso, de un negro violado: en el macho comienza 
entre los hombros. Manos semipalmeadas, ó mas bien con palmeaduras re- 
currentes; patas palmeadas. Cabeza y dorso cubierto de puntos hundidos fcar- 
mados por las aberturas de las glándulas de la piel, que secretan un hiunor 
lactescente, amargo y de mal olor: cabeza como jibosa en la región pos- 
terior. 

Estos caracteres son muy suficientes para distinguir este Ajolote áúSire-^ 
don Humboldtii y del Siredon Harlanii, ya conocidos. 

Admitiendo como cierto, según parece deducirse de las experiencias del 
Sr. D. Augusto Dumeril, que los Ajolotes no son sino larvas de ürodelos, es 
probable que el que nos ocupa, deba trasformarse en un Ambystoma ú otro 
Batraciano de esta familia, diferente del qiie proviene del Ajolote da Méxi- 
co: será, pues, un Atepocate de Urodelo. 

Habiendo hecho un estudio anatómico de este animal, me ha parecido con- 
veniente dibujar algunos de sus órganos, y son los que están á la vista con su 
referente explicación. Se notará que existen agallas y pulmones, y estos úl- 
timos aunque funcionan de una manera por decirlo así rudimentaria, no por 
esto dejan de ser órganos de respiración que el Achoque emplea cuando su- 
be á respirar á la superficie del agua, lo que ejecuta con cierta regularidad, ó 
se le retira de este elemento: estos pulmones no tienen bronquios ni tráquea, 
los que probablemente se formarán al perder el animal sus agallas, para pa- 
sar al estado de Batradaao terrestre. Se ven las aberturas del pwicardia y en 
esta misma cavidad existe un orificio de comunicación con la pared inferior 
de la faringe. 

Los oviductos son muy notables por su enorme tamafio y espesor. El in- 
testino poco desarrollado, asi como la dentición, indican un animal insectívoro. 

En cuanto al sistema nervioso, he determinado sus partes después de un 
maduro ^ámen, de investigaciones minuciosas y de la comparación con las 
mismas partes de otro Batraciano. Me separo un tanto de la manera con que 
muchos naturalistas consideran la masa encefálica, y he fundado mis deter- 
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mínacionés principalmentiB sobre la consideración del origen dé los nervios. 

La oreja, situada en la parte superior de los huesos cuadrados ó timpáni- 
cos, consiste en una cavidad llena (Je un líquido mucilaginoso, teniendo en 
sui^p^osion un otolito cretáceo: este liquido está contenido en una bolsa mem- 
branosa, (vestíbulo), sobre cuyas paredes se ramifican los filetes terminales del 
nervio acústico, así como lo hace el nervio olfativo en la bolsa pituitaria. 

Las demás particularidades están explicadas en las láminas. 



EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 



{. — Hembra. — P, pulmones. — H, hígado.— V, vesícula biliar.—^, estómago y E', ba- 
zo. — ^I, intestino. — R, recto lleno de materias fecales. — O, ovarios y huevos. — 01, oviduc- 
tos. — CL, cloaca. 

2.«— La.misma. — No se han dqado mas que los oviductos (dos: derecho é izquierdo) 01, 
para dejar ver sus extremidades libres ó pabellones OV y su terminación 012 en el recto 
del que se ha dejado un fragmento. — En CA se ven los cuerpos grasosos amarillos. 

3. — La misma. — Solamente los cuerpos adiposos CA y los ríñones RI: entre los cuerpos 
adiposos hay un fragmento de peritoneo: se han apartado estos órganos para ver sus vasoB. 

4. — ^La imsma.-^Gabeza vista de perfil. 

5. — Macho. — C corazón. — O, sección del húmero. — H, hígado. — I, intestino.^V, ve- 
jiga urinaria. — CL, cloaca y próstatas muy grandes. 

6. — El mismo. — Sin aparato digestivo. — E, principio del estómago. — P, pulmón dere- 
cho. — B, bazo. — ^T, testículos. — R, ríñones. — ^V, vejiga. — ^VR, urétere terminando arriba 
de la cloaca.-^^P, espermiductos desembocando de cada lado y un poco abajo del meato 
uríirario.-^A, ano. — CL, cloaca abierta: se ven los radios que forman los repliegues de la 
mucosa en donde despuntan los orificios de las glándulas de la próstata. 6. ^ bis, Riñon y 
canal deferente: algunos autores creen que es ima próstata pelviana. 

7. — Cabeza huesosa del macho vista de perfil. Al occipital adhiere el atlas, y debajo de 
los hnesos timpánicos se ven los arcos branquiales cartilagiaosos. 

8. — Son los dientes superiores. 

9. — El cora^n amplificado. — OD, aurícula derecha. — OG, aurícula izquierda. — ^V, ven- 
trículo. — B, bulbo arterial. El corazón está colocado en una cavidad tapizada de una es- 
pecie de pericardio, y casi' amoldada sobre el órgano: debajo de él se abren los orificios 
pufanonares como se ve en la fig. 6 ^ , y detrás del bulbo está un orificio en comunicacicm 
con la faringe, por donde puede pasar el aire: no hay laringe. 

10. — Corte de algunas glándulas formando los cuerpos que llaman próstatas caudales, 
y que secretan un líquido mucoso. — B, su porción periférica terminada en utrículo. — L, 
sus extremidades libres desembocando en la cloaca. 

1 1 . — Corte transversal del oviducto. Este órgano tiene un canal central pequeño y unas 
paredes muy gruesas formadas por utrículas alargadas que secretan la mucosidad que en- 
vuelve los huevos. 

12. — Cabeza de tamaño natural. Por el lado izquierdo se ven los arcos branquiales, por 
el derecho los nervios principales. — i, nervio olfativo con sus ramificaciones en la mem- 
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brana pituitaria*— -2, trifacial.-^, óptico.-4, motor ocular extemo.->-5, facial.-— 6^ acús- 
tico, ramificándose sobre la bolsa membranosa de un vestíbulo lleno de materia mucila- 
ginosa y conteniendo un otolito cretáceo.— 7, nervio glosofaringeo? — 8, lóbulos olfativos. 
—9, hemisferios.— 10, glándulapineal.— 11, lóbulos ópticos: entre ellos y la medula 
(d)longada está el cerebelo, x. — 12, medula oblongada y principio de la espinaL — i3, el 
animal visto por encima. Hembra. 



fflSTORIÁ NATURAL MÉDICA. 



CUCUIIBIT.ACEAS O CALA.BA.CEÍ3rAS, 

POR EL SR. D. LEONARDO OLIVA, SOCIO CORRESPONSAL EN GUADALAJARA. 

« 

(continua.) 

Género Momordica, L.^ Juss., Gaert.; Amordica, Neck.; Poppya, Neck.; 
Ecbalium, L., C, Richard. «Flores monoicas, blancas ó amarillas, con el 
pedúnculo unibracteado (acaso siempre?). Flor masculina; cáliz quinquífido, 
con el tubo muy corto; corola quinquepartida; estambres triadelíbs, con las 
anteras cenatas. Flor femenina; filamentos tres? (mas bien cinco tñadelfos), 
estériles; estilo trífido, ovario trilocular. Fruto muchas veces erizado (aca^ 
siempre?); en la madurez, las valvas se levantan por su elasticidad; semillas 
comprimidas, reticuladas (acaso siempre?) 

Especie 1.® D. C. Momordica balsamina, L.; Charantia, Lob.; vulg., Alve- 
llana. Diagnosis. « Con hojas quinquelobo-palmeadas, dentadas, lampinas,* 
lustrosas; con fi'utos subrotundo-ovados, estrechados en ambos extremos, an- 
gulados, tuberculados, anaranjados, rompiéndose irregular y lateralmente; 
con una bractea acorazonada, dentada abajo del medio del pedúnculo, con el 
arilo rojo: » es anual. 

Descripción. — ^Planta trepadora, de tallo peludo, con pelos tígidos; hojas 
alternas, pecioladas, hendidas profundamente en siete lóbulos, ó pinatifidas; 
pínulas irregularmente festonadas, cada festón con uno como rudimento de 
espina, blandas, lisas: huelen á Bule; pecíolo acanalado; con zarcillo axilar, 
largo y espiral. Flores axilares; cada una presenta un cáfiz gamosépalo, cam- 
panulado, dividido en 5 lacinias, blancas, lanceoladas; una corola gamopétala, 
dividida en 5 obovales, oblongas, unidas ligeramente por la base, amarillas, 
arrugadas; anteras tres, lineares, amarillas, unidas en un cuerpo, como for- 
mado de un filete que se dobla en toda su longitud sobre sí mismo, filamentos 
muy cortos; ovario coronado por los dientes del cáliz persistente; estigma trl- 
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fido? Froto como pepino amarillo^ exteriormente crestado-tuberculoso; se* 
millas como las del Bule y engastadas lateralmente por mío de sus extremos 
en diferentes series; arilo rojo. 

Género Sechíom^ Brown^ L.^ Juss.^ Lam. «Flores monoicas^ amarillas; 
flor masculina y cáliz subquinquedentado, excavado de diez hoyuelos; corola 
íntimamente unida con el cáliz; estambres 4*5 monadelfos? libres en el ápice^ 
divergentes^ con anteras acorazonadas^ distantes. Flor femenina; cáliz y co« 
rola como en la masculina; estambres nulos; estilo grueso; estigma subcapita* 
do, 3-5 fido. Peponida acorazonada al revés, monosperma, con semilla ova- 
da, . comprimida, b 

Especie 1 .• Sechium edule, Sw., Sydos edulis, Sw.; Chayota edulis, Jac.; 
mexicano, ChayoÜi. Diagnosis. «Con tallo roUicito, extriado, liso; hojas acó- 
razonado-anguladas, rogositas por debajo, con lóbulos conniventes, en su 
base dentados, con el terminal mas largo, acuminado; zarcillos 4-5 fidos; 
flores masculinas en racimos; femeninas, solitarias en la misma axila; frutos 
grandes, obovados, jibosos en el ápice, peludo-erizados: » es anual y común. 
Tal vez el de Jalapa y el de estropajo son variedades y el pelón el S. ame- 
ricanum, Lam. 

Especie 3.* D. C. S. palmatum. Ser. Diagnosis. <r Con el tallo rollizo, ob- 
tusamente surcado, con zarcillos umbelados; hojas palmeado-lobadas, ásperas; 
con estipula ó bractea sésil, acorazonada, profundamente 3-lobulada; flores 
masculinas en racimos, con el pedúnculo común corto, multifloro; filamen- 
tos monadelfos en la base, dilatados hacia el ápice; flores femeninas, gemi- 
nadas, casi sésiles; frutos aguijonados, verdes, de la magnitud de una ave- 
llana: B es anual, Crece en Acahualtampa. 

Género Cucúrbita, L., Juss., G©rt.; Citrullus, Nek.; Pepo y Melopepo, 
Toum. a Flores monoicas; corola campanidada, amarilla, pétalos muy unidos 
entre si y con el cáliz; flor mascuHna; cáliz henúsférico-campanulado; estam- 
bres cinco, triadelfos y singenesos, con las anteras bruscamente encorvadas 
en su base y ápice, por lo demás rectas y paralelas; flor femenina: cáliz obo- 
vado'claviforme, angostado hacia su ápice ó campanulado, y después de la 
antesís siempre circuncidado debajo del limbo; anteras frecuentemente esté- 
riles; estigmas tres, gruesos, bilobulados. Peponida 3-5 locular; semillas 
ovado-comprimidas, con el margen ligeramente hinchado. i^ 

Especie !.• D. C. Cucúrbita máxima, Duch.; C. potiro, Pers.; mex. Ayo- 
tliy Hern. Diagnosis. « Con hojas acorazonadas, muy ragosas, con el peciolo 
pelierizado, con el tubo del cáliz obovado, terminando en un cuello corto, con 
finitos globosos, sub-deprimidos, amarillos, rojos ó verdes: es anual. La que 
he observado presenta un cáliz de cinco sépalos estrechos, agudos, cubiertos 
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de pelos rígidos; corola gamopétala dmdída en cinco lacinias; estilos y estig- 
mas 4 á 6 en tnbo. ^ Entiendo que la calabaza de que se hace el calabazate, 
es una especie ó variedad del género. 

Especie 11." ^D. C. Cucúrbita tetidissima. H. B. K. vulg., CalabaciUa 
amarga. Diagnosis. «Con hojas ligeramente acorazonadas, ovadas, sinuado- 
anguladas, en la parte superior angostadas, dentadas; por eócima estrigoso- 
pelierizadas, por debajo blanquizcas y velloso-pelierizadas; con flores femenina* 
axilares, solitarias, pedunculadas; con el cáliz en la parte superior infundibull- 
forme-campanulado, con lacinias ovado-oblongas, agudas: » es anual. Crece 
en Guanajuato á 1080 toesas de altura, y en las orillas de Guadalajára, Ahua- 
lulco, etc. . 

Género Gronovia, L., Juss., H. B. K. «flores hermafiroditas; cáliz infundi- 
buliforme, 5-partido, colorado; escamas petaliformes, 5-lÍneares, alternando 
con las lacinias del cáliz, brillantes; estambres cinco, libres, alternos con las 
escamas; ovario infero, estilo único, estigma subcapítado. Baya seca subglo- 
bosa, monosperma, coronada por el cáliz persistente y marchito. Planta tre- 
padora zarcillada?, adherente, con hojas casi de Brionia, con pedúnculos 
opuestos, casi en umbela, con flores en espiga, unil?iterales, cimosas, sésiles 
y bracteadas, » 

(Coneluirá.) 



QUÍMICA ANALÍTiCA. 



AGUAS DE LA HACIENDA Í)E TENGÜEDÓ, 

POR EL SR. D. GUILLERMO HAT, SOCIO DE NUMERO 

En el mes de Diciembre próximo pasado me fueron entregadas para su 
análisis tres clases de agua traidas de la hacienda de Tenguedó, cerca de Ac- 
topan. Distrito de Tula. Son aguas termales descubiertas recientemente, y 
nacen de dos manantiales. La primera (¡ae allí llaman agua caliente brota 
con una temperatura de 46°2o centígr. (ST'^R.) y la que llaman fria tiene 
25^c (20^R.) donde mana: á alguna distancia se reúnen estas aguasen un de- 
pósito, y al entrar en éste tiene el agua caliente 35^c(28''R.) y lia fria 18°75 

Las aguas sometidas al análisis fueron traidas á México en tres botijones 

1 Las observaciones de las temperaturas del agua fueron tomadas repetidas V^COS por 
D. Trinidad Ordos, mayordomo de la hacienda. 



* 

gi!andes (^amajuanaa)^ y es evidente que el resultado ddl análisi9> sobre todo 
en lo relativo á la cantidad de gases y ¿ la de carbonato de cal que contenian 
piimitiyamente, np puede ser taa pxacto como si los ensayes se hubieran bo- 
cho en la hacienda misma, Pero como su propietario el Sr. Villamil quería 
sífb^ únicamente si estas aguas contienen algunas sustancias que pudieran 
perjudicar á las tierras de labor que riega^; la diferenda en La cantidad de 
gases y en la del carbonato de cal que se deposita constantemente de estas 
aguas no puede influir en el juicio que se habia de formar de ellas. 
Hé aqui, pues^ la análisis y las observaciones que remití á dicho sefior: 



A4gvuu9 de la. 1»arOlenda. de l^onfiruedó, 
eeroft de A.otox>an. 






Densidad á 17°6 centíg 

Res. de la ^vap. de 1 litro calentados á 120^c. 

UN LITRO CONTIEIfE: 

Acido carbónico libre 



Alúmina 

Biparbonato decaí 

Sulfato de magnesia.... 

Sulfato de potasa 

Sulfato de sosa « 

Cloruro de sodio 

Carbonato de amoniaco 
Materias orgánicas 



oa>l lente. 



Aflrua. IVla 



Oramos. 

1002,29 
1,988 



0,143.9 

0,028 

.0,028 

0,o99 

0,411 

0,401 

0,271 

0,2S0 

0,000.9 



J> 



2,183.8 



Orainófl. 

1001,99 
1,86 



Airuadel 
depósito* 



0,303.1 

0,033 

0,280 

0,258 

0,792 

0,244 

0,245 

0,001.8 

0,011 



Gramo*. 

1001,99 
1,95 



0,082.8 

0,0?1 

0,028.3 

0,853.3 

0,392 

0,478.8 

0,307.9 

0,355.6 

0,003.9 



J» 



2,167.9 



1,914.1 



Al examÍQ{(r laa aoálisia del agua ficia y calieoie> se ve desde lueigo que el 
agua caliente contiene un 7% mas de sales fijas que la fria^ y que por con- 
siguiente es de mejor clase: pero ademas he observado durante el tiempo que 
he tenido las aguas en mi poder, que se ha depositado mucho mas carbona- 
to de cal del agua fría qpe de la caliQute, y así iebe de ser, pues esa contíe. 
ne mas ácido carbónico libre que al desprenderse hace que el carbonato de 
cal se deposite. 

El agua del depósito contiene mas carbonata de cal que el agua fria y me- 
nos que el agua caliente, como es consiguiente por la mezcla de las dos aguas, 
sobre todo si estas llegan al depósito en cantidades casi iguales; pero he ob- 
servado también que deposita menos carbonato de cal. 

La cantidad total de las sales no puede perjudicar á la vegetación; el ácido 
carbónico le es provechoso; y aunque las aguas no son muy potables, tampo- 
co contienen una fuerte proporción de sales, pues no llega á dos milésimas. 
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y evidentemente, mucho disminuiría^ si se emplease solo el agua fria^ 
dejándola estancar algún tiempo en un depósito^ y produciendo en ella, 
si posible fuese, algún movimiento para facilitar el desprendimiento* del áci- 
do carbónico. 

Si la localidad lo permitiese, aconsejarla que se depositaran separadamen- 
te las aguas fria y caliente, y después de algún tiempo, tomando 10 litros de 
agua de cada clase y evaporándolas cada una por su lado en un caldero de 
fierro ó cobre, los pesos de los residuos darían un punto de comparación pa« 
ra formar un juicio, sobre cuál de las dos aguas sería preferible emplear. 

Un modo práctico para obtener el movimiento en las aguas, ya que se me 
ha asegurado que los niveles no permiten producir un salto ó caida artificial, 
es el establecer en los depósitos dos ó tres molinitos de aire, horizontales, 
que pondrían en movimiento unas ruedas de paletas que trabajarían conti- 
nuamente mientras tuviesen viento, y que, por ser horizontales no tendrían 
que oríentarse. £1 costo de estos aparatos, que cualquier carpintero algo in- 
teligente puede hacer, sería insignificante en proporción de las ventajas que 
producirían. 

Según lo expuesto, se pueden formular las conclusiones siguientes: 

1 . ^ Las aguas fi^ia y caliente pueden servir para la agrícultura si se con- 
servan algún tiempo en un depósito. 

3. ^ El agua fría es de mejor clase que la caliente. 

3. ^ Será muy provechoso para mejorar las aguas, producir en ellas me- 
cánicamente un movimiento cualquiera que facilite el desprendimiento del 
ácido carbónico. 

4 . ^ Las experiencias ulteríores indicarán si es preferible depositar las aguas 
frías y calientes separadamente ó reunirías en un mismo depósito. 



EL CEBORUCO. 



■*o*- 



OBSERVACIONES SOBRE ESTE VOLCAN, 

POR EL SEÑOR DON A. CARAVANTES. 

Cerca de la villa de Ahuacatlan, en el terrítorio de Tepic, existe un volcan 
apagado ha muchos siglos y que á todo viajero que del interíor del pais se ha 
dirigido á los Estados occidentales de nuestra República ha llamado la aten- 
ción por la gran corríente de lavas que principiando del volcan mismo, baja 
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sin interrapcion hasta atravesar el camino real que hay de Ahuacatlan á es- 
ta ciudad, á cuatro leguas de aquella villa, y que se conoce con el nombre de 
El Ceboruco.^ 

Este volcan parece que ha estado en erupción en tres épocas distintas, en 
que han mediado muchos siglos y que se distinguen por las lavas que ha ar- 
rojado en cada una de ellas. 

En la primera época hizo un derrame que se advierte hacia el Oriente, y 
casi sobre el camino que sale de Ahuacatlan para Ixtlan, cuya lava, muy se- 
mejante á la del Ceboruco, está casi cubierta de tierra y con bastante vege- 
tación. 

En la segunda hizo igualmente derrames al Norte y Poniente, y esta lava 
se halla apenas cubierta de tierra en algunas partes y con muy poca vegeta- 
ción. Y en la tercera, cuyo derrame al Sur se presenta mas á la vista del 
viajero, se conserva la lava negra y enteramente sin tierra ni vegetación: este 
es el Ceboruco. 

Cuándo haya estado en actividad este volcan y hecho los derrames de lavas 
que llevo dichos, son acontecimientos de que no se tiene noticia ni por la 
historia ni por la tradición. 

Mota Padilla, en su Historia de la conquista de la Nueva Galicia, y el P. Fre- 
jes su compilador, hablan de un punto que llaman Tetitlan, y que en idioma 
mexicano quiere decir « lugar de muchas piedras, » y es muy probable que se 
refieran á algún pueblo que existió inmediato al Ceboruco y no á la hacienda 
que hoy lleva este nombre y que se halla á tres leguas de él. 

Las revoluciones geológicas del globo, son un monumento perpetuo y de- 
ben servir para fijar las épocas cronológicas en la historia de los pueblos; mas 
siendo mudas y la tradición oral corrompiéndose con las preocupaciones y des- 
cuidos de las generaciones, toca á la historia tomar nota de dichai? revolucio- 
nes, con cuyo objeto trazamos estas lineas. 

El lunes 21 de Febrero de 1870, percibieron los moradores de las inme- 
diaciones del volcan, antes apagado, de Tetitlan ó Ahuacatlan, una humareda 
hgera en el vértice de la montaña, la que fué tomando mayores proporciones 
hasta el miércoles 23, en que oyeron grandes ruidos, sintieron ligeros movi- 
mientos de tierra y vieron grandes cantidades de vapor y arena que despedia 
del cráter y que el viento lanzó á mucha distancia hacia todos rumbos, aun- 
que mas hacia el N. E. sobre los pueblos de Jala y Jomulco. Por la noche 
vieron salir fuego del cráter en cuatro ó cinco puntos de donde se levantaban 
gruesas columnas de vapor y arena. 

i Esta palabra, adulterada del idioma haitiano, parece indicar una formación de rocas 
esponjosas. 

32 
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En Tepíc, luego se tuvo noticia de este acontecimiento, y desde las azoteas 
de las casas se veían en el dia esas columnas en todo semejantes á ima nube. 
Esto nos llamó la atención hasta emprender visitar el volcan para observar 
de cerca la erupción. En efecto, el domingo 6 de Marzo pasamos la noche en 
el rancho Uzeta al S. 0. del volcan. Grandes ruidos se oyeron, semejan* 
tes al estruendo de las olas de la mar embravecida, y algunos silbidos como 
los que da el vapor de una locomotora; ademas, se veía fuego en el cráter, 
y gruesas columnas de humo negro. 

El lunes 7, á las ocho de la mañana, acompañados de dos gulas, el inge* 
niero D. Luis Figueroa, D. Manuel G. Vargas, D. Alejandro Andrade, el qu* 
esto escribe y un mozo, nos dirigimos al volcan, tomando el arroyo de Uzeta^ 
que en la montaña lleva el nombre de los Cuates. 

En la junta de este arroyo con el de la Lechuguilla en la misma montaña, 
y á unos 500 metros del punto donde venia la lava que derrama del crát», 
á las nueve y media de la mañana el termómetro centígrado marcó 25*' al aire 
libre, y puesto en la arena hervida ó ceniza que tiene dicho arroyo marcó 74: 
los árboles de las márgenes de este arroyo se han secado por el calor. Esta 
lava fina ó arena hervida corrió por el arroyo á semejanza de la agua, el miér- 
coles 23 de Febrero al principiar con fuerza la erupción. 

Dejando nuestros caballos en el arroyo en parte donde no los molestara el 
calor del piso, tomamos la ladera bastante pendiente y de una altura de 80 
metros á la derecha del arroyo, subimos, y por la orilla de él, que forma una 
cuchilla de la montaña, llegamos á 100 metros de donde viene esa lava en 
forma dé peñascos. En este lugar, á las doce del dia, el termómetro centígr., 
al aire y sombra, marcó 29°, al sol 40°. La declinación de la aguja es 10° E. 
y la inclinación 9° aproximativamente. * Desde este punto vimos avanzar len- 
tamente la lava empujada por vapor, llenando toda la entrada del arroyo y 
formando como un muro en figura de trapecio casi simétrico, cuya base su- 
perior es de 100 metros y su altura de 80. Este muro viene llenando entera- 

1 Este dato debe rectiñcarse, porque siendo la declinación 10^ al E. no parece proba- 
ble que la inclinación sea menor. Sabido es que á mayor latitud corresponde indinadoii 
mayor, y estando el volcan mas distante del Ecuador que México, mayor debe ser en aquel 
punto que en esta capital. La inclinación en México por término medio de 1,431. observa- 
ciones que hice en 1866 y 67, es de 44 ^ 8' 29" (sexagesimales), muy diversa á la asigna- 
da en el presente trabajo. Se podrá decir que la acción volcánica ha influido mucho; pero 
admitiendo una perturbación*, no es posible que esta la haya hecho descender al niSmero 
asignado. En apoyo de lo que digo compárese la declinación observada en el (kbameo 
con la que obtuve en México: aquella es de 10^ E. y ésta de 8^ 8' 13" (sexagesimales), 
término medio de 606 observaciones. Como se ve, la declinación merece entera confian^- 
za^ por la pequeña diferencia que acusa, fácil de explicar, no pudiendo decir lo mismo de 
la inclinación.— /i9rnacK> Cornejo. 
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9MQt6 el arf op^ y al avanzar se desprende de grandes porciones^ las que caen 
con fuerte estrépito y se reducen en el suelo á pequeñas partes de escoria, y 
lo mas se levanta en forma de gruesa columna mezclada con tierra de color 
rojo que se derrumba de los costados del arroyo, y cuya columna se percibe 
á muchas leguas de distancia. Al'desprenderse esas porciones, las piedras pe- 
queñas recalentadas chocando con otras, producen un sonido metálico. 

Todo este muro parece en ebullición por el desprendimiento de gas, como 
en la cal cuando la apagan. Su color es blanco ceniciento, y su fuerza impul- 
siva es tan grande que va derribando el cerro que forma la caja del arroyo, 
y vimos desprenderse grandes penas y gruesos pinos que luego se incen- 
diaban. 

Despide un olor piritoso, y como el viento nos era favorable, no nos mo- 
l^rtaba el calor. 

Quisimos recoger algunos pedazos de esta lava, pero nos lo impidió lo ca- 
liente del suelo y no pudimos acercarnos mas. 

El cráter del volcan está casi en la parte mas elevada del cerro en una bar- 
ranca ó hendidura que forman las crestas de aquel: es trasversal de Oriente 
¿ Poniente. La lava que arroja en grandes pefias sigue por un desfiladero ú 
arroyo hacia el Sur; luego toma el Poniente siguiendo por el arroyo de los 
Guates. 

Siendo el cráter en forma de abra longitudinal y la fuerza de los gases sub- 
terráneos no tan grande para lanzar las lavas á los costados de la montaña, 
éstas, al salir, parte se derraman sobre la abertura, y entonces los gases ha- 
cexi su saUda por otro lugar y se ven levantarse dos ó tres columnas vaporo- 
sas á un mismo tiempo ó alternativamente. No habiendo, pues, ninguna co- 
lumna perpetua, sino apareciendo con interrupción, supongo que no hay una 
boca-cráter siempre abierta, sino que se obstruye con la misma lava, y en- 
tonces da salida al vapor por distintas partes: ademas, la forma de burbujas 
vaporosas de que se componen las columnas, indica que el vapor sale com- 
primido y filtrándose por las porosidades de la lava. 

Estas columnas que suben á bastante altura sin descomponerse por el ai- 
re, le dan una hermosa vista al volcan, porque son blancas como el algodón 
y se tiñen de carmin al ponerse el sol. Una que medimos era de 414 metros 
de longitud y 25 metros de anchura. 

Este volcan está situado á los 21° 25' lat. N. y 5° 25'long. 0. de Méxi- 
co, Su elevación sobre el camino que pasa por Uzeta es de 408 metros, y 
8(Are el nivel del mar 1,525 metros: Uzeta está sobre el niyel del mar 1,117 
metros. 

Hoy que tan conocidos son los efectos del vapor de la agua cuya potencia 
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admira^ se encuentra sin naucha dífícultad la explicación de los temblores^y 
volcanes, separándose de las antiguas teorías que explicaban estos efectos. En 
el caso que nos ocupa, creo que la fuerza del vapor desarrollada en el anti- 
guo volcan, es la que hace salir las lavas de sus entrañas, lanzar la arena por los 
aires, como en la erupción del dia 23, hacer temblar la tierra de vez en cuan- 
do y producir truenos y silbidos como eL pito de una locomotora. Este jui- 
cio se confirma con la descomjiosicion que sufre la luz, en el ocaso del sol, 
sobre los glóbulos de vapor de agua que forman las columnas que salen del 
cráter: son verdaderas nubes. 

En Tepic la declinación de la aguja es 7° E. La atracción magnética del 
volcan la lleva 3° mas (al E.); esto unido al olor piritoso (semejante á una 
fundición de fierro) me hace suponer una gran cantidad de fierro en las lavas. 

Las arenas en ignición que lanzó por el arroyo de los Cuates, y que el 
viento llevó á grandes distancias, son de suiza y alúmina. 

El movimiento progresivo de las lavas no es únicamente por el que les co- 
munica el vapor del interior del volcan y por la ley de gravitación, porque 
entonces avanzarían solamente las que están en la parte superipr, y no es así; 
sino que esta enorme mole camina con más ó menos regularidad impulsada 
por una fuerza centrífuga que no puede ser otra que el vapor que impregna 
sus moléculas y el desarrollo de algunos gases. En una palabra, su progre- 
sión es semejante á la que tendría la espuma de un caldero que corriera por 
un plano más ó menos inclinado. 

El dia 15 de Marzo nuevos observadores visitaron el volcan y notaron que 
las lavas han caminado mucho en el arroyo de los Cuates y son ya negras y 
basálticas . 
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FIERROS METE0RIC08 DE MÉXICO, 

POK EL SR. D. IGNACIO COENEJO, SOCIO DE NUMERO 

Bajo el nombre de fierros meteorices, se han designado las grandes masas 
de fierro y nikel encontradas en varios puntos de la tierra, y por caer de la 
atmósfera se les ha dado el nombre con que se conocen. Considerados mi- 
nineralógicamente, se dividen en dos variedades perfectamente caracterizadas: 
el fierro meteorice celuloso y en masa: la primera variedad tiene impresiones 
en todos sentidos, presentando celdillas Uenas de una sustancia vitrea ama- 
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rülenta y trasparente, bastante análoga al olivino y soluble en los ácidos. La 
segunda variedad no tiene celdillas, se asemeja al fierro forjado, y presenta 
indicios de cristalización; al romperse, se obtienen fragmentos que indican d 
crucero, y por el cual se llega á descubrir el sistema cristalino de este mi- 
neral. 

El origen del fierro meteorice aun no está perfectamente conocido: hipó- 
tesis más ó menos ingeniosas se han inventado para explicar su presencia en 
la superficie de nuestro planeta. En el terreno de las suposiciones, cualquie- 
ra explicación convence y satisface; pero al llegar á la práctica, comienzan 
las objeciones y dificultades, y es absolutamente necesario buscar otra solu- 
ción al problema que se trata de resolver. Ni más ni menos ha sucedido con 
las teorías sobre el origen del fierro meteorice. 

Al principio, cuando se conoienzó á dar crédito á las muchas tradiciones que 
referian la caida de piedras meteóricas conteniendo dicho metal, se creyó se- 
rian arrojadas por los volcanes terrestres: la química, compañera inseparable 
de todas las ciencias de observación, puso fuera de combate la teoría volcáni- 
6a, dando á conocer la composición de las lavas terrestres absolutamente di- 
versa de la de los fierros meteorices. 

Desde el siglo XVII los astrónomos y los geómetras se empeñaron en bus- 
car el origen de los aerolitos en los volcanes de la luna, y como tomaron par- 
te en estas investigaciones sabios de primer orden, la teoría tuvo muchos 
partidarios. Desde 1660 Terzago ^ emitió la opinión que dio lugar á la teoría 
anterior, y Laplace, Poisson Biot y Olbers se ocuparon de verificar lo que 
habia dicho Terzago, Al tratar Arago esta hipótesis dice que se puede admi- 
tir conio posible; mas Olbers, fundándose en la prodigiosa velocidad que trae- 
rían los cuerpos arrojados por la luna, no la admite. 

Después de haber buscado la causa productora de los fierros meteorices, 
en la tierra y en la luna, varios físicos pensaron que podrian formarse por 
condensación en la atmósfera que nos rodea. Para apoyar su opinión, decían 
que la cantidad de metales en estado de vapor que se escapa de la superficie 
de la tierra es inmensa, pues solo de los establecimientos metalúrgicos de 
Glauthal se elevan anualmente mas de diez millones de kilogramos de vapores 
compuestos de agua, plomo, fierro, zinc, azufre, antimonio, arsénico, etc. ; agre- 
gan que varios de estos metales han sido encontrados en la agua de lluvia 
analizada por Brandes y Zimmermann. 

No contentos muchos sabios con las teorías anteriores, creyeron que los 
cuerpos que dan origen á los meteoros ígneos se hallan esparcidos en el es- 

I Arago. Astronomie populaire.— París, 1857, tomo IV, pág. 218. 
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pacio^ y la tierra los atrae ea virtud de su mayor masa. Esta hipótesis faé 
sostenida por Halley Wallis Bergmam, y especialmente por Chladni, quien su- 
1^0 que eran masas cósmicas independientes de cualquier astro ó restos de 
algún antiguo planeta. La primera suposición de Chladni ha sido la mas ad« 
mitida por la mayoría de los astrónomos y físicos, llegando á tener en nues- 
tros días bastante verosimiUtud. Los trabajos modernos han venido ¿ confir- 
mar la suposición de Chladni, pero reformada y con los atavíos que el ade- 
lanto de las ciencias han propordonado en estos últimos afios á todos los 
ramos del saber humano. El 11 de Febrero de 1867, Mr. Le Verrier, direc- 
tor del Observatorio astronómico de París, presentó á la Academia de cien- 
cias de aquella capital, una Memoria sobre el origen de las estrellas errantes; 
y como a los fierros meteorices se les asigna la misma causa, me ha parej- 
eado conveniente refundir en pocas líneas la teoría de Mr, Le Verrier. Des- 
pués de fundarla en lógicos raciocinios y elevados cálculos, concluye dicien- 
do: «Que existen á distancias enormes del sol infinidad de cuerpos cuya exis- 
tencia se ignoraba; pero que cayendo en un momento dado en . la esfera de 
atracción de un planeta poderoso, pueden ser arrojados en la órbita de dicho 
planeta.» * 

Tales son, en resumen, las distintas hipótesis que sobre el origen del fier- 
ro meteorice han llegado á mi conocimiento. Paso á ocuparme de las pocas 
noticias históricas que he podido recoger sobre los encontrados en el territo- 
rio mexicano. 

Los Estados en donde se ha encontrado fierro meteorice han sido: Oaxaca, 
México, San Luis Potosí, Nuevo-Leon, Coahuila, Zacatecas, Durango, Chi- 
huahua y Sonora. De Oaxaca se conocen dos: el llamado de Yanhuitlan y el de 
la Mixteca: en el Estado de México se han recogido tres, conocidos con los 
nombres de Xiquipilco, Ocotitlan y Toluca: también se cita el de Ixtlahuaca, 
en el mismo Estado. En San Luis Potosí existió el de Charcas: en Coahui- 
la se dice de uno recogido en Santa Rosa: en Nuevo-Leon cayó una gran ma- 
sa en la hacienda de Potosí. En la dudad de Zacatecas existía una masa de 
fierro meteorice hasta el año de 1860, no sé si correría la misma suerte que 
éi de Charcas, el que se halla hoy en Paris. De Durango se citan tres: cua- 
tro en Chihuahua y dos en Sonora, en el presidio del Tucson. ^ 

El fierro de Yanhuitlan tomó su nombre del pueblo donde fué encontrado, 
y las noticias que de él se tienen se hallan en el periódico intitulado el Mosai- 
co MexicaíiOy impreso en México en 1840: en el tomo III, pág. 219 se lee 
lo siguiente: «El pueblo de Yanhuitlan está situado en la Mixteca Alta, á 

1 L*Année Scientiflque... par Louis Figuier. París, 1868, pág. 47. 

2 Actualmente pertenece esta localidad í los Estados-Unidos. 
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cuatro leguas de Teposcolula, como á I?"" 29' de latitud boreal y 1° 47' de 
longitud oriental de México, sobre una elevación de 7,000 pies ingleses res- 
pecto del nivel del mar. En el territorio de dicho pueblo hay un cerro que 
en idioma mixteco es llamado Deque- Yucunino^ á cuyo pié, según las relacio- 
nes de los mas antiguos vecinos, encontraron unos labradores al estar culti- 
vando la tierra, una extraordinaria piedra, cuya rareza Uamó su atención, y la 
condujeron en un carro hasta su pueblo; pero incapaces de conocer su ori- 
gen y su valor, la dejaron abandonada en una esquina, donde permaneció 
mucho tiempo. Su forma y su dureza estimularon al cerrajero Vicente Her- 
nández á llevarla á su oficina para que le sirviera de yunque, y en efecto tra- 
bajó en ella algunos años muy lejos de imaginar que semejante utensilio hu- 
biera sido fabricado en los cielos.» Ademas de esto se agrega en la propia 
relación que en 1825 fué reconocido el aerolito por el Sr, Arístides Franklin 
Momey, viajero inglés, quien lo analizó encontrando fierro, níkel y siliza^ 
sin indicar las proporciones. Por la misma relación consta haber sido saca- 
do de Yanhuitlan por los años de 1826 á 30, con objeto de conducirlo al 
Museo de Oaxaca; pero su excesivo peso hizo que se*dejase tirado en el ca- 
mino. Parece que en 1864 la autoridad política de Oaxaca lo remitió á esta 
capital para presentarlo al gefe del gobierno establecido entonces, quien dis- 
puso se colocara en el Museo Nacional, donde hoy existe. Como veremos 
adelante, este fierro' fiíé estudiado por los Sres. D. Leopoldo Rio de la Loza 
y D. Antonio del Castillo. 

De los fierros de la Mixteca, Xiquipilco, Ocotitlan, Toluca é Ixtlahuacst, 
poco ó nada se conoce de m historia: del primero solo sé que fué llevado á 
Europa por el Sr. Burkart; el de Xiquipilco, fué conocido por nuestro com- 
patriota el infatigable Álzate, que en 1 776 visitó este pueblo como se ve pof 
la siguiente relación que copio textualmente: * <iXiquipilco. — ^En este pue- 
blo, de la jurisdicción de Ixtlahuaca, al Norte de Toluca, se encuentra el 
fierro virgen ó nativo, tan puro, que sin otra preparación que caldearlo, se 
labra cualquiera pieza, como lo tengo verificado en dos viajes emprendido» 
con el fin de registrar si se hallaban vetas de este mineral que serian de in- 
finita utilidad; pero mi observación solo verificó que se encuentra en molee 
de varias figuras y tamaños, esparcidas por los campos, y los indios lo soli- 
citan cuando las primeras lluvias lavan la tierra: á la vista parecen piedras, 
porque el hierro está cubierto de una capa de ocre ó tierra marcial....» De 
los de Ocotitlan, Toluca é Lctlahuaca, sé únicamente que fueron llevados á 
Europa, el segundo por el Sr. Humboldt; el de Ixtlahuaca nada mas lo he 
visto citado por el Sr. D. Miguel Velazquez de León. 

1 Gaceta de 1784, páginas 201 y 202. 
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De los de Charcas, hacienda de Potosí, Santa Rosa, Zacatecas y Durango, 
se tienen muy pocos datos: del primero tuvo noticia Álzate como se puede 
, ver en el tomo II de sus Gacetas de Literatura, páginas 380 y 381 de la edi- 
ción de Puebla; después fué visto por el mineralogista alemán D. Federico 
Sonneschmid, según el barón de Humboldt. Este hermoso ejemplar se ha- 
llaba en uno de los ángulos de la iglesia de Charcas hasta la llegada de los 
franceses, quienes lo hicieron trasportar á Europa, estando colocado en el ga- 
binete de Geología del Museo de París, desde Marzo de 1867. El de la ha- 
cienda de Potosí, únicamente lo cita el Sr, del Rio en sus Elementos de Mi- 
neralogia, sin entrar en detalles. Del de Santa Rosa rio he encontrado nin- 
gún dato histórico, sino su caida en 1850. El de Zacatecas fué dado á conocer 
en 1792 en una carta anónima publicada en la Gaceta de aquel año, pág. 59; 
pero con tantos errores, que el padre Álzate, creyendo autor de la citada carta al 
Sr. Sonneschmid, la atacó fuertemente, dando origen la discusión á que Son* 
neschmid publicara la descripción del meteorito. Al hablar del fierro meteó- 
rico de Durango tengo que hacer algunas rectificaciones: el Sr. D. José Fer- 
nando Ramirez, en la* descripción del cerro Mercado, pubhcada en 1843, 
asienta que el barón de Humboldt se equivocó creyendo que dicho cerro era 
un aerolito, y que las muestras que el Sr. del Huyar dio á Humboldt como 
de Durango, tal vez serian del fierro de Zacatecas. Lo primero es exacto: el 
Sr. Humboldt se equivocó; pero las muestras pueden muy bien haber sido, 
como cree D. Federico Weidner, * de las masas que vio en el referido Esta- 
do. Ademas de las razones que da el Sr. Weidner, se verá que las análisis 
de los fierros de Zacatecas y Durango scmi muy diversas. Por estas consi- 
deraciones me parece fuera de duda la existencia del fierro meteorice en Da- 
Vango. Ademas de los fierros citados por el Sr. Weidner, se conoce el de San 
Francisco del Mezquital, en la misma loeahdad. 

Réstame decir algo de los fierros de Chihuahua y Sonora: del primer Es- 
tado se conocen cuatro: el primero recogido por el Sr. D. José Salazar üarre- 
gui entre Cuchillo Parado y Presidió del Príncipe: según dicho sefior, era atrao- 
torio, es decir, atraía uno de los polos de la aguja, y repella el otro: en el lugar 
donde fué encontrado abundaban masas de menores dimensiones que el ejem- 
plar del Sr. Salazar: esta circunstancia indica que este fierro, como el deXi- 
quipilco, fué produddo por una gran masa que se fraccionó al caer. El se- 
gundo existe en la hacienda de la Concepción, del Sr. D. Juan Urquidi, 108 
millas al Sur de la ciudad de Chihuahua; y los otros dos, según el Sr. D. Eli- 
gió Muñoz, uno en la hacienda de San Gregorio, entre el Valle y el Parral, y 
el otro en im punto del desierto llamado Chupaderas, al Oriente de Jiménez* 

1 Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística, tomo IV, pig. 61. 
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En Sonora se tiene noticia de la caída de nauchos meteoros; pero como ve- 
remos después, hasta 1865 se habían ejicontradq dos ejemplares en el Tucson. 
El primero que se recogió fué descubierto por los jnisioneros jesuítas, aun- 
que no se sabe el año; después^ en 1735, el Gran Capitán de las provincias 
éd Occidante, D. Juan B. Anza visitó el aerolito, encontrándolo ep uq 1u«- 
gar de la Sierra Madre, llamado Los Mttchachos; qiiiso trasportarlo alpuer*- 
to de San Blas y de allí á España; pero las dificultades que presentó el tras- 
porte le hicieron desistir de la empresa, abandonando el ejemplar que nos 
ocupa, en las inmediaciones del Tucson. Después de la retirada de la guar- 
nición española, fué colocado en una de las esquinas del puoblo, donde sir- 
vió como guardacantón* En 1852 fué descrito ligeramente por D. Juan R. 
Bartlett, acompañando su descripción wn una lámina. En 1857, el Dr. B. 
J. D. Irwin, del ejército de los Estados-Unidos, estando de guarnición en el 
fuerte de Buchanan, al Sur del Tucson^ viendo que nadie se fijaba en el ae- 
róUto, tomó posesión de él á nombre de los Estados-Unidos, ofreciendo re- 
mitirlo al Instituto Smithsoniano tan pronto como fíiera posible. En Marzo 
de 1863 fué conducido de Sonora á San Francisco California, por D. Jesús 
Anaa, y de este punto á Washington, donde existe hoy desde Noviembre del 
mismo año. El Instituto, en prueba de agradecimiento á los Sres. Anza é Ir- 
win, por su empeño en la adquisición de este ejemplar, acordó se llamara 
Irwin- Anza. La otra muestra de Sonora es de la misma localidad que el an- 
terior, y probablemente estará ya en los Estados-Unidos, pues fué descubier- 
to en 1865 por el mismo Dr. Irwin. 

« Antes de pasar adelante, diré que la mayor parte de los ejemplares de fier- 
ro meteórico que he citado, se haUan en el extranjero, ya en Europa ó en 
los Estados-Unidos. Según el Catálogo pubhcado por A. Daubrée, profesor de 
Geología, en el Museo de Historia natural de París, existían aUí hasta el 15 
de Diciembre de 1864, los siguientes: deToluca, pesando ^,^283; Zacatecas, 
0,'"154; Durango, 0^)01; Tucson (Sonora), 0^^032; Santa Rosa (Goahuila)^ 
0,^)13. En esta capital existen varios fragmentos en poder de particulares. 

Pasemos á la última parte de este trabajo, es decir, al estudio físico, quí- 
mico y mineralógico de los fierros meteorices; seguiré el orden que me he 
impuesto, comenzando por los fierros del Estado de Oaxaca y concluyendo 
con los de Sonora. 

El Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza hizo el estudio físico-químico del fier- 
ro de Yanhuitlan, y según dicho señor, su peso es de novecientas diez y seis 
libras, ó cuatrocientos veintiún kilogramos, quinientos ochenta y cinco gra- 
mos. Al hablar el referido señor de la composición, lo hace en los siguientes 
términos: 
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cPe60 especifico. — Tomado el dd fierro^ tal como resulta 
cortado por el cincel, ha sido de 7.82441 

Majado en frió dio 7.82993 

Este peso está tomado en mía balanza de precisión, sensible á un diezmi- 
ligramo, con una masa de poco mas de doce gramos, y reducida la tempera- 
tura del agua á + 4® centígr. 

Composición. — Cien partes han dado: 



\ 



Fierro estimado por el carbonato de barita y por el succi- 

nato de amoniaco 96,58182 

Nikel apreciado por el bioxalato de potasa 1,83200 

Sustancias volátiles, estimadas por diferencia. . . . 0,36210 
Arenas, conteniendo síliza libre; piroxena, en sus varie- 
dades negra, blanca y verdosa, y acaso algunas otras 

materias análogas 0,00560 

Carbono, estimado por el bióxido de mercurio. . . . 0,00018 
Cal, separada por el sulfídrato y por el oxalato de amo- 
niaco 0,60815 

Alúmina y pérdida 0,61015 

100.00000» 

Del estudio mineralógico hecho por el Sr. D. Antonio del Castillo, resulta 
lo siguiente: lustre metálico; color gris de acero tirando á blanco de plata; 
figura irregular, con cuatro grandes caras curvas, indeterminadamente, ase* 
mejándola á una pirámide oblicua; dos pequeñas planas, truncando dos esqui- 
nas irregulares. Superficie de las caras escabrosa y con impresiones diversas; 
altura total O, "^5 (el Sr. Rio de la Loza le da 75). Peso especifico 7,802 á 
17® centígr.; textura hojosa plana, y en las puntas ganchosa; dureza entre 7 
y 8: retractorio. Limando la superficie perpendicularmente á la dirección de 
las hojas, y atacándolo ligeramente con ácido azótico, presentó unas figuras 
cuadriláteras rectangulares, y Üneas quebradas ó sinuosas, de un aspecto par- 
ticular; pero no dio las figuras triangulares llamadas de Widmanstaetten. * 

El fierro meteorice de la Mixteca, así como los de Xiquipilco, Ocotitlan y 
Zacatecas, fueron estudiados en Alemania, según consta por el trabajo pu- 
bhcado en 1860 en los Anales Mexicanos, páginas 192 y siguientes, suscri- 
to por el Sr. D. Miguel Velazquez de León. Vamos á copiar dicho trabajo^ 
cambiando únicamente el orden en que está escrito. 

1 Boletin de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, tomo 10, páginas 661 
á672. 
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Fierro meteórico de la InHxteca.—d^ Sr. Borkart^ tan ocmoeido en la 
República por las empresas mineras que dirigió, y por las diversas investiga^ 
dones científicas sobre la mineralogía y la geología de nuestro sudo, Uevó á 
Europa varias muestras de hierro meteórico, y entre ellas del de k Mixteca, 
que ha examinado recientemente el Dr. Bergemann.» 

«El peso especifico de esta muestra es de 7,2 á 7,62, según el Sr. Bur- 
kart, y de 7, 58 según el Dr. Bergemmann. Este hierro es paswo; muchos 
fragmentos de él recientemente cortados y perfectamente lustrosos, perma- 
necen mucho tiempo sin alterarse y sin perder su lustre, cuando se sumer- 
gen en una solución de sulfato de cobre, mientras que otros pedazos separa- 
dos de la superficie exterior del aeróUto, que no tienen lustre y ertán toma- 
dos de color gris oscuro, se cubren prontamente de una capa de cobre me* 
táüco.» 

a Para la análisis se emplearon cuatro gramos de hierro bien limpio, y se 
trataron con ácido clorhídrico, diluido en un aparato á propósito y á un ca- 
lor suave, hasta que cesó toda reacción.» 

aEl hidrógeno que se desprendia, se hizo pasar por una solución de sulfa- 
to de cobre, en la que produjo un precipitado de sulfuro de cobre, que cor- 
respondió á 0,553 por 100 de azufre.» 

«Separado por el filtro el residuo insoluble en el ácido clorhídrico, la so- 
lución no dio señales de contener metales precipitables por el hidrógeno sul- 
furado. En la solución concentrada se peróxido el fierro por medio del clo- 
rato de potasa, y se precipitó en el estado de succinato de fierro, correspon- 
diendo su peso á 86,857 por 100 de fierro metáhco. En el óxido calcinado 
con carbonates de potasa y sosa, se determinó la cantidad de fósforo, preci- 
pitándolo como fosfato amónico magnésico, y correspondió el peso de esta 
sal á 0,070 por 100 de fósforo.» 

«En el hquido separado del óxido de fierro por filtración, se detOTminaron 
el niquelo y el cobalto por el método de Liebig, separando el uno del otro 
por medio de la potasa y el ácido cianhídrico. La cantidad de niquelo resut* 
tó de 9,917 por 100, y la de cobalto 0,745.» 

«El residuo insoluble en el ácido clorhídrico pesaba 0,0388 gramos, ó 
0,975 por 100. Era de color negro, pulverulento, y presentaba una que otra 
partícula brillante. Por medio del imán se separó una gran parte de las par*- 
tículas negras brillantes, y en las que se echaba de menos el color amarillo 
que caracteriza la Schreibersita. El peso de las partículas separadas pw el 
imán era de 0,0180. En una porción muy pequeña de ellas, se buscó por el 
soplete la presencia del cromo: los resultados fueron negativos.» 

«Los 0,0178 gramos restantes no se disolvieron en ácido clorhídrico, pe- 
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té gi en agua r^ia. Se evaporó fuertemente la solución^ se descompuso el 
residuo con carbonato de sosa^ se secó y se calcinó; se trató con agua y en 
ki eekcion se precipitó el fósforo por una sal de magnesia^ correspondiendo 
el peso áeü fosfato á 0^002 gramos de fósforo.» 

«Los óxidos de fierro y de niquelo se disolvieron en un poco de ácido clor* 
hldiico> y se separaron el uno del otro por el carbonato de barita. El nkpie- 
*o estd)a en la proporción de 0^005 gramos y el fierro en la de 0^010.» 

cLa parte no magnética del residuo insoluble^ consistía en un polvo negro 
y algo lustroso^ en el que se distinguian por medio del microscopio^ algunos 
puntos Mancos y amarillentos. Pesó 0^0118 gramos: no se disolvió en agua 
régia^ pero calentado en una hoja de platina, se quemó en su mayor parte, 
dejando una ceniza pardusca: era, pues, carbón. La ceniza se disolvió en áci- 
do clorhídrico, y consistía en óxido de fierro.» 

«La composición en cíen partes de este hierro meteorice es: 

Fierro 86.857 

Niquelo 9.917 

Cobalto .... 0.745 

Fósforo 0.070 



Azufi^ 0.553 



Residuo insoluble . . . 0.975 



0.524 carbón y fierro. 

0.053 fósforo. 
0.451 1 0.132 niquelo. 

0.265 fierro.» 



cSí se supone combinado el azufi*e con el fierro en el estado de Fe, se ne- 
cesitan de este metal 0.941 para formar 1.494 por 100 de Fe, mientras que 
los 85.916 restantes de fierro, y las cantidades de niquelo y cobalto, seacer- 
can á la combinación de 9 átomos de fierro para 1 de niquelo.» 

«Se ve por la análisis anterior, que el hierro meteorice de la Mixteca es 
de la composición que se presenta mas frecuentemente: que consiste en hier- 
ro niquelifero con carbón y cobalto, y que en su residuo insoluble en el áddo 
clorhídrico, raíste la combinación característíca de fósforo, niquelo y fierro.» 

Hierro meteórieo de JiquipücOr — «El Sr. Stein de Darmstadt, que resi- 
dió algún tiempo en nuestro país, Uevó á Europa varias masas que analiza- 
ron BOTthier, Urieoechea, Boecking y Pugh. Los mas notables eran (Miatro, 
que pesaba 5%, 13, Í9'A y 220 fibras.» * 

«Bslán cubiertas de una capa de óxido, en la que se distinguen muidias 
hojillas amsffiUentas y de lustre metáUco, de fosfuro de hierro y niquelo, que 

2 cUna libra de Eesse equivale á 0.46T7 kilogramos.» 
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se ha llamado <rSchreibersíta: i> también apareoen en la si^rfidfi nuiihtf gOr 
tas amarillas de percloruro de fiefro^ como las que se han obsenrado en otros 
hierros meteóricos; sin embargo^ no se presentan en las superficies piilúia» 
ni en la textura reciente.» 

«Esta textura es manifiestamente eristatin^^ y después de pulida y hmx 
Umpia^ presenta las caritas triangulares obserradas ea el hirara de Elbo^eSi 
que han tomado el nombre de figuras de Widmanstedten. » 

«El trozo de hierro, que p^a 220 libras, no es paswo; al disidverse en el 
ácido clorhídrico diluido, desprende hidrógeno y gas sulfhídrico, lo que iur 
dica que tiene mezclado protosulfuro de fierro. En varias pruebas se obtu* 
vieron 0.9 y 1.24 por 100 de un residuo n^ro, insoluhle, que se oompooe 
de fosfuro de hierro y niquelo, grafita y granitos nÜOTOscópicos de un mine* 
ral amarillento y otro incoloro.» 

«La análisis de este hierro dio al Sr. Pugh: 

Fierro 90.43 90.08 

Niquelo 7.62 77.10 

Clobalto 0.72 

Fósforo 0.15 

Cobre y estaño ... 0.03 

Azufre 0.03 Insoluhle en OH 1.24 

Schreibersita .... 0.56 
Grafita y minerales inso- 

lubles 0.34 

99.88 

La costra oxidada estaba compuesta de: 

Oxido de fierro 51.490 

Agua 13.270 

Suiza 7.471 

Alúmina 0.793 

Magnesia 0.211 

Hierro metálico 20.506 

Niquelo ...... 4.127 

(Cobalto 0.399 

Schreibersita 0.664 

Fósforo 0.177 

Grafita, cal, cloro y amoniaco. . . 



99.108 
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«La saperÉde exterior de la masa de 19% lüxras^ estaba mucho menos 
oxidada que la de la anterior; lo que se explica bien^ porque esta última se 
encontró en el hcho húmedo de un arroyo. Contenía también hojillas de 
Schreiberista y gotitas de perdoruro de fierro; pero lo que la distinguía so- 
bre todo de la antmor^ era la presencia^ aun en el interior de su masa, de 
pequ^as partículas de olivino verdoso, granugiento, y una dureza poco 
común y mucho mayor que la del anterior. » 

«Tampoco este ü'ozo es pasivo; pero no desprende gas sulfhídrico al disol- 
verse en el ácido clorhídrico. Diversas pruebas dejaron 0.568 y 1 .58 por 100 
de un residuo negro é insoluble, compuesto de fosfuro de niquelo y hierro, 
grafita y granitos traslucientes de un mineral incoloro, otro rojo de rubí y 
otro verdoso.» 

«Tres análisis de este hierro dieron los siguientes resultados al mismo 
Sr. Pugh: 

Fierro 87.894 88.280 87.880 

Niquelo. 9.055 8.896 8.860 

Cobalto 1.070 1.040 0.893 

Fósforo 0.620 0.784 0.857 

Schreibersita 0.344 „ „ 

Manganeso 0.201 ,, „ 

Grafita y minerales insolubles. . . 0.224 „ 1.236 

Cobre y estaño trazas.» 

99.409 



• 



«Se ve que.este hierro se distingue por las grandes cantidades de fósforo 
y cobalto que contiene, y que pueden ser muy bien la causa de su gran 
dureza.» 

^Pugh Analysm von Meteoreiaen avs México. Annalen der Chemie 
und der Pharmacie von Liebig, Wohler und Kopp. Band XCVII S. 383. 
1856.» 

a Los otros dos trozos que pesaban 5X y 13 libras, han sido examinados 
por el Sr. Uricoechea.» 

«Se distinguen de los anteriores por no estar muy oxidados en la superfi- 
cie, y presentar en ella partículas de sulfuro de hierro gris amarillento.» 

«El hidrógeno que desprende este hierro al disolverse, huele á gas sulf- 
hídrico, y cuando se hace pasar su corriente por una solución de plomo, da 
un ligero precipitado de sulfuro de plomo.» 
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«El residuo insoluble y negro que deja en el ácido clorhídrico^ pesó 4.11 
por 100^ y observado al microscopio manifiesta partículas cristalinas de lus- 
tre metálico, atraibles al imán y que son fosforo de niquelo y fierro; también 
contiene granos trasparentes é incolorod de lustre de vidrio, otros de color 
verdoso que parecen de divino: un solo grano se observó de color rojo rubí; 
y por último, un mineral trasparente y azul celeste que parece estar cristali- 
zado y se asemeja al jergón del Vesuvio,» 

cCÜen partes de este hierro, según la análisis del Sr. Uriooechea, contienen: 

Fierro 90.40 

Niquelo S.02 

Cobalto 0.04 

Fosfuro de fierro y niquelo 2.99 

Fósforo 0.16 

Minerales insolubles 1.11 

Cobre, estafio, manganeso y azufi^. . . . trazas. ]» 

99.72 

«El Sr. Berthier solo determinó en el hierro meteorice de Jiquipilco, que 
analizó, el fierro en cantidad de 91.38, y el niquelo en la de 8,62 por 100.» 

Uricoechea, Analyse dea Meteoreinsen von Toluca. Ann der Chemie, 
und der Pharm. Band XCI. S. 249. 1854. 

Hierro meteórico de Ocotiüan. — «La masa que se examinó de este hierro 
pesaba 27 libras y estaba cubierta de una costra gruesa, semejante al hierro 
pardo, y que se desprendia fácilmente por sí sola del núcleo. La oxidación 
de esta masa es mucho mas considerable que las de otros hierros, por ejem- 
plo, el de Jiquipilco. Las partes limpias de la masa presentan las mismas 
sefiales de cristalización que se han descrito anteriormente. En las rajas de 
la costra se observan gotitas de percloruro de fierro y uno que otro punto 
amarillo verdoso, que por su color se asemeja al hierro fosfatado verde (Grün- 
sisenstein), que Brongniart llama Dufrenite.i> 

«En la costra oxidada y desmenuzable, se encuentran partículas aisladas, 
que á la simple vista dejan descubrir una buena dosis de fosfuro de niquelo 
y fierro. Este compuesto se presenta en hojitas delgadas de lustre metáUco y 
color gris anaariUento; son flexibles y elásticas; cuando se humedecen con 
ácido clorhídrico diluido, no desprenden hidrógeno, mientras que el fierro 
que no contiene estas hojitas lo desprende prontamente y deja percibir la 
presencia del sulfuro de fierro que contiene, por el olor de gas sulfhídrico 
que acompaña al hidrógeno. » 



1 



1^4 Lá. NáTüBALBZá 

«3.46 gramos de este hierro meteórico, bien despojados de la costra oxi- 
dada y en el cual abundaban mucho las hojitas mencionadas^ se disolvieron 
en ácido clorhídrico^ haciendo pasar el hidrógeno por una sducion de cobre 
y determinando por medio del sulfato de cobre obtenido^ la dosis de azufre 
(pe se supone combinada con el fierro en el estado de Fe. » 

«El peso del residuo insoluUe en el áddo diorhidrico era 0.173 gramos ó 
5 por 100. De estos^ eran 0.003 gramos de un polvo negro mate y no mag- 
nético^ que se quemaba sobre la l&mina de platina^ dejando una ceniza parda 
de óxido de fierro. Lo demás del residuo se componía en su mayor parte de 
fosfuro de fierro y de niquelo (separado por el imán), que al tratar el fierro 
por el ácido clorhídrico se separa al principio en la forma de hojillas, pero 
pol* una larga digestión forma escamitas muy pequeñas. Estas no se alteran 
calentándolas al contacto del airé, conservan su lustre, pero su color se. os- 
curece: su peso específico es poco más de 7.0. Por todos los caracteres ma- 
nifiesta esta parte del residuo la mayor analogía con la Schreibersita tal como 
la ha descrito LawrenceSmith. Su análisis dio: Ph. 0.006, Ni. 0.016, y Fe. 
0.146.» 

«Desechando el sulfuro de fierro mezclado, la composición del hierro me- 
teórico de Ocotitlan es la sigmetnte, según el Dr. Bergemann: 

Fierro 85.49 por 100 

Niquelo 8.17 

Cobalto 0.56 

Fósforo trazas. 

Cobre y magnesio id. 

0.07 carbón y fierro. 

Residuo insoluble 5.00U.wj2:ÜS52S5: 

( 4.22 fierro. 

«El Dr. Bergemann buscó en el hierro meteórico de OcotilJan, sin enooo- 
trarlos, los granos de olivino y de los minerales azul y rojo que obsearvó Uri- 
coechea en el hierro de Jiquipilco.» 

El fierro meteórico de Toluca fué llevado á Europa por el Sr. HumboWt y 
analizado por el profesor Berthier, encontrando en 1000 partes, 0.914 de 
fierro y 0,086 de nikel.» 

El fierro meteórico de Charcas ha sido examinado por el profesa A. Dao- 
brée en 1867: según él, tiene la figura de un tronco de pirámide triangular, 

1 Traite des Esais par la voíe séche. . . .par M. P. Berthier.— París 1848, tom. 11, pá- 
ginas 208 7 209. 



de ua metra de altura^ cuarenta y siete centímetros de ancho y treinta y sie^ 
le de espesor^ pesando 180 kilogramos. La densidad de este fierro es de 7.71; 
tratado por un ácido^ aparecen con bastante claridad las %uras de Widmansr 
taett^; sometido á la acción del soplete de Schlcesing, funde al calor blai^Q. 
La análisis hecha por St. Meunier ha dado en 100 partes: 93.01 de fierro^ 4.3SI 
de niquel, indicios de azufre y de siliza, y 0,70 de un residuo insoluble: éste 
contiene agujas de lustre metálico muy magnéticas, de fosfuro de fierro y 
nikel, y una sustancia amorfa, negra y terrosa que parece ser grafita. La 
proporción del fosfuro y de la sustancia amorfa es en 100 partes, 28.58 de 
fosfuro y 71.42 de la sustancia no magnética. Ademas^ de estos compuestos 
se halla protosulfuro de fierro, en forma de ríñones, ocupando las cavidades 
que presenta la masa meteórica.^ Las análisis de los fierros de Santa Rosa 
(CSoahuila) y hacienda de Potosí no han llegado á mi conocimiento. 

El de Zacatecas, como ya dijimos, fué descrito en 1792, después llevado 
á Europa y abalizado por Clarke, quien encontró en 100 partes: 86.09 de 
fierro, 9.89 de nikel, 0,67 de cromo, 0,84 de azufre y 0.19 de magnesia* El 
Sr. Burkart también llevó á Europa muestras de este fierro, y lo an^ó el 
Dr. Bergemann. Yeamios lo, que dice respecto á este fierro el ya citado Sr. Ve- 
lazquez de León: 

«No contiene paxtes terrosas, y el residuo insoluble que deja cuando se le 
ataca por el ácido clorhídrico, se presenta perfectamente homogéneo, aun 
cuando se le observe con el microscopio bajo un aumento de 200 veces e* 
íBím&o natural. Pudiera suponerse que se habrian descompuesto pequeñas 
partículas de oUvino, porque la solución de fierro da indicios de magnesia; 
pero en este caso se hubiera encontrado también alguna porción de siliza, U 
cual no habia, y ademas el tratamiento con ácido clorhídrico diluido se hizo 
á un calor muy suave.» 

a La composición de este fierro es la siguiente: 

Fierro 85.42 

Niquelo. . . . . . . . 9.73 

Cobalto 0.44 

Schreibersita 1.05.» 

El Sr. Humboldt llevó á Europa fierro meteorice de Durango, que analizó 
Klaprpth,. encontrando, 96.75 de fierro y 3.75 de nikel, en 100 partes. 
En el mismo Estado de Durango, en San Francisco del Mezquital se re- 



1 L'Année Scientifique.— Paris 1868, pág. 238. 
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cogió un fragmento que se halla hoy en París, donde le ha examinado el 
profesor Daubrée. Su forma es aplanada, su longitud de 28 centímetros, 13 
en su mayor anchura y 7 de espesor. Atacando con ácido clorhídrico la su- 
perficie pulida, presentó imperfectamente las figuras de Widmanstoetten. La 
densidad es 7.835 á 11° centígrados, según M. Damour, que también hizo 
la análisis, y encontró: 

Fierro . 0.9338 

Nikel. .6 0.0589 

Cobalto 0.0039 

Fósforo 0.0023 



0.9989* 



Las análisis de los fierros de Chihuahua y del Tucson aun no he podido 
encontrarlas, únicamente conozco la descripción hecha por los norte-america- 
nos y pubHcada en los tomos del Annual Reppo7't of the Smithsonian Ins^ 
titution for the year 1863 y 1865. Uno de los de Chihuahua, el de la ha- 
cienda de la Concepción, descrito por Mr. Connolly, debe pesar, según dicho 
señor, una tonelada; se halla enterrado y tiene de diámetro en la parte cer- 
cana al suelo, dos á tres pies (0°*,696 á 1",044), disminuyendo hasta su parte 
superior que se ve redondeada; presentando el conjunto la forma de un posta 
ó guardacantón. Hace mucho tiempo que fué analizado en el Colegio de Mi- 
nería, según me ha dicho el Sr. Urquidi, pero no he encontrado la análisis. 
Los de San Gregorio y Chupaderas son tan grandes como el anterior; no sé 
sí estarán analizados. 

El Irwin-Anza del Tucson tiene la forma de un anillo, mas pesado del lado 
en que se encuentra un poco aplastado, y presenta una cara usada, como si 
hubiera sgrvido de yunque. El diámetro exterior es de 49 pulgadas (1°*,24); 
el del centro 23 (0°*,58); el espesor de la parte mas gruesa del anillo tiene 
9 pulgadas (0",22); su ancho es de 17% pulgadas (0",44); su peso 1400 li- 
bras inglesas ó 522*^,333. El estudio físico-químico de este ejemplar fué en- 
comendado al profesor G. J. Brush de New Heaven. 

He llegado al fin del trabajo, tal vez habiendo enfadado con asuntos ya co- 
nocidos; pero sírvame la buena intención con que lo he hecho; esto es, tener 
reunida en un solo cuadro, que pongo á continuación, la mayor parte de las 
análisis de los fierros meteóricos de México. 

1 Eztrait des Gomptes rendus de séances de rAcademie.— París, tom. LXVI. Man 
de 1868. 
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teratología. 



DESGRIPCION BE tJN MONSTEIIO aCLOPE PERTEIÜÍEGIENTE AL GENEEO G»RDO 
(SUS UNNEO) NACIDO EN EOMITA (ESTADO DE OUAIf AJUATO) 



POR ÉL 8B. D. JUAN HABÍA RODRÍGUEZ, 

80a0 HONORARIO. 

SBfiORES: 

Desde que tuve la honra de recibir el nombramiento de miembro de la 
Sociedad de Historia Natural, que por un exceso de bondad que nunca podré 
corresponder debidamente se sirvió conferirme esta Academia, me propuse 
auxiliarla en sus importantes labores dedicándome con decidido empeño al 
estudio de algún ramo de la ciencia que mas relación tuviera con su objeto, 
y (jue poco 'ó nada conocido en México necesitase salir de entre el polvo dd 
olvido. 

En mi concepto, ninguno hay mas interesante ni mas divertido á la vez, 
entre los que hasta hoy permanecen descuidados, que el estudio de las mons- 
truosidades animales, la Teratología, el último fruto de la gran ciencia de la 
organización. 

Ella no es, cual en su infancia, la hija de la superstición mas ciega é igno- 
rante: los monstruos no son ya objeto de horror, ni presagian desdichas, ni 
son el indicio de la ira del mas dulce y mas manso de los seres, el Supremo 
Hacedor: no es tampoco la niña que avergonzada por los recuerdos de su 
desgraciado origen camina vacilante y sin dirección determinada; es, íí, la jó* 
ven que se ha lanzado á las mas altas consideraciones de la filosofía natural, 
la predilecta hermana de la Zoología y de la Anatomía comparada, la gene- 
rosa amiga que ha cedido el arca de «us ricos tesoros á la pobre é hipotética 
Fisiología. 

La Teratología fué, por tanto, el estudio que elegí, y de ello vengo á daros 
una prueba describiendo tm cíclope y haciendo las reflexiones que surgen 
naturalmente de su estudio y dasifícadon. 

Este ejraaplar, que ha tenido la bondad de proporcionarme el apreciabte 
profesor de Farma(áa D. Gumesindo Mendoza, pertenece á la f amiba de los 
PA^iwEHifos eoMuams^ ^éxnex^o cerda, y al sexo masculino. 
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Desde el bregma hasta el nacimiento del rabo, mide 0,2S. El tronco y los 
miembros están perfectamente conformados. Todavía conserva una larga pOT- 
cion del cordón umbilical, lo cual indica que era recien^iacido. 



La cabeza es monstruosa. Su diámetro longitudinal tiene O^jOTB; el tras- 
verso O'",043. Solo existe una cavidad orbitaria, que está simétricamente 
situada debajo del coronal y arriba del labio superior. El párpado de ar- 
riba es angular y está elevado completamente. El inferior tiene la misma 
disposición, pero sus lados son curvilíneos. Los ángulos laterales distan en- 
tre si O^jOlS: el superior del inferior, O^.OIS. Detrás de ellos existe una ór- 
bita espaciosa, dentro de la cual está un ojo mas grande que uno de los dos 
que tendría el lechoncillo si su desarrollo hubiera sido normal. Apenas ae 
percibe la esclerótica. La córnea es ovalar y está muy arrugada: su diámetro 
trasverso mide 0™,013, y el vertical O^jOll. El óvalo que circunscribe á la 
cóhiea toca en los puntos correspondientes á los cuatro lados del romboide 
que forman los párpados. La opacidad de la cianea no permite ver el iris ni 
la pupila. 

En la línea mediana, y á O^.OOS arriba del párpado superior, se encíuen- 
tra un apéndice de 0°',034 de longitud, cilindroide y «rugado. Su base, que 
tiene O^jOl de diámetro, está implantada en el centro mismo del arco de la 
bóveda orbitaria, se dirige hacia adelante, y después forma nn codo hacia 
arriba y un poco á la izquierda: pw último, termina en una supOTÜoie irt^gtt- 
larmente circular ó elíptica de 0™,01 1 de diámetro, la caal desborda y forana 
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una especie de labio. Dicha región tiene un color mas claro que el resto del 
apéndice. En la unión de los dos tercios anteriores con el posterior^ esa su- 
perficie presenta una hendedura trasversal undosa^ por la que no se puede 
penetrar aun haciendo uso de un finísimo estilete. El apéndice referido es 
tegumentario, pero se siente que interiormente es huesoso ú osteo-cartilagi- 
noso desde la base hasta la mitad poco más ó menos de su longitud total. 

A distancia de 0",003 del párpado inferior nace el labio superior: éste se 
dirige hacia adelante y hacia arriba; se encorva, se estrecha, y por último 
termina en un apéndice vermiforme que tiene 0°*,009 de longitud, 0°*,002 de 
diámetro, y es de un color mas claro que el resto de esa región. 

La boca está entreabierta. Dentro de ella se ve la lengua, que nada pre- 
senta de especial. En el borde del maxilar superior se encuentran un diente 
incisivo mediano y los dos caninos. El inferior tiene dos incisivos y dos 
caninos. 

Las orejas están bien conformadas y se hallan en su sitio natural: cada 
una de ellas dista 0°*,033 del ángulo palpebral respectivo. 

Hay cerdas en el arco coronal, en el apéndice cilindroide, en el vermifor- 
me, y en uno que otro punto de la cabeza del animal. 

Atendiendo á varios de los pormenores que dejo consignados, y muy par- 
ticularmente á que en la cabeza de este monstruo existe un solo ojo que se 
halla situado al nivel de la hnea mediana, y arriba de él un aparato nasal 
atrofiado que forma una especie de trompa, el cual nace en el centro del 
arco coronal, creo que pertenece á la clase de los monstruos unttarios; or- 
den I fautósitosjj tribu IV, famiha I (CyclocephálicosJ; género Rhinocé" 
phalo. 

REFLEXIONES. 

La famiUa de los monstruos gtglogephaligos es una de las que tiene sus 
caracteres mejor determinados. 

La atrofia más ó menos avanzada del aparato nasal, la conformación más 
ó menos viciosa de los dos de la visión, que se dirigen hacia la hnea mediana 
y se confunden hasta aparecer uno solo y aun hasta reducirse al estado ru- 
dimentario ó desaparecer completamente, y la situación normal de las orejas, 
caracterizan singularmente á ésta famiha, la I de la tribu IV, del orden I de 

los MONSTRUOS UNITARIOS. 

La reunión de las dos órbitas y la existencia de una trompa que nace 
arriba de la órbita común en la base misma de la frente, son caracteres que 
no permiten confundir al género rhinocéphalo con los demás que pertene- 
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cen á la misma familia, el ethmocéphcdo, el cebocéphalo, el cyclo y el sto- 
mocéphalOj ni mucho menos con los que componen á la familia II de la 
misma tribu, los otogephalos. 

Persuadido una vez de que la clasificación es justa, me parece necesario fijar 
qué grado alcanzó la rhinocephalía en este ejemplar. No obstante que esos 
grados pueden ser tantos cuantos puede marcar una paulatina degradación, 
desde la existencia de los dos ojos dentro de una órbita común, hasta la de uno • 
que resulte de la fusión de ambos, tan bien conformado como otro normal; 
y desde aUí hasta la existencia de una cavidad mediana, pero sin ojo, fácil ^ 
me será precisarlo, ajustándome únicamente á la escala adoptada por los te- 
ratólogos modernos. 

Dicha escala tiene cuatro categorías perfectamente descritas por Morgagni, 
Tiedemann, Meckel, Liceto, Peyer, Geoflfroy Saint-Hilaire, EUer, Roloff y 
otra porción de anatómicos y teratólogos:. primera, dos órbitas y dos ojos 
contiguos: segunda, una sola órbita con dos ojos: tercera, una sola órbita y 
dos ojos que se confunden y pierden menos de sus dos mitades respectivas: 
cuarta y última, un solo ojo exactamente formado de dos mitades, pero de 
tal modo que no se diferencia de uno normal. 

Para decidir á qué grado llegó la anomalía en este rhinocóphalo basta 
examinar el ojo que existe. En el cerdo, como en los demás unguilógrados, 
la córnea, el iris y la pupila tienen mayor extensión trasversal que longitu- 
dinal; * mas nunca es tanta que la diferencia sea de O", 004, cual en el pre- 
sente caso sucede. Este exceso me hace creer que alcanzó el tercer grado, cuyo 
carácter es la existencia de una órbita dentro de la cual se encuentran dos 
ojos que se confunden perdiendo un poco menos de sus dos hemisferios, de 
lo que resulta uno mayor que otro normal. 

Diré ahora las modificaciones anatómicas á que ha dado lugar en este caso 
la retrogradacion del desarrollo. 

Como se ve, la órbita está formada hacia arriba por la fusión de los dos 
coronales; laterahnente, por los malares, é inferiormente por la porción de 
los maxilares superiores y de los palatinos que forman el piso de los meatos 
inferiores de las fosas nasales. Me es imposible fijar en qué estado se hallen 
las porciones de los sphenoides, que iguahnente contribuyen á formar las 
paredes laterales externas de las órbitas, porque no he creido lícito inutilizar 
imo de los primeros ejemplares de esta anomalía con que va á contar desde 
hoy el Museo de anatomía patológica de nuestra Escuela de Medicina. Pero 
atendiendo al grado de fusión en que se encuentran los ojos, y auxihándome 

1 HoLLARD. Precis d'Anatomie comparée. Bruselas, 1836, p. 306. 
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con los datos que suministran laa observaciones de algunos teroitólogos nao- 
dernos puedo decir^ con gran probabilidad^ que las citadas porciones estáis 
modificadas en su forma y soldadas tal vez con la porción orbitaria del coro- 
nal. Por lo que toca á los huesos que forman las paredes internas de las ór- 
bitas normales (los apófisis montantes de los maxilares superiores^ las por- 
ciones correspondientes del etbmoides^ y los unguis)^ faltan completamente, 
pUíCsto que la órbita que existe está compuesta solo de las porciones que poco 
más ó menos corresponden á las semi-pirámides externas que contribuían á 
formar en su origen á las dos normales y que fueron aproximándose y fon? 
diéndose á medida que avanzaba la retrogradacion del desarrollo. 

CSomo ha pasado en casos análogos^ las hendeduras spheno-maxilares deben 
haberse confundido igualmente. 

Por lo que respecta á los párpados, desde luego se comprende que esün 
formados de las porciones mas externd,s que en su principio correspondiaa á 
los cuatro, las cuales hoy se hallan reunidas y forman dos ángulos muy ob- 
tusos cuyos vértices se encuentran al nivel de la linea mediana. Esto hace^, 
como há poco decia, que la abertura palpebral tenga la figura de un romboi-? 
des: sus ángulos superior é inferior son anómalos; los dos laterales ó exter- 
nos son normales. Tan rara disposición hace también que los párpados sean 
insuficientes para cubrir al ovoide ocular. Apenas tienen, por otra parte, una 
que otra pestaña. 

Las cejas siguen una dirección paralela á los dos lados superiores del rom- 
boides palpebral, y solamente faltan en la base del apéndice cilindroide que 
forma la trompa. 

De todo lo expuesto, se pueden deducir fácilmente las modificaciones im- 
portantes que la retrogradacion del desarrollo imprimió á ambos ojos, á sus 
membranas, medios, músculos, vasos, nervios, aparatos lacrimales, y demás 
accesorios y contiguos. 

Iguales cambios deben haber ocurrido en el sistema nervioso, como se in- 
fiere muy naturalmente de la fusión de una gran parte de las porciones hue- 
sosas que en el estado regular contribuyen á formar la parte mediana maf/^ 
rior del cráneo, la interna de las órbitas y el aparato nasal, y del princqrie 
que estableciera Tiedemann, * apoyándose en varias observaciones personales. 
Las de Geofifroy Saint-Hilaire, ^ de Roloff, EUer y Meckel, prueban que 
en esta anomalía la parte anterior de los dos hemisferios cerd)rales está sol- 
dada, cual los dos front^es en un solo coronal; que los dos ventrículos la- 

1 Journal complem. des sciences med*. Tomo XX, pág. 219. Memoria intitulada: 
bachí iiber Missbildungen des Gehinns und seiner Nerven. 

2 Philosoph. Anatom. T. U, págs. 94 y 95. 
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tétales forman uno mediano que se confunde con el cuarto; que la masa ce- 
rebral es mas pequeña; que las circunvoluciones cerebrales y el cuerpo calloso 
faltan ó son muy imperfectos; que las modificaciones relativas á los nervios 
están en proporción exacta con las que sufren los puntos de donde emergen; 
que los nervios ópticos se confunden en cierta porción de su trayecto; que el 
chiasma desaparece algunas veces, éomo se ve en la I y IV observaciones de 
Tiedemann; * que los nervios olfativos faltan, del mismo modo que falta la 
lámina cribada del ethmoides; que la arteria opbtáhnica ordinariamente es 
única, aunque según Jourdan^ se suele encontrar doble sin embargo de que 
la confusión de los ojos llegue á ser tan completa que resulte uno perfecto. 

La trompa, que en los cerdos constituye el aparato nasal, como también la 
parte mas saliente de la boca, es muy rudimentaria en este caso. Al tocar 
la base claramente se sienten dentro un hueso cilindrico, y un poco mas 
arriba algunas porciones ósteo-cartilaginosas rudimentarias pertenecientes á 
los huesos y cartílagos nasales. Todo ello se encuentra cubierto por el tegu- 
mento externo, y termina, como llevo dicho, en una superficie irregular- 
mente circular, limitada por un redondel. Hay atresia completa de los con- 
ductos nasales, ó estos son tan capilares que no hay un estilete con que pueda 
reconocérseles. Solamente queda de ellos una hendedura ó surco trasversal 
undoso que marca el sitio donde estuvieron los orificios externos de las nari- 
ces de este lechoncillo. 

Finalmente, como en el cráneo y los ojos, en este aparato se nota también 
la fusión simétrica; de lo que resulta que todas las modificaciones que se ob- 
servan en la región mediana y superior de la cara y de la parte anterior de 
la cabeza son del propio género. 

Esta monstruosidad es una de las mas frecuentes en los animales. Confor- 
me resulta de un cuadro estadístico pubücado por M. Isidoro Geoflfroy Saint- 
Hilaire, hasta el año de 1837 habia podido personahnente observar todas 
sus variedades, en el perro, el gato, el conejo, el cerdo, el buey, y cuatro 
en el hombre, inclusive, 32 veces. Si se consultan las obras de los autores ya 
citados, y las de Coudere, Superville, Huschke, Ploucquet, Buffon, Lawrence 
y Riviére, se encontrarán también descritas en gran número; por lo que pue- 
de asegurarse que es una de las mejor estudiadas. En el cerdo es mucho mas 
frecuente que en otros cualesquiera animales, y en la hembra de éste más que 
en el macho. 

Algunas observaciones inducen á^ creer que la génesis de esta monstmosi- 

1 Memoria citada. Obs. I y rv. 

2 Tesis, pág. 29. 

35 
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dad y de la. demás de esU familia depende de ^baraz. penosos, de fae. 
tes emociones, de accidentes, golpes sobre la región del vientre: alguno ha 
creido que los partos tardíos las ocasionaban igualmente. En la especie hu- 
mana se ha observado la acción de las dos últimas causas en varios de los 
hechos referidos por Isidoro Geofifroy Saint-Hilaire, Duane, y 01. Borrichius. 
Jourdan cuenta que la madre del rhinócéphalo que él observó, oyó hablar 
por la primera vez del cíclope Poli femó muy al principio de su embarazo, y 
que la descripción de ese monstruo horrible, feo é inmenso (monstre horri- 
ble, hideuXy immensej preocupó mucho la imaginación de la pobre mujer. 

Esta aserción, y otras de la misma clase, hijas todas de una época anterior 
á aquella en que tuvo lugar la célebre discusión sobre las monstruosidades, 
promovida en la Academia de ciencias de Paris por Lemery en 1724, y por 
WmsLow en 1733, en la cual tomó parte muy activa Haller en 1739; dis- 
cusión que marca una data gloriosa en los anales de la Teratología, y que ter- 
minó á la muerte del primero de estos tres célebres académicos; esta aser- 
ción, repito, no pasa de ser una vulgaridad desprovista de todo fundamento. 
La influencia de la imaginación de los padres sobre el producto de la concep- 
ción nada tiene que ver en su desarrollo normal ó anómalo. Este error de 
que participaron los filósofos y los médicos mas ilustres de los pasados tiem- 
pos, ha sido ya victoriosamente combatido. Sin embargo, todavía es vulgar, 
y las gentes verán aún por mucho tiempo la influencia de la imaginación de 
la madre en todas las deformidades y manchas que traiga un niño al nacer. 
Lo que sostiene y da pábulo á estas preocupaciones es el deseo de encontrar 
una causa para cada efecto; y como no es fácil dar con ella, se inventa siem- 
pre algo maravilloso, incomprensible, con lo que desde luego queda allanada 
toda dificultad. La propalacion de la fábula es obra del tiempo y de las ge- 
neraciones: por esa razón se perpetuaron durante tantos siglos las extravagan- 
cias de Empédocles y Demócrito, trasmitidas hasta nuestros dias por las obras 
de Plutarco y Aristóteles. Según el primero, los monstruos se engendraban 
por la abundancia ó por la escasez del semen, por la turbulencia ó perturba- 
ción del movimiento, ó porque se dividia en muchas partes, ó porque se der- 
ramaba, etc., etc.* Demócrito decia:^ monstra fieri eá catisd, quod dúo 
subeunt semina, alterrms antea, altemus postea, quos cum útero con-- 
fundatur, everdt ut memora evalescant atque dissideant. 

En épocas todavía no muy remotas en que, como alguien ha dicho, cada 
uno estaba obligado á doblegar su pensamiento al yugo de la autoridad de 

1 Tratado de las opiniones de los fllósofq^, por Plutarco. Lib. V, cap. 8 ? Traduc. por 
Amyot, vsxi? 1784. T. XII, pág. 534. 

2 Aristóteles. Jk generatione animalium. lib. lY, cap. IV. 
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sus predecesores, y en las que parece que cualquier frase ó palabra dicha con 
anterioridad adquiría para siempre el derecho de ser indisputable, grave cri- 
men habría sido intentar siquiera descubrir el sofisma y levantar la punta 
del tupido velo que encubría á la verdad. No es extraño, por tanto, que 
hombres del móríto de Haller, Maupertuis, Rielan, Paré y muchos otros cuyo 
saber y juicio hjua asombrado á la posteridad, apoyándose en las ideas de 
Empédocles, Epicuro, Platón y Aristóteles, refieran de un modo muy serío, 
que la mujer de un etiope que tuvo á la vista durante su embarazo una esta- 
tua de mármol blanco paríera muchos niños tan blancos como ese mármol; 
que Maupertuis sostuviera con algunos otros sabios que se tíñese de blanco 
y antes de la cópula el vellón de los carneros, á fin de obtener corderos de 
ese color; que algún otro refiera qije una señora parió á un niño afectado 
de labio leporino superíor, porque durante el embarazo habia visto, ó tenido ' 
antojo de una fiebre, etc., etc. El mismo Liceto, que fué el primero que 
clasificó los monstruos, aparece mas crédulo que otro alguno cuando asegura, 
apoyándose en Plutarco, que uno de los centauros de la antigüedad era hijo 
de un pastor y una burra; en Castanenda, que dos mellizos fueron hijos de 
una mujer que habia sido violada por unos monos; en varios escritores sue- 
cos y alemanes, que un hombre muy velludo había sido hijo de un oso, y 
bisabuelo de Sueconio, rey de Dinamarca; en Del Rio y Rielan, que un hom- 
bre fué hijo de una vaca, y tenia por eso incUnaciones de tal, como pacerla 
yerba y rumiar. Liceto, en fin, asegura que Attila fué hijo de una mujer y 
de un perro. * Geofifroy Saint-Hilaire menciona el hecho que refiere Fossier 
(1771) con el tíulo de Canaíu)-Chat, en el que se trata de un monstruo que, 
según este escritor, nació de un huevo de pata empollado por un gato..,.! 

Si fuese cierta la influencia de la imaginación en el desarrollo del produc- 
to, muchísimos niños nacerían monstruosos, y se podrían realizar los ensue- 
ños de Claudio Quillet, aquel médico y poeta latino que escribió el poema 
intitulado: Callipasdia, seu de pulch/ra^ prolis hahevds^ r alione, que él 
mismo pubhcó bajo el pseudónimo de Calvidins Letus (anagrama de su nom- 
bre) en 16SS,^ y los de Robert, autor de la Magalantropogenesia, ó arte 
de formar hijos que tengan talento; extravagante tesis inaugural sostenida en 
la Facultad de Medicina de Paris en 1803, y en la cual se encuentra el si^ 
guíente pasaje: «Para mí es una verdad demostrada, que no es mas dificil 
« tener hijos de talento, que tenei* un caballo árabe, un podenco fino, ó un 



1 Traite des manstres. Traducción francesa. Holanda, 1708, páginas 251 y 252. 

2 La CíUlipsulia fué traducida del latin al francés, el año de 1749, yor Monthenault 
d'Egly, y puesta en versos franceses, en 1774, por Lancelín de Laval. 
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c canario de casta: 2> ^ ó lo que es mas original todavía^ se podrian procrear 
hijos tontos, siguiendo las reglas que Paracelso ha dejado consignadas en su 
disertación intitulada: De generatione stultorum 

Há tiempo se agita la importante cuestión de saber por qué son tan fre- 
cuentes en ciertas especies las monstruosidades cyclocephalianas. M. Isidoro 
Geofifroy Saint-Hilaire, apoyándose en que no se observa muy comunmente 
en aquellas en quienes mas debiera esperarse, porque tienen el aparato nasal 
muy poco desarrollado, cree imposible la resolución. Esta razón, sin emr 
bargo, pudiera servir para expUcar el fenómeno. 

En los animales cuyo aparato olfativo es poco voluminoso, la compresión 
anómala casi nunca debe alterarlos visiblemente: mas no debe suceder lo pro- 
pio en aquellas especies que lo tengan muy grande, particularmente si la 
hembra lleva á la vez varios productos, como sucede en las puercas, que en 
Europa paren diez y ocho y veinte lechoncillos, ^ y en México, ocho y aun 
diez: en esta y otras especies de la misma familia, la aglomeración de pro- 
ductos debe naturalmente estorbar el desarrollo regular de uno ó de varios 
en quienes la misma compresión impida la evolución normal, con especiali- 
dad en las regiones que sean mas salientes y menos flexibles, como la boca 
de los cerdos, por ejemplo. 

Mi instruido compañero y excelente amigo el Sr. Jiménez (D. Lauro), cree 
que son insuficientes las expHcaciones anteriores porque no comprenden to- 
dos los casos, y porque al adoptarlas como exclusivas el teratólogo se detie- 
ne en la superficie del fenómeno, lo cual le impide llegar al verdadero pmito 
de donde dimana. En su concepto, las anomahas y las monstruosidades, aun- 
que aparentemente son aberraciones de la naturaleza, no reconocen leyes di- 
ferentes de aquellas que presiden la organización normal. Para fundar sus 
asertos dice, que es indudable que las formas de im animal, el desarrollo de 
sus miembros, el alcance de sus sentidos y sus aparatos de nutrición, están 
bajo la dependencia del eje cerebro-espinal, conforme á la ley formulada por 
Cuvier, la cual no puede ser sustituida por otros principios, porque es eterna 
como el Hacedor Supremo que la dictó; que si con la profunda filosofía que 
esa ley encierra el eminente naturalista que acabo de citar logró varias veces 
determinar las especies y hasta los individuos, apreciando únicamente el en- 
lace que existe entre la estructura y desarrollo de un hueso y los centros 

1 El extracto de la tesis de Robert (hoy muy rara) lo encontrará el lector en el tomo 
XXXn del gran DicHonaire des sdences medicales. Es obra de Virey, y tiene el mismo 
mérito que las demás de este aplaudido escritor. 

2 Museo pintoresco de Historia natuiAl, redactado por una Sociedad de profesores 
asociados á D. Eduardo Chao. Madrid, 1853. Tom. 2?, pág. 23, col. 2?^ 
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nerviosos; q^e si en esta ley estriba el método natural, por medio del cual no 
solo se llega al conocimiento de las partes exteriores del organismo viviente, 
sino que con su auxilio se alcanza hasta el de los órganos internos, con tal 
de que se aprecie debidamente la filiación que existe entre unos y otros; que 
si el fisiólogo que la sabe interpretar puede remontarse del efecto á la causa, 
dándose cuenta de la función que estudia, sin necesidad de la disección ana- 
tómica; que si del propio modo puede el patólogo llegar á conocer el origen 
de las perturbaciones que observa, cuando con la misma antorcha procura 
alumbrarse en su camino; y que si, por último, la falta de inteligencia de esta 
ley expone á recurrir á sistemas artificiales, ¿por qué, pregunta, no han de 
explicarse con la misma ley las anomalías y las monstruosidades que nos 
ofi'ece la organización? 

En concepto del Sr. Jiménez, si se atiende al encadenamiento, ó mejor di- 
cho, á la filiación que existe entre los caracteres físicos, anatómicos y fisio- 
lógicos; tanto el médico como el naturalista encuentran permeable y traspa- 
rente la cubierta exterior de los cuerpos que examinan; de donde infiere 
ique en el método natural se tiene desde hace algún tiempo el mejor spldchnos- 
copio. Casos hay en teratología, dice, que consisten en la ausencia de un ór- 
gano, en su incompleto desarrollo, ó en la fusión de dos similares: pues bien, 
en estos casos el fenómeno encuentra comunmente la razón de su existencia en 
una igual lesión por parte de los centros nerviosos de donde dimana su ser; 
que otras veces sucederá que una causa exterior y accidental impida el des- 
arrollo de un órgano, ó haga que retrograde del que hubiese alcanzado, atro- 
fiándose éste ya por una compresión directa, ó por la destrucción de los te- 
jidos que lo nutren, como v. g., cuando se atrofia la placenta, ó un producto 
se desarrolla en un claustro demasiado estrecho, lo cual, como se sabe, es 
bastante para detener su evolución y determinar su aborto; pero que indu- 
dablemente no son estas las causas que mas influyen en la formación de las 
anomahas y de las monstruosidades. 

Supuesta esta manera de ver, para el Sr. Jiménez es del todo evidente que 
la fusión de dos órganos simétricos, ó de porciones pares de un órgano, cuan- 
do se efectúa sin hnea sensible de demarcación, los reduce á la unidad en su 
estructura y en sus funciones, produciendo un efecto igual en los órganos 
que éstas ó aquellos tengan bajo su inmediata dependencia: en las órbitas y 
globos oculares, si son los tálamos ópticos los que se han fundido; y en la 
falta absoluta ó en el desarrollo incompleto del aparato olfativo, cuando fal- 
tan los centros grises ó los nervios olfativos, por ejemplo; y generalizando la 
regla, que los órganos sufrirán detrimeato y tendrán alteraciones más ó me- 
nos importantes, verdaderos vicios de conformación, anomahas, y hasta lie- 



278 hk NATURALEZA.. 

giren á constituir verdaderas monstruosidades^ siempre que en los centros 
nerviosos respectivos tengan lugar ciertos desórdenes que interrumpan ó des- 
truyan la influencia que ejercen sobre los órganos extemos; cuyo princ^io 
está plenamente comprobado con las observaciones hechas por varios terar 
tólogos. 

Yo acepto la ley formulada por Guvier, porque, en efecto, multitud de he- 
chos comprueban que el eje cerebro-espinal es, en su mas lata generalización^ 
todo el animal; y estaría porque él fuese el punto de partida para clasificar 
los sistemas orgánicos según su orden y mayor utilidad, si examinando una 
porción de los mismos hechos que han dado origen á tan ingenioso proyecto 
no me hubiera convencido de que se le ha dado mayor extensión de la que 
debe tener, ó cuando menos que ha sido extemporánea su generalización* 
Porque si, en efecto, la influencia de los nervios es el todo y no se limita á 
un papel meramente pasivo, otro tanto puede decirse respecto del sistema 
arterial y del venoso, puesto que tien^n igual eficacia en el papel que les está 
encomendado. El sistema nervioso, dice Geofl&'oy Saint-Hilaire, por si soIq 
no constituye lo esencial del ser, como los aparatos conductores de una má- 
quina eléctrica no son sus partes preponderantes. * 

La importancia de los sistemas que constituyen el organismo viviente, 
estudiada de una manera aislada é individual, por decirlo así, ha dado 
origen á que unos consideren como preeminente al sistema nervioso, otros 
al arterial ó al venoso, otros al tejido celular y aponevrótico, y hasta ha lle- 
gado el caso de que se haya dado la preferencia al huesoso, por ser el que 
aisla al sistema nervioso, el que eficazmente separa sus partes mas principa- 
les, porque existe donde los nervios nacen y los resguarda protegiéndtjlos 
en sus puntos de partida, como lo comprueban el cráneo y cada vértebra, 
Geoffroy Saint-Hüaire^ llegó á decir, que puesto que todo nervio estaba en- 
vainado en sus ramificaciones terminales en el tejido celular, tomando origen 
en el sistema huesoso, y puesto que estos dos tejidos se encontraban 9obre la 
misma hnea llenando del propio modo las mas altas funciones de la organi- 
zación; si este encuentro no era fortuito; si esa semejanza de usos depen- 
diese de la gran paridad entre los órganos; si entre unos y otros no hu- 
biese mas diferencias que el más y el menos; si uno de ellos presenta^ un 
máximum de desarrollo, y el otro un mínimum de conaposicion, se ten- 
dria ya la expücacion de un hecho que siempre le habia parecido ex- 
traordinario, y que habia decididamente aceptado aunque sin compren*- 

1 MemoLre sur plusieurs deformations du crftne de rhomme, lui TAcadraiie des sQle&.. 
ees, en Octobre de 1820, pag. 7. 

2 Opúsculo citado, pág« 8. 
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deílo: la importancia y la predominancia del sistema huesoso sobre to^ 
dos los demás. 

Los estrechos límites de esta Memoria no me permiten entrar en grandes 
amplificaciones respecto de este particular. En otra ocasión mas oportuna 
me ocuparé detenidamente de él, remitiendo entretanto á mis lectores á las 
tres Memorias sobre la organización de los insectos, y á la que acabo de ci- 
tar, las cuales pueden verse en el Journal compleme7itaire du Dictionaire 
des sciences medicales ^ afio de 1820, en los números correspondientes á los 
meses de Febrero, Marzo y Abril, ó en los Aúnales genérales des sciences 
physiqueSy de los mismos meses y año. Por ahora me conformaré con dejar 
consignado que en mi concepto las anomalías y las monstruosidades son ori- 
ginadas por causas muy complexas, desconocidas en su mayor parte, y entre 
las cuales, pocas, muy pocas son las que pueden ser directamente demostra- 
das; que todas las teorías existentes, y nuestras reglas actuales, fundadas en 
los conocimientos hipotéticos de la fisiología, encerrados en esta única fuente 
no han hecho más que imponer hmites al pensamiento, y que el único ca- 
mino abierto al campo de la observación es, como dice Geoffroy Saint-Hilaire, 
en su Memoria intitulada: Considerations d'oü sont déduits des regles pour 
robservation des monstres et pour leur classification, leída en la Acade- 
mia de ciencias de París el dia 16 de Abril de 1821, el estudio de la orga- 
nización en sus actos irregulares, de la naturaleza sometida á la influencia de 
ciertos trastornos, embarazada en sus evoluciones, sorprendida, en fin, en los 
momentos de vacilación y de impotencia. 

En efecto, en ese vasto teatro es en donde deben hacerse esta clase de 
estudios; y aunque las monstruosidades y anomalías conocidas y descritas 
hasta hoy nos hayan revelado mucho y muy importante, preciso es continuar 
demandando á las que sobrevinieren nuevos secretos, entre otros, el que se 
refiere especialmente á su etiología. 

Lo que acabo de consignar no quiere decir que yo crea que la organización 
extravagante de los monstruos esté sujeta á otros principios distintos de los 
que presiden la normal de los seres perfectos, no. Para mí, toda monstruo- 
sidad es el efecto, si no de una causa regular, al menos de una sujeta á 
ciertas leyes invariables, supuesto que se presentan constantemente á nuestra 
consideración con los mismos caracteres típicos que han servido para agru- 
parlas y clasificarlas metódicamente. La invariabihdad de efectos arguye la 
Invariabilidad de las causas; y puesto que han podido establecerse géneros, 
íamiüas y órdenes bien distintos, debemos admitir que existen unas mismas 
causas, y que éstas están sujetas á leyes invariables y eternas. Preciso es, 
por tanto^ inquirir cuáles son las leyes del desarrollo anómalo de los seres 
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organizados, para lo que no debemos conformamos con recoger hechos y 
compararlos unos con otros, sujetándonos siempre á lo que prescriben 
los métodos existentes, por recomendados que fueren, sino haciendo lo que 
GeofiGroy Saint-Hilaire aconseja en su Filosofía anatómica de Ulh rnoiutruo- 
sidades htimanas, ^ es decir, cambiando de estudios y modificando los proce- 
dimientos de observación. 

Según la relación verbal que el conductor de esta pieza hizo al Sr. Men- 
doza, este rhinocéfalo nació vivo, y murió á resultas de un puntapié que al 
verlo le dio su dueño, exclamando: « es preciso matarlo ^ porque es hijo del 
diablo. y> 

La experiencia enseña, en efecto, que los monstruos cyclocéfalos ordinar 
riamente nacen vivos, aunque su vida sea muy incompleta y pronta su 
muerte.^ El rhinocéphalo descrito por Jourdan vivió dos horas agitado por 
vivas convulsiones. El descrito por Tiedemann duró en ese mismo estado 
hora y media. El de Ploucquet, media hora. El de Duane, veinte minutos. 
El cordero cyclocéphalo descrito por Albrecht, algunas horas. El perro de 
que habla Coudére, tres. 

Como se comprende, la causa que determina las convulsiones y la muerte, 
en estos casos, es la misma que la ocasiona en los bniopes y en todos aquellos 
en quienes se confunden más ó menos los hemisferios cerebrales. El estado 
incompleto y rudimentario del eje cerebro-espinal, punto de partida de la 
vida autonómica, reduce á todas estas monstruosidades á una condición se- 
mejante á la de los anencéfalos. 

Antes de concluir, para amenizar la lectura de esta observación, así como 
para despertar entre los estudiantes el deseo de dedicarse á este importante 
cuanto entretenido ramo de las ciencias naturales, quiero detenerme un poco 
en el motivo que según se dice alegó el dueño de este animal para matarle* 
Esto servirá también para disuadir á la multitud de ciertas ideas erróneas que 
tiene acerca de las monstruosidades, y cuyo origen se remonta hasta la oscura 
noche de los tiempos. 

La ley de las Doce Tablas prescribía en Roma se diese muerte á los mons- 
truos. Los atenienses castigaban con excesivo rigor á los herm^froditas. 

Aristóteles decia que los monstruos eran errores de la creación. Plinio, que 
eran juegos de la naturaleza, é inexplicables maravillas para el hombre, it¿- 
dibria sibi, nobis miracula ingeniosa fecit natura. ^ 

En la descripción del monstruo cuádruple que há poco hice por encargo 

1 Edit. Paris, 1822, pag. 108. 

2 Gbopfroy SAUfT-fliLijRB. Tcratologie. T. II, pag. 83, col. 2 P 

3 Plinio. Hist. Nat. Libro VII, cap. II. 
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de la Escuela de Medicina^ consigné las trece causas que en concepto de Am- 
brosio Paró determinan la formación de las monstruosidades. Entre ellas se 
euenta la acción de lo$ diablos y de los demonios, la que^ con el pecado de 
bestialidad, admiten igualmente Aldrovando, Schemiot, Weinrich, ^ y otros 
yaiios autores. «El demonio, según dice Liceto,^ puede hacer que degenere 
« el licor seminal de una especie en el de otro animal inferior; puede también 
«ejercer su maléfico influjo sobre un recien nacido, para que sino es real- 
« mente monstruoso aparezca como tal á los ojos de los demás. » Para los 
teratólogos del siglo XVII, y aun para muchos de los siglos anteriores, 
los monstruos servian para aumentar la gloria de Dios, demostrar su có- 
lera, ó presagiar una calamidad púbHca. Para varios de ellos fueron objeto 
de grandes meditaciones. En una disertación intitulada: De monstro nato 
LüTETiB, A. D. MDCV,^ en el capítulo que comienza An, Romanorum pre-- 
cepto, monstra interfid deheant? Jean Rielan dice: «En cuanto á los 
« monstruos que tienen figura de diablo, si se les dejare vivir, preciso es te- 
« nerlos encerrados y ocultos en una pieza. Si hubiere otros, mitad hombres 
« y mitad animales, que injuriasen á la naturaleza y al género humano (tM" 
« turad et géneri humani facU injuriamj, deben ser prontamente sacrifi- 
« cados. 7> 

Chiando se oye decir todo esto á tantas notabilidades, no debe causai ex* 
trañeza escuchar de la boca de un campesino que es preciso matar á los mons- 
truos, porque son hijos del diablo!..... 

Puesto que los naturalistas y los médicos son en esta época los encargados 
de difundir más los conocimientos, ellos deben tomar mucho empeño en des- 
arraigar de una vez estas preocupaciones, que no dejan de causar serios dis- 
gustos en las famiUas. En cierta ocasión he sido soHcitado para que expu- 
siese mi parecer acerca de un monstruo humano hemiacéphalo, que un 
marido presentaba como irrecusable prueba en una demanda sobre divorcio 
canónico que iba á promover contra sn mujer por el supuesto delito de bes- 
tialidad. Entonces pude notar cuan arraigados están todavía algunos errores 
tan entre las personas mas distinguidas por su ilustración. No hace mucho que 
un buffli amá^, respetable por su saber, mé preguntaba si la monstrutí-- 
ndad cuádruple que há poco describí habia sido el producto de una unión 
Uegitíma? 

La vulgarizadon del estudio de la teratología, entre otras muchas ventajas 

1 De caima parti monstrosi. Comentatio de ortu monsirorum, in 8 ? Marbourg Yratisi. 

— EPHEKEBU)ES DBS CURIEUX DB LA NATURE. 

2 Op. cit. 

3 Paria: 1605. 
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científicas trascendentales para varios de los importantes ramos de la Medi- 
cina y de la Historia Natural, traeria la de levantar el injusto anatema que 
pesa sobre las monstraosidades y quienes las engendran, con lo que cesaría 
el aniquilamiento, ó la ocultación, cuando menos, de aquestos ricos materia* 
les que son el punto de partida de muchos importantes descubrimientos que 
aun están por hacerse en beneficio de la humanidad. 

Para recorrer esta nueva vía, en México, seria bastante un ligero impulso: 
en cuanto á lo demás, obra seria del tiempo. La fe y el entusiasmo, gracias 
al Ser Supremo, no nos faltan. 

México, 8 de Marzo de 1870. 



■ o 



FAINA INDÍGENA 



INSECTOS DEL MAQ-TJEY 

POR EL. SR. O IGNACIO BUSQUEZ. SOCIO CORRESPONSAL EN PUEBLA, 



TERIA AGAVIS. 

Este insecto corresponde al orden 6. Me su nombre, Lepidópteros; á la 
sección 1 .' de los Diurnos; á la primera tribu de estos, Papilionidos, y al gé- 
nero Teria. 

Su cuerpo, que tiene ocho milímetros de diámetro, es cilindrico, de la 
longitud de las alas que tienen cuatro centímetros, y está enteramente cu- 
bierto de vello fino. La cabeza y el protórax son pequeños, y los ojos par- 
dos, grandes y salientes. Tiene los palpos cortos, cubiertos de pelos esca- 
mosos, y el último artejo es muy pequeño, desnudo, puntiagudo y duro. Las 
antenas son delgadas, mas cortas que el cuerpo, y están terminadas en una 
masa comprimida y en punta. Las alas, de ocho centímetros de envergadura, 
son muy delicadas y mas angostas que las inferiores. El cuerpo es de un co- 
lor gris xmiforme con reflejos brillantes como el plomo, y la superficie infe. 
rior de las alas es aplomada, salpicada de manchas pequeñas, negras y blan- 
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cas. El fondo de la parte superior es amarillo rojizo claro con un ancho ribete 
negro y unas manchas del mismo color en el centro, y otras dos blancas y 
amarillas cerca de su extremidad. Las alas inferiores tienen una orla blanca 
en su circunferencia, el borde abdominal forma un pliegue, y la celdilla 
del disco es cerrada'. La superficie de las cuatro alas está cubierta en su 
mayor parte de un vello largo tupido, marcándose muy bien en ellas los ner- 
vios: sus cuatro patas posteriores son mas largas que las delanteras; los mus- 
los están muy desarrollados, y así estos como las piernas son vellosos por su 
parte interna: el primer artejo de los tarsos es de igual longitud á la de los 
otros reunidos, apareciendo por esta causa un codo ó articulación, como si las 
patas constaran de cuatro partes. Los últimos artejos están armados de dos 
garfios simples pequeñísimos, conteniendo un lóbulo en medio de ellos. 

Boisduval y Fabricio han descrito con los nombres de Terias Agave y 
Papüio Agave, ima mariposa que conviene en muy pocos caracteres con la 
nuestra, y por lo mismo dudo sea la que acabo de describir. 

En los meses de Octubre y de Noviembre, las hembras depositan sus hue- 
vos en la superficie de las hojas del Maguey, qué después han de convertirse 
en alimento y morada de las orugas. Estos huevecillos quedan adheridos á 
la epidermis de la penca, en virtud de la viscosidad de que nacen dotados al 
tiempo de su postura, y siempre se les observa dispersos y nunca en grupos. 
Tienen dos milímetros de diámetro; su figura es la de un cono truncado con 
un ligero hxmdimiento en su parte superior, y su color es de un blanco mate. 

Se conservan en este estado hasta los meses de Diciembre y Enero, y aun 
Febrero si la estación de los hielos ha sido rigurosa; época en que aparecen 
ya las pequeñas orugas, las cuales se introducen en las hojas, permaneciendo 
en ellas ocultas hasta mediados del año. Estas orugas, durante cuatro ó cinco 
meses, perjudican notablemente al Maguey, porque se labran para vivir, 
un cilindro hueco como de cuatro decímetros de largo y imo ó dos centíme- 
tros de diámetro. Regularmente por los meses de Abril y Mayo, la gente del 
campo acostumbra comerlas por su buen sabor, buscándolas con ansia en los 
magueyales, porque es necesario advertir que no se encuentran ni en todas 
las pencas ni en cualquiera clase de Maguey. Aun los dehcados paladares 
de las personas que habitan en las ciudades populosas se recrean con este 
manjar campestre, que ciertamente, bien condimentado, puede competir con 
muchos de nuestra cocina civilizada. 

Estas orugas son cilindricas, rugosas y hasta de siete centímetros de largo 
y quince mihmetros de diámetro cuando han llegado á su perfecto desarrollo. 
Constan de doce segmentos; son de un blanco sucio, de consistencia blanda 
y untuosa, excepto la cabeza y el apéndice quelas termina, que son coriáceos y 
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de color moreno oscuro. Son enteramente inodoras, y todo su cuerpo eBtá 
salpicado de puntos pardos menudísimos y de los cuales nacen unos pelos 
cortos muy sutiles. Como tienen ima piel diáfana, se ve muy bien el vaso 
dorsal con su movimiento de sístole y diástole. Álzate, en sus Gacetas, habló 
sobre esto, y no copiamos aquí su Disertación por ser muy extensa. Carecen 
de cuello, su cabeza es esférica y el apéndice es aplanado, y está dividido en 
dos lóbulos trasversales. La naturaleza no les dio ojos por serles inútiles, 
J)uesto que viven en la oscuridad. Tienen seis patas verdaderas en figura de 
gancho y colocadas por pares en los tres primeros segmentos. Las falsas pa* 
las son diez, callosas y situadas también por pares en los segmentos 6.®, 7.% 
8.^ 9.® y 42.® Tienen nueve estigmas de cada lado en los segmentos 1.®, 
4.®, 5.®, 6.®, 7.®, 8.®, 9.®, lO.^yll.® Jamas se les ha visto cambiar de piel, 
y los indígenas las llaman Meocuülin: gusano del Maguey. 

Desde Junio hasta Agosto se trasforman en crisáUdas, y para lo cual la su- 
perficie interior del cilindro en que viven lo endurecen y reducen á una sus- 
tancia leñosa hasta un espesor de dos ó tres mihmetros, sin duda con el ob- 
jeto de que si la penca se seca y contrae, no las oprima eti su hatótacion y 
las haga perecer, ó también para encontrar \m paso libre en el momento de 
salir convertidas en insectos perfectos. Estas crisáUdas no son de forma an* 
gulosa, y se sitúan con la cabeza hacia arriba en el fondo del dlindro. 

En Agosto y Setiembre se desprende el insecto de su cubierta coriácea que 
lo habia tenido encerrado, y la rompe primero por la parte que corresponde 
6 su cabeza en la hnea ó sutura trasversal, que está mareada en la lámina 
eon la letra a, y después por el vientre en todo el espacio que ocupan las 
patas, permaneciendo imída á su abdomen la referida cubierta por otras ca- 
torce ó diez y seis horas, con la singularidad notable de que su dorso queda 
entero. Las alas se les forman dobladas al través, como á los coleópteros, de- 
bajo de sus estuches. Aunque estas mariposas son diurnas, no nacen sino ^ 
la oscuridad de la noche. Las hembras son mas gruesas y velludas que lofe 
machos, ostentando sobre sus alas los colores negro, blanco y «narillo rojizo 
con mas viveza. Desde que ellas nacen tienen en el ovario formados los hue- 
vecillos del mismo tamaño con que los dan á luz en la época de la postum^ 
siendo por lo regular ésta de veinticinco á treinta huevos. 

Por la relación exacta que acabo de hacer, se verá que este insecto efectúa 
todas sus metamorfosis en el espacio de un año. 
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BOMBYX AGAVIS, 

Este insecto ooarresponde al orden 6.^ Lepidópteros, á la seoeión 3/ Noc- 
tmrw8, ¿ la primara tribu de estos, BamlncidoSf y al género Bombyx. 

Sa cuerpo es oblongo^ velludo, de quince milímetros de largo y cuatro de 
diámetro, estando cubierto todo pw las alas en los macdios, y con su extre^ 
midad descubierta en las hembras, debido esto á que las áegundas tienen el 
abdomen mas voluminoso que los primeros. El tórax es globoso y muy ve« 
Iludo, con el protórax bien marcado y sumamente angosto. Su cabeza eá 
muy pequeña, con los ojos casi cubiertos por el vello. Los palpos son como 
en la generalidad de estos insectos y sin particularidad notable. Las antenaá 
son bipectineas en los dos sexos, de diez milímetros de largo, situadas de^ 
lante de los ojos, y teniendo envuelta su base con utios pinceles de vello. La 
trompa es rudimentaria, lo que prueba que estos insectos pasan sin alimento 
el ocMrto pwíodo de su existencia, como sucede con los Noc^uelidaSé Tiene 
seis patas de igual tamaílo, los muslos y las piernas vellosas, cada una con 
cuatro tarsos y el último con dos pequeñas uñas. Las alas inferiores son mas 
pequeñas qutí las superiores, y éstas están inclinadas cuando el animal se 
halla en reposo: extendidas, miden trdnta y cuatro milímetros de im extre^ 
mo al oko, y tien^ un fleco de veUo en su orilla inferior. Todo el color del 
insecto es pardo oscuro por la parte superior y cenizo por abajo. El protóraí 
es mas oscuro que el resto del cuerpo, los pinceles de que nacen las antenas 
•on blanquizcos) los ojos negros mates, y las antenas de color moreno claro. 
Cada una de las alas superiores tiene dos líneas trasversales muy angostas, 
pardas y negras, y algunas mas pequeñas de los mismos colores cerca de los 
homlMros. Desde estos hasta la extremidad, y por la orilla extema de las mio- 
mas idas, tienen una faja de un blanco sucio ccm algunas manchas negras* 
Las alas inferiores son blanquizcas. 

En los meses de Abril y Mayo hacen estas mariposas sus posturas sobre 
las raíces y tallos del maguey, y nunca en ninguna otra planta, escogiendo 
siempre de preferencia las especies que conocemos con los n<Hnbres de ofd^ 
ehümetl, aima/rron y sus variedades, ycozmeü. Depositan sus huevecillos 
en nilmero de cuarenta á cincuenta en grupos de cinco ó seis^ cubiertos con 
una sustancia pegajosa y del color y consistencia de la goma. Estos hueve- 
dllos son de la figura de un cilindro inclinado, de medio milímetro de diá- 
metro y de un milímetro de altura, de consistencia dura, con la superficie 
Áspera, reticulada y de color de ocre oscuro. La parte inferior que les sirve 
de base está cubierta de una pehcula blanquizca y delgada. La pequeña (xugs, 
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dilata en desarrollarse y romper el huevo diez ó doce dias^ pasados los cuales 
se sale de él y se introduce en las partes del maguey que le van á servir de 
alimento y morada por algún tiempo. 

Cuando han llegado estas orugas á desarrollarse enteramente, lo que su- 
cede en los meses de Julio y Agosto, son como de cuatro centímetros de largo 
y cinco mihmetros de ancho, convexas por el dorso y planas por el vientre. 
Están compuestas de doce segmentos trasversales con un surco ligero en me- 
dio de cada uno de ellos; su color es rojo en la parte superior, amarillento 
en la inferior, y la cabeza y demás partes córneas de un color pardo oscuro; 
las mandíbulas son casi negras. 

La cabeza, las seis patas verdaderas y el apéndice ganchoso que tienen so- 
bre el último segmento, son de consistencia córnea; el resto del cuerpo es 
coriáceo. Dicho cuerpo generalmente es opaco, y solo se distingue en él el 
vaso dorsal con su movimiento de sístole y diástole. 

Aunque la cabeza de estas orugas no está separada por un cuello del resto 
del cuerpo, se distingue fácilmente á primera vista. Es de figura orbicular y 
con un lóbulo en el centro de su circunferencia, formado por el labio supe- 
rior. Estas orugas carecen de ojos. 

El labio superior consiste eñ una pieza deprimida, trasversal, movible de 
adelante hacia atrás y unida á la parte anterior del epistomo; cubre comple- 
tamente los maxilares cuando el animal está en reposo, y su uso es reteñí 
los aumentos durante la masticación. 

Las mandíbulas son de consistencia córnea, oblongas, cóncavas por su cara 
interna, con cuatro endentaduras cada una, opuestas como las piernas de unas 
pinzas y articuladas con las extremidades del labio superior. 

Los maxilares son dos, colocados debajo de las mandíbulas: están compues- 
tas de dos cilindros articulados, siendo de menor diámetro el superior, el cual 
termina en un apéndice pequeño, también articulado y palpiforme. Estos ór- 
ganos sirven para retener, en unión del labio superior, la sustancia destinada 
á ser dividida. 

El labio inferior es de figura trapezoide y le faltan los pequeños palpos 
que ordinariamente acompañan á este órgano en la mayor parte de las orugas. 

Los palpos son dos, uno de cada lado, cilindricos, terminados por un pelo, 
compuestos de dos artejos y situados en la base de las mandíbulas, exterior- 
mente. 

Las verdaderas patas son seis, córneas y de figura de gancho, colocadas 
por pares en los tres primeros segmentos del insecto; las falsas patas son ocho, 
retráctiles, y están colocadas también por pares en los segmentos del 7.® al 
10. •, compuestas de muchos garfios. 
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Estas orugas tienen nueve estigmas de cada lado^ en medio de cada seg* 
mentó y arriba de una faja que divide el dorso del vientre; están colocados 
en los segmentos 1.^ 4.^ 5.% 6.^ 7.^ 8.^ 9.^ 10.^ y 11.^ Estos estigmas 
son circulares y con su borde córneo. 

Tienen estos insectos algunos pelos sobre sus costados, en la cabeza y pal- 
pos; despiden un olor sui generis penetrante, y la muda de piel la hacen en 
diez ó doce horas, abriéndose por el vientre al desprenderse el insecto de ella 
En todo el tiempo que permanecen en los tallos del maguey verifican tres 
mudas de piel, y ya sepultadas en la tierra y en el momento preciso de con- 
vertirse en crisáhdas, experimentan su cuarta y última muda. 

Viven en comunidad en los nidos ó galerías que se fabrican en los tallos 
subterráneos del maguey, y en ellos se alimentan por cinco meses con la sus* 
tancia del mismo taUo, al cual dañan notablemente, porque lo petrifican y 
reducen á una sustancia roja. 

Vulgarmente llaman á estas orugas las gentes del campo chilocuiles, te^ 
coles ó gvjsanos colorados. 

Los meses que ya dejo dicho antes de Julio y Agosto, son la época del año 
en que los dependientes de las haciendas buscan con afán estas orugas colo- 
radas para comerlas, preparadas del mismo modo que los gusanos blancos 
del Teria, aunque no son tan sabrosas como estos últimos. 

Luego que pasa la estación de las lluvias y se anuncia el invierno, se salen 
estas orugas, en grupos, de los magueyes en que han vivido y se han alimen- 
tado por tanto tiempo, y se introducen en los agujeros que naturalmente se 
encuentran formados en la tierra. Arrojan una baba sedosa, con la cual for- 
man una tela gruesa y tupida que les sirve para cubrir la entrada y el fondo 
de los agujeros, donde pasan adormecidas y sin tomar ningún alimento la 
estación del invierno.* A fines de esta estación, por el mes de Febrero, y 
cuando se aproxima el tiempo en que deben trasformarse en crisáhdas, se 
descoloran hasta quedar con una Ugera tinta de un amarillo páhdo. 

En los meses de Marzo y Abril se trasforman en crisáhdas, para lo cual 
mudan por última vez de piel, como dije antes. Estas crisáhdas son desnu- 
das, carecen de ángulos, y su color es amarillo pajizo muy brillante. Los 
cuatro primeros segmentos del abdomen están como plegados y embutidos 
los unos en los otros, y armados en su borde de una multitud de espinas 
muy pequeñas. Supongo que éstas no son otra cosa que las mismas que for- 
maban las falsas patas de la oruga y que se han extendido en la crisáhda. 

1 He conservado por once meses algunas de estas orugas sin darles ningún alimento, 
y han permanecido vivas, con sus movimientos naturales y sin alteración en su salud. 
He visto también otras de estas orugas atacar á sus compañeras para alimentarse con ellas. 
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Las patas se le forman al insecto sobre el dorso é inmediatas á las antenas^ 
en estado aún de ninfa. Se les observan algunos movimientos en el abdomen^ 
por medio de los cuales y con el auxilio de las coronas de espinas que ador* 
nan cada uno de sus segmentos abdominales^ se arriman á la entrada de los 
agujaos para desprenderse de la cubierta que las ha tenido encerradas^ lo 
eual ejecutan siempre rompiéndola primero por la parte que corresponde al 
pecho. Hacen esta operación en las primeras horas de la noehe^ y pasadas 
dos ó tres horas pueden ya lanzarse al aire para efectuar la unión de los doi 
sexos y propagar la especie. 

Gomo la cubierta de la crisálida es diáfana^ al irse formando la mariposa 
aparece aplomada^ por trasparentarse su color. En estas erisáUdas se sigue 
eon la vista el desarrollo del insecto. 

Solo vuelan estos lepidópteroa en las altas horas de la noche^ pues son 
muy torpes durante el dia; no ven absolutamente nada, y p^rmaneeen oool* 
tos, mientras alumbra el sol, en los lugares mas sombrlc^ y debajo de las 
pencas de los magueyes. 

Este insecto realiza todas sus metamórfoás en el espacio dq un año, como 
el Teria, aunque las hace &dl períodos y estadones diferentes de los de este 
último. 

LYSTM BOMBYCIDA. 

En la época en que las OTugas del bamb^x abandonan los maguey^ pan 
trasladarse i los agujeros en que deben convertirse en crisálidas, aparece un 
insecto del orden de los hemípteros, de la £&unilia de los deadarioB y éA 
gl^n&co Lystra, que ataca y destruye un gran número de dichas <»rugas, tm 
h cual sufruían mayores daños los magueyales. Continuamente se le va ea 
ese tiempo apUcar á ellas su largo rostro para extraerles la sustsmda grasosa 
de que se componen. 

La Lystra tiene el cuerpo oblongo, grueso y corto. Su parte superi» es 
amarillenta, esponjosa y recogida en pliegues á los lados del abdOmeii; la 
parte inferior de éste es coriácea, negruzca, con el bordo de sus segm^atos 
rojo y terminado en un apéndice pediculado y de figura de alabarda. Tod» 
el abdomen está envuelto en una sustanda blanca, algodonosa, que se des- 
prende con facilidad y es muy suave al tacto. El borde anterior del cosdeto 
ae extiende sobre los hombros, y el esoudo es triangular y descubierto. Sus 
ojos son pequeños y salientes, las antenas muy cortas, esféricas, pediculadas, 
situadas en una depresión de la frente abajo de los ojos. El rostro es trim^x)^ 
con el primer artejo encajonado entre las ancas de las dos patas delanterM^ 
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y el segundo artejo muy largo. Las patas posteriores tienen las piernas muy 
largas; cada una de las seis patas consta de dos tarsos, y el segundo de estos 
tiene dos uñas: todas estas partes son de un color amarillo sucio con man- 
chas negras. En las articulaciones de los muslos con las piernas tienen al- 
gunas espinas. Las alas superiores son mas largas que las inferiores y de 
doble longitud que el cuerpo, reticuladas, semi-trasparentes y negras, con los 
hombros rojos. Las alas inferiores son trasparentes, reticuladas, blancas y 
con una faja ancha, negruzca en su borde. 

Le he dado el nombre específico de Bombyciday por la voracidad con que 
persigne á las orugas del Bombyx agavis, y porque creo que es especie 
nueva, desconocida de los naturahstas europeos, no estando por lo mismo 
clasificada. 

Este insecto es muy singular, ya por alimentarse exclusivamente de las 
referidas orugas, como por la sustancia algodonosa en que se halla envuelto 
su abdomen. 

VELIA AGAVIS. 

Este insecto corresponde al orden 4.®, Hemípteros; á la sección 1 .*, Hete- 
r ápteros; á la famiüa 5.", Hidrómetras, y al género Velia. 

Su cuerpo tiene veinte milímetros de largo y tres de ancho; la cabeza es 
muy pequeña en comparación del cuerpo, y de figura romboidal; las antenas 
son tan largas como el cuerpo, filiformes, de cuatro artejos, siendo el segun- 
do y el cuarto muy pequeños y los otros dos bastante largos. Estas antenas 
nacen casi en la extremidad de la cabeza y delante de los ojos, que son late- 
ralea, sahentes y lisos. El pico le nace de la frente, y aparentemente consta 
de dos partes. El protórax es trapezoide, ensanchándose por la parte poste- 
rior, y tiene dos pequeñas prominencias semi-esféricas por la anterior. El 
escudo es triangular y pequeño. La parte superior de los éütros es casi de la 
consistencia de la inferior, y con venas sahentes. Tanto los éhtros como las 
alas, cubren enteramente el abdomen y sobresalen de él por su extremidad. 
Las patas anteriores y posteriores son mas largas que las medianas, y todas 
son muy delgadas. El primer par está situado en dos protuberancias del pro- 
tórax por su parte inferior, y los otros dos pares están separados del primero 
y colocados á los lados del abdomen. Todas las patas están cubiertas de vello 
fino, y constan de un solo tarso con dos pequeñas uñas. 

La parte superior de la cabeza, los ojos, las antenas, el rostro, el protórax, 
el escudo, los éhtros y las patas son de color negro mate; todo el resto del 
insecto es rojo, lo mismo que la orilla del protórax y los hombros. En ciada 

37 
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muslo tiene dos pequeñas manchas amarillas, y los seis segmentos del abdo- 
men están marcados con ima línea de este mismo color y otra negra. Las 
alas son pardas. Los élitros de los machos tienen en su parte media unas 
manchas triangulares amarillas. 

Estos insectos se alimentan exclusivamente de la aguamiel de los mague- 
yes, sobre los cuales viven en gran número. 



EXPLICAQON DE LAS FIGURAS. 

1. — Crisálida del Teria Agavis vista por el dorso. 

2. — Insecto perfecto (hembra) visto por arriba. 

3. — Crisálida vista por el vientre. 

4. — Insecto perfecto (hembra) visto por debajo. 

5.— Oruga vista por el dorso: a, cabeza; b, apéndice caudal. 

6. — Bombyx Agavis tista por arriba. 

7. — Grupo de huevecillos. 

8. — Uno aislado descubriendo su base. 

9. — Insecto perfecto descubriendo las alas superiores. 
10. — Su crisálida vista por el vientre. 
1 1 . — La misma por el dorso. 
12. — Oruga vista por el dorso. 
13. — Lystra Bombycida visto por arriba. 
14. — Velia Agavis. 
15. — Lystra Bombycida visto por debajo: d, ojos; «, antenas; c, sustancia algodonosa. 



APUNTES PARA LA MAMALOGIA MEXICANA 

MEMORIA 

PBBSBirrADA POR MaNUEL M. VlLLADAy BN BL CONCURSO DB ADJÜITrO ¿ LA CLASB DB 
BotÍNIOA T ZoOLOOU aplicadas, DB LA ESCUBLA NACIONAL DB AGRICULTURA. 

SsítOEES: 

Las investigaciones sobre las costumbres de los animales han sido casi 
abandonadas desde que la Anatomía comparada y la Embriología han ocu- 
pado la atención de los observadores; pero es fácil comprender la importan- 
cia de un estudio tan fecundo como éste en aplicaciones prácticas. 

El nos demuestra los maravillosos recursos que desplega la naturaleza para 
mantener á los sores organizados en un equilibrio indispensable á su existen- 
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eia, y nos enseña á no contrariar sus leyes sino en ciertos límites, no sobre- 
poniendo á ellas un interés individual mal entendido que nos induce á supri- 
mir todo lo que no nos parece directamente útil, efectuando modificaciones 
radicales en el orden y proporciones de los seres. Este conocimiento tiene 
también xm interés científico importante, y es, la limitación de las especies 
que la Zoología descriptiva ha admitido sin conocer exactamente el género 
de vida de cada animal. 

Las dificultades que tiene que vencer el observador que se dedica á estas 
investigaciones, en muchos casos son insuperables; sin embargo, con las lu- 
ces de la Anatomía comparada y de la Fisiología, le es fácil delinear en cierto 
grado los fenómenos que se ocultan á una observación directa: en efecto, los 
hábitos de los animales están en íntima relación con su organismo; esta de- 
pendencia constante que revela la Suprema intehgencia del Creador, permite 
descubrir una gran parte de las necesidades, del instinto y facultades de estos 
seres, cuya misteriosa existencia los cubre de im velo impenetrable. 

El carácter anecdótico que por lo común han tomado esta clase de traba- 
jos, ha contribuido poderosamente á extender y aun á apoyar las creencias 
erróneas y supersticiosas que están en oposición con la armonía y majestad 
de la naturaleza. 

Nuestro suelo, tan profusamente dotado por la mano de Dios en toda clase 
de producciones, ofrece un extenso campo de amenas y útiles observacio- 
nes, con especiahdad en el Reino Animal, que muy poco ha sido estudiado. 
Cuando los conocimientos zoológicos se generalicen entre nosotros, los agri- 
cultores estarán mejor prevenidos contra los ataques de los animales nocivos, 
emplearán para destruirlos los medios convenientes en las circxmstancias mas 
favorables, y protegerán eficazmente á los que les sean benéficos: se aprove- 
charán también multitud de especies interesantes que hasta ahora permane- 
cen en el estado salvaje, reduciéndolas á la domesticidad. 

A los pocos datos que se tienen sobre la Fauna indígena, voy á agregar 
unos cuantos más, no muy conocidos por cierto, y que se refieren á algimos 
Mamíferos de los mas comunes en México. 

El trabajo es incompleto, las consecuencias que de él se deducen son muy 
limitadas; mas las consideraciones que someramente he expuesto me deci- 
dieron á elegirlo. 

carnívoros. 

2.* Famiha, Viverridéos. Isidoro Geoflfroy Saint-Hilaire. 

1 .* Tribu, Úrdanos. Saint-Hilaire. — 2.® división, Síib-ursianos. Blainville. 

Género Procyon, Storr. Sin. Procyon Hernandezii, Wagler; variedad me- 
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xicana de Samt-Hilaire; Maxtíaton de Hernández; Apach ó Mapach de los in- 
dios bárbaros de la frontera del Norte; Mapache ó Tejón, provincial, 

C. G. Sistema dentario: incisivos J; caninos }e[; molares ^ : en total cua- 
renta dientes. Incisivos alineados; caninos grandes y comprimidos de cada 
lado; los tres primeros molares, sencillos, triangulares, agudos y separados; 
los tres últimos tuberculosos; el cuarto presenta tres puntas en su borde ex- 
terno, el quinto casi enteramente tuberculoso y el mas fuerte de todos, y solo 
ofrece tubérculos. Cabeza triangular, ancha, terminada por un hocico agudo; 
ojos bastante abiertos, con las pupilas redondas; orejas cortas y ovales; len- 
gua suave. Cuerpo alargado, medianamente rollizo; miembros cortos, robus- 
tos, con cinco dedos en cada pata, armados de uñas ftiertes y embotadas. El 
talón de las patas posteriores no se apoya enteramente en el suelo durante la 
marcha; esto hace que el animal no sea del todo plantígrado. Cola larga, 
aguda y no prensora. Seis mamilas ventrales y seis folíenlas en el ano. 

CE, Cara blanca, con una faja ancha, trasversal, de un moreno casi negro, 
situada al nivel de los ojos y prolongándose atrás y abajo hasta cerca de las 
orejas, de dos y medio á tres centímetros en su mayor latitud: en su parte media 
se ensancha, cubriendo con una faja vertical del mismo color, la línea me- 
dia de la frente y la nariz; ojos pardooscuros; orejas en su cara interna, blan- 
quizcas arriba y en su base amarillo-rojizas, de cinco centímetros de longi- 
tud; la extremidad de la nariz, negra; la abertura de la boca de una á otra 
comisura, de ocho centímetros; bigotes blancos, algo rígidos, de seis á siete 
centímetros. Dorso y parte superior de la cabeza, gris amarillenta con man- 
chones negros; una mancha amarillo-rojiza (no constante) sobre la nuca. Las 
partes inferiores, así como las piernas, de un blanco sucio; cola de un blanco 
amarillento, con seis ó siete anillos negros de dos y medio centímetros de 
latitud, negra en la punta y piramidal. La cara inferior de las manos y pies 
enteramente desnuda. 

La piel de este animal está bien provista de pelo, excepto en las piernas y 
parte inferior del cuerpo; la cola bastante poblada. El que cubre el cuerpo 
es de dos clases: uno interior, corto, suave, muy abundante y como lanoso, 
de un pardooscuro; el otro, que es el que está encima, es largo y delgado. 
Examinando este último aisladamente, el de la cabeza, dorso y cola, es blanco 
en la base, y moreno rojizooscuro en la punta; el de las partes inferiores y 
el de las piernas es blanco, pero que en su conjunto es agrisado, por dejarse 
entrever el color oscuro del fondo. 

Sus dimensiones (tomadas en tres individuos machos, en su completo des- 
arrollo), son las siguientes: cabeza, de la extremidad de la nariz á la base del 
cráneo> 14% cent.; desde este punto al nacimiento de la cola, 52 cent.; cola. 
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34 cent.; miembros anteriores, 15%; posteriores poco más. Patas traseras, 
del talón á la punta de las uñas, 12 cent.; de ancho al nivel de la base de 
los dedos, 3 cent.; manos, de largo, 8 cent.; de ancho, 2%. 

La descripción anterior corresponde al macho; la hembra es mas chica y 
su color menos subido. 

El género Procyon está formado á expensas del Ursits de Lánneo, del que 
se distingue por su corta talla, formas menos pesadas y mayor agiUdad en 
sus movimientos. Son animales tan intehgentes como los osos, pero menos 
valerosos: es género exclusivamente americano. Se han adscrito á él tres es- 
pecies y algunas variedades; las primeras son, el P. lotor, el P. Hemandezii 
y el P. cancrivorus. 

El P. lotor y que se encuentra en los Estados-Unidos, se distingue del Her- 
nandezii por su cola menos larga, menos marcados y mas anchos sus ani- 
llos, y la cara inferior de las patas no del todo desnudas. 

El P. Hemandeziiy del mismo tamaño que el anterior, carece como él de 
tintes rojizos, en lo que se distingue de la variedad mexicana que sí los tiene, 
y es la que he descrito. Esta variedad fué establecida por Saint-Hilaire y ob- 
servada por los naturalistas americanos de la Comisión de limites, en la fron- 
tera del Norte, La nuestra proviene del Sur de México, y no concuerda exac- 
tamente con la variedad típica: podría instituirse con ella una sub-variedad. 
No he tenido ocasión de examinar la especie típica Heimandezü, é ignoro 
los puntos de su residencia; sin embargo, sospecho que á ella corresponde la 
del Valle de México. 

El P. cancrivorus de Sud América es la mayor de todas: la coloración 
rojiza del pelones mas subida y mas extendida; la cola es mas larga (algunas 
descripciones dicen que es escamada); la faja negra de la cara está reducida á 
una simple mancha alrededor de los ojos. Vive constantemente en la orilla 
de los grandes rios, y se alimenta de crustáceos, moluscos y pescados. 

El Mapache se encuentra en toda la República, especialmente en los lu- 
gares cáhdos, en donde adquiere su mayor desarrollo. Con los datos que he 
adquirido, y con mis propias observaciones, voy á trazar la historia de sus cos- 
tumbres, fijándome solo en lo que ellas tengan de mas curioso é importante. 

Es un habitante perpetuo de las montañas, cuya vegetación es abundante, 
y de donde solo baja durante la noche á hacer sus excursiones á los campos 
cultivados. Es semi-nocturno, pues en el día se le ve andar en acecho en la 
espesura de los bosques, huyendo siempre de la luz. Construye sus madri- 
gueras en el interior de la tierra, en la falda de las montañas en los declives 
muy pendientes; algunas veces en el borde de los rios, arroyos, etc. Viven 
en comunidad, pero en manadas poco numerosas; lo mas común solos el ma- 
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cho y la hembra. En el Valle de México, la época de la brama es en los' 
meses de Marzo y Abril, y en Agosto la hembra anda acompañada de su 
cria, muy tierna aún; de lo que se deduce que la gestación no excede de cua- 
tro meses. Paren una vez al año: en cada parto, el número de hijos es de 
cinco á seis. No he observado en él la singular costumbre que tiene el P. lo- 
tor de los Estados-Unidos, de sumergir en el agua sus alimentos antes de 
comerlos, y á la que debe el nombre de lavador; pero sí otra no menos cu- 
riosa, y es, la de restregarlos entre las manos, oliéndolos varias veces antes 
de llevárselos á la boca: estos actos, que revelan en ellos una excesiva lim- 
pieza y un gusto delicado, están en armonía con el notable desarrollo de su in- 
teligencia. Se alimentan de pequeños animales, sobre todo de raíces y firutas, 
pues trepan á los árboles con suma facilidad. Son muy afectos á comerse los 
elotes tiernos y aun á beberse el aguamiel: son excesivos los perjuicios que 
ocasiona en los plantíos de caña de azúcar, devorando en gran cantidad las 
raíces de esta planta. Sus alimentos los toma con las dos manos, pues la 
poca flexibilidad de sus dedos no le permite afianzarlos con una sola. Para 
rascar introducen sus dos manos paralelamente y las vuelven hacia fuera, 
arrojando la tierra á uno y otro lado: esta operación la hacen muy poco á 
poco, y á medida que profundizan, aproximan el hocico para oler: siempre 
que hacen uso de ellas, se sientan sobre las patas traseras, apoyándose en la 
cola, pero teniendo el cuerpo algo inclinado hacia adelante. Su voz es fuerte, 
pero la hacen resonar una que otra vez. Se echan al agua con entera confianza, 
pues nadan con suma facihdad. Cuando se les persigue y no pueden escapar, 
vuelven la cara y se ponen en actitud de defensa, pero sin arrojar grito nin- 
guno. Se defienden muy bien de los perros, y combaten no solo con los 
dientes, sino también á manotadas: solo un perro de grande talla puede ven- 
cerlos. Se amansa con facilidad y es susceptible de educarse: se acostumbra 
á toda clase de alimentos. Su carne es excelente para comer y muy buscada 
por los campesinos. 

De lo que antecede se deduce que el Mapache es un animal bastante no- 
civo á cierta clase de cultivos, por lo que es preciso destruirlo: esto se con- 
sigue por medio de' trampas ó cazándolos en las noches de luna, apostando 
vigilantes en los parajes por donde acostumbra bajar de las montañas, y en 
las orillas de los rios. 

3." Tribu, Mustelianos. Saínt-Hilaire. 

Género Mustela, Lin.; Mustela frenata, Lichtensteim; Quauhtenzo? de los 
mexicanos (seguü el Sr. Dugés); Onza, provincial. 
C. G, Sistema dentario: incisivos ^; caninos }e}; molares ^: en su- 
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ma 34 dientes; el segundo, incisivo de cada lado, está un poco atrás de los 
demás; los caninos son delgados y agudos; los falsos molares, cónicos y com- 
primidos: los carniceros trilobulados, con un tubérculo interno; el último, tu- 
berculoso presenta una corona embotada. Cabeza corta y ovalar, ligeramente 
aplanada arriba; maxilares superiores cortos. Pupila alargada trasversahnen- 
te como en los mamíferos crepusculares. Lengua suave. Orejas cortas y 
redondadas. Cuerpo muy largo, delgado y vermiforme, como arqueado ó 
abovedado cuando el anin^al está en reposo. Miembros cortos y vigorosos, 
con cinco dedos en cada pata; uñas semi-retráctiles, ganchudas y aceradas. 
Provisto de pequeñas glándulas cerca del ano que secretan una materia cuyo 
olor es desagradable: su intestino carece de ciego. Su pelo es muy fino, 
suave y lustroso, uniforme en su coloración, y las manchas que presentan 
son recortadas. 

C. E. El color general es moreno rojizo arriba, y blanco amarillento por de- 
bajo. Cara de im moreno rojizo casi negro, así como la cabeza, con una 
mancha cuadrangular blanca en medio de los ojos; arriba de estos y á los 
lados de la hnea media de la frente, nace de cada lado una faja blanca de un 
centímetro y medio de ancho, que se dirige atrás y hacia abajo hasta confun- 
dirse con el color de la garganta. Orejas de poco mas de un centímetro y 
del color de la cara, así como los bigotes, que tienen de cinco á seis centí- 
metros de largo. Ojos negros. La abertura de la boca es de tres y medio 
centímetros. El dorso, las piernas y la cola es moreno rojiza; esta última ne- 
gra en la punta: por debajo, desde el hocico al nacimiento de la cola, así 
como las manos y pies, blanco-amarillentas. El pelo de este animal es corto y 
abundante; el de la cola es el mas largo: examinando cada pelo aisladamen- 
te, en la base es casi blanco, y en lo demás, del color que se ha señalado. 

Sus dimensiones (tomadas en individuos machos del Valle de México), son 
las siguientes: de la extremidad de la nariz á la base del cráneo, 6 cent.; de 
este punto al nacimiento de la cola, 27 cent.; cola, 22 cent.; las manos y pies 
sensiblemente iguales, son de 2 cent, de largo y 1 % de ancho; miembros 
anteriores, 6 cent.; posteriores, 6%. 

La hembra es mas chica y su color menos subido. 

La descripción anterior corresponde á la Jlfi^síeía/renotodel Valle deMéxico; 
la de tierra caliente es de un moreno amarillento páhdo y de mas corta talla. 

El antiguo género Mustela de Linneo ha sido dividido por los metodistas 
modernos en tres sub-géneros: Mustela, Putorius y Zorrilla: esta separación 
está justificada por las diferencias que presentan en sus caracteres osteológi- 
cos, dentarios y aun exteriores: indicaré las de los dos últimos. En el primero 
hay un falso molar de más, tanto en el maxilar superior como en el inferior, 
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respecto de los otros sub-géneros: en el segundo, el carnicero de abajo está 
provisto de un tubérculo interno que falta en el primero; su hocico es mas 
corto y mas grueso que el de éste: en el tercero su dentición corresponde 
á la del segundo, pero sus uñas son embotadas y mas propias para escarbar 
que para trepar en los árboles. 

En nuestra especie, la dentición corresponde por su número al sub-género 
Putorius, pero el carnicero de abajo está desprovisto de tubérculo interno; 
por el hocico se asemeja mas bien al sub-género Mustela. La consideración 
de que las especies del Putorius son todas del Antiguo Mundo, me ha deci- 
dido, en esta duda, á colocarla en el que he indicado al principio. 

La Onza es muy común en toda la Repúbhca; habita de preferencia los 
llanos; hace sus nidos en el interior de la tierra, escogiendo los lugares en 
donde abundan las raíces; son sumamente extensos. Se ahmenta mas comun- 
mente de raíces dulces y amiláceas, y frutas. En el Valle de México los del 
Garambullo, Rosa Moctezumw y los del Tej ocote, Cratsegus mexicamts, 
son los que prefiere; en las tierras calientes, las raíces de la caña de azú- 
car. Le sirven también de aHmento los ratones del campo y los reptiles; los 
Cencuates ó Alicantes, Pythiophorus Deppei, son por lo regular víctimas de 
este animal, que Uega á ahuyentarlos de sus madrigueras. Es un enemigo 
terrible de las aves de corral, y tiene la singular costumbre, como el Caco- 
mistle, de machacarles la cabeza con sus dientes para chuparles la sangre 
sin desprenderla del cuerpo, abandonando el resto sin tocarlo. 

Es animal muy ágil; sus movimientos son siempre rápidos; es de un ca- 
rácter cruel y sanguinario, aunque en mucho menor grado que las especies 
de Europa. Astuto para la caza y valeroso en el combate, ataca aun anima- 
les de mayor tamaño que él. Es susceptible de domesticarse, aunque con 
trabajo, y jamas llega á perder su natural ferocidad. Su cuerpo largo y del- 
gado le permite deslizarse por agujeros muy estrechos, y es lo que sin duda 
ha contribuido á mantener la preocupación « de que se introduce por el ano 
de las bestias para devorarles las entrañas.» Durante la estación del in- 
vierno suele retirarse á los graneros, y es entonces peUgroso por los des- 
trozos que en ellos ocasiona. Es un animal soUtario, y solo en la época de 
la brama se reúnen el macho y la hembra. En el Valle de México se verifica 
en los meses de Abril y Mayo: paren de tres á cuatro. Su voz. aguda, pero 
débil, se asemeja á la de las ardillas (Sciurus). Sus orines y excremen- 
tos son sumamente fétidos, y cuando se las mata para comerlas, la carne se im- 
pregna fácilmente de este mal olor; esto hace que se deseche como ahmento. 

Las Onzas son animales mas útiles que nocivos para los labradores, pues 
aunque su régimen dietético es mas bien vegetal que animal, escogen por lo 
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regular plantas silvestres para alimentarse y destruyen ademas algunos Roe- 
dores: verdaderamente no se les puede reprochar sino la guerra que hacen á 
los Gencuates^ animales^ como se sabe^ tan inofensivos como benéficos, y á las 
aves de corral. 

En los plantíos de caña de azúcar sí son enemigos temibles que se deben 
exterminar. 

Género Bassaris, Lichtensteim. Sin. Bassaris astuta, Lich.; Gacamiztli (la^ 
dron de gallinas) de los mexicanos; Cacomistle, Cuapiote, provincial. 

C. G. Sistema dentario; incisivos ^; caninos }=}; molares ^: en suma 40 
dientes. Los incisivos y molares no ofrecen nada notable; caninos no muy 
aguzados; los molares se subdividen arriba y de cada lado, en tres falsos mo- 
lares, un carnicero y un tuberculoso. Cabeza afilada, lengua suave, pupilas 
ovales. Cuerpo alargado, miemi)ros cortos, con cinco dedos en cada pata; uñas 
fuertemente arqueadas. Cola muy larga, sin bolsas odoríferas en el ano. 

CE. Parte superior y lateral del cuerpo, así como la cabeza y parte ex- 
terior de los miembros, de un gris oscuro amarillento con manchas negras. 
Cara con dos manchas blanquizcas de cada lado sobre las cejas y las mejillas; 
orejas de 4 cent., blanquizcas en la punta, desnudas de pelo en su cara in- 
terna; nariz negra en su extremidad; ojos pardooscuros; bigotes de 5 á 6 
cent., casi negros; abertura de la boca de 6 cent.; garganta, pecho, vientre 
é interior de los miembros, de un blanco amarillento; cola blanca con 6 ó 7 
anillos negros, intemunpidos por debajo, con la punta negra. 

Las dimensiones del macho son las siguientes: de la extremidad del hocico 
á la base del cráneo, 11 cent.; de este punto al nacimiento de la cola, 34 cent.; 
cola, 41 cent.; miembros, 8 cent. 

La hembra, como en las especies anteriores, mas chica y mas bajo su co- 
lor respecto del macho. 

El género Bassaris fué fundado por Lichtensteim con. la especie que he des- 
crito, que es la única que lo representa: se le ha considerado como pertene- 
ciendo al grupo de los ürsianos, ó ya al de los Viverrianos ó al de los Mustelia- 
nos: del primero, basta un ligero examen para desecharlo; del segundo tiene la 
dentición, que es idéntica, y del tercero la forma del cuerpo, la poca altura 
de los miembros y d pene iguahnente desarrollado. Es im género de transi- 
ción que une íntimamente á las dos tribus, y que Chenu se decide á colocarlo 
al fin de los MusteHanos^ por la sola consideración de que los Viverrianos no 
encierran hasta ahora ningún género americano. 

El Cacomistle es un animal especial de México y muy conocido en todo el 
país- Busca siempre la compañía del hombre, y jamas construye para vivir 
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un nido especial: en las ciudades tiene su morada en los edificios arruinados^ 
entre los escombros ó en los agujeros de las paredes; en el campo vive entre 
las cercas de piedra y aun sobre los tejados de las habitaciones. Es esencial^ 
mente nocturno, pues nunca hace sus excursiones durante el dia; anda con 
suma hgereza y siempre con la cola levantada vertícalmente; trepa con facilidad 
aun por lugares casi inaccesibles. Su mirada es viva é intehgente y su figura 
no carece de gracia: los americanos de la frontera le dan el nombre de Gato- 
ardilla. En las ciudades, su alimento es las palomas y las aves de corral; 
solo la necesidad lo obliga á cambiar de régimen: al hablar de la Onza hein* 
dicado lo que aprovecha de estos animales, lo que debe atribuirse á un gusto 
especial: en el campo es muy afecto á comerse la fruta, que le sirve mas bien 
de golosina. Es sumamente astuto, y con dificultad cae en las redes que se le 
tienden. Para dormir se enrosca como los gatos: esta costumbre se observa 
también en la Onza. En el Valle de México las hembras paren una vez al año: 
el número de hijuelos es de cuatro á cinco: el parto se verifica en Agosto, Su 
voz es silbadora y se asemeja á la de los Monos: son muy buUiciosos. Viven 
por lo regular separados unos de otros, y solo en la época de la brama se 
reúnen el macho y la hembra. Cuando son pequeños es muy fácil domesti- 
carlos: son, en fin, animales nocivos que es preciso exterminar. 
México, Juho 4 de 1870. 
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socio corresponsal en orizaba. 

Solo citaré en este trabajo las especies de cuya determinación estoy cierto 
y que yo mismo he podido observar, con muy pocas excepciones, en el lu- 
gar de su residencia. En un país en que la altura de muy pocos lugares ha 
sido determinada con exactitud, he tenido grandes dificultades para fijar los 
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limites á que llega cada especie. He adoptado en esta obra las medidas de 
la Comisión científica francesa^ tomadas en su tránsito de Yeracruz á México. 
Mas como nunca he tenido á la vista las observaciones originales de la Gonur 
sion, es posible que haya incurrido en algunos errores, que espero me serán 
dispensados por esta razón. 

He procurado trazar la distribución de las aves del Estado de Veracruz, 
que me son bien conocidas, de manera que pueda servir de base á observa- 
ciones mas extensas. No dudo que cuando se haya hecho un catálogo de las 
aves indígenas, mas completo que éste, y cuando se hayan multipHcado 
las observaciones sobre el modo en que están distribuidas, se reconocerá, de 
conformidad con lo actual, la división en tres regiones, que en mi concepto 
caracterizan el Estado de Veracruz bajo el punto de vista zoológico. 

Estas tres regiones son generahnente conocidas con los nombres de caliente, 
templada y alpina. Todas se recorren subiendo desde el nivel del mar en 
Veracruz, hasta la cima cubierta de nieve del Pico de Orizaba. En esta obra 
he sido auxihado por el profesor S. F. Baird con sus numerosos escritos, 
pues sin su ayuda me hábria sido casi imposible preparar estas notas. 

TURDIDiE. 

1. CathartÁS melpomene. Cab. Vulg. Chepito. Regiones templadas y alpinas. 

2. Catharus occiderUalis. Sel. Vulg. Chepito. Región alpina. 

Estas dos especies de Catharus, tienen, con muy pocas variaciones, la misma dis- 
tribución geográfica. Ambos habitan las porciones mas elevadas de la región tem- 
plada y de la zona mas baja de la alpina. El C. occidentalis sube á una altura de 
2500 metros en las montañas de Orizaba, mientras que el C. melpomene baja hasta 
este lugar en la región templada; es decir, hasta una altura de 1200 metros, y anida 
en los jardines de esta ciudad. 

3. Catharus m^eanca/nus. Bp. Región templada. No habiendo podido procurarme 
en varios años mas que un solo individuo de esta especie, lo considero con razón 
como muy raro, y tal vez confinado á la región templada. 

4. Turdus Audubonii. Baird. Vulg. Solitario. Región alpina. Esta especie es co- 
mún en los bosques de pinos de la región alpina del Distrito de Orizaba. Lo he 
encontrado en todas estaciones en Moyoapam, localidad cuya altura se aproxima á 
2500 metros; sin embargo, también se encuentra cerca de Orizaba. 

5. Turdus assimilis. Cab. Vulg. Mislo. Primavera real. Región templada y ca-- 
liente. Juzgando por el gran número de localidades en que se encuentra esta espe- 
cie en el Estado de Veracruz, debe tener una grande área de distribución, limitada, 
sin embargo, en ambas por una altura de 1300 metros, pues me he procurado 
ejemplares en la costa del Golfo, en los bosques de Muero, en el Potrero, cerca de 
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Córdoba (590 metros), en Orizaba (1220 metros), etc.: aunque es una especie se- 
dentaria, no se encuentra siempre ^i la misma localidad, pues cambia con frecuen- 
cia de residencia en busca de bayas maduras que le sirven de alimento. 

6. Turdus Grayi. Bp. Vulg. Primavera. Regicmes caliente y templada. Tal ves 
esta es la especie mas abundante de todos los TurdidB mexicanos que babitan am- 
bas regiones. No creo que pase de la altura de 1300 metros. 

7. Turdus migratorius. L. Vulg. Primavera real. Región alpina. Coloco esta es- 
pecie entre los pájaros que residen en este Estado, por haber encontrado en el mes 
de Julio, 1868, á los jóvenes en parvadas numerosas en las montañas de Orizaba, 
á una altura de cerca de 2400 metros. Es uno de los tordos mas abundantes en la 
región alpina, frecuentando con especialidad los lugares destituidos naturalmente de 
árboles entre los bosques de pinos que anima con sus maneras vivas y la dulzura 
de sus notas. Un solo caso se ha dado de haber sido encontrado cerca de la ciudad 
de Orizaba en los últimos diez años. 

8. Turdus infuscatus. Lafr. Vulg. Primavera del monte. Regiones templada y 
alpina. Las partes mas bajas de la región ártica y las mas altas y cubiertas de bos- 
ques de las templadas son la mansión favorita de este tordo. Es bastante común 
en estas localidades al pié de las montañas, á una elevación que varia de 1 250 á 
2500 metros. 

9. Turdus pinícola. Región alpina. Una sola vez he encontrado este tordo en 
Moyoapam en las montañas al Norte del Valle de Orizaba, á una altura de 2500 
metros, en los bosques de pinos. 

10. Harporhynchus longirostris. Región templada. Común en el Distrito de Ori- 
zs^a, á una altura de 1000 á 2000 metros. 

11. Minms polyglottus. Bp. Vulg. Cenzontle. Regiones templada y caliente. Esta 
especie es una de las pocas que se encuentran en igual abundancia en localidades 
completamente diferentes, tanto en altura como en clima. Lo cierto es que se en- 
cuentra desde las playas del Golfo hasta las grandes llanuras de la meseta; pero 
solamente en los puntos descubiertos. Anida en las cercanías de Orizaba. 

12. Melanotis cwrulescens. Bp. Vulg. Mulato. Región templada. Común en dicha 
región, pero pasa sus límites en todas direcciones, habiéndole encontrado en ciertas 
localidades de la región caliente y de la fria, hasta una altura de 1300 metros. 

13. Harpochynchus curvirostrü, Cab. Nunca lo he encontrado mas que en la me- 
seta de México; y aunque se encuentra en algunos puntos muy elevados del Es- 
tado de Veracruz, no creo que las localidades citadas (Mirador, Córdoba y Orizaba) 
en la «Revista de los pájaros de N. Americano sean exactas. De cualquiera manera 
que sea, solamente indicaré que su verdadero centro de habitación es la meseta 
central, donde anida. 

A las especies anteriores, que considero como indígenas en el Estado, debo aña- 
dir las siguientes, que solo se encuentran de paso. 

Turdus mustellinus. 
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Tkuréus fuaeeseens. Una pequeña Hylocichla, de la que solo he encontrado nn ejem- 
plar, hace algunos anos, en la región caliente, me parece que tiene todos los carae^ 
teres del T. fiseescens, según los asigna el profesor Baird en aLos p&jaros de la Amé- 
rica del Norte,]) y aquí ía menciono solo de paso. 

Galeoscoptes carolinensis. 

CINCLIDiE. 

14. Cinclus mexicantis. Sw. Vulg. Tordo de agua. Región alpina. Especie esen- 
cialmente alpina, pero que sigue en su curso las corrientes de agua que bajan de 
jas cordilleras á la región templada. Fijaremos los límites de su distribución á una 
altura que varia de 2000 á 2500 metros. 

SAXICOLIDiE. • 

15. Sialia azurea. Sw. Vulg. Golondrina azul. Región templada. Aunque esta 
especie vive indudablemente en el Estado, se encuentra raras veces, si no es con 
intervalos, en la misma localidad: en estos períodos en que se presenta, es muy 
eomun en toda la región templada, y de allí sube á lugares de una altura de casi 
2000 metros. 

16. Sialia mexiccma. Sw. Región alpina. Parece que esta especie pertenece ex- 
clusivamente á la región alpina del Popocatepetl. La he encontrado en grandes par- 
vadas en los últimos límites de la vegetación. Los lugares (Córdoba, Jalapa) indi- 
cados como muy abundantes en esta Sialia por Mr. Sclater, no son exactos; lo que 
probablemente es debido á los malos informes que le dio él colector. Nunca se le 
ha visto, que yo sepa, cerca de Drizaba, cuyo clima y producciones son análogos 
á los de las dos ciudades nombradas. 

PARIDA Y CERTHIADiE. 

Todas las especies de esta familia que sé que habitan el Estado, están confi- 
nadas á la región alpina, de la que forman la fisonomía característica. Me limitaré 
exclusivamente á mencionar los puntos en que las he observado. 

17. Laphaphanes p^ojíu^eieri. Vulg. Mascarita. Región alpina. Montaña de San 
Diego, Valle de Orizaba, á 1850 metros de altara. 

18. Parus meridionalis. Vulg. Mascarita. Región alpina. Moyoapam, cerca de 
Orizaba, á 2300 metros de altura. 

19. Psalkiparus meUmotis. Sd. Región alpina. Montañas de San Diego, á 1850 
metros de altura. 

20. SiUa ocírolinensis {vel aculeatá) . Gmel. Región alpina. El profesor Baird refiere 
á la S. carolinensis una especie cazada en Moyoapam (2500 metros), de la que le 
remití un ejemplar. La he encontrado también á una gran altura en el Popocatepetl. 
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21. Sütapigmsea. Región alpina. Esta pequeña especie sube hasta los últioios 
limites de la vegetación en el PopocatepeÜ y Orizaba. 

22. Certhia mexiD€ma. Región alpina. Moyoapam, Popocatepetl y Orizaba. 

TROGLODYTIDJ;. 

23. Campylorhynchus pallescens. Vulg. Matraca. Esta es la única especie del gé- 
nero que es peculiar á la región alpina en el Estado. El ejemplar de C. megalopterus, 
idéntico según parece con el de C. pallescens, indicada por Mr. Sclater como ha- 
bitando Jalapa, debe haberse colectado indudablemente en las montañas de las cer- 
canías. Cerca de Orizaba solo he encontrado el C. pallescens á una altura de 1500 
á 2000 metros. 

24. Campylorhynchus zonaíus, Vulg. Matraca. Región templada. Aunque esta es- 
pecie pertenece á la región templada especialmente, suele sin embargo encontrarse 
en las tierras calientes al E. del Estado. Anida en los alrededores de Orizaba. El plu- 
maje de los jóvenes es tan diferente del de los adultos, que no es posible que una de 
las especies descritas por los autores, como la de cabeza negra, haya sido basada en 
los jóvenes del C. zonatus. El límite de su extensión en altura no pasa de 1 300 metros. 

En la «Revista de los pájaros de la América del Norte,» pág. 107, el profesor 
Baird ha caido en un error, por falta de datos exactos, respecto al lugar de habi- 
tación del C. humilis, y cita el ejemplar, núm. 29,225, del Smühsoniam Museo como 
llevado de Orizaba. Esto no es exacto. El susodicho ejemplar es de Juchitan (Istmo 
de Tehuantepec) , en donde lo conseguí en Marzo de 1862. Lo envié desde Orizaba 
al profesor Baird sin indicar su país. No es de sorprender que esta negUgencia mía 
haya dado lugar á una equivocación que hoy tengo ocasión de rectificar. 

25. Catherpes mexicanus. Baird. Vulg. Saltapared. Región templada y meseta. 
Muj común en la mesa de México, en donde probablemente tiene su principal cen- 
tro de propagación. Se encuentra también en la parte templada del Estado de Vera- 
cruz. En Orizaba anida en las casas. Sus nidos, muy diestramente tejidos de tela 
de araña, están colocados en las hendeduras de las paredes viejas ó en los intersti- 
cios de las tejas en los techos de las casas. 

26. Heterorhina prostheleuca. Regiones caliente, templada y alpina., Esta her- 
mosa especie, muy extendida en las regiones templada y caUente, se encuentra 
también en la alpina hasta la altura de 2000 metros, como lo he notado por los 
ejemplares que he colectado en Moyoapam en las montañas que se hallan al N. E. 
del Valle de Orizaba. El nido que he encontrado en los mismos lugares está 
formado de musgo entretejido con mucha habiUdad. El interior de los que he exa* 
minado estaba todo formado de plumas verdes del abdomen del Trogon mewiccmum. 
Está suspendido, ó mas bien, fijado á las ramas de los arbustos, y tan cuidadosa- 
mente hecho por su propietario, que se confunde fácilmente con un montón de 
musgo. 

27. Phengepedius maculipecíus. ^Regiones templada y caliente* Perteneciendo á 
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las regiones expresadas^ no se encuentra mas lejos que 1 200 metros^ casi á la mis- 
ma altura de Drizaba, en donde sin embtu^go es raro. 

28. Troglodytes brurmeicollis . Yulg. Sonajita. Región alpina. Es uno de los pá- 
jaros mas comunes en la región alpina. Altura, de 1200 á 1500 metros: vive con- 
finada en esta sola región. 

He obtenido cerca de Orizaba otras dos especies de Troglodytes, el T. aztecus de 
Baird y el Cistothorus stellaris, pero conozco imperfectamente su distribución geo- 
gráfica, y por lo mismo solo las menciono aquí. 

SYLVICOLIDiE. 

De las cuatro subfamilias Sylvicolinw, Geothlypinm, Icterianx y Setophaginss en 
que Baird divide el grupo Sylvicolidx (Revista de los pájaros de la América del N.), 
las tres primeras están representadas casi únicamente por especies emigrantes qu^ 
solo vienen á pasar el invierno ó lo atraviesan en su paso por regiones mas meri- 
dionales en el Estado de Veracruz. Indicaré por su orden las especies que habi- 
tan en él, expresando el nombre de la localidad en que las he observado. Estas son 
las siguientes: 

29- Pa/rula superciliosa. Región alpina. Solo he encontrado esta hermosa espe- 
cie en la región alpina, es decir, en los alrededores de Orizaba á 1800 metros, y 
en Moyoapam á 2500 metros en los bosques de pinos y de encinos. 

30. Dendroica olivácea. Región alpina. Una de las especies mas características 
de la región alpina, y es común en los bosques á una altura de 1500 á 3000 metros. 

31 . Geothlypis speciosa. A esta especie pertenece en mi concepto una especie de 
Geothlypis que se encuentra en la región alpina en las montañas de Orizaba y que 
pertenece á la colección de mi amigo D. Mateo Bottery. 

32. Geothlypis poliocephala. Región caUente? Solo he conseguido un ejemplar de 
esta especie, cogido en los limites de la región caliente á una altura de cerca de 450 
metros. No sé si es peculiar á esta región. 

33. Granateüus Sallad, Región caUente. Cazada en localidades calientes y templa- 
das. La he encontrado en el Potrero, cerca de Córdoba, á una altura de 590 metros. 

34. BasüetUerus rufifrons. Región templada. 

35. Basileuterus culicivorus. Región templada. 

36. Basileuterus belli. Región templada. 

Estas tres especies se multiphcan especialmente en la región templada, traspa- 
sando sus limites tanto hacia la caliente como á la alpina: las he visto en las parles 
inferiores de la áltima á una altura de cerca de 2000 metros. Estos pájaros tve- 
cuentan los bosques espesos y sombríos y las barrancas. 

37. Setophaga picta. Región alpina. Solo he encontrado esta especie á la altura 
de 1400 á 2000 metros. 

38. Setophaga miniata. Vulg. Guajolotito. Regiones templada y alpina. Común 
entre 500 y 2500 metros de altura. 
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39. EvtíUypü lachrymosa. Región templada. Especie bastante rara, quepareoe 
haber elegido las localidades templadas y calientes ¿ una elevación de 500 á 1 000 
metros. Sus hábitos son diferentes de los de las otras Setophagvms. Camina mas 
bien que posarse en los árboles; y cuando corre ó salta de la tierra, se confunde 
con los Formicaricidm. De tiempo en tiempo se levanta á una pequeña altura, ha- 
ciendo piruetas, extendiendo la cola y dando un pequeño grito de placer. He ma- 
tado uno de estos pájaros en medio de una columna innumerable de Tepeguas 
{Ecilon mexicanum), que indudablemente estaba comiendo. He cogido varios en 
los bosques que cubren las rocas calcáreas de la Peñuela, cerca de Córdoba, á 700 
metros de altura. 

40. Cardellina rubra, Vulg. Cardelin. Región alpina. Esta es una de las espe- 
cies mas características de esta región. Se encuentra con frecuencia en los bosques 
de pinos, los que anima con el brillo de su plumaje y la graciosa viveza de sus 
movimientos. Es muy común en las montañas de Orizaba, en las que llega á una 
elevación de 2000 á 3000 metros. 

ESPECIES EMIGRANTES. 

UniotiUa varia. Por todas partes del Estado ea invierno. 

Parula americana. Orizaba. 

Helmirúhophaga ceUUa. Orizaba* 

Helmirúhophaga ruficapilla. Orizaba. 

Helmüherus vermivorus. Montañas de Orizaba. 

Dendroica virens. En todo el Estado. 

Dendroica occiderUalis. Moyoapam, 2500 meb*os. 

Dendroica nigrescens. Orizaba, rara. 

Dendroica coronakt. En todo el Estado. 

Dendroica Auáubonii. Tecamaluca. Cerca de Orizaba 1400 metros. 

Dendroica Blachbumiss. Orizaba, muy rara. 

Dendtoioa sesHva. Rara en Orizaba, común en la meseta. 

Dendroica dominica. Orizaba, donde llega por el 10 de Agosto. 

Seiurus aurocapillus. Orizaba y otros lugares. 

Seiurus noveboracensis . Orizaba y otros lugares. 

Geothlypis trichas. Orizaba. 

Icteria virens. Vulg. Arriero. 

Los datos que tengo acerca de esta especie no son bastantes para asegurar que 
los individuos que he visto pertenezcan realmente á la especie /. virer^, ni si son 
emigrantes, ó bien pertenecientes á las que Bonaparte y Lichtenstein describen con 
los nombres de /. Velaxquexii y auricollis. 

Myoidioctes mitratus. Orizaba. 

Myoidiocies pusillus. En todo el Estado. 

Setophaga nUidlla. En toda la región caliente. 
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HIRUNDINIDiE. 

41. Progne subís. Región alpina. Habita siempre en eUa, á la ^que parece estar 
confinada. 

42. Progne Leucogaster. Regiones caliente y templada. Esta especie, que se en- 
cuentra en las costas de los dos océanos, no se extiende en el Estado de Yeracniz 
mas allá de 1200 metros. Anida en Drizaba en las torres de las iglesias y &! los 
edificios viejos. 

43. PeProchelidon Swainsonii. Región de la meseta. Esta especie, peculiar á la 
meseta central, no se encuentra en el Estado. 

44. Hirundo horreorum. Región de la meseta« Lo mismo que la anterior. 

45. Tachycineta thalassina. Regiones templada y caliente. Meseta. Se encuen- 
tra esta golondrina á todas alturas y por todas partes con mucha abundancia. 

46. Tachycineta bicolor. La mesa de México es probablemente la mansión favo- 
rita de esta golondrina, y muy raras veces llega hasta Yeracruz. 

47. Stelgidopteryx fulvípennis. Esta especie es bastante distinta de la anterior. 
Creo que también el S. serripennis se encuentra en el Estado, al que viene en verano. 

£1 poder de locomoción y los instintos emigrantes que los hinmáinidas poseen 
en tan alto grado, hacen diñcil fijar con exactitud su distribución geográfica res- 
pectivamente. Entre los que he mencionado, las dos especies de Progne son las 
únicas cuyos hmites no están bien demarcados. 

VIREONIDiE. 

48. Neochlx brevipennis. Región templada. Este pájaro, excesivamente raro, 
solo se ha encontrado en Drizaba por M. Bottery. En el trascurso de unos cuantos 
años solo pude adquirir unos cuantos ejemplares. 

49. Vireosylvia flavoviridis. Región templada. R. alpina (?). La he encontrado á 
la altura de 1400 metros en las montañas de los alrededores de Drizaba. 

50. Cydorhis flaviventris. Yulg. Pájaro perico. Región templada. Comuna esta 
región, á una altura que no excede de 1300 metros. 

51. Vireolamus meUtophrys. Región templada. Todos los individuos, y no han 
sido muchos, que he visto de esta especie, han sido cogidos en el límite superior 
de la región templada, á una altura como de 1500 metros. Es probable que viva en 
la misma zona la F. pulchellus, que nunca he encontrado, pero que ha sido cazada 
cerca del Mirador por M. Sartorius. 

Las dos especies que siguen, y que se encuentran en el Estado en verano, deben 
considerarse indudablemente como emigrantes. 
Vireosylvia solitaria. 
Vireosylvia gilva. 

52. Vireosylvia Huttoni. Región alpina. Yive en el Estado. 

39 
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AMPELIDiE 

53. PHlogonys cinereus. Vulg. Gorrión jilguero. Región alpina. Este pájaro pre- 
fiere la región expresada, aunque se le encuentra al pié de las montañas del Valle 
de Drizaba (1250 metros). En la región alpina sube á una altura de cerca de 
3000 metros. 

54. Myiadestes obscuras. Vulg. Jilguero ordinario. Región alpina. El lugar en 
que se multiplica esta especie me parece ser la expresada región, á una altura de 
3500 metros. Sin embargo, se encuentra á veces á 1 000 metros y aun mas abajo. 

55. Myiadestes unicolor. Vulg. Jilguero fino, Clarín. Región templada. Gomo ave 
canora, esta especie es una de las mas notables de la región templada; frecuenta 
con especialidad las barrancas montañosas de los cantones de Drizaba, Jalapa y 
Zongolica. 

56. Phwnopepla nüens. Vulg. Reyecito. Meseta. Bien distribuida en toda la mesa 
de México, esta especie solo se encuentra en el Valle de Drizaba, á una altura de 
1500 metros, y aun creo que rara vez. Es muy común en Tehuantepec, Estado 
de Puebla cerca de México, etc. 

La única especie de esta familia que se encuentra por todas partes y en abun- 
dancia en el verano, es la Ampelis cedrorum, conocida con el nombre de Chinito, 
y muy apreciada por los epicúreos mexicanos. 

LANID^. 

57. Collurio excubitoroides. Vulg. Verdugo. Región templada y meseta. Esta es- 
pecie vive probablemente en la mesa de México, en donde es común. En el Estado 
de Veracruz raras veces se le encuentra mas arriba de 800 á 1000 metros. No re- 
cuerdo haber encontrado un solo individuo en la región caliente. 

CiEREBID^. 

58. Cxreha cameipes. Región caliente; pero sube á la altura de 1200 metros y 
aun basta Drizaba. 

59. Diglossa baritula. Vulg. Pico-chueco, Melero. Región alpina. Considero esta 
región como el principal centro de propagación de esta especie. La he encontrado 
hasta una altura de 3000 metros: no es muy rara en los puntos mas elevados 
del cantón de Drizaba: sus hábitos y modos de alimentación son análogos á los de 
los Trochilidas. 

TANAGRIDiE. 

60. Püylus poliogaster. Vulg. Pepitero. Región caliente. Especie peculiar á di- 
cha región, pero que sube hasta la altura de 1000 metros en el tiempo en que cier- 
tas especies de bayas están maduras. 
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61 . SaUator magnoides. Región caliente. Confinado en esta región, rara vez pasa 
mas allá de una altura de 9(H) metros. 

62. SaUator atriceps. Regiones templada y caliente. Se encuentra á la misma la- 
titud que el precedente, pero extiende sus correrías hasta la altura de 1200 metros. 
Se le encuentra cerca de Orizaba, donde nunca llega el S. magnoides. 

63. Saltator granáis. Vulg. Yerbero. Regiones caliente y templada. Esta especie 
es casi tan abundante en ambas regiones^ y á veces pasa los límites de la última. 
Realmente en el Valle de Orizaba sube á 1500 metros de altura. 

64. Biuirremon brunneiniíchus. Vulg. Gargantilla, Barba-blanca. Regiones tem- 
plada y alpina. Esta especie, sin ser completamente característica de la región al- 
pina, pues se encuentra en la templada y aun en los puntos mas altos de la caliente, 
es mas abundante en los bosques y montañas á la altura de 500 á 2000 metros. 

65. Buarremon albinuchus. Vulg. Frailecito. Región templada. Esta especie ca- 
racteriza verdaderamente esta región, por pertenecerle exclusivamente. Su zona de 
habitación debe fijarse entre 600 y 1100 metros. 

66. Chlorospingu^ ophthalmicus . Regiones caliente y templada. Ocupa la misma 
zona de la anterior. 

67. Lanio aibrarUius. Región caliente. Especie peculiar á las tierras calientes, en 
las que nunca pasa de una altura superior á 400 ó 500 metros. La he encontrado 
en San Uvero, cerca de San Andrés Tuxtla, en Omealca, etc. La fisonomía de este 
pájaro tiene cierta analogía con la de algunos Tyrarmidx. Lo considero mas insec- 
tívoro que la mayor parte de los Tanagndx. 

68. Phwnicothraupis rubicus. Región caliente. 

69. Phmnkothraupis rubicoides. Región caliente. 

Estas dos especies son peculiares á esta región, cuyos límites traspasan raras ve- 
ces hasta la altura de 1000 uietros. ^ 

70. Pyranga hepática. Vulg. Colmenero. Regiones templada, alpina y caliente. 
Probablemente de todos los Ta^mgridx de México, éste es el que tiene mas exten- 
sión geográfica. En efecto, se encuentra repartido en todo el país, desde el Golfo 
de México hasta la altura de 3000 metros. 

71. Piranga bidentata. Región templada. 

72. Pyranga eryth/romehma. Vulg. Mixto colorado. Región templada. 
Considero estas dos especies más ó menos características de la región templada, 

porque todos los individuos que he podido procurarme han sido cogidos entre 600 
y 1200 metros de altura. 

73. Ramphocelus sangmnolentits . Vulg. Tordo masón. Región caliente. Esta her- 
mosa especie pertenece á la fauna de las tierras calientes, pero algunas veces se 
encuentra á uua altura de 1200 metros. Su aparición en una elevación tan grande 
es por muy cortos períodos. 

74. Tanagra diaconus. Vulg. Nevadito. Región caliente. Esta especie, que per- 
tenece también á la región caliente, sube sin embargo á veces á una altura de 1000 
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metros. Este hecho no es de sorprender m destruye la división geográfica estable- 
cida. Ciertas especies de pájaros, y especiahnente los que se alimentan con bayas, 
habitan una región en el tiempo de la reproducción y mientras crian á sus hijos, y 
cuando estos ya son capaces de procurarse su alimento, dejan por corto tiempo su 
domicilio y á veces extienden sus correrías muy lejos de sus límites en busca de 
las bayas que le sirven de sustento. Estas observaciones son particularmente apli- 
cables á los TanagridsB. 

75. Tariagra abbas. Vulg. Cuadrillero. Regiones caliente y templada. Esta espe. 
cié se encuentra desde las costas del Golfo hasta Orizaba. Los Cuadrilleros, como 
casi todos los de esta familia, vuelan en pequeñas partidas y van continuamente de 
cantón en cantón en busca de bayas, cuya madurez tiene lugar en diversas épocas, 
según las alturas de las localidades donde se producen. A este instinto, ó mas bien, 
á esta necesidad de cambiar temporalmente de domicilio, debe atribuirse la presen- 
cia, en lugares que están á una altura de mas de 1200 metros, de las tres siguientes. 

76. Chlorophonia occipüalis. Región caliente. 

77. Euphonia affínis. Id. 

78. Euphonia hiruñdinacea. Vulg. Higuerillero. Región caliente. 

Todas estas especies tienen su verdadero centro de propagación en la región 
caliente. 

79. Euphonia elegatUissima. Vulg. Monjita. Regiones templada, caliente y alpina. 
Has vagabimda aún que las especies anteriores, se encuentra á todas alturas. La 
he encontrado á 2000 metros en las montañas de Orizaba. 

80. Euphonia Gouldii. Región caliente. El único individuo que he visto de esta 
especie procede de las tierras calientes á una altura de 500 metros. Se encuentran 
allí en la primavera otras tres especies de Tanagras, en el Estado de Yeracruz, 
pero creo que son emigrantes; y son: 

Py ranga rubra, Pyranga wgtiva, Py ranga ludovidana. 



FRINGILIDiE. 

81. Hesperiphona AbeiUH. Vulg. Pepitero. Región templada (7) . He encontrado 
esta especto solo una vez en Orizaba en el mes de Agosto (1), y por lo mismo no 
puedo conocer exactamente los límites de su distribución geográfica. Es probable 
que la región alpina del Estado de Veracruz cuente como uoa de sus especies el 
Hesperiphona vespertina. La he encontrado en Mayo de 1857 en los bosques de pino 
de Monte- Alto, como á 20 leguas de México. 

82. Carpodacus hxmorrhous. Vulg. Gorrión. Mesa central. Esta especie, co- 
mún en la mesa central, se encuentra también en las partes elevadas del Estado 

I 

de Veracruz. 

83. Chrysomtíris notahts. Región templada. 

84. Chrysomiiris mexica/nus. Vulg. Dominiquito. Región templada. Estas dos 
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espeém, aunque distribuidas en una gran parte de este Estado, tienen su principal 
desarroUo en la región templada. La última anida en los alrededores de Orizaba. 

85. Chrysomüris pinius. Vulg. Dominiquito montero. Meseta central y reglón 
lújmia. Estas es^cies se encuentran hasta la altura de 2000 metros, y creo que 
nunca baja á menos de 1000: frecuenta con preferencia la meseta . 

86. Cufwrostra americana. Vulg. Pico cruzado. Región alpina. Solo he encon- 
trado un individuo de esta clase en Moyoapam, que está en la región alpina de Dri- 
zaba á una altura de 2500 metros. No só si allí vive ó viene únicamente en el verano. 

87. Plectrophanes melamomus. Meseta. Las grandes llanuras de la meseta son la 
mansión halntual de esta especie. De alh baja á lugares distantes hasta Drizaba, á 
1220 metros. 

88. Jumo cinereus. Vulg. Echa-lumbre, IxtentUmuyotzi. Región alpina. Es|)e- 
eie de las mas características de la región alpina: sube á una altura de mas de 3500 
metros y no baja más de la de 2000. El nombre vulgar de Edia-lumbre le ha ve- 
ttkto de la creencia de que sus ojos son fosforescentes en la oscuridad. 

89. Áüapetes püeatus. Vulg. Zanjero. Región alpina. Pertenece exclusivamente 
á esta región, y es común en los bosques de pinog y encinos en la misma altara 
que el precedente. 

90. Hxmophüa rufescens. Vulg. Zanjero. Región templada. Común en esta re- 
gión, en la que abunda más entre los 600 y 1500 metros de altura. En la alpina, 
entre 3000 y 4000 metros, es reemplai^íida por otra especie que creo es la Hmmo^ 
phila superdliosa. Sw. Su nido, que se encuentra frecuentemente cerca de Drizaba^ 
por lo regular es formado al pié de un arbusto, y contiene dos huevos enteramente 
blancos. Se sabe muy bien que en estos nidos es donde el Molothrus aeneus acos- 
tumbra abandonar á sus hijos al cuidado de otras aves, depositando sus huevos, 
que son blancos como los del Hxmophila, pero mas gruesos y menos ovalados* 

91. Peucxa Cassmii. Región templada. Habita en el Valle de Drizaba, 

92. Embemagra rufMrgata. Regiones caliente y templada. He encontrado esta 
especie en locaUdades muy distintas entre sí, de las que la una pertenece á la re- 
gión caliente y otra á la templada. En ésta llega hasta la altura de 1200 metros. 

93. Guiraca melanocephala. Vulg. Guionchi, Tigrillo. Región alpina y meseta. 
Muy común en la meseta: se le encuentra también en la región alpina á 2500 me- 
tros, pero nunca baja á más de 1200 metros. 

94. Guiraca concreta. Región caliente. Peculiar á esta región, cuyos límites raras 
veces traspasa. La hacienda de la Peñuela, cerca de Córdoba (750 metros), es el 
punto mas elevado en que la he encontrado en el Estado. 

95. Cyanospiza parellina. Región caliente. La distribución geográfica de esta es- 
pecie es análoga á la anterior, y su elevación no pasa de 800 metros. 

96. Cyanospiza versicolor. Vulg. Prusiano. Muy pocas ocasiones he podido rec- 
tificar la dtstribucicm geográfica de esta especie, que es muy rara en el Estado d6 
Veramiz, y solo se encuentra cerca de Drizaba. 
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97. Spermophüa corvina. Región templada (7). Los pocos individaos que he 
visto de esta especie^ se han encontrado cerca de Drizaba. 

98. Spermophüa Moreletii. Vulg. Frailecito. Regiones caliente, templada y me- 
seta. A todas alturas en el Estado de Yeracruz, menos quizá en la región alpina: 
también se le encuentra en la meseta. 

99. Sycalis chrysops. Región templada (?). Coloco esta especie en la región tem- 
plada, por haber cogido cerca de Drizaba el único individuo que he visto. 

100. Volatinia jacarma. Vulg. Loquito. Regioües caliente y templada. En las zo- 
nas caliente y templada hasta 1300 metros. 

101. Phonipara pusilla. Regiones templada y caliente (?). Común en el Valle de 
Drizaba á 1400 metros. 

102. Chamxospiza torquata. Vulg. Gargantilla. Región alpina. Está limitada ex- 
clusivamente á esta región, y muy extendida en los bosques de pinos de las mon- 
tañas de Drizaba, en los que habita. Los límites de la zona en que se encuentra 
son de i 500 á 3000 metros. El plumaje y hábitos de este pájaro presentan una 
analogía notable con los del Buarremon brurmemuchus . Ambos se posan en la tierra 
mas bien que en los árboles, y se encuentran juntos en las mismas localidades. 

103. Pipilo maculatus. Vulg. Ruiz. Meseta y región alpina. 

104. Pipilo fuscus. Vulg. Vieja. Meseta y región alpina. 

Ambas especies son comunes en la mesa de México. Se encuentran también, 
aunque en menos número, en la región alpina, de la que nunca baja el primero á 
menos de 1400 metros, y el segundo de 1200 metros. Ambos anidan en la meseta. 

Entre las especies residentes, incluiré otras dos que no son exclusivamente me- 
xicanas. 

105. PeucsBa ruficeps. Región templada. 

106. Spizella socialis. Región templada. ¿Esta especie se multiplica aquí como 
en los Estados-Unidos? 

Las siguientes son especies emigrantes y pasan el verano en el Estado. 

Passeroulus alaudinus. Guiraca casrulea. 

Melospiza Lincolnii. Guiraca Ittdoviciana. 

Cokímiculus passerinus. Cyanospiza ciris. 

Euspiza america/na. Cya/nospiza cyanea. 

Cardinalis virginiatms. Chondestes grammaca. 

IGTERIDiE. 

107. Molothrus asneus. Vulg. Tongonito, Enmantecado. Regiones templada y ca- 
liente. Esta especie, muy común y muy numerosa en individuos en las tierras tem- 
pladas y calientes del Estado, rara vez sube á la altura de 1400 taetros. La costum- 
bre de depositar sus huevos en los nidos de otros pájaros, es un hecho sobre el cual 
Mr. de Saussure ha llamado la atención de los naturalistas. (Bibl. Univ. G. 1858.) 
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108. Sktmella (í). Vulg. Triguero, Chichílachia. Regiones caliente, templada y 
meseta. Una especie de este género está muy extendida en todo el Estado de Vera- 
cruz, donde creo que anida, por las observaciones que he hecho. No habiendo po- 
dido quedar plenamente satisfecho de las diferencias que existen entre ésta y otras 
especies descritas por los autores, solo la menciono de paso. 

109. Icterus Wagleni. Vulg. Calandria. Región caliente. Es muy común en el 
Distrito de Córdoba, á la altura de cerca de 1000 metros. 

110. Icterus pustulatus. Vulg. Calandria. Región caliente. Habita las partes mas 
calientes del Estado de Yeracruz. Estas dos especies de Icterus vienen también 
hasta los limites del 0. y del S. del Estado, esto es, desde Tehuacan hasta las cocí- 
tas del Pacífico, en donde son muy comunes. 

111. Icterus Audubonii. Vulg. Calandria. Región templada. 

112. Icterus melanocephalm. Región templada. 

Estos dos Icterus se propagan en la región templada. Son muy comunes en el Dis- 
trito de Orizaba, donde anidan. 

113. Icterus Parisorum. Vulg. Calandria india. Regiones templada y alpina. 
Vive especialmente en las partes templadas, donde anida; pero no está exclusiva- 
mente confinada á ella, pues se encuentra en la región alpina á una altura de 1600 
metros, cerca de Orizaba, y en la naeseta á una elevación mayor. 

114. Icterus cucullatus. Vulg. Calandria. Región caliente. Es rara esta especie 
á una elevación superior á 600 metros. 

115. Icterus mésemelas. Vulg. Calandria. Región caliente. Pertenece á esta re- 
gión, pero sube á más de 1000 metros. 

116. Scolecophagus cyanocephalus. Vulg. Tordo. Meseta. Abunda particularmen- 
te en la meseta: rara vez se le ve en el Valle de Orizaba, á no ser en el invierno, 
y solo en este Distrito lo he encontrado. Llega regularmente en compañía de otro 
trupial que creo es el Molothrus pécaris. 

117. Quiscalus m,acrourus. Vulg. Tordo. Regiones caliente, templada y alpina. 
Común en todo el Estado, en el cual anida. En las cercanías de Córdoba y Orizaba 
vive en grandes reuniones. Un solo árbol se ve con frecuencia cargado con sus 
nidos. 

118. QuAscálus Sumichrastii. Vulg. Ocho. Regiones caliente y templada. Muy 
común en estas zonas del Estado, hasta la altura de 1 200 metros. Es un pájaro de * 
los bosques y menos sociable que los de su tribu. 

En la región caliente hay otro Quiscalus, cuyo plumaje es notable por el brillo 
de sus reflejos color de violeta y púrpura. Únicamente lo menciono aquí, no ha- 
biendo podido con certidumbre determinar la especie á que pertenece. 

119. Ostinops Moctezuma. Zacua, Viuda. Región caliente. Confinada en esta re- 
gión, raras veces sube esta especie mas allá de 1000 metros de altura. 

120. Ocyalus Waglerii. Región caliente. La primera vez que encontré esta espe- 
cie^ fué en los grandes bosques de la Defensa á cerca de 900 metros de altura. Su 



312 lA NATÜRALBZá 

canto, como el del OsHnops Moctezuma y el del Casticulw melartieíterw (costa del 
Pacífico), tiene un sonido meUdico, y tan sonoro, que se oye á una gran diiriimda. 

121. Cassioulus Prevoitii. Yulg. Tordo veloz. Regiones cidiente y templada. 
GiHnun en los bosques montuosos de ambas regiones, donde reside. Greo que no 
sube á más de 1000 metros. Ko llega á Orizaba. 

El Agelaius phomidiAs (!) se caza algunas veces cerca de Drizaba, pero presimio 

que es únicamente pájaro de paso. £1 Icíerus spurius se encuentra en el Ei^tadQ, 

pero según todas las apariencias, vto habita en él. 

{Concluirá.) 



fflSTORIA NATURAL MÉDICA. 



CUOURBITj^CEAS o Oj^Lj^Bj^OE:5rA8, 

POR EL SR. D. LEONARDO OLIVA, SOCIO CORRESPONSAL EN GUADALAJARA. 

(concluye.) 

Especie única. G. seandens L. Jacq. Lam. G. Humboldtiana Rocm. et 
Schultz. El firuto muy joven es costillado. Es anual: crece en Veraeruz. 0. 

ESPECIES AUN NO REFERIDAS A SUS aBNE»OS^ STC. 

Chay Otilio septemfoliolado. Planta anual, de tallo trepador, con tres zar- 
cillos; hoja 7-foliolada (ó 7-digitada?); los foliólos del centro mucho mayo- 
res, y el central mucho más; alengüetados, estrechos en ambos extremos; los 
de la base mucho mas cortos, como sinuados y festonados. Fruto conoideo, 
contorneado en S, erizado de aguijones blandos: es bilocular; partido huele 
á pepino; la flor es blanca, pecpieña; el fruto del tamaño de una nuez, alai^ 
gado y delgado: florece en Agosto y Setiembre; crece en Jalpan y Tecolo- 
tlan. Es de creerse sea una nueva especie de Elaterio, que deba colocarse 
entre el brachystachium y el torquatum, pues su cápsula es encorvada, pero 
de muchísimos aguijones y muy blandos: las flores semejantes, pwo la cáp- 
sula es bivalva. 

Chayotillo quemador. Planta anual, de tallo trepador, á veces estriado, de 
una á dos líneas de diámetro, mas grueso en su parte inferior <> tronco, cu- 
bierto de pelos ásperos, que se adhieren á la ropa, etc., causando en los de- 
dos un hgero escozor; peciolo de una pulgada; lleva una hoja 54obulada de 
quince líneas de longitud hasta los lóbulos inferiores, y quiíice de latitud, 
acorazonada, enteros los lóbulos, con pelos ásperos como los del tallo: en so 
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juY^tud es festonada y con pelos suaves^ sedosos; los tres lóbulos superio- 
res son lanceolados^ los dos iofmores redondeados; la distancia media de unas 
hojas á otras es de tres pulgadas. Inflorescencia en panojas pedunculadas; la 
panoja general subdividida en tres' espigas^ cada una de siete flores y una en 
medio de todas. Flor femenina ligeramente pedunculada; cáliz verde con cin- 
co costillas longitudinales y cinco dientes alesnados; corola amarillo-blanquiz- 
ca, de cinco divisiones; estambres diez con sus filamentos provistos de ante- 
ras; pistilo uno, con su estigma redondeado. Flor masculina sésil, de cáliz 
5-fido; cada división con una serie de pelos blancos en su cara anterior; ova- 
les; corola 5-partida; segmentos elípticos, estrechos en ambos extremos y de 
color amarillo bajo. Estambres; filamentos diez, cinco estériles, altemos con 
cinco fértiles que llevan anteras en forma de saeta ó en ángulo; insertas por 
su parte cóncava, de un color amarillo canario en el borde y ima hnea cen- 
tral negra y mas largos que las estériles; pistilo delgado, blanco, mas bajo 
que los estambres. Florece en Agosto, Setiembre, Octubre y Noviembre en 
Ejutla y Tecolotlan. 

Chayotillo (otra especie.) — ^Planta anual, tallo trepador, rollizo, 4-5 an- 
gulado y acanalado. Hojas pecioladas, laterales; peciolos de una y media pul- 
gadas; limbo acufiado-acorazonado, dentado-aserrado; dientes muy pequeños; 
de cinco lóbulos agudos, tres superiores, de dos y media pulgadas de longitud 
y latitud. Zarcillos cuatro, subdivididos, contorneados en espiral y en el mis- 
mo sentido. Inflorescencia en panoja; flores pedunculadas, aun las abortadas, 
fértiles cuatro. Cáliz tubulado y adherido á la corola, 5-dentado; dientes muy 
pequeños, agudos, llegando á la mitad de la campana de la corola; ésta 5-par- 
tida; las flores masculinas y femeninas mezcladas en una misma planta, pero 
distintas; las masculinas con diez anteras sésiles; las femeninas con un pistilo 
y diez estigmas. Florece en Agosto y Setiembre en Tecolotlan. 

Las Cucurbitáceas contienen mucilago, resina ó un principio amargo, pur- 
gante, y frecuentemente emético., que existe en la corteza y en la raíz. Las 
raices perennes que contienen fécula no contienen el principio purgante y son 
alimenticias como el Chinchayote; hay otras purgantes. Los frutos son ali- 
menticios ó pinrgantes; sus semiUas oleosas y emulsivas, solo difieren según 
DecandoUe en la mayor ó menor proporción de sus principios. 
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C0NSIIMERAC30KES GENERALES 

SOBRE LA FAUNA DE GÜANAJÜATO 

Recogidas en 1864, por el seIÍor don Alfredo Düges, 
soao corresponsal én ese estado.* 

El corto trabajo que sigue no tiene la pretensión ni de tratar siquiera la 
fauna de los alrededores de Guanajuato: se ocupa solamente de los animales 
que tienen relación con el hombre, sea por la utilidad ó por los perjuicios que 
le causan. Para poner algún orden en estas indicaciones me ha parecido con- 
veniente establecer la siguiente división. 

1.® Animales domésticos. — 2.^ Animales salvajes útiles ó de recreo. — 
3.® Animales salvajes dañosos. 

1.^— ANIMALES DOMÉSTICOS. 

1. (jato, Fe lis cattis. — ^Poco hay que decir sobre este mamífero. La raza 
común no se diferencia de la francesa sino en el pelo que generalmente es 
gris, más ó menos amarillo, con fajas morenas ó negras. Algunos individuos 
de la raza Angora han sido importados, y parece que con probabiHdades de 
propagarse, conservando sus caracteres peculiares. En esta locahdad ningu- 
na de las partes de este mamífero ha sido utilizada. La rabia, al menos que 
yo sepa, no se ha observado en estos animales. ^ 

2.^ Perro, Canis domesticus. — Existen algunas razas importadas y son 
por su orden de abundancia: las de Terranova, falderos, galgos, bracos, bull- 
dogs, perros de agua: en cuanto al perro callejero que proviene de la mezcla de 
diferentes razas, su aspecto participa del perro del pastor y del mastín. 

Ninguno de estos animales ha degenerado: la única observación que hay 
que hacer es la ferocidad que distingue para las gentes de otra raza, aquellos 
que pertenecen á los indios. 

Ademas de estos perros, se encuentra el perro desnudo ó XoloytzcuintU 
de Hernández (Canis carihddus\ probablemente indígena, que tiene algunas 

1 Este trabajo fué publicado en el Boletín de la Sociedad imperial de aclimatación de 
Francia: damos de él solo un extracto que contiene los puntos esenciales de la Fauna de 
este lugar. (C. de P.) 

2 Hay un hecho auténtico observado en México, de haber trasmitido un gato la rabia 
á un hombre, por una mordedura. (C. de P.) 



Teces pelos en la exliíeimdad de h. ooLa y esi la &6nte; el ook»* mas común 
es el negro gris; p«o se enofaentran tambíaii de color de carne abronzado^ 
eon ó flin mandias moreiias: el ladrid¡o 4e este aojíoial nada tíene ^ notable. 
Algunas personas lo estiman mucho y lo jbaoe^ acostar eon loe aa£enno$; díO 
leumatismyo^ por la preocupaokai da que les qinta y ae apropia h enteome- 
dad. Este perro es muy impreáonable al fcio. 

En &i^ el pearro defÜhihufttma ó ttzoumtepotzotéi de Hernández fCams ame^ 
ricanusj^ se cria eomo el goscfuiUo de nuestras damas: esta pequeño animal 
kdra pooo ó nada. Guando es de raza pira tíane el ^r^eo globdoso^ andio, 
Bokate todo faáda atrás^ muy grai»le re^^eoto de la cara, y los parietales se se* 
paran hada a&iera en au base antes de subir para formar la protuberancia pa* 
rietal que es muy saliente; la órbita es grande y el ojo prominente; el bodeo 
eorto^ poco grueso y no remangado; la pieona es delgada y seca^ el pié fino y 
alargado y las uñas inclinadas hacia adelante y muy descubi^rtaa^ la cola del* 
gada^ semi-levantada y cubierta de pelo corto y fino como el del cuerpo, ei eon* 
junto recudida un tanto las formas del galgo^ 6(»^pto el cuello que es mas corto 
y la r^on lombar muy arqueada pm*a cfUB Hernández diese á este süúmal ^ 
nombre de Canis gihbosus; pero sobre todo por su pequenez, pues su altura 
ai la r^on lombar solo llega á 0,°44. ^ á esto se agrega una dulzura ha- 
bitual, poca inteligenda, poco apego, una vejez precoz y una gran s^isibili- 
dad al frió, se tendrá casi el retrato de estos seres insignificantes. 

Los dos nombres mexicanos que da Hernández desde la época de la con- 
quista, me parecen una pru^a de que estas dos especies existían en México 
antes de la llegada de los espafioles, las que por otra parte permanecen ^ ú 
mismo estado que tenian cuando escribia este observador tan exacto como 
concienzudo, á pesar de hd^er trascurrido tres siglos. 

A propósito del Ccmis ameriomms, debo decir que se le cree originario de 
las llanuras de Chihudiua en donde vivirla al estado salvaje; pero habiendo te- 
nido oportunidad de observar un animal enviado de estos lugares bajo el nom- 
bre de perro de Chihuahma saloa^y reconocí inmediatamente el Cjfnomy^iur 
dfmdanuSy cuyo grito se pareeeá un débil ladrido. £s claro que ha habido aqiti 
mía confusión demombres y de animales, y que el origen del perro de que se tra- 
ta, no está demostrado por esta creenda, que queda sin ningún fundamento. 

Se envenena periódkamente á los piorros en Guanajuato; pai^ esto se m- 
ven de mi cocimiento de nuez vómica y de haba de San Ignacio, mezclado 
ecm yerba de la Puebla, Senecio camcida, con el qua ae hierve la carne: el 
^ecto me ha parecido mas activo que el de la nuez Tómica sola. 

La rabia es rara, y en un trascurso de catorce a&a$ no he sabido sino de 
eoatro ó cinco caeos comunicados al homibre. 
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En el campo se observan híbridos de p^ro y coyote: he visto uno de 32 
años de edad y otro de 29, verdaderas excepciones, pe»autántícas. 

Puerco. — 'Existen dos razas, de las que no me es posible dar los caracteres 
exactos; anotaré solamente que una de ellas, y es la menos estimada, tiene 
el hocico muy prolongado y el pelo por lo común corto y rizado, y las orejas 
rectas. En las haciendas se les deja en el campo durante el dia y solo en la 
mañana antes de salir, y en la tarde á su llegada al chiquero se les ministra 
cierta cantidad de maíz. Estos animales destruyen una gran cantidad de ví- 
boras de cascabel, y jamas he oído decir que sufran algún accidenAe, proba- 
blemente porque tienen un modo especial de atacar á estos reptiles: los cam- 
pesinos pretenden que se ponen de rodillas para evitar el ser mordidos en las 
piernas. 

El cerdo está poco sujeto á la lepra, y por consecuencia se observan me- 
nos casos de solita'^na (Tsenia solwm)y en el hombre, que los que se encuen- 
tran proporcionalmente en otros países: las dos causas mas frecuentes de 
muerte son los largos viajes bajo ftiertes calores, cuando los cerdos son muy 
gordos y las grandes lluvias nocturnas que ahogan ó matan por el frió á los* 
recien nacidos. 

Caballo (Equus caballtts. L.) — ^La raza caballar de México es originaria 
de caballos padres andaluces introducidos en los primeros tí^oíipos de la 
conquista, ciertas haciendas como las de Buenamé tuvieron mas tarde ára- 
bes, y algunos propietarios, ingleses. Modificadas las razas por circunstan- 
cias locales muy variadas, forma hoy una á quien se le pueden atribuir los 
caracteres siguientes: taUa poco elevada, cuello corto, orejas pequeñas, ca- 
beza cuadrada, que recuerda la de los caballos Gamwgos del litoral mediter- 
ráneo francés; grupa de mulo, cola caida y pegada á las nalgas,, extremida- 
des finas, pero con los músculos y tendones poco marcados, mirada sin ex- 
presión; son apacibles, sobrios, vigorosos, propios sobre todo para las mon- 
tañas, vivos, ágiles y Hgeros; pero probablemente á causa de la débil presión 
atmosférica de las alturas se sufocan y contraen con facilidad enfisemas pul- 
monares f caballos asoleadosj cuando se les hace correr mas de un cuarto de 
legua á escape; hay sin embargo sus excepciones. Se comienzan á introdu- 
cir en grande caballos padres árabes y anglo-americanos, que podrán mejo- 
rar considerablemente una raza por sí buena, pero mal dirigida por picadores 
poco inteUgentes y llenos de preocupaciones. 

El vértigo abdominal y el tétanos son muy raros en Guanajuato: las prind- 
pales enfermedades son: los animales intestinales, el enfisema pulmonar, la 
disuria y la alopeda: ésta, que se acompaña de la caida de la& pesuñas, pro- 
viene por lo común de que los caballos se ahmentan con paja que proviene 
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de torrólos de Lrapuato 7 regados por las aguas de un arroyo que antes ha 
pasado por Guanajuato. 

Ninguna razón científica plausible ha sido expuesta para explicar este he- 
cho que parece exacto^ ^ aunque con este fin se hubiesen hecho investigacio- 
nes especiales ordenadas por el archiduque Maximiliano de Austria. El muav 
mo es raro y la coriza ¿recuente y ordinariamente confundida con aquel; la 
afección de los ojos mas común es el albugo; se observa también el infarto 
de las extremidades: en cuanto á los medicamentos^ son bastante rústicos^ 
pues se les hace beber á los caballos afectados de retención de orina^ un Htro 
de agua^ en la que se hace una infusión con una pata de grillo; pero uno de 
los buenos medicamentos que para esto he visto emplear, es el maguey fdgor 
ve americana y otros). En las úlceras de la región vertebral (matadAira^) y 
en los dolores reumáticos se divide por la mitad tina hoja de este vegetal, que 
se caUenta algunas veces y se &ota con ella la parte enferma. 

Muía. — Se puede decir de este híbrido, de una manera general, que es 
de talla mediana; sus piernas son finas, su cabeza bien modelada y regular, 
sus orejas poco alargadas, su pelo corto, por lo común oscuro, algunas veces 
violado con rayas negras en las piernas: algunas son muy Hgeras para cor- 
rer. Su pié firme, y su resistencia á la fatiga hacen que se empleen comoca- 
balguras, en muchos casos.^ 

Aves. — Las gallinas y palomas presentan los mismos caracteres que las ra- 
zas comunes de Europa: las primeras parecen, lo mismo que sus huevos, ser 
mas pequeños; algunas tienen la piel negra y se las considera, pero sin mo- 
tivo en mi concepto, de cahdad inferior para la nutrición; se tiene ademas la 
creencia de que son capaces de cruzarse con las Chachalacas fOrtalida Ma>o 
Calía.) 

Guajolote. — ^Aunque originario de México, sus caracteres algo han cam- 
biado por la domesticidad: su reproducción se continúa por los individuos do- 
mésticos, porque los salvajes, aun tomados en el nido, son difíciles de criar- 
se, pues rehusan todo aUmento, se golpean la cabeza contra el suelo, y se 

1 Posteriormente el Sr. D. José 6. Lobato, profesor en medicina, ha hecho un estudio 
detallado de la endemia de lrapuato: este interesante trabajo se halla publicado en la Ga- 
ceta Médica de México: sus conclusiones demuestran que la endemia de ese lugar no es 
producida por sustancias minerales, residuos del beneficio de metales que arrastran las 
aguas que pasan por Guanajuato, sino por una enfermedad especial de los cereales, cau- 
sada por una criptógama microscópica, que invade los diferentes órganos de las plantas: 
en una palabra, por un ergotismo producido por el Oidium abortifaciens. (C. de P.) 

2 Se ha omitido lo relativo al buey, al carnero, á la cabra y demás mamíferos domés- 
ticos, porque los detalles que de ellos contiene la Memoria, no son del objeto de este pe- r 
riódico. (C. de P.) 
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dejan al fin morir de hambro sí ie 1» mtifi&e cauÉrras. 21o deeaaiñé éi 
guajolote salvaje^ que es bien conocido; la manera de cazarte es rany aeoó* 
lia: como tiene la costumbre para pasar la noche, de pofiarse an ios iriK>les 
levados en parvadas^ se les ac^^ea uno con hachas encendidas y se les dis* 
para uno á uno Antes de que tengan la ÉStencion de huir: de día es muy ^ 
ñcil matarlos á causa de su draeoofianza. Entre las aves acuáticas no h«jr 
Mpedies domésticas^ y aunque se crian algunas, son por eorioadad y pocas 
Teces como animales útiles. 



mineralogía aplicada 
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BENEFICIO DEL CUARZO AURÍFERO EN EL MINERAL DEL ORO 



MBMORIA 

Remitida a la Sociedad Mexicana de Historia Natural, 
POR SL Sr. D. Sartiaoo Basiirbz, socio oorbbspomsal mu bsx lusaii. 

« 

El mas general de los procedimientos metalúrgicos conocidos hasta ahora 
para la extracción de la plata y el oro de sus diferentes minerales, es el mé- 
todo llamado de amalgamación, que fundado en la grande afinidad que fieúen 
dichos metales con el mercurio, consiste en poner este último en contacto con 
los primeros en circimstancias favorables para formar una amalgama más 6 
menos fluida, de la cual se separe el mercurio por la acción sucesiva de la pre- 
sión y del calor. 

Los detalles particulares que constituyen el procedimiento general, ó lo que 
es lo mismo, el empleo de los medios que conducen á este resultado, varía 
xx)n la naturaleza de los minerales, según que ^1 metal que se trata de l>ene- 
fidar esté oculto ó químicamente retenido enunaoombinacion, ówmplemea- 
te adherido á su matriz que lo contiene en el estado nativo. 

En este último caso se encuentra el oro en el distrito mineral que lleva es- 
te nomhre, cuyo metal está diswninado en partículas invisibles sobr^ el cuar- 
zo que le sirve de matriz, y que es la masa general de las vetas en ^e aquel 
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86 encuentra^ donde se reeonoee puramente por los caracteres empíricos 
fpmta). 

No obstante este mocb de ser^ que es el común, el oro se e^ocuenljra tam^ 
bien Hgado con la plata, queeriste, parte en el. estado nativo y parte m dde 
soMuro, bromuro y cloruro, eoyos compuestos aparecen en la tentadura (pol- 
mUos)y y son fáeües de reconocer por los caracteres mineralógioos que se 
descubren después de molidos y deslamadoa, siendo el principal de estos ca- 
racteres el color. 

Cuando estos compuestos están esx proporción d^erminada, se distinguen 
y reconocen en el mineral pepenado (limpio) y aun en las labores antes de 
s^arado de la roca. 

Concretando este estudio á los metales que entran inmediata y directamente 
á la amalgamación, Toy á bacer una reseña general del procedimiento emplea- 
do en el Mineral del Oro, exponiendo nri juicio y mis observaciones sobre ól. 

La parte primera, y una de las mas importantes de todo beneficio, sea cual 
fuare el grado de s^icillez que se le suponga, es la preparación mecánica 
de los minerales, que en nuestro caso consta de cuatro partes distintas. 

La primera consiste en la tosca separación que en las labores practican los 
mismos barreteros, sobre todo, cuando la pinta metálica es estrecba, ó 
cuando el metal está angosto, según la expresión de los trabajadores: esta 
separación la bacen generalmente á mano ó sirviéndose del marro cuan- 
do es necesario romper alguna piedra: la parte descebada es conducida á 
los puntos destinados á recibirla, ó bien se emplea en reUtcan" carrMSy obs- 
truir pasos, cegar pozos, cerrar comunicaciones, etc.: el mineral es traspor- 
tado al tiro de manteo para su extracción al patio. Allí sede somete á la do- 
ble operación conocida con los nombres de quiebra y pepena, por la cual 
se reducen las dimensiones de los fragmentos grandes, y se separa de la par- 
te estéril — que es en seguida arrojada al terrero — aquella en que el metal es- 
tá, por decirlo así, localizado. Esta doble operación, que es la segunda parte 
de la preparación mecánica, tiene por objeto: 1 .^ Facilitar las manipulacio- 
nes y operaciones posteriores, que serian muy embarazosas si los fragmentos 
fueran demasiado grandes. 2.® Hacer subir la ley del mineral quitándole la 
parte estéril, sobre la cual se repartiria el metal sin esta separación. 3.^ Dis- 
niinuir el costo del trasporte exterior y el granceo. 4.® No cargar á los ar- 
rastres sino la cantidad estrictamente necesaria de mat^a inútil, la que^ 
puesta en exceso, baria la molienda incosteable. 

La tercera operación es el grcmceo: por éste, el mineral recibiendo el gol- 
pe de la aimadaneta sobre la chapa, se reduce á pedazos más ó menos pe«* 
qoefios^ que saltando por el efseto del choque, caen á una criba colocada en 
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plano inclinado y son agitados sobre ella^ resultando de esta agitación qoe los 
fragmentos que tienen 15 milímetros cúbicos^ ó ménos^ pasan por los agu- 
jeros de la criba y son recibidos en un cajon^ de donde se llevan al graocero 
ó rezago^ se pesan y se colocan según su riqueza en oro y plata. 

Reducido el mineral á este estado^ que se llama granza, se lleva á la ga- 
lera para someterlo á la porfirizacion, que es la última parte de la pr^)ara* 
cion mecánica^ y ^ 1^ amaigama^yion que es la parte esencial del beneficio* 

El aparato en que tiene lugar esta doble operación, es el muy sencillo y ge- 
neral conocido con el nombre de tahomi ó arrastre, y consiste en una excava- 
ción circular de 0.35 de profundidad practicada en el piso de la galera, limitada 
por duelas ó camones de pino, tan estrecha y sólidamente unidos, que no 
permiten el paso á la luz é impiden por consiguiente la salida del agua. Es-^ 
ta excavación está cubierta con piedra, la cual constituye el fondo, que es 
acaso la parte mas importante del arrastre. 

Su construcción varía según que el arrastre se emplee solamente en la j9or- 
firizacion, ó que debe también servir para efectuar la amalganva; y aun en 
este caso hay diferencias esenciales, según que se use el mercurio puro 6 
amalgamado con alguno de los metales que para esto se emplean (plata, co- 
bre 6 zinc) formando pella. En este último caso se construye el fondo po- 
niendo verticalmente y en contacto unas con otras las piedras llamadas tacos: 
su forma se aproxima á la de una pirámide rectangular, truncada, cuya base 
mayor vuelta hacia arriba, constituye el fondo propiamente dicho. 

Las dimensiones medias de un taco son las siguientes: . 

Altura del tronco de la phrániide . . 0.35 metros. 

Área de la base mayor 0.15 X 0.10 „ 

Área de la cara de truncamiento . . 0.10 X 0.08 ,, 

En la construcción del fondo debe procurarse: 1.® Que los tacos queden 
colocados verticalmente; 2.^ Que sus caras libres se conserven á la misma 
altinra, para que la superficie de moHenda sea perfectamente horizontal; 
3.® Que estén fuertemente apretados unos por otros para evitar los movi- 
mientos que serian muy desfavorables; 4.^ Que las caras de contacto de dos 
tacos contiguos, no sigan la misma dirección, pues de este modo se foi 
rian canales en las que, depositándose la granza, no sufriría la fricción de 
piedra. 

Gomo la forma de los tacos no tiene la regularidad geométrica que se le ha 
atribuido al definirla, quedan entre eUos grandes espacios que se llenan con 
fragmentos proporcionados de piedra de la misma clase, cuyos fragmantos^ 
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que se designan con el nombre de ripio, se fijan por golpes de mazo. Los 
pequeños intersticios que aun quedan^ se llenan en seguida con la cabecilla 
y sirven de depósito á la pella, por lo cual se les designa con ^1 nombre de 
criaderos. 

Cuando solo se emplea el mercurio para efectuar la amalgama, los tacos 
tienen mayor sección y se les llama de banco. 

Del centro de la excavación en que se coloca el taco, se levanta un poste 
cilindrico cuya base superior está redondeada, presentando la forma que afec- 
taría si se hubiera colocado sobre eUa un casco esférico de la misma base. 
Esta pieza, llamada cepo^ tiene 0.15 de diámetro y en su altuía sobresale un 
poco de la cara del taco ó el fondo del arrastre. En su centro hay una excava- 
ron cuadrada de 0.Q65 por lado, en la que se ajusta eltejiielo, pieza de ace- 
ro templado, de la misma sección, de 0.05 de espesor y de 2.5 libras de 
peso, pero ahuecada en su centro en forma cónica, á propósito para recibir el 
guijo: esta pieza, también de fierro, tiene la forma de im cono invertido cu- 
yo vértice descansa en la excavación del tejuelo: en su base se ensancha en 
forma de cruz, por donde se fija úpeon. La altura de este cono es de 0.15: 
las dimensiones de^la cruz son proporcionadas, y el peso de 6 libras; 

El peón es una pieza de madera de forma prismática, que tiene 1.60 de 
longitud y 0.14 X 0.14 de sección: en su base inferior está labrado circular- 
mente y reforzado por un cincho de fierro que pesa 5 libras. 

El peón está sostenido en su base inferior por el guijo, y en la superior 
por una espiga cihndrica introducida en la abertura circular de una pieza fija 
á la gualdra, que se llama maimona, y tiene 0.60 de longitud, 0.20 de 
latitud y 0.10 de espesor. 

A 1.00 de altura, el peón está atravesado por dos piezas de madera colo- 
cadas perpendicularmente: la una sollama espeque y tiene 5.85 de longitud; 
la otra se llama cruz, y tiene 3.25. En las extremidades del espeque, que 
están equidistantes del centro, se colocan las muías. Esta disposición es ven- 
tajosa, en cuanto á que produce igualdad en el esfuerzo, puesto que las dos 
muías obran sobre brazos iguales de palanca; pero en la práctica desaparece 
esta ventaja teórica por la falta de uniformidad en el movimiento, pues su- 
cede frecuentemente que caminando las muías con diferente velocidad, la que 
va mas aprisa vence toda la resistencia, y la otra, por el contrario, va reci- 
biendo los golpes del espeque. 

Esta falta de uniformidad acelera la fatiga de los animales y determina un 
mal resultado en la porfirizacion, por cuya circunstancia en algunas hacien- 
das del país uncen las dos muías en la misma extremidad, lo cual, si bien es 
cierto que destruye la igualdad en el trabajo motor, puesto que son desigua- 
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les los brazos de palanca en que trasmiten sus esfuerzos las muks^ se obtie* 
ne, en compensación, la uniformidad en el efecto, pues colocadas de este nao- 
do marchan siempre al mismo paso. 

En esta disposición, las dos extremidades del espeque reciben diversos 
nombres: la que sobresale y lleva las muías se llama cabeza del espeque, 
y la otra cola del espeque. Las muías á su vez se designan con los nombres 
de capitana la de afuera, y de rueda la de adentro. La cara horizontal su- 
perior del espeque, así como la de la cruz está escamada, disposición adop- 
tada para asegurar las has que fijan las piedras voladoras. Estas piedras, lla- 
madas también piedras de mano ó metlapiles, consílten en una masa pris- 
mática de pórfido igual al taco, que tiene por término medio 0.40 X ,33 
de sección, y 1.2S de altura, cuyas dimensiones determinan un volumen de 
0.175 metros cúbicos: la densidad de este pórfido (término medio de 20 ex- 
periencias), es 2.S9; así el peso medio de una piedra voladora es de 9.85 
qumtales (453.25 küs.) 

La cara de contacto, que es generalmente la menor de las dos laterales, 
para aprovechar el peso máximo de la piedra, se designa con el nombre de 
asiento, y se labra Ugeramente para destruir las asperezas naturales de la 
piedra, sin lo cual la molienda no quedaría afinada y el fondo del arrastre 
se deterioraría muy pronto. En la cara adyacente, y cerca de la arista supe- 
rior,, se fijan, haciendo unos taladros, las estacas que llevan las lias. Cada 
arrastre? tiene cuatro piedras, que se colocan dos en el espeque y dos en la 
cruz: en esta colocación debe procurarse: 1^ Que una de las piedras toque el 
camón y la inmediata el cepo, á fin de que el fondo sufra el mismo roza- 
miento, y experímente por lo mismo, igual gasto en toda su extensión; el es- 
pacio libre facilita la circulación de la lama. 2® Que las Has estén convenien- 
temente inclinadas, para que se apnoveche el mayor peso de la piedra; como 
el tiro en esta es oblicuo, se puede considerar como la resultante de dos fu^- 
zas, una vertical, que obrando de abajo arriba, es contraria á la pesantez, 
y se opone por consiguiente al efecto; y la otra horizontal, que por sí sola lo 
produce: y como el valor de esta componente está en función del coseno del 
ángulo de incUnacion de las lias, mientras mayor sea este ángulo, menor se- 
rá su coseno, y menor también la fuerza cuyo valor determina, y en el casQ 
de que las Has fueran verticales, esto es, que su ángulo de inclinación fuera 
de 90^, la componente horizontal sería pula y la vertical obraría aisladamen- 
te, teniendo en suspensión á la piedra, que no moleria. 3® Que el asiento es- 
té ligeramente inclinado en la dirección del movimiento, pues de otro modo 
no podría pasar la granza por debajo, y la piedra la (í^sviaría en vez de mo- 
lerla. 4® No emplear todas las piedras nuevas, pues por perfecto que sea el 
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pulimento de los asientos, nunca es el que se necesita para afinar la molien- 
da, cuyo grado solo se obtiene por el uso de algunos dias. Esta precaución 
es mas necesaria en los arrastres nuevos ó recientemente enfeudados. 5^ Que 
ks dos lias tengan la misma longitud, pata que la piedra conserve en su 
movimiento, una posición paralela al brazo que la sostiene. 6^ Que las esta- 
cas estén, respecto de la piedra, en la dirección de las lias, pues estando 
oblicuas, quedan expuestas á romiperse. 7® Que las lias tengan la longitud 
conveniente, á fin de que no soporten otra resi3tencia que la debida al ro- 
zamiento. 8® Que las piedras mas pesadas estén en el espeque y tocándolos 
camones. 

La pieza á que está fija la maimona j sostiene el peón, se denomina giud- 
dra: tiene 5. 90 de longitud, por 0. 25x0, 15 de sección, y está sostenida 
por dos pies derechos de 2.50 de longitud, por 0.25x0.05 de sección, llar 
mados esteos. Cada gualdra se ensambla con las inmediatas, lo cual determina 
bastante solidez en el coiijunto. 

Concluida la construcción del arrastre, todavía no se encuentra éste en dispo- 
sición de servir, tanto por las asperezas de la cabeza del taco, cuanto por los. 
huecos que quedan entre éste y el ripio, los cuales, por pequeños que sean, 
son siempre capaces de dejar pasar la granza, que no seria molida, y el mer- 
curio, que no podria ponerse en contacto con el mineral. Es, por lo mismo, 
necesario, preparar el arrastre; lo que se consigue cargándolo con jalea de 
los obtenidos en los descargues anteriores, ó bien con tierras pobres, y po- 
niéndolo en movimiento con una ó dos piedras; de esta manera los jales 
se extienden sobre toda la superficie del arrastre, penetrando en los huecos 
mencionjtdiSs y poniendo sucesivamente mayor cantidad, estos se van reta- 
cando hasta formar una superficie muy firme, si bien bastante' elástica para 
recoger la pella á medida que se va formando. A esta operación preparato- 
ria se le llama asentar el arrastre. 

Cuando el arrastre presenta una superficie rigurosamente puUda: cuando 
por el roce continuo de las piedras se ha puesto fuwa de duda la firmeza de 
su fondo: cuando todos sus huecos se han llenado con la cabecilla, y han si- 
do bien retacados, se pone una piedra más, y se carga granzón, del que re- 
sulta de cernir tierras, y que es mucho mas grueso que la granza obtenida en 
el mortero. .El objeto de esta carga es acabar de destruir las asperezas que 
han quedado en el fondo.. Cuando esta primera moüenda se ha concluido, se 
carga granza beneficiable en la cantidad normal, que es^de 5 quintales. Des- 
pués de seis ú ocho horas, cuando el mineral se presenta al tacto Ugeramen- 
te áspero, y la lama presenta una superficie granujienta, se procede á em^ 
peltar el arrastre. Esta operación consiste en mezclar de 4 á 6 libras de 
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pella de plata ó cobre^ con el doble de su peso de cabecilla, y esparcir esta 
mezcla por igual sobre todo el fondo. Por un momento la pella se mezcla 
con la lama; pero después, en virtud de su mayor gravedad específica, des- 
ciende hasta el fondo, donde es removida por las piedras, puesta en contac- 
to con el mineral que se está moliendo, y recogida, en fin, por la cabecilla 
depositada en los criaderos. 

La ipella empleada generalmente en esta operación es la de cobre: su pre- 
paración está fundada en la mayor afinidad que tiene el fierro con el ácido 
sulfúrico, y en la acción electro-química que ejerce este metal sobre las sa- 
les disueltas. Así pues, si en una disolución concentrada de sulfato de co- 
bre, se introduce una lámina de fierro, el cobre será precipitado bajo la for- 
ma metálica, quedando aquel en disolución; el fierro se convierte desde luego 
en protóxido, cuya base, mas enérgica que el óxido de cobre, desaloja á és* 
te, y conforme á las leyes de BerthoUet, se combina con el ácido sulfúrico 
libre y se forma sulfato de fierro. Una cantidad de cobre equivalente á la de 
fierro, que ha entrado á sustituirle en la combinación, queda libre. En la 
descomposición mencionada hay desprendimiento de electricidad, y los d^s 
metales (fierro y cobre) que se encuentran en presencia, obran conforme á 
sus propiedades eléctricas: el fierro que es electro-negativo con respecto al 
cobre, atrae á este metal, que extremadamente subdividido, se precipita jso- 
bre aquel. 

Poniendo estos dos metales en contacto con el mercurio, el cobre se amal- 
gama, Y la pella que resulta se separa fácilmente por el lavado del fierro á 
íue quid. JLrida. 

El aparato en que se hace esta preparación consiste en dos crisdes de fierro 
colocados en la plataforma de im macizo en que se encuentra el hogar, co- 
locado en la dirección de los crisoles, y la chimenea, del lado opuesto. La 
base de los crisoles es curva y se encuentra aislada, y como están ambos si- 
tuados entre el hogar y la chimenea, el tiro de ésta obhga á la llama á ba- 
ñarlos de lleno uniformando la distribución del calor. 

En estos crisoles se caUenta el agua necesaria para operar la disolución, y 
cuando comienza á hervir, se pone el sulfato de cobre agitando el líquido para 
acelerar el efecto: se ponen también fi*agmentos de fierro de los que han ser- 
vido en las operaciones anteriores, y para que la precipitación del cobre no 
se localice en el fondo, y tenga lugar en toda la masa, se suspenden á. diver- 
sas alturas, láminas ó fragmentos grandes de fierro; siendo muy á propósito 
los Éraseos del mercurio. 

La cantidad de sulfato de cobre empleado, depende de la cantidad de pella 
que se trata de obtener, y la de mercurio, está en relación con el grado de 
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sequedad que ha de dársele: ambas proporciones se determinan por el cálcu- 
lo y las consideraciones siguientes: 

El sulfato de cobre que se obtiene en las oficinas de apartado, contiene 
36, 10 p§ de agua, cuya cantidad representa 5 equivalentes; así es que la 
fórmula química de esta sal será: 

CuO. SO^ + 5H0 

Cuyo peso será Cu 395 60 

O 100 00 

S03 500 00 

5H0 562 50 



CuO-S03 + 5HO 1558 10 



En el cambio de bases indicado, la cantidad teórica de cobre que se ob- 
tiene, corresponde á 25.35 p§ del sulfato empleado. 

Suponiendo, según lo que antecede, que se trate de obtener pella de co- 
bre para 40 arrastres, que la ley de ésta en cobre ha de ser de 20 p§ y que 
á cada arrastre se pongan 5 libras (2,300 kilogramos), la cantidad de pella 
necesaria será de 200 libras (92 kilogramos), de las cuales 40 (18.200 ki- 
logramos) serán de cobre. Para obtenerlos se hará el siguiente raciocinio: 

Si 395.6 de cobre, están contenidos en 1558.0 de sulfato, 40 de cobre 
¿en cuántas de sulfato estarán? ^ 

Que conduce á la proporción : 

395.6 : 1558.1 : : 40 : a?=157.46 Hbras=72.431 kÜógramos. 

Tal es la cantidad teórica de sulfato de cobre que se debe emplear para ob- 
tener la peUa en las condiciones establecidas. La de mercurio será de 160 li- 
bras (73.73 kilogramos). En la práctica se aumenta un poco la proporción 
de sulfato por la imperfecta descomposición de esta sal. 

En vez de la pella de cobre se suele usar la de plata, que se obtiene en el 
beneficio de este metal cuando se usa alguno de los métodos de amalgama- ^ 
cion. Esta sustitución es ventajosa, 1^ porque la pella de plata es más esta- 
ble, más elástica, y forma, por decirlo así, mas cuerpo que la pella de cobre: 
puede decirse que su poder absorbente es mayor: 2® porque el oro despren- 
dido de su matriz, al incorporarse á la pella de cobre, desaloja una cantidad 
proporcional de éste, por cuya razón hay mas dificultad para que aquel sea 
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retenido, mientras que en la pella de plata, no habiendo desalojamiento, esta 
retención se verifica sin dificultad: 3® no habiendo este cambio, que natural- 
mente impHca una pérdida de cobre, la pella seca mas pronto, el empleo de mer- 
curio es mayor y el beneficio camina mas rápida y por lo mismo mas ventajo- 
samente. A estas diferencias se pueden agregar otras, en^el mismo sentido, 
que no expongo por no haberlas visto confirmadas por experiencias directas. 
Sin embargo de estas ventajas reales, se dá la preferencia á la pella de co- 
bre, por una razón económica ó mercantil cuyas ventaias no son sino apa- 
rentes Se diee que tardando seis meses pr6ri¿amente ¿ara'r^^par los JL 
tres, se tiene amortizado durante todo este tiempo el valor de la pella de pla- 
ta, que es mucho mayor que el de la de cobre; pero esta razón, mas bien 
aparente que real, queda destruida, si se atiende á que la pella de plata se 
recoge en su totalidad, mientras que en la de cobre, este metal se pierde por 
completo: en consecuencia, la única pérdida efectiva es la del rédito corres- 
pondiente al valor de la pella en seis meses; pero esta pérdida es menor que 
la ocasionada por el coIh^, como lo demostraré fácilmente. 

200 libras de pella de plata al 20 pg contienen 160 

libras de mercurio, que á 68 $ quintal, importan. ^108 80 
40 libras de plata, á 9 $ marco, importan 720 00 

Importe de 200 libras pella de plata al 20 p § . . 828 80 

Cuyo rédito al 6 p§ anual en 6 meses, asciende á 24 864 . 

J)ue es la pérdida efectiva. 

200 libras pella cobre, en las mismas condiciones 

contienen 160 libras mercurio, que importan. • 108 80 

40 libras cobre, que según lo dicho antes están con- 
tenidas en 157.46 de sulfato, cuyo valor á 14$ 
quintal, esde. . . . . . • 22 04 

Rédito de 22.04 al 6 p§ 00 66 

Rédito de 108.80 en 6 meses 3 26 



Pérdida efectiva por el empleo de la pella de cobre. 25 96 

plata . 24 86 
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Diferencia en favor de la pella de plata 1 10 

Una vez empellado el arrastre, continúa en él la molienda, cuya carga se 
renueva todos los dias. 
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La cantidad de mineral que puede paoler un arrastre, siendo el mineral 
duro como lo es el cuarzo aurífero de la veta de San Rafael, es de 5 quinta- 
les, cuya carga se renueva todos los dias, poniéndole en el arrastre después 
de descargado, y dejándole una pequeña cantidad de agua en esta operación, 
para que la nueva carga se distribuya imiformemente desde el principio. 

La molienda se hace romper casi en seco, y solo se pone el a/ma necesa- 
ria para desagregar la» paruíulas de mineral 4 medida que se van separando, 
y extenderlas en toda la superficie, uniformando el trabajo de las piedras y el 
rozamiento en el fondo, 

En este estado las partículas de oro, separadas de su matriz, se encuen- 
tran en el seno de una masa espesa, donde . son agitadas por el movimiento 
de la piedra; y como lo es al mismo tiempo el mercurio que constituye la 
ceba, el contacto entre ésta y aquellas se verifica, y la amalgama se forma. 
Las mismas partículas, sean libres, sean amalgamadas, sufren la fricción con- 
tra el fondo, y allí se ponen en contacto con la pella puesta preliminarmen- 
te, que las retiene sin dejarlas separar. 

Si en este primer período de la molienda se pusiese agua en exceso, las 
partículas de oro, que son extremadamente pequeñas y delgadas, se escapa- 
rían á la superficie del agua y quedarian enteramente perdidas, pues no seria 
posible hacerlas atravesar las capas que las separan del fondo en que se en- 
cuentran la pella y el mercurio: si por el contrario, se dej^e la masa. muy. 
espesa, el mineral no podría colocarse debajo de la piedra, la cual no hará 
otra cosa que empujarlo (á lo menos en su mayor parte) en el sentido de su 
dirección: el mercurio se localizaría en determinados puntos, y no tendria un 
vehículo á propósito para extenderse y producir su efecto: es, pues, conve- 
niente, y aun se puede decir indispensable, cierto grado de fluidez que debe 
aumentarse á medida que la molienda va avanzando. 

Durante las primeras diez horas solo se ponen de agua 0.75 del peso de la 
carga próximamente, graduándola de manera que la lama se mueva sin difi- 
cultad; pero no por sí sola, sirio impulsada por el movimiento de la piedra. 
En este tiempo se procura que el movimiento sea uniforme y tenga una ve- 
locidad de 3X á 4 vueltas por minuto. Después se puede y se debe agregar 
agua, cuya adición no está sujeta á regla alguna, pues depende del estado en 
que se encuentra la lama, y esta adición continúa hasta ima hora antes del 
descargue, en que se pone la última porción para afinar la molienda. El em- 
pleo total puede valuarse en cuatro veces el peso de la carga. La adición se 
hace por barriles, cada uno de los cuales contiene 8 arrobas. 

Terminada la adición del último barril, se tientan xmo por uno todos los 
arrastres, pasando la mano por el fondo y agitando entre los dedos el sedi- 
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mentó depositado en él (que generaljuente no existe)^ así como el que está 
en suspensión en la masa de agua; y cuando es tan sutil que no se perciba 
al tacto, entonces se dice que la molienda está reruiida, en cuyo caso se pro- 
cede á descargar. Esta operación se hace trasvasando la lama del arrastre á 
un barril, por medio de una batea ^ y vaciando aquel en seguida en unos de- 
pósitos que comunican con una serie de canales. La última de las cuales va 
á desembocar á up recipiente de 12. OS largo, 4.20 ancho y 2.80 profundi- 
dad, que corresponde á 141.708 metros cúbicos, en que se deposita la la- 
ma. No obstante la precaución que se toma al trasvasar el agua, de poner 
• ima lámina metáhca (liqja) en el fondo para que no lo toque la batea, sue- 
len desprenderse pequeñas partículas de pella, que arrastradas por la corrien. 
te de la lama fluida, son detenidas por el mercurio, puesto con este fin en 
imas reposaderas, ó ch/uzas, que están colocadas de trecho en trecho en la 
serie de canales que tiene que recorrer la lama. La moUenda de una carga 
de 5 quintales dura 24 horas. 

Para reconocer la marcha del arrastre, se raspan algunos de los criaderos, 
en una extensión de un cuadrante de círculo, con un fierro que tiene la for- 
ma de una alcayata, y terminada en punta (clavo), y se deslama esta raspa- 
dura en una jicara con agua; agitando ésta convenientemente, la lama es ex- 
pulsada hacia afuera, quedando la pella en el fondo de la jicara: esto es lo 
que se llama unsí tentadura, y por los caracteres que ésta presenta, se viene 
en conocimiento del estado del arrastre. 

En los primeros dias de la mohenda, la tentadura presenta un grado de 
fluidez casi tan perfecto, como si el mercurio estuviera puro, y las únicas mo- 
dificaciones consisten en que no toma la forma globulosa propia de este me- 
tal; su color és mas oscuro y su lústremenos intenso: tocándolo con el dedo 
no subsiste la impresión de éste, y haciéndolo mover en la jicara deja cola, 
poco persistente. Cuando la pella presenta una superficie áspera, está en el 
estado sólido propiamente dicho, conserva la impresión del tacto, y oprimi- 
da entre los dedos, no deja escapar sino muy pequeña cantidad de mercu- 
rio; entonces marcha bien, y se sigue cebando, á fin de conservar la pella en 
la proporción mas conveniente. 

Es claro que mientras mas avanzado esté el arrastre, demanda mayor can- 
tidad de mercurio en la ceba^ puesto que éste se ha de distribuir sobre una 
masa mayor. Lo nüsmo sucede cuando el metal que se muele es rico. 

Ademas de los caracteres que presenta la tentadura, y que aisladamente 
considerados solo sirven para saber que el arrastre necesita mercurio; para 
fijar la cantidad que debe emplearse, es necesario Uevar en cuenta la ley del 
metal y la cantidad de carga molida. 
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La ley media del mineral que se muele actualmente, es 3.75 adarmes por 
carga, que corresponde á 0.0045 por 100; la cantidad molida semanariamen- 
te en cada arrastre, es 10.33 cargas. Según esto, al fin de la semana el ar- 
rastre debe haber asentado 38.73 adarmes de oro, y como según el ensaye 
de los residuos, la pérdida' es de 25 por 100, término medio, solo se recoge- 
rán 29.05 adarmes de oro, haciendo abstracción de la plata. 

Como la proporción en que esta última se encuentra, es igual & iX veces 
la cantidad de oro, se recogerán de este último metal 43.57 adarmes. Re- 
sulta, pues, una cantidad de croché representada por 72.62 adarmes; y co- 
mo el mercurio debe entrar en la pella en la relación de 80 por 100, será ne- 
cesario emplear 290.48 adarmes, esto es, 18 onzas, 2 adarmes, cuya canti- 
dad se distribuye en los seis dias útiles de la semana, según el aspecto de la 
tentadura. 

En la generalidad de los casos, la cantidad empleada suele ser menor, pues 
no estando una parte de la plata en el estado nativo no se puede amalgamar 
mientras no esté destruida la combinación que la retiene. 

Cuando la proporción de plata pasa de ciertos límites, se somete á un tra- 
tamiento especial, que varía con la naturaleza de la combinación; pero sea 
cual fuere este tratamiento, demanda, para ser costeable, menos ley relativa 
en los minerales, puesto que los gastos de tumbe, extracción, trasportes, lim- 
pia, granza y porfirizacion están ya hechos, y solo quedan los del beneficio, 
lavado, quema y fundición: estos dos últimos pueden evitarse, si se emplea 
la pella obtenida para empellar los arrastres. 

De poco tiempo á esta parte se ha introducido una modificación en el tra- 
tamiento metalúrgico del oro, que consiste en emplear juntamente con el 
mercurio una pequeña cantidad de amalgama de sodium. La introducción 
de este ingrediente está fundada en algunas de las propiedades descubiertas 
en él por su inventor, las cuales facihtan la amalgamación del oro. Daré una 
ligera idea de este ingrediente y sus propiedades apUcables al presente caso. 

Hacia fines de 1864, el Dr. Wurtz en New- York, encontró que la dificul- 
tad que para amalgamarse experimentan ciertos metales, colocados en el ex- 
tremo negativo de la escala electro-química, desaparece, agregando prelimi- 
narmente al mercurio uno de los metales colocados en el extremo opuesto 
(los metales alcalinos), los cuales le comunican la acción polar en tan alto gra- 
do, que obrando sobre los metales ya dichos, aun á cierta distancia, los atrae 
con mucha energía y los retiene fuertemente, sin dejarlos separarse de la tri- 
ple amalgama que se forma. Por esta propiedad, la amalgama en que se 
observa, es llamada por su inventor namMgam^i magnética.T^ La de so- 
dium es la que se emplea con el objeto indicado. 
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Ademas de esta fuerza de atracción, ó como una consecuencia de esta fuer- 
za, su adición al mercurio le hace sobreponerse á las circunstancias que se 
oponen á la amalgamación, cuando este metal se emplee puro, entre estas 
causas figuran: la resistencia natural (cuya causa es hasta hoy desconocida), 
que presentan las superficies del oro y de la plata cuando se encuentran en 
el estado nativo, sea cual fuere la magnitud de sus partículas; la existenda 
de una capa de grasa como la producida en las labores por el humo de lasi 
lámparas de los mineros; la presencia en los minerales de compuestos de azu- 
fre, arsénico, antimonio, bismuto y teluro, que formando una capa sobre la 
superficie del oro, le impiden ponerse en contacto inmediato con el mercu- 
rio. Esta adición, ademas, preserva al mercurio del ataque que ejerce sobre 
él la presencia de ciertos cuerpos, tales como el sulfato de fierro, é impide 
la subdivisión del m*ercurio, recogiendo la lis que se ha formado en las di- 
versas operaciones del beneficio, y evitando la pérdida mecánica originada 
por esta subdivisión. 

Este compuesto tiene grande adherencia con los metales que no la tienen 
con el mercurio solo, tales como el hierro, el acero, el platino, el aluminio 
y el antimonio; aunque conviene hacer observar que esta adherencia, sin em- 
bargo de ser muy grande, no constituye una amalgama propiamente dicha, 
pues es fácil separar el mercurio mecánicamente. 

En los fragmentos de fierro desprendidos de las almadanetas, confundidos 
con la granza y puestos, entre ésta, en los arrastres, se observa esta adheren- 
cia, pues su superficie se presenta cubierta de una capa de amalgama de 
sodium. 

Tales son, entre las propiedades de este compuesto, las que tienen apüca- 
cion en el beneficio del oro y de la plata. 

El método de Wurtz para el tratamiento metalúrgico de estos metales, con- 
siste en agregar al mercurio que se emplea, una centésima parte, ó menos, de 
su peso de amalgama. Las circunstancias en que es conveniente esta adición, 
no las determina, haciéndolas depender de muchas particularidades tales co- 
mo la temperatura, pureza y cantidad de la agua usada, la relación entre las 
superficies y cantidad de mercurio, el método de manipulación, y el apara- 
to empleado, la naturaleza del mineral, etc., etc., deja en una grande va- 
guedad este interesante punto. 

Deduce sin embargo, como resultado de experiencias directas, que cuando 
se emplea mucha agua, y ésta se renueva constantemente, la cantidad que 
se necesita de sodium, es menor que cuando el agua es poca y ^mpre la mis- 
ma; pues toma, en. este caso, una reacción alcalina, y el sodium se oxida y no 
obra. Lo mismo debe suceder si' el agua contiene en disolución ciertas sales. 
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En la amalgama de sodimn^ se reconocen tres grados^ marcados con los 
números 1, 2 y 3: la amalgama número 1 contiene 2 por ciento desodium; 
la núm, 2, 4 por ciento, y 6 por ciento la nüm. 3. La segunda, que es la 
que se emplea en el distrito á que me refiero, es sólida, de color gris de ace- 
ro oscuro, lustre semimetálico, semidura, imtuosa y deja en los dedos ima 
capa aceitosa, quebradiza y difícilmente fusible: por la percusión deja escar 
par globulitos de mercurio que presentan los caracteres propios de este me- 
tal: se la trasporta y conserva en sacos de goma, encerrados en cilindros me- 
táHcos, en que entra muy ajustada. 

Para ponerla en di^sicion de emplearse, se la disuelve— en caliente-— en 
100 veces su peso de mercurio, se le agita fuertemente á fin de hacer la mez- 
cla tan perfecta y homogénea como sea posible y se encierra herméticamen- 
te, en frascos de fierro de los que sirven para trasportar el mercurio. Diaria- 
mente se toma la cantidad necesaria para cebar los arrastres, conforme á las 
indicaciones que en su lugar he mencionado. 

Se ha dicho, y se comprende fácilmente, que é medida que el beneficio 
avanza, la pella se va enriqueciendo, y por razón natural va aumentando en 
los criaderos, y cuando éstos no pueden contenerla, se esparce sobre la ca- 
beza del taco, se divide por la fricción de las piedras, se adhiere á los frag- 
mentos de granza no porfirizados, y se pierde una parte que sale entre las 
lamas en el descargue. Este caso se presenta generalmente cuando el em^deo 
de mercurio asciende á 20 libras, y entonces se procede á rasparlo, ponien- 
do 12 Jtoras antes 1 libra poco más ó menos de mercurio puro, cuya adición, 
llamada baño tiene por objeto recoger las partículas de pella, que, separadas 
por las circunstandas dichas quedan en suspensión con las lamas, y darles 
cierto grado de fluidez que impida su desagregación, y por consiguiente su 
pérdida. 

Para raspar el arrastre, se comienza por descargarlo completamente, re- 
partiendo la última porción de lama en otros arrastres, pues sale siempre con 
alguna pella, no obstante las precauciones tomadas; se quitan y lavan las pie- 
drí^s voladoras, dejando una que se hace girar por tres ó cinco minutos, pa- 
ra distribuir por toda la superficie, la lama que aun queda, y en seguida se 
limpia el fondo con mxz, jerga , hasta dejarlo completamente seco. Hecho es- 
to, se raspan los criaderos hasta una profundidad de algunos centímetros, 
con el mismo clavo que se usa para sacar las tentaduras, y la raspadura que 
se obtiene — llamada flor por ser la mas rica, es llevada al lavadero. El pe- 
so de la flor que produce un arrastre, es de 13 á 15 arrobas. 

Con una barra se quita después el ripio, y se profundiza más la raspa, con 
lo que se obtiene ima nueva cantidad, menos ric^ que la fl^, llamada coTir 
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trorroBpa. En eeta operación se quita también el taco cuwdo %tá muy dii- 
co é inútil para rendir una nueva molienda. En este caso^ se quita también 
la cabecilla depositada al pié del taco, que contiene siempre mercurio, y sue- 
le contener pella, aunque en pequefia cantidad: ei^se reparte por pequeñas 
porciones, entre los arrastres en movimiento. Si el taco está aún servible, 
solamente se empareja, se pone nuevo ripio, se retaca con cabecilla y se 
asienta. 

El lavadero de que se bace uso, es el llamado de cajoUy y consiste en un 
cajón rectangular de 3.50 metros de largo, 0.65 de ancbo y 0.25 de profun- 
didad; que por uno de sus extremos recibe el agua cuya salida se gradúa con 
una llave, y por el otro comunica con una reposadera y una serie de cana- 
les escamadas é inclinadas ligiamente, que de trecbo en trecbo comunican 
con otras reposaderas cuyo objeto se manifestará adelante. 

La comunicación entre el cajón y la reposadera, se intercepta por medio 
de una compuerta colocada á 0.50 metros de esta última, y limitado así el 
espacio, se pone la carga, se agrega próximamente 20 p§ de su peso de mer- 
curio, y con una pequefia porción de agua, para desagregar las masas que na- 
turalmente se forman, y bacw que el mercurio penetre por todas partes para 
recoge la pella con que se pone en contacto, se agita la mezcla durante al~ 
gunos minutos. Poco á poco se va agriando agua, y continuando la agita- 
ción de la masa, que vá siendo mas y mas fluida, la pella, y el mercurio que 
le contiene, se depositan en el fondo, y las lamas, quedando en suspensión 
en el agua, son arrastradas por la corriente y comienzan á rebosarse sobre la 
compuerta cuando el cajón está lleno. El agua que se rebosa, y las lamas 
que contiene, caen al espacio libre del cajón, en el que preliminarmente se 
pone mercurio diseminado, y allí son agitadas constantemente de manera que 
el mercurio queda siempre en contacto con las nuevas lamas, y puede, por 
lo mismo, recoger las pequeñas partículas de pella escapadas entre ellas: de 
allí pasan á la primera reposadera donde bay también mercurio en ella se 
agitan con el mismo objeto que en el espacio libre del cajón, y cuando se ba 
llenado resulta que como la fluidez es muy grande, la pella, y las lamas que 
pueden contenerla, caen al fondo en virtud de su mayor gravedad específica, 
donde por la agitación son desegregadas las lamas que ascienden á la super- 
ficie, efectuando el mercurio la amalgama de la pella. Pequeñas partículas 
de ésta, adheridas aún á las lamas, suelen separarse, por la misma agitación, 
por los efectos de la fuerza centrífuga, y cuando comienzan á rebosarse, pa- 
san al tendal, en cuyas escamas hay diseminado mercurio, y en cuya exten- 
sión, así como en las demás reposaderas, se sigue agitando. Esta agitación 
continua es indispensable^ pues sin ella la lama formaria una capa mas y mas 
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gruesa sobro el tendal^ la pella no se recogería^ y el contacto entre el mer« 
curio y las lamas que vienen después no siendo posible^ se perdería la pella 
en ellas contenida. 

Las lamas^ después de recorrer una extensión de 10.85 metros y pasar 
por tres reposaderas, caen á una pileta de 2.SS metros de largo, 1 .60 de an- 
cho y 0.95 de profundidad, y de allí pasan á un segundo tendal subterráneo 
dispuesto como el primero, de 58.80 metros de largo y provisto de repo- 
saderas, el cual comunica con el lamero de que se habló al tratar del des- 
cargue diario de los arrastres. 

El lavado de una carga de raspa dura generalmente tres cuartos de hora: 
al poner la segunda carga, se saca el mercurio del fondo del cajón para dis- 
tribuirlo uniformemente sobre toda la masa que se va á lavar: se reconoce su 
grado de espesor tomando un poco en una jicara, dejándolo reposar algunos 
segundos y decantándolo lentamente: cuando está muy ec^)eso, la parte que 
va quedando en la jicara rueda con dificultad y se deja oprimir con el dedo: 
en este caso se pone mayor cantidad de mercurio puro. 

Concluido el lavado, se reúne en las reposaderas el mercurio del cajón y 
el tendal, se trasporta en unos frascos á propósito á unas bateas, donde cui- 
dadosamente se lava, se limpia y se seca para pasarlo ala manga. Esta cons- 
ta de dos partes esenciales: de un tubo de vaqueta, armado sobre dos ani- 
llos de fierro de diferente diámetro, que le dan una forma ligeramente cóni- 
ca; el menor de los cuales está hacia abajo y libre, y el mayor está fijo al 
techo de la azoguerfa por gruesas cadenas; y de una bolsa de lona de for- 
ma cónica, que por medio de un cordón grueso de cáfiamo se fija al anillo 
libre. Dicha bolsa es la que recibe el mercurio. El peso de ésta ejerce su 
presión sobre la manga, y saliendo por sus poros en forma de lluvia, cae á 
un recipiente de cuero colocado debajo llamado tiburón. Cuando cesa la llu- 
via de mercurio, se comprime y golpea ligeramente la manga, que es lo que 
se llama apurarla, y de este modo se hace salir todo el mercurio que se pue- 
de separar por k presión. La pella que queda en la manga no es homogé- 
nea, pues la parte de abajo está menos seca que la de arriba, á causa de que 
las partículas de mercurio separadas de ésta, han atravesado aquella que- 
dándose en su masa por no haber bastado á expulsarlas de ella ni la presión 
ni el golpeo, y por esto, al sacarla, debe procurarse mezclarla cuidadosamen- 
te, á fin de hacerla tan homogénea como sea posible. 

Con la pella así mezclada, se hacen en unos moldes especiales, panes lla- 
mados marqueta^s ó b(Mos, que tienen la forma de un sector cilindrico, que 
pesan próximamente 30 libras (13.874 kil.) y cuya ley media es de 23 * 
25 p§ . Para terminar la separación del mercurio, que se ha comenzado por 
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la presión^ hay que aplicar^ como se indicó al principio> la accion del calor. 
Esta operación^ que constituye la qvstna, se efectúa en un aparato compues^ 
to de un vaso de bronce llamado crisol, fijo en un poste de mamposterla y 
dispuesto á sostener cerca de su borde una pieza llamada candelero, forma- 
da por dos aros de fierro separados y sostenidos mutuamente por eolumnitaa 
del mismo n^tal. El aro inferior descansa sobre cuatro apoyos fijos al crisol^ 
y el superior recibe un circulo de fierro llamado plato, que tiene un agujero 
en el centro para dar paso á los vapores de mercurio^ á medida que se des- 
prenden sobre el plato^ se ponen los bollos que forman en su conjunto un 
dlindro^ no obstante de no tocarse por sus car'as^ recibe ú nombre de pina. 
Las caras de contacto de los bollos se s^)aran por una capa muy sutil de co- 
pela. Todo esto se cubre con la capellina, que es una campana de bronce^ de 
asiento perfectamente plano^ que descansa en una ranura que tiene el crisol^ 
al cual se adhiere mas fuertemente por medio de una mezcla de ceniza y agua^ 
que hace la cerradura hermética é impide la saUda de los vapores mercuria* 
les. Alrededor^ y dejando un espacio anular de 0.25 metros^ se forma una 
ca^la de ladrillos refractarios^ colocados de manera que dejen entrada libre 
al aire para la combustión del carbón que llena este espacio. 

El calor se aumenta muy pooo á pooo^ para que el desprendimtenlo de 
mercurio no sea violento: los vapores mercuriales se condensan ai el crisol 
por la baja temperatura que conserva en él la corriente constante de agua fría. 

La quema dura generalmente veinte horas: al cabo de este ti^npo se le- 
vanta la capellina^ y los bollos depurados de mercurio^ pasan al horno de 
fundición para convertirse en barras^ que es la última de las operaciones. 

Para esto se emplea un homo de reverbero, en cuyo lecho, formado de 
copela, se ponen los bollos: de un lado está el hogar donde se pone el com- 
bustible 0.60 metros abajo del lecho: del lado opuesto, y al nivel de éste, se 
eleva la chimenea; la parte posterior está cerrada por la construcción y en la 
anterior el orificio de salida, y un poco mas arriba una ab^l^ura rectangular, 
cerrada con un ladrillo, que se abre para observar el estado que presenta la 
fundición. La llama producida por la combustión del ocote (que es el com- 
bustible empleado ), atraviesa el homo de un extremo á otro, y baüa la su- 
perficie libre del metal, y cuando éste ha empezado á fundir, se pone plomo 
para afinar las barras: en esta operación, pasa lo mismo que en la copelación 
de la plata: el plomo fundido se esparce sobre todo el metal y absorbe el co- 
bre y demás metales que se encuentren en su caso: como la fusión tiene lu- 
gar al contacto del aire, el plomo se oxida y forma una capa que cubre la 
superficie del metal: parte de este óxido se desprende en vapores por la dii- 
menea, y parte es absorbido— juntamente con el cobre que tiene en disohi- 
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cion — por la copela del fondo. Cuando todo el plomo es absorbido, aparece 
e! fenómeno del relámpago que consiste en la aparición del metal limpio, y 
entonces se dá una sangría destapando el orificio de salida y recibiendo el 
metal líquido en el molde de las barras. Para que la barra no se pegue al 
molde, se pone á éste una lechada de cal y ceniza, y para que se extienda 
uniformemente sobre él sin solidificarse á medida que va saliendo, se calien- 
ta preliminarmente. 

Una vez lleno, se trasporta con unas tenazas sobre una plancha de fierro, 
y se echa agua fila sobre la barra; ésta, por el rápido descenso de tempera- 
tura, se contrae violentamente y basta voltear el molde para sacarla. 

Tales son las operaciones cuyo conjunto constituye la metalurgia del oro, 
cada una de las cuales es digna de un estudio particular y susceptible de per- 
feccionamientos que, haciéndolos más económicos y de mejor efecto en sus 
resultados, hagan costeable el beneficio de las grandes cantidades de nodne- 
ral pobre arrojado en los terreros, así como la explotación de minas abando- 
nadas hoy por la baja ley de sus frutos, con lo cual se aumentarán las fuen- 
tes de trabajo, se estimularán las empresas mineras, se aseguraría el bienes- 
tar de la mayor parte de nuestros distritos metalíferos, y recibirá un grande 
impulso la Minería, que constituye uno de los ramos principales de nuestra 
riqueza nacional. 



FLORA INDÍGENA 



EL MARAÑON 

sus CAAACTÉRES Y PRÍMPIEDADES.-SÜ ACLIMATAGION EN JALISCO: 

POR EL SEÑOR DON MAIOAKO BARCENA, 

BOCIO HOlfOBARIO. 

Hay en nuestro país, en el Estado de Campeche, un árbol conocido con 
el nombre de MaraSon, y que por sus caracteres corresponde al Anacardium 
Ocddentale de Lineo, ó Cassuvvum ocddentale de Lam. 

El Marañen pertenece á la familia de las Terebintáceas y á la tribu de las 
Anacardieas; abunda en las Antillas y en otros lugares calientes, donde los 
habitantes lo cultivan con esmero. 

No conozco este árbol mas que en fracciones; he visto una planta de 
O,"* 2 de altura, que yo mismo sembré y que se secó de este tamaño; conoz- 
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co también algunos frutos traídos de Campeche^ y con las noticias que me 
han dado algunas personas de ese Estado y las que he visto en algunos li- 
bros, paso á hacer una descripción, aunque ligera, de los caracteres genera- 
les y de las propiedades de esa planta, á fin de estimular á los habitantes de 
nuestras costas á que la cultiven. 

El Marafion conserva su follaje en todas las estaciones, y adquiere una al- 
tura variable en las diversas partes donde se cria. Su tallo es cilindrico; las 
hojas son alternas, grandes, enteras, de peciolo corto y sin estípulas; el lim- 
bo es de figura oval y peninervado. Inflorescencia en panojas terminales; flo- 
res hermafroditas, pequeñas y provistas de bracteas en la base. Cáliz mono- 
sépalo, con cinco divisiones profundas y acuminadas. La corola de cinco 
pétalos, lanceolados y dos veces mas grandes que el cáliz. Estambres diez, 
perigíneos y con anteras biloculares; uno de eUos es un poco mayor que los 
demás, y su antera cae en el momento de abrirse la flor. El ovario unilocu- 
lar, monospermo, el estilo algo mayor que los estambres y terminado por 
un estigma simple. El fruto es una nuez reniforme, su pericarpio coriáceo 
contiene un gran número de oquedades llenas de un jugo aceitoso y acre. El 
embrión ocupa toda la cavidad que deja el pericarpio y está formado de dos 
gruesos cotiledones amiláceos. La nuez del Marafion está colocada sobre un 
sustentáculo formado por un hinchamiento considerable del pedúnculo; es de 
color rojo con vetas y manchas amarillentas, y la sustancia de que está for- 
mado es esponjosa, azucarada, acida y algo acre. Guando el sustentáculo lle- 
ga á una madurez perfecta, tiene la figura y dimensiones de una pera me- 
diana. 

En el Estado de Campeche este árbol se desarrolla de preferencia en las 
tierras negras y arcillosas y adquiere una altura de poco mas de tres metros; 
florece por Enero y Febrero y sus frutos se maduran tres meses después. 

El Marafion es uno de los árboles más benéficos que crecen en los países 
calientes. Su madera es de color blanco, y en las Antillas la aprovechan pa- 
ra hacer los adornos de los muebles. En la corteza se produce ima goma 
trasparente y rojiza, que en muchas partes la usan en sustitución de la ará- 
biga: en Campeche curan las disenterias tomando el agua en que se han pues- 
to á remojar algunos fragmentos de la corteza. 

Los sustentáculos ó pedúnculos piriformes tienen también varios usos: re- 
banados y puestos en el agua, sirven para preparar bebidas refrescantes, que 
acostumbran mucho en la Isla de Cuba y en otros lugares: en Santo Domin- 
go extraen de ellos un jugo que se fermenta fácilmente, y destilado, produ- 
ce un espíritu alcohólico muy fuerte: en Campeche hacen dulces y jarabes 
pectorales con esos mismos sustentáculos. 
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El aceite contenido en el pericarpio de la nuez puedfe servir para marcar 
la ropa; pues los signos que se hacen con él son indelebles y no atacan los 
tejidos. Según Nicholson, este aceite tiene la propiedad de destruir las ver- 
rugas y otra* ei»Teeeiicia8 ain cauatr ningún dolor. 

La almendra del fruto es blanca, y conteniendo una gran cantidad de fé- 
cula, proporciona un alimento sano y nutritivo. 

El Marafion reúne, pw», muchas de \m pcopiiedAdes estimables de varios 
árboles que se cultivan por utilidad: puede considerarse como árbol de orna- 
mento, puesto que conserva su follaje verde y lustroso en todas las estacio- 
nes, ademas proporciona belMdas refrescantes y aloohóKcas, medicijias, acei- 
tes, gomas y maderas, y por tanto interesa á la economía doméstica, á la me- 
dicina y á las artes. 

He hecho esfuerzos por poseer este árbol, y mi amigo el Sr. D. Emilio Dondó 
me regaló algunas nueces que encargó de Campeche y de las cuales sembré 
algunas aquí en México, pero con muy mal éxito: la germinación de las se- 
millas en esta ciudad es muy difícil, pues si se riegan mucho se pudren, y 
si poco no germinan: sin embargo, aplicándoles un término medio y regula- 
rizado de humedad, logró una planta, que es la que cité al principio y que 
ge secó de O,™ 2 de altura; después sembré otra semilla en uno de los inver- 
naderos del jardin de San Francisco; aUí nació bien, echó cuatro hojafi y se 
estacionó así más de cinco meses, hasta que en Noviembre del año pasado 
me la llevé á Guadalajara, pero en el camino comenzó á entristecerse y aca- 
bó por secarse. Afortunadamente habia mandado con anticipación algunas 
semillas al Sr. D. Ignacio Gafiedo, p^u^a que las sembrara en su hacienda, 
que está en el valle de Ameca y á veintiséis leguas S. 0. de Guadalajara: 
alh, regularizándoles también la humedad en la germinación, se logró una 
planta que vi á fines del año pasado y que tenia poco más de O,*" 1 de al- 
tura. El Sr. Gafiedo mandó tres de esAS semillas al Sr. D. Manuel Romo, 
quien las sembró en su hacienda de Santa María, donde nacieron dos plan- 
tas con mucha facihdad, y en Enero de este año las vi que se desarrollaban 
con un vigor extraordinario. La hacienda de Santa María está á ti^es leguas 
S. de Ameca, su temperatura es templada y uniforme, y Iba tierras son ne- 
gras y arcillosas. Estas circunstancias son muy favorables al Marafion, y es- 
pero que ya estará perfectamente aclimatado. 

No tengo notiduas de que haya Marafiones en otros puntos de Jalisco; pe^ 
ro aunque los hubiere, siempre me congratulo de hab^ llevado á aquel Es- 
tado, de donde doy originmo, un árbol tan estimable bajo todos respecto3. 
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ESTUDIO 60BBB UNA NUEVA ESPECIE 

FALSA JALAPA DE QUERÉTARO 

IPOMifiA TEIFLOEA, 

Por los Sbíorbs Don José María t Don Ildefonso Yblasco, 

miembros de esta sogiedad. 

/ 

SeSores: 

Muy grato nos es presentar este pequeño trabajo á la Sociedad Mexicana 
de Historia Natural; homenaje, aunque muy pobre, del aprecio que le pro- 
fesamos. Grandes son los vacíos que tiene; pero creemos serán disimulados, 
porque la benevolencia, si no se identifica con la ciencia, sí le es compañera 
inseparable. 

La planta que forma el objeto de esta Memoria, ha sido descrita por uno 
de nosotros en un trabajo publicado con el nombre de «Estudio sobre algu- 
nos purgantes indígenas.» El estado de sequedad de los ejemplares que tu- 
vimos entonces, nos impidió estar seguros de si era una especie nueva ó si 
estaba ya conocida. Por esta razón nos propusimos cultivar dicha planta, la 
que hemos obtenido en el mejor estado de desarrollo sembrando una raíz de 
los ejemplares dichos. 

La siguiente descripción está hecha en vista de este ejemplar cultivado. 

La raíz es pivotante, surcada, fibrosa y con pocas raíces secundarias. Ta- 
llos múltiplos, sinistrovolubles; la mitad de la circunferencia es verde, la otra 
mitad rojiza, casi lampiños en la base, vellosos en el resto, especialmente en 
la extremidad terminal el vello está vuelto hacia la base del tallo. Hojas al- 
ternas, las caulinares cordiformes, acimiinadas, casi enteras y veUosas; las su- 
periores más agudas: el peciolo del tamaño del limbo ó un poco más peque- 
ño. Pedúnculos axilares trifloros, pocas veces bi y casi nunca uni ó cuadri- 
floros: la flor intermedia es la primera que «e desarrolla y posteriormente las 
dos laterales. Los pedúnculos de las primeras flores son largos y los de las 
últimas cortos; así es que la longitud del pedúnculo es tanto menor cuanto 
más avanzada está la floración. Igual cosa pasa con las flores y las. hojas, de 
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modo que la relación que hay entre la longitud del pedúnculo y la del pe- 
ciolo es la misma en toda época: esta relación está como 2:1. Los pedice- 
los son cortos: en estos^ en los pedúnculos y en los peciolos se encuentra el 
yello afectando la misma disposición que en el tallo. Bracteas peque&itas^ lan- 
ceoladas^ en número de tres y colocadas en la base del pedicelo. Sópalos elip- 
tico-lanceolados^ dispuestos en tres series: dos exteriores^ de bordes mem- 
branosos y con el vello también invertido; dos interiores, membranosos y 
casi lampiños, conservan vello únicamente en la .pequeña porción descubier- 
ta; el intermedio participa de los caracteres de uno y otro. Corola hipocra- 
terimorfa, del cuadruplo del eáüz; el tubo de color rosado y al limbo de un 
hermoso púrpura. Estambres inclusos, altemos, hipogineos, insertos inme- 
diatamente sobre el tubo de la corola, en número de cinco, de los que dos son 
igualeS) los otros tres desiguales y más cortos. Filamentos alesnados y abun- 
dantemente vellosos en la base. Anteras rectas, coniventes y Uneares. Estilo 
único de la longitud del tubo y alesnado. Estigma granuloso y bilobulado. 
Ovario bilocular, lóculos biovulados, á veces el ovario es trispermo por abor- 
to de un grano. Cápsula dehiscente en la base, dividiéndose en cuatro val- 
vas. Granos adheridos al disepimento por la extremidad inferior de la arista 
que separa las dos caras látero-intemas; la cara exterior conv^ia, testa more- 
na y coriácea. Cotiledones foUáceos, arrugados; radícula inferior y encorvada, 

Creceenlos ahededores deQuerótaro. Floreceen los meses de Mayo y Junio. 

Clarificación. — ^Esta planta pertenece á la famiUa de las Convolvuláceas, 
puesto queesmonopétala, hipogínea, de corola regular, con los estambres al- 
temos en número igual; tiene un solo ovario con un estilo terminal y peris- 
perma ninguno; dos granos colocados en cada lóculo, radícula inferior, cotile- 
dones plegados y por fruto una cápsula bilocular. En la segunda tribu de esta 
famiha Convohmlea , se incluye dicha planta por tener el embrión cotiledó- 
neo, los carpelos unidos formando el ovario, y por ser el fruto una cápsula de- 
hiscente. Pero como esta tribu está dividida en dos subtribus, según que el 
estilo es único ó dividido, quedará comprendida en la primera, la que á su vez 
ha sido subdividida en tres secciones, á saber: de ovario tri ó cuadri-locular, 
de ovario bilocular, y por último, de ovario unilocular. Pues bien: de los 
ocho géneros que comprende la segunda sección á que pertenece dicha planta, 
dos puramente pueden contendía: son el IpomsM y el ConvolvultiSf pues- 
to que la planta en cuestión tiene un solo estilo, el ovario bilocular y cuadri* 
ovulado, caracteres que son comunes á uno y otro g^ero. Pero teniendo el 
estigma granuloso y bilobulado, que es el carácter diferencial del género Ipo^ 
mssa, la consideramos como tal, tanto mes cuanto que para ser del Canvol^ 
vulus, deberla tener d(» estigmas lineoeilíndrk^os. 



Sigtieíado la mism» c<mdu0ta p»a eneontmr la tí^m, k «colocamos deih 
de luego M la tercera secek>n de este género StropMponuMi^ j cuyo eaitto- 
ter constóte eti trae^ lee tallos volubles. M párrafo tereero de esto seocien 
IntegrijfiMm la comprende é su v«. (De CBaadolie.) 

Así p«iee^ recorriendo tina por una b» 56 espedes que comprende .la dir 
tMoa marcada con la tetra B de eete párrafo^ no se e^^ientraoma cuyos ca« 
ract^^ se idcRMifiqara con la que hemos descrüo. (Jna sola le es ía£n; la 
miMVjada con el nitanero 177» y designada otm el nombre de « Tfriantfima;i^ 
pero esta última tiene a el tallo Yerrugoso^ las hojas nervostoimas por el ne^ 
terso, los pedtoculos de siete pulgadas de largo con canco 6 seis flores, brac- 
teas lineales, obtusas; sópalos ovales, crudos, eonwíos y muy i/í^osos; co- 
rola párpuro-xioláoea.» Se ve que por corto que sea el número de caracte- 
res diferenciales, son bastantes para considerarla especie distante, sobre todo 
si se recuerda lo reducido de las descripciones de De CandoUe. 

La raíz de esta especie es empleada en Querétaro como purgante y es de- 
signada con los nombres de Pwrgu de km Ammas, Coftvolvulus Quer^Or- 
nensü, C. nmtraé. 

Aunque hemos deseado oonservarie el niMnlae ¿éL lugar donde crece, nos 
ha parecido <ppeferible otro que indique algún carácter de la especie. Así 
pues, teniendo cada pedúnculo tres flores, aunque á (tóstinto grado de ^ar^ 
rollo, y siendo carácter muy fádl de apreciar, y ademas constante, le llama- 
mos € Trifloror. t> 

Análisis. — El inteligente joven D. Mawid Jiménez ha analiaado la raíz 
de esta e^pecSe y ha encontrado: 

(A) Extracto moreno 14,00 

Resina 16,00 

Lefloso y almidón 56^50 

Sales. ........ 10,50 

Pérdida 3,00 



MMa«B*i 



£1 extracto moreno ha sido obtenido poniei^ á macerar el polvo en el 
agua -duranle un dia á la temp^^tura erdbiaria. 

La resina ha sido extraída por el alcohcdá 40^ de Cirtier y prooi|)it«da per 
eli^gna. 

Por indueraeion del polvo ae han obtenido laa «des: son cloraros^ soMa^ 
tso y carbonates de potasa y sosa; también se eiMieiitra adizaé 
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M almidón existe en tan pequefia cantidad^ que es neeesario inacaor nn co- 
cimiento fuerte ó sacarificarlo para obteaer reacciones claras que no dejen 
duda de su existencia. Efite ckcisii&tancia hace (pie la raiz se conserve mucho 
tiempo sin ser atacada por los inseetes. 

La resina presenta un <x)lor amaiülo claro^ su polvo es caaí blanco^ insi* 
pido^ inodoro; la solución alcohólica enrojece el pa^ azul de tornasol, se 
^Buehe en los álcaBs cánstieos, ^eseompone^us cadsonatos á una tempe- 
ratura elevada; el amoniaco le dá un color verde timón, *el éter la divide en 
dos rasdnas oomo la de la júsb^b, oficinal. 

No es por demás recordar la análisÍB de las jalapas htmfara y macho; la 
déla primera practicada per d 8r. Ouibonrt, y la de la segunda hedía por 
el Sr. Ledanois. 
Análsús de la Ipomcm pw^ga: 

(B) Resina 17,65 

Melaza obtenida por alcohol. . 19,00 
Ext. moreno obtenido porel agna. ^,05 

Goma i0,12 

Ahnidon 18,78 

Lefioso 21,80 

[Pérdida 3,80 



100,00 
AnáÜBis de la de la ¿ípamma? MetiMUamea. 

(C) Resina , . . . 8,00 

Extracto gomoso ^,60 

Almidón 8,20 

Aümmina 2,49 

Lefioso 58,00 

Aguaypikdida 2^ 
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100,00 
Ahora bien: dando de resina k anáüris 

A 16,i0 
ylaB 17,8S 

resulta una diferencia de. . . . 1,65 en favor de la segunda. 
Pero ¿qué es una diferencia de 1,65 por 100? Es tan pequefia, ( 
práctica, al prever sus efectos, se debe despreciar, especialmente si 
en cuenta la dosis en que se administra. 
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Por otra parte^ la análisis 

A dá 16,00 
y La C ,, 8>00 de resina* 



Hay una diferencia de 8,00 en favor de la primera. 

Inferimos de aquí que: 

1 .^ La raíz de la IpomsM triflora puede considerarse como de igual acti- 
vidad á la de la Iponuea purga. 

2.® La raíz de la misma Ipomsaa triflora está dotada de mayor actividad 
que la de la ¿Ipomma? Metatülanioa. 

Estas condusiones son evidentes si recordamos que el principio purgante 
de estas raices es la resina. 

Propiedades tero/péuticas. — Hemos usado el polvo y la re^na de la raíz 
en cuestión. 

El primero, racionalmente administrado, es un purgante drástico seguro, 
que obra sin causar una inflamación intensa de las vías digestivas. Los cóli- 
cos que produce son ligeros y muy tolerados por los enfermos. Las evacua- 
ciones intestinales son serosas. No entro en pormenores sobre los demás sín- 
tomas que se presentan, porque son los consiguientes á la administración de 
cualquiera purgante. Hemos administrado siempre 130 cent, del polvo. 

La resina nos ha dado efectos semejantes en la dosis de 60 cent. 

La dosis de una y otra pueden aumentarse, pero si se pasa de 2 gram. del 
polvo ó de 1 gram. de la re»na, se producirá una inflamación intensa de las 
vías digestivas. 

Cionduirémos recomendando se sustituyan en las oficinas de farmacia las 
falsas Jalapas que se expenden, con la de la Jpomma tHflora tan semejante 
á la de la Ipomea purga, no solo por la cantidad de resina que contienen, 
sino también por sus efectos «purgantes, tanto mas cuanto que nunca se ex- 
pende en el comercio la Jalapa hembra. Ademas nos son desconocidas las 
análisis de las falsas Jalapas que usamos en la capital, y en consecuencia des- 
conocenK)s la óAm* 

Añadamos á esto la faciUdad que hay de importar la Ipomea triflora á la 
C2q[>ital y aun de cultivarla aquí, pues el ejemplar que nos ha servido ha to* 
mado un desarrollo de consideración. 
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Las plantas^ estos seres tan útiles bajo tantos puntos de vista y tan agra- 
dables por cualquier lado que se les considere, nos encantan con la riqueza 
de sus matices y la alegría que derraman en nuestra alma cuando las con- 
templamos; alegría tan pura, tan completa, y que jamas se encuentra mez- 
clada con pena de ninguna clase. ¿Qué perspectiva mas interesante que la 
que se presenta delante de nosotros en nuestros cwipos? 

¡Qué multitud de plantas se agrupan á nuestro rededor disputándose la 
primacía en calmar á satisfacer nuestras necesidades I 

La contemplación de las campiñas tiene la magia de calmar las penas del 
infortunio y aumentar la alegría en la felicidad. 

La rosa, esta reina de las flores, encanta nuestra vista con sus magníficos 
matices; otras, nos embriagan con sus suavísimos perfumes. 

Si se inclina la vista agobiada con la contemplación de la inmensidad, se 
encuentra á los pies una alfombra en que se miran mezclados, las legumbres 
que nutren halagando el paladar, las plantas que pueden causar la muerte y 
las que pueden reparar la salud quebrantada ó al monos mitigar las dolen- 
cias; y si poseidos de admiración por esta inmensa variedad, levantamos la 
vista para dar gracias al Supremo Hacedor, nos impiden vw el firmamento 
esos árboles que nos convidan con sus sabrosos irutos, ó nos cubren forman- 
do un velo que impide á los rayos del sol llegar con toda su fuerza hasta 
nosotros. 

Esos inmensos árboles, cuya altura apenas podemos concebir: esos Euca- 
lyptos: esmWMhingtoma gigantea, cuyas ramas pueden, según la expresión 
tan justa de uno de nuestros sabios ^ dar sombra á las enormes y esbeltas 
torres de nuestra Catedral, no parece sino que tratan de acercarse más á esa 
inmensa hoguera que llamamos sol, para robarie la mayor cantidad de calor 
posible y ofrecérnoslo después para condimentar nuestros alimentos ó sus- 
traemos á los rigores del invierno, suministrándonos el calor que la esta- 
ción no puede proporcionar. 

1 El Sr. Barreda. 
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Si de esta contemplación superficial pasamos á otra más íntima^ encontra- 
mos por una parte la espiga en donde se elaboran los jugos nutritivos que 
deben reparar nuestras perdidas fiíerzas; por otra parte^ los elementos del 
lienzo que nos cubre; por aquí se elaboran los tintes que se fijan sobre los 
tejidos; por allí la» partes constituyentes del papel, por quien se propagan 
tantos conocimientos del uno al otro pdo. 

Los vegetales absorben por sus raíces las aguas que se encuentran en la 
tierra y que tal vez sin ellos formarían pantanos insalubres. Por sus hojas 
absorben parte del agua de la atmósfera, quitándole el ácido carbónico, se- 
parando el oxigeno que se mezcla al aire para vivificarlo; reconstituyéndolo, 
dándole lo que la respiración de los animales y la fermentación de los cuer- 
pos organizados le hablan quitado. 

Hé aquí bajo qué punto de vista se nos presentan las j^taa. 

Al coQAiderar cesto, disminuye la sorpresa pero no la admiraá»on, por ese 
ahinco, por esa pasión violenta que ha domiaado á mttd[i06 hcnnhres para 
buscar é inquirir la oonstitiicion de estos seres que se ligan á nosotros por 
tantos lazos, que se nos ofrecen bajo aspectos tan varmdoe, aiinque la vista los 
mire siempre iguales, 

Una ardiente curiosidad ha reunido en grupos las plantas que crecen en 
un mismo elima. 

Se han busóado en lo más áspero de las montañas, en los abismos más in- 
accesibles, enx los pantanos más insalubres, en los lagos y hasta en el fondo 
de los mares. 

£1 avaro más sórdido ha puesto en juego menos recursos, desafiado me- 
nos peligros, para mitigar un tanto su sed de oro, que el botánico para des- 
cubrir alguna planta. 

De estos avaroa de ciencia contamos algunos cuyos descubrimientos dd)e- 
mos de propagar, porque son, nuestras glorias nacionales; porque con sus tra- 
bajos nos han acortado el camino, trazándonos el que débeme^ seguir para 
trabajar con finito. 

Cuántas veces por la falta de conocimiento de estos estudios, nos woontea- 
mos buscando por mucho tiempo la dasifieaeion de un d>je(o de Historia na- 
tural, y cuyo trabajo está ya adelantado por alguno de nuestros antepasados. 

Por esto he creído útil traer los i^untes sobre los géneros nuevos de grar 
mas descubiertos por el inmortal Vicente Cervantes, en los alrededores de 
México, que podrán ser de sumo ínteres para la formadcNi de la Flora de 
nuestro pais. 



LA. NATURALEZA. 345 



TRIANDRIA M0N06YNIA 

<3twBí. AGROSTOHIÁ. 

(A similitiidiiie cum Agrostide). 

Calyx, Gluma 2 valvis, valvulis acutis corola minoribus, altera breviore. 

Corola. Gluma 2 valvis, valvulis acutis, calyce longioribus latioríbusque. 

Nectarvum? Gluma pedunculata obtusa ápice ampliata, marginibus involutis flos- 
culum mentiens, ex basi glumsB corolUnsB internae juxta calycinam longiorem. 

l^amina. Filamenta tria brevia; anthera oblongas furcatas. 

Pistülum. Germen ovatum mínimum; stili dúo filiformes; estigmata pilosa. 

Periccbrpium. Corola semen fovet. 

1 / MUTIGA: — Agr. caule compresso, spieis digitcUis seeundis, floribus mutieis. 

Gulmi uni aut sesquipedales, erecti compressi glabri. 

Folia plana soabra 3 — 4 pollicaria subcarínata obtusiuscula; vaginis ove pilosis. 

Spica 8 — 12 alterna vertieilatseque approximata, 2 poUicares. 

Flores secundi nunc virides, nunc purpurascentes. 

Nectarium ínter glumam calycis longiorem et corollinam internam ex basi hu- 
jusce, primo aspectu flosculum neutrum mentitur, sed tantu mex única gluma pe- 
dunculata, ápice ampliata marginibusque involuta, conflatur. 

Anthera rubra: pistilla purpurea. 

Frequens in agris Mexicanis, San Ángel, San Agustín de las Cuevas. 

2/ ARISTATA. — Agr. caule compresso, spicis digüatis sectmdis, floribus aristatis. 

Calyco. Gluma 2 valvis, valvulis acutis cerolla brevioribus altera minore. 

Corola. Gluma bivalvis, valvulis oblongis, calyce longioribus, exteriore parüm 
breviore mutica, intra externam recóndita. 

Nectarium? Gluma pedunculata obtusa involuta ápice ampliata, ex bassi gluma 
corollina interna juxta calycinam externam, sub apicemdorsi aristata. 

Stamdna. Filamenta 3 coroUa breviora; anthera íurcata. 

Pistülum. Germen oblongum, stili dúo, stigmato pilosa. 

Pericarpvum. CoroUa semen fovet. 

Culmi pedales sesquipedalesque erecti glabri compressi. 

Folia plana 2 pollicaria, scabra, acuta, lineas dúos lata; vaginis membrana bre- 
vissima dentata, parümque pilosis. 

Spica 5 — 7 terminales subbipoUicares secunda; quandoque spica altera solita- 
ria subterminalibus adnascitur. 

Válvula calycina corollina extema, nectariumque purpurascentes. 

Arista coroUarum nectariorum aristis parüm longiores. 

Anthera rubra: pistila purpurea. 

Hab. cum precedenti. 

44 
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3/ BARBATA. — Agr. caule compresso spids digiktHs seoundis, coroüis arisksUh 
barbeáis. 

Calyoí. Gluma 2 valvis, valvulis carinatis mucronatís, altera minora, altera aris- 
ta brevi terminata. 

Corolla. Glmna 2 valvis valvulis carinatis calyce longioribus exteriore latiere ad 
apicem interne pilosa, subapicem externé aristata; interiore angustiore mutica. 

Nectariínn? Gluma pedunculata obtusa, ore involuta, ampliata, subapicem aris- 
tata, includens glumam aliam pedunculatam muticam ejusdum figure sed breviorem. 

Stamma. Filamenta 3 eapillaria, anthersB furcatse. 

Pistillum. Germen ovatum mínimum, stili dúo capillares; stigmata pilosa. 

Perica/rpium. Gorolla semen fovet. 

Semen oblongum, utrinque angustatum. 

Gulmi 1 — 2 pedales, erecti compressi glabri. 

Folia poUicaria aut sesguipollicaria acuta plana, lineas tres lata, parüm soatnra: 
vaginis membrana brevissima inaequaliter dentata g^ra. 

Spicse 6—8 terminales subbipollicares secunds. , 

Flores primüm pallescentes, deinde calyces praesertim purpurascunL 

Rachis extemé dentata pilosaque, interné calycibus porsistentibus vertita. 

Gluma corollina extema marginibus ciliata, versus apicem piloso-verticillata. 

AristsB coroUarum pluniosae glumis duplo longiores, nectariorum paullo breviores. 

Antberse pallescentes: pistili purpurea. 

Habitat in Cuemavaca. 



TRIANDRIA DIGYNIA 

GiN. TRlCHODiaiDA. 

Valvx pilosm: Flores muUiflore vagi. 

Calyx. Gluma 2 valvis, valvulis oblongis, concavis acuminatis subsequalibus gla- 
bris carinatis. 

Corola. Gluma 2 valvis, válvula exteriore bifida, laciniis obtusiusculis, arista lon- 
gitudine, laciniamm é medio illarum emergente; extüs marginibusque hirsuta; 
interiore breviore spatulata, intüs convexa, extüs concava, hirsuta mar^nibus cihata. 

Stamifui. Filamenta tria capillaría longitudine cerolla. Antera oblonga breves 
utrinque furcata. 

Pistülum. Germen oblongum cilindricum ad médium pariun incrasatnm: itili 
dúo capilares: stigmata parüm viUosa. 

Perioarpium. Gorolla semen fovet. 

Semen unicum obverse coaicum. , 

4/ PROLIFERA.— 7V. ctOifcibus spicam wqtumtíbus fólUs ftlifírmdbui. 

Gulmi brevissimi (semipollicares) teretes villosi, prnnüm eredi deinde produ- 
cuntur repentesque flunt, novas plurimasque plántulas congestas sutentaatei. 
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• 

Folia flliformia rigidiuscula subpollicaria glabca canalicidata, solxtcabriiiscala: 
vagtmsore Tillo9Í8. 

PaniculaB sive novsB plantóle ex cülmis élongato prodeuntes, breres cosgosto, 
peduncolis filiformibus brevissimis. 

SpiculaB obloDgsB 7 — 9 florsB. Gluma calycins membranace® pallescentas glabrsa 
langitodiiMB f^e spicolanun. GoroUiíue exteriores apioe purpure»; inferné albican- 
tes, hirsutissimae: ijiteriores albescentes. 

Antfaerse purpureas: pistílla alba« 

In ooUibus de Guadalupe, et de Moctezuma propé Mexicum. Floret Septembrí. 

5.' LINEAJUS. — TV. Calycitms spicis brevictribus foüis linearíbus. 

Culmiad summmn pedales filiformes teretes glabrí, quandoque ad nodulos piiosi. 

Folia. 1 — 2 pollicaria líneam unam lata, plana extüs pilis rarioribus adspersa, 
vaginis membrana brevi lacera. 

Spic» plures terminales altemse congestsB 5 — 9 florsB. 

Glumae calycinaB spiculis breviores purpurascentes, laciniis acutis; corollinse ex- . 
tem8B ejusdem colorís, internae dimidio breviores, albicantes utrssque hirsutissimaB. 

Antfaere pistiUague ut in anteriore. 

Habitat cum praBcedenti. Floret eodem t^oapore. 

ERUCARIÁ. 

(A simflitodine spicamm cum Eracis.) 

• 

6.' GLANDÜLOSA. — Er. Flores spicati, spicis secundis. Spicis secu/ndis subtribus, 
cahfcibus glanduloso-^osis, fhsculo f^eutro 4 phyllo. 

Cályx. Gluma 2 valvis, exterior longior mucronata glanduloso-pilosa: interior 
subulata glabra. 

Corolla. Gluma 2 valvis, exterior 3 fida laciniis subulatis pilosis, intermedia juxta 
basim 2 dentata lateralibus nunc integris nunc tridentatis: interior integra brevior. 

Plosoulus sterilis pedunoulatus 4 phyllus inter glumam calycis majorera et in- 
temam coroll», foliolis obovatis oppositis majoribus, interioribus brevissimus invo- 
hitis: 3 aristatis, aristis duabus interioribus ad latus folioli minoris, altera extema 
ínter folióla majora ante petalum flosculi breviorem. 

I^cmma, Filamenta 3, corola breviora; antherse, oblongse basi emárgtnatae. 

Pistillum. Germen globosum; stili dúo: stigmata pilosa. 

Pericarpium. Corola semen fovet. 

Seii%en. . . . 

Gulmi erecti pedales, quandoque majores, filiformes, erecti teretes piiosi. 

Folia 2 — 3 pollicaria subulata plana pilosiuscula; vaginis pilosis, membranaque 
brevissima ornatis. 

Spicae du8B, rarisimé tres, alternse pollicares, erucaé quasdam pilosas exacté simi- 
tantes. 

Rachis ad apicem nuda exerta mucronata. 
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Flores secondi conferti in diqdid serie. 

Glumse calycinsa extemaB piloso-glandulos» glandulis-ploriims nigricantibus re- 
fertsB: corollin» extemaB purpure» pilosaB. 

Anther» lutescentes: pistilla alba. 

Habitat cum precedenü. 

7.* VILLOSA. — Ef. spicis secundis 5—7 brevissimis latmsoulis calycibui vüíoHs: 
/¡ósculo neutro muio. 

Calyx. Gluma 2 valviff, valvulis carinato-subulatis, exteriore longiore villosa. 

Corolla. Gluma 2 valvis valvulis sequalibus, exteriore 3 flda, laciniis subuktis co- 
lisB rentibus interiore angustiore 2 flda. 

Flosculus sterilis apetalus pedunculatus, 3 aristatus aristis equalibus altera la- 
tiere. Ínter glumam calycis majorem et corollinam intemam. 

Stamina. Filamenta 3 corolla parüm longiora, anthersB furcatsB. 

Pistíllum. Germen ovatum: stili dúo; stigmata pilosa. 

Pericarpium. Cerolla semen fovet. 

Culmi pabnares Aliformes erecti glabri compressi. 

Folia subulata, pollicaria, vix scabriuscula marginibus pilis rarioribus vestíta; va- 
ginis pilosis, margineque brevissimo multifldo. 

SpicaB altemae secundas brevissimae 5 — 7. 

Gluma calycina exterior purpurea pilosa, interior alba glabra: corollinae purpu- 
rascentes. 

AnthersQ crocesB: pistilla alba. 

Habitat cum precedenti. 

8.* HIRSUTA. — Er. spicis 2 — 3 aUemis secundis, calycíbus hi^sutis, flosculo neu- 
tro 4 petalo, superiore pedunculato, inferiere 3 fido. 

Calyx. Gluma 2 valvis, valvulis carinato-subulatis; exteriore piloso-glandulosa, 
interiore glabra breviore. 

Corolla. Gluma bivalvis valvulis oblongis calyce longioribus; exteriore pilosa api- 
ce 3 aristata, arista intermedia 3 flda. Flosculus esterilis pedunculatus 3 aristatus 
4 petalus, petalis opositis canaliculatis, inferiore 3 fido laciniis oblongis obtusis, su- 
periore pedunculato ampliore nunc 2 partito, nunc 5 dentato, dentibus insequali- 
bus obtusis. 

Stamina. Filamenta 3 capillaria longitudine corollae: antheraaB lineares furcatae. 

Pistülum. Germen ovatum: stili dúo; stigmata pilosa. 

Pericarpium. Corolla semen fovet. 

Culmi sesqui aut bipedales, erecti teteros glabri lineae unius crassi. 

Folia plana subulata 2 poUicaria glabra, supemé marginibusque scabriuscula; va- 
ginis membrana brevissima lacera omatis. 

SpicaB 2 — 3 alternas, brevissimé, pedunculataB, secundas poUicares aut pauló 
majores. Flores in duplici aut triplico serie. 

Glumas calycinas purpureas, piloso glandulosas, minus tamen quan in Agr. glar^ 
dulosa, coroUinas, virídi-lutescentes, aristis purpuréis. 
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Flosculus 8terilis, initio albescens, postea purpureas, aristis ejosdem colorís, Ion- 
gitudineque corollarum« 

AnthersB pallescentes: pistilla alba. 

Hab. cum pr8dcedenü. 

9/ LUTESGENS. — Er. spica solitaria secunda, /¡ósculo neuíro, 3 petalo, ghmM 
eoroUae caserna 2 fida, interiore integra. 

Calyx. Gluma 2 valvis yalvulis carinatis acutis glabris, exteriore longiore. 

Cerolla. Gluma 2 valvis, exteriore 5 fida, lacinia intermedia exterioribusque sub- 
aristatis, lateribus membranaceis planis. 

Flosculus sterilis 3 petalus 3 aristatus aristis longitudine glumarum, pedúnculo 
piloso. 

Pistillum. "j 

Pericarpium. > ut in prsBcedentibus. 

Semen. j 

Gulmi inferné ramosi filiformes teretes glabri, pedales, quandoque majores. 

Folia linearla glabra latvia sesquipoUicaria. 

Yaginis membrana brevi pilosa. 

Spic» terminales solitaria secunda poUicares, nunc lutescentes, nunc virídi- 
purpurascentes. , 

Gluma ejusdem colorís. 

Antherse pallido-rufescentes: pistilla albicantía. 

10.* MONOSTAGHIA. — Er. spica secunda terminalis; calyoibus glabris; flosculo 
neutro 3 petalo basi piloso. 

Calyx. Gluma 2 valvis, valvulis carinatis acutis glabris, exteriore longiore. 

Cerolla. Gluma 2 valvis, valvulis subfisqualibus, exterior 3 aristata aristis bre- 
vissimis, intermedia ad basim laciniis duabus membranaceis acutis instructa: inte- 
rior 2 fida, laciniis brevissimis. 

Flosculus sterilis apetalus pedunculatus 3 aristatus aristis plumosis ad basim pi- 
losus. 

Stamina. Filamenta tria, corolla parüm longiora: antbersB oblonglae obtusse, basi 
crenatn. 

Pistillum. Germen ovatum; stili dúo; stigmata pilosa. 

Pericarpium. Cerolla semen fovet. 

Guknus inferné ramosus filiformis 3 — 4 pollicaris, ad summum pedalis, teres erec- 
tus glaber. 

Folia subulata pollicaria glabra latvia; vaginis membrana mínima. 

Spicffi terminalis solitaria se<mnda virescens semipollicem longa. 

Glumse omnes viridi albicantes. AnthersB pallescentes: pistilla albicantía. 

Obs. — ^Variat spicis purpurascentibus. 

Hab. cum praécedentibus. 

11/ TRETASTAGHIA.— JTr. spiois A-linearíbus secmdis calycibus glabris: flosculo 
neutro 3 petalo, interiore trifido. 
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Cülym. Oluma 2 Taivis valvolis glabri exteriore 2 flda, arista brevissimt é nudo 
emergente; interiore breviore 2 dentata, dente Intermedio brevis8ÍQK> aristato. 

Corolla. Gluma 2 valvis exteriore 2 flda basi pilosa 3 aristata aristis duabus ad 
margine laciniarmn, altera intermedia interiore breviore 2* flda, aristis duabos ad 
margines. 

Flosculus sterilis pedunculatus 3 aristatus, 3 petalus, petalis duobus concavis ova- 
tis, intermedio 3 fido laciniis rotundatis, marginibus invoiutis approximatis, ápice 
ampliatis, infiíndibiiliforma referente. 

Stamina. Filamenta tria: antheraB oblongas furcatsB. 

Pistülum. Germen ovatum; stili dúo: stigmata pilosa. 

Semen. Obovatum. 

Culmi 3 — 5 poUicares inferné ramosi filiformes erecti, teretes glabri. 

Folia semi pollicaria subulata plana scabriuscula; vaginis membrana brevissima 
multifida. 

SpicsB 3 — 5 frequentius 4 alternae semipoUicares lineares purpureas. 

Glumse calycinae satúrate purpureas, coroUinse hermaphroditas et flosculi neutri 
pallidé purpurascentes. 

Hab. cum prascedentibus. 

12.* LONGIFOLIA. — Er. spic^ 2 — 4 aUemis secundis, flosculo neutro 4 peíalo 
inferiore trífido, superior e emarginato, 

Calyx. Ut in Er. hirsuta. 

Corolla. ídem; gluma tamen exterior tantum 3 fida absque laciniis lat^álibus in 
intermedia, pilosa albopurpurascens; interior acuta^ 2 fida ejusdem colorís. 

Flosoulus sterilis 4 petalus, duobus oppositis oblongis, inferiore 3 fido, »xperio- 
re pedunculato ampliore involuto emarginato. 

Sknnina. 

Pistülum. 




_ . hirsuta. 

Perwarpium. 

Semen. 

Gulmi 2 pedales erecti glabri teretes lineas unius crassi. 

Folia inferiora palmaria linearia plana scabriuscula; vaginis membrana brevissi* 
ma multifida. 

Spicas 2 — 3 — 4 sesquipollicares alternas pedunculatas purpurascentes. 

Flosculus sterilis ejusdem coloris. 

Antheras viridi-lutescentes: pistilla alba. 

Hab. cum praecedentibos. 

13.* GLABRA. — Er. Floribus racemoso spicaUs seomuüs, calycibus subiUatis, gla- 
bris; flosculo neuíro tuberaUato bivalvi. 

Gukni erecti 1 — 2 pedales teretes filiformes glabri. 

Folia plana, parüm scabra, sensim attenuata et in augustissimuin longíssímum- 
que apioom termimata: vajy^inis mraibrana brevissima, multifida, piUsque rarioribus 
donatis. 
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Racemus tenninalis secundus 5 — 7 pollicaris. 

Spiculae frequentius 4 — 6 florae, varius 9 flor». 

Rachis spicularum compressa marginibus ciliatis, infoliolum subulatum ciliatum, 
ad médium articulatum,' desineus. 

Glumse calycinsB subulatse dorso seiTatse exterior longitudine coroUae vel parum 
longior, purpurascens coroUam involveos; interior dimidio brevior. 

Glumae corollinae ejusdem ñgm*aB yirescentes exterior 3 ñda, interior 2 flda, aris- 
tís brevissimis conniven tibus. 

Flosculus sterilis inter glumam calycis extemam et flosculum hermaphroditum, 
prognascitur, tubérculo carnoso insidens, ex quo aristse tres emergunt altera earum 
longiore. 

Glumse duse carinatse subaequales hyalinse apicibus lacerse flosculum hunc cons- 
títuunt. 

Antherse flosculi hermaphroditi crocese; pistilla alba. 

In quibusdam floribus arístalongior flosculi neutri, gluma oblonga supemé 2 ñda, 
inducitur: in aliisque plantís flores onmes hermaphroditi sine uUo rudimento flos^ 
culi inveniuntur. 

Hab. in coUibus de Guadalupe, Moctezuma, San Agustín de las Cuevas, San Án- 
gel, Tacubaya. 

ECHINAHTHOS. 
(A Ooríbus echinanUt.) 

Flos sessilis. Flores gemini hermaphrodUi alter pedunculatus alter sessilis. 

Calyx. Gluma univalvis ovato acuta concava extüs echinata intüs ad gluman 
flosculi pedunculati paralella. 

Corolla. Gluma 2 valvis» valvulis oblongís acutis hyalinis glabris. 

Stamina. Filamenta 3 capillaria calyce breviora; antherse furcatse. 

Pistillum. Germen oblongum utrinque acutum; stili dúo: stigmata pilosa. 

Pericarpkim. Calyx cbm coroUa semen fovet. 

Semen oblongum. 

Flos pedunculatus semillimus sessili. 

Gulmi pedales ramosi erecti teretes glabri. 

FolUa poUicaria^ lineas tres lata, plana et ciliata glabra: vagínis ore pilosis. 

Spica tenninalis cylindrica sesqui aut bi pollicaris. 

Gluma calycina echinata virescens, hamis albicantíbus ápice inflexís. 

Antberse viridi purpurascentes sub sagitatse utrinque crenatas, crena inferiora ma- 
jore: pistillo alba. 

In quibusdam floribus, inferioribus praesertin flosculus alter sterilis peduncula- 
tus inter flosculas hermaphroditos observatur. 

(CáwWrá.) 
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FAUNA INDÍGENA 

LOS TORDOS' 



Por el SefLor I>on M. M. de Saussure. 



Si los picos ó carpinteros nos llenan de admiración, cuando en la espesu- 
ra de los bosques presenciamos sus rudas é ingeniosas tareas; si los colibrís 
nos encantan por su forma diminuta y la brillantez de sus colores; si los zo- 
pilotes se hacen acreedores á nuestra consideración por los beneficios que nos 
procuran, los Tordos^ como amigos del hombre y compañeros leales del ho- 
gar doméstico, son dignos también de nuestro cariño. Ningún pájaro como 
el tordo desempeña en México un papel más importante; el número de sus 
especies y de sus individuos es tan considerable, que por todas partes embe- 
llecen el país con el brillo de su plumaje, y lo animan con sus silbidos ex- 
presivos y penetrantes. Pobladores constantes de los árbples de los jardines, 
^0 por esto desdeñan las llanuras arenosas y desiertas; se les ve brillar tam- 
bién en las orillas de los lagos ó en el centro de los pantanos, como otras 
tantas flores rojas y amarillas medio ocultas entre las espadañas y los juncos: 
aun tienen la osadía de recorrer las calles de las poblaciones, para allí lucir 
en sociedad con el hombre, su brillante y metálico plumaje. El tordo es el 
amigo fiel de los rebaños, el compañero constante del labrador, y el ornato 
necesario de los campos, ^ve que goza de una vida medio doméstica y me- 
dio campestre, tan pronto se le ve como guardián de la casa del hombre, ó 
siguiendo á los ganados en los prados; en una palabra, el tordo cifra su pla- 
cer donde quiera que encuentra buena compañía. Sea cual fuere la región de 
México que se recorra, es casi seguro encontrar á los tordos en bandadas 
numerosas, y cae verdaderamente en gracia verlos pasear con cierto aire de 
gravedad y animados de inocente petulancia. Su famiharidad es tan notable 
como la variedad de sus colores; sin embargo, la mayor parte de las especies 
tienen el plumaje de un negro metálico, que los asemeja mucho á los tordos 
de Europa. Algunos de ellos tienen la cola larga, y seria fácil por esto con- 
fundirlos con las picasas: estas soq l$is urracas ó zanates. 

1 Ck>n este nombre deBígnaron los españoles un grupo inleresante de aves americanas, 
por tener algunas de sus especies semejanza en cuanto al color, con los tordos de Euro- 
pa, de los que sin embargo son de géneros enteramente distintos. 
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Los tordos tienen un modo . de ver verdaderamente singular, porque al 
través de su negro plumaje aparece su pupila de un rojo brillante como el 
fuego, ó blanca como el esmalte de la porcelana. Si se pasea delante de al- 
guna persona, tiene la costumbre de inclinar graciosamente la cabeza háx5ia 
un lado para mirarla, descubriendo así el ojo, cuyo color forma agradable 
contraste con su cabeza tan negra como el azabache. 

A la entrada de las poblaciones, el tordo salta alegremente al lado del via- 
jero, quien acoge gustoso á tan gentil y galante compañero. Muy pronto, por 
la amabilidad de sus maneras, se conquista el cariño de los hombres, y en 
algunos lugares goza de una seguridad tan completa, que no satisfecho con 
pasearse hbremente por las calles de las poblaciones, penetra confiado á las 
casas donde recoge las migajas de las mesas. Algunas especies de más pe- 
queña estatura, y que se asemejan por su forma y su plumaje á los estorninos, 
habitan en gran número en las haciendas de caña ó en las de labor, posados 
sobre los árboles; de aUí descienden en parvadas á los patios, para buscar en- 
tre la basura ó el estiércol los granos de maíz ó de cebada, ó siguiendo pa-^ 
cientemente al labrador que abre los surcos, recogen los insectos que el ara- 
do saca de la tierra. 

Lo más notable en las costumbres de estas aves, es el instinto social que 
las hace vivir en parvadas, como los estorninos de Europa; pero son mucho 
más terrestres que éstos: los tordos casi constantemente se pasean, pues de 
la tierra sacan directamente sus aUmentos. Su residencia siempre la estable- 
cen en lugares habitados, sin duda porque en los corrales y en los basureros 
encuentran desperdicios y semillas que les sirven de sustento. Por esto tal 
vez, tanto en las tierras caUentes como en las frías, no se encuentra habita- 
ción cuyas inmediaciones no estén animadas por una ó varias bandadas de 
estas bonitas aves, que llevan su instinto social hasta acompañar al hombre 
á los lugares mas estériles y mas incultos. También se les encuentra en las 
grandes llanuras arenosas que se extienden formando la meseta central del 
Anáhuac, y en las cuales no hay vegetación alguna durante seis meses. En 
^sas prolongadas planicies, las haciendas y las cabaflas tristemente se levan- 
tan sobre un suelo infecundo, en el cual ni hay árboles para recrear la vista, 
ni el viajero encuentra en varios dias algún ser viviente que reanime su es- 
píritu abatido. Las demás aves emigran en el otoño al terminar la vida de 
los campos; solamente los tordos quedan en aquellas tristes comarcas, para 
animar con su vuelo y con sus silbidos la solitaria mansión del hombre^ Ale- 
gremente se pasean ahededor de ella, ó envuelven en sus graciosos torbelU- 
nos el techo de la cabana. Sin preferencia determinada y sin desden, habi- 
tan con tanto gusto en la cabana del desgraciado indígena^ como en el anti- 
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guo pórtico del hacendado, cuyos pasos signen, pavoneándose y mirándole 
tíon sus ojos blancos ó rojos, y sin cuidarse de dejarle libre el paso. 

Muchas de las especies de tordos tienen, cómo ya he dicho, costumbres 
eminentemente sociales; otros, por el contrario, no gozan en el mismo grado 
de ese instinto, y aunque les agrade vivir en sociedad, no se reúnen etítre sí, 
sino que van á buscar bandadas de individuos más pequeños, en medio de 
los cuales se les ve pasearse con cierta dignidad, inspirada tal vez por la su- 
perioridad de su talla. 

Cada especie, entre esta multitud de razas tiene, por decirlo así, un suelo 
que le es propio: unas prefieren las llanuras arenosas, otras las orillas de las 
selvas, pero jamás se les encuentra en el centro de los bosques, y varias vi- 
sitan con frecuencia los prados húmedos 6 pantanosos. En estos lugares ge- 
neralmente inhabitados, no son las cabanas las que ati^aen á los tordos; la 
presencia del hombre es lo que allí les halaga, y sigue constantemente á los 
rebaños que aquel encamina. íln ios prados húmedos es adonde va á buscar k 
boñiga del ganado vacuno, cubierta casi constantemente de larvas de moscas y 
áé dtros insectos, que le proporcionan segura y suculenta comida. En medio 
de las tierras frías de la meseta, en los pantanos que no son otra cosa que 
cáimpos cenagosos desprovistos de árboles, el aire resuena constantemente 
con el grito agudo y extraño de los tordos que allí viven en grandes parva- 
das; las mas bellsus especies eligen aquellos lugares para su domioiUo. El Co- 
mendador ó tordo de charreteras, ^ sobre todos, este pájaro de figma elegao- 
te y ían notable por el rojo vivísimo 6 el amarillo que luce en sus alas, pa- 
jrecé qué e^ el que constituye la población alada de las ciénagas. En casi 
todos los logares húmedos se ve grande abundancia de ellos; se encuentran, 
sin embargo, algunas otras especies, entre las cuales he notado algunas lura- 
cas ^ que llaman la atención por su larga cola, que hace su vuelo pesado y 
singular. Mas todos estos pájaros no se reúnen en parvadas <5dmpadtas; sifis 
numerosos individuos andan dispersos en toda la extensión del t^reno, 
buscando los animalillos que viven en el fango. Después de haber atrapado 
ios gusanillos que están á su alcance, cada individuo levanta su vuelo pesa- 
■do y tortuoso, y lanzando al aire sus ásperos silbidos, se trasporta á otro la- 
rgar para continuar su caza. Cuando estos pájaros andan entre las dónaga», 
se preocupan de tal manera picoteando eh el fango, que muchas veces ni ad- 
vierten la presencia del icazador, y si llegan á advertirla, levantan bruscamen- 
te el vuelo sin dar un solo paso. Al Comendador, en vez de pasearse en d 
suelo, se le ve volar constantemente, debido á la violencia con que expioü 

1 Agelaius gubernator, Bp. 

2 Quiscalus macrourus, Sw. 
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el lugar que est4 al aJcauce de su píco^ lo cual le obliga á c^i^ibiar é. oa^^^. 
instante de residencia. No descansa sino para volar de nuevo, y al tpasp^i:- 
tai^e á alguíios centenares de pasos, parece que solo está coijiteoto en el si- 
tio que acfljíft de dejar. ,^ 

Curioso es el espectáculo que presenta un prado siempre verde, esmaltado 
de. multitud de puntos rojos y amarillos, ocupados constantemcíijte en cam-^ 
hiar de lu^. Es un vaivén continuo de aves que se encuentran y se cruzaflt 
en los aires arrojando gritos agudos, un verdadero juego en que toman pax^ 
te diferentes especies de aves, cuyo variado vuelo forma una diversio^ inte^^ 
resante. 

No son solan^ente los tordos habitantes de los pantanos, son también los 
amigos.de las vacas; son los constantes compañeros de los gaxxados, y se. to- 
man grandes libertades con la raza bovina. Se posan en el cuello, qn la es- 
palda y en los cuernos de las vacas y toros; toleran esta familiaridad en.oan;!,- 
bio de los parásitos de que les despojan. En las horas más calorosas del dia, 
los. toros se hunden en el limo de los bordes de las lagunas para sustra^erse^ 
de los ardores del sol y de las picaduras de los tábanos; dejan solamente de 
fiíera la extremidad del hocico, y este islote de carne viva sirve ijavariable- 
mente de pedestal á algún Comendador vigilante, guardián severo de^ las na- 
ricea de su huésped y á las que ningún tábano se atreverla á aceí^aíse sin. ser 
devorado al instante. Se concibe lo que semejante reciprocidad tiene de ajtrar 
yente, y cuánto influye esta tácita inteligencia entre el ci^drúp^dp y el ave pa^ 
ra cimentar su amistad natural. El buey desea ardientemente aJl toi^P, <?qyo 
pico le rasca, agradablemente las narices y lo pone al abrigo de n^^olestas pi- 
caduras, y por otra paite el ave encuentra en estos islotes carnosos una red 
tendida á su ca^ favorita. iQuó naturaUsta al acercarse á estos parajes ha re- 
sistido á la tentación de disparar sobre estos pájaros, y cuál np ha sido su, 
sorpresa viendo bajo el cuerpo de su víctima moverse el sjaelo, levantarse up^ 
oleada de fango y vomitar un moijstruo marinp que, herido en Ip más vivo, 
se arroja impetuosamente sobre el imprudente agresor! 

La primera ve^ que se contempla el espectáculo de un pantano dp este gé- 
nero, caus^ un sentimiento profundo, de admiración. Esta planicie yerde, llena 
de vida^ de gritos diversos, matizada de aves rojas, amariUjas ó negras pn 
una continua agitación, y entre las cuales se mueven las cohortes- de espátu- 
las rojí«, de tántalos blancos, de ibis purpúreos y de zancudos de todas cla- 
ses, es, un espectáculo que se asemej a á una gpcaflL fantasmagoría, 4 una satuína^ 
de la natui:aleza, á la que el hombre asiste como un ser extraño. Más tarde^ 
el sol desaparece en el horizonte, los gritos cesan, las aves emprenden, pl vue- 
h^ el espectáculo está terminado y el encanto ha desap^urpoid^^ M V^^V» 4p 
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la noche ha sucedido á estas escenas animadas^ y tal parece que ha sido una 
visión cpie se desvanece como por encanto. 

Hemos visto que cierta categoría de tordos habitan de preferencia las lla- 
nuras y viven en bandadas, otras prefieren los pantanos y se reúnen en un 
mismo lugar sin asociarse sin embargo. Hay otras razas que no parecen te- 
ner este instinto social, y cuyo género de vida es diferente. Estas especies 
muy numerosas, la mayor parte ataviadas de vistosas libreas de color negro 
y amarillo, y que viven diseminadas en los árboles y en los breñales, son las 
calandrias, notables por la habilidad que desplegan en la construcción de sus 
nidos. A lo largo de los arroyos y de los estanques establecen por lo regular su 
domicilio, escogiendo de preferencia los árboles que cubren sus márgenes 
y las ramas que cuelgají sobre las aguas. Estos nidos tienen la forma de una 
larga bolsa con su entrada lateral: el pájaro los fabrica artísticamente con fila- 
mentos, de bejuco y con plantas trepadoras que entreteje para formar una red 
de anchas y resistentes mallas, en cuyo fondo deposita sus huevos. Es muy 
común encontrar estos graciosos edificios que el viento balancea sobre la^ 
tranquilas corrientes de los ríos. 

El género de vida de los tordos merece estudiarse con cuidado, pues tie- 
ne sin duda particularidades del mayor interés en los variados instintos de 
sus especies numerosas. Las calandrias viven por pares como las aves soü- 
tarias; los comendadores establecen sus nidos entre los juncos, pero en cuan- 
to á las especies que viven en bandadas deben tener costumbres singulares en 
la nidificacion. 

En efecto, las aves sociales se dispersan en lo general una parte del año 
para entregarse á los cuidados de su progenie; las sociedades se interrum- 
pen y acaban por disolverse. No sucede lo mismo en los tordos; ciertas es- 
pecies se reúnen en bandadas m el mismo árbol y lo cubren con sus nidos. 
Pero llama la atención ver á otras que continúan vagando en derredor de las 
habitaciones sin cuidarse de sus deberes conyugales, como si la naturaleza no 
les hubiese impuesto una función de este género; esto hace suponer que des- 
cargan en otras especies sus atenciones domésticas. Sin duda cada una de 
ellas tiene .una manera especial de conducirse: ésta ha sido observada en un 
tordo negro de corta talla y de menor tamaño que el mirlo de Europa, de ojo 
encarnado y que por lo regular anda reunido con otras razas superiores á Ü; 
probablemente es el Molothms íeneus de Gabanis. Este pájaro no construye 
nido ninguno, pues le es más cómodo buscar el de una especie de gorrión more- 
no que tiene la costumbre de establecer el suyo en la tierra. Con este objeto 
se pasea entre las yerbas, espiando el momento en que el gorrión después de 
haber puesto sus huevos, se aleja de su nido en busca de alimento; se aproxima, 
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se instala en él, los arroja del nido dejando uno solo, al lado del cual pone el su- ' 
yo. El astuto tordo se pasea de nido en nido con gran perjuicio de los gor- 
riones, y ^uizá también de otras muchas espeoieg, destruyendo á los herede- 
ros legítimos de su habitación y confiando el cuidado de su progenie á la ter- 
nura de aquellos que despoja, después de haber usurpado el lugar y los cui- 
dados que un industrioso péjaro le preparaba á su propia familia: este Cuclillo 
de nuevo género se dic6 que de tiempo en tiempo va á rondar los nidos para 
vigilar el éxito de su superchería. ^ El gorrión, más laborioso que prudente, 
cubre el huevo extraño con el mismo amor maternal que el suyo, cria al tor- 
do pequeño, que muy pronto llega á ser más grande que él, y'que no podria 
nutrirlo lo bastante si la madre del intruso no hubiera tenido la precaución 
de sacrificar varios gorriones por el bienestar de sus hijos. 

Pero si los tordos son aves desnaturalizadas, desprovistas de ternura ma- 
ternal tan general en las de su clase, no son menos dignas de nuestro apre- 
cio bajo otro punto de vista, y su utilidad deberia hacerlos estimar del hom- 
bre. Ninguna ave quizá destruye un número de insectos tan considerable, y 
cuando llegan esas nubes de langostas que devastan países enteros, en los 
tordos encuentran sus primeros enemigos, quienes los devoran con dehcia y 
los diezman sin descanso. Después de haber comido hasta saciarse, no aban- 
donan el lugar sin llevar en el pico una langosta, y probablemente á la abun- 
dancia de estas aves son debidos los huecos graduales que se notan por lo 
común en las filas de estas legiones de insectos. ¿Este solo hecho no los ha- 
ce acreedores al más vivo reconocimiento del hombre, y no debe granjear- 
les consideraciones justamente merecidas? ¡Pero qué lejos están los habitan- 
tes de México de corresponder á estos servicios! Aunque la carne de los tor- 
dos no sea de un gusto delicado, se matan muchos para comerlos, y en vez 
de impartirles protección no parece sino que hay empeño en destruirlos; pues 
se tienen las mismas preocupaciones que durante mucho tiempo precedieron 
á la destrucción de las aves pequeñas de Europa. Con el pretexto de que se 
nutren dé cereales, accidentalmente á la manera de los gorriones, se les de- 
testa lo mismo que á estos, llegando el odio hasta destruir los árboles por- 
que dicen que los atraen: así es que en los lugares en que el calor es sufo- 
cante, las gentes por torpea se privan de la sombra que podria templar los 
ardores del sol. Esta medida de destrucción, excusable á lo más en Europa, 
en los distritos en donde los granívoros abundan en gran número, ha pasa- 
do de España á América. Estas preocupaciones deplorables han causado en 
primer lugar la destrucción de los arbolados en ciertos distritos, y en segui- 
da privado de abrigos á las bandas diezmadas de aves que son casi la única 

1 Este hecho contado por los indios necesita confirmarse. 
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h^^r^a qi}» ae opoQQ á la plaga de la lango8l;a; 4^íH[WÍ;a á eat^f a^^r 
heiftad die (í^s^roUo frecuentemente pelifíroso. * 
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'memoria 

SOBBE EL CULTIVO DEL CHILE: APUNTES ACERCA DE SU HISTORIA Y ANÁLISIS QUÍMICA: 

CLASIFICACIÓN DE ALGUNAS DE SUS ESPECIES, 

POR EL Sr. D. Manuel Cordero, alumno de la Escuela Nacional 

DE AaRICULTURA DE MbXICO. 

Eifitre la3 variadas producoioues que cubren la superficie del globo, ningu- 
nas son tan importantes de conocer como las del reino vegetal. iGuántas ri- 
qijezas eu efecto debemos á las plantas! Por aquí el trigo y el maíz nos pro- 
digan sus feculentos granos con los que se prepara el pan; por allí la viña y 
el njagíiey nos suministran bebidas generosas que reparan nuestras fuerzasí 
mas lejos las l^umbres que cubren nuestras mesas de variados manjares; 
les árboles ujos brindan unos con su fruto, otros con su goma, resina, y 
todos ellos con su madera que proporciona el fuego y que la mano del hom- 
bre íia apropis4o,á tantos usos industriales. Las innumerables plantas que, ta- 
pizan los campos, nutren al caballo y al buey, nuestros fieles compañeros da 
trabajo, á la vaca y á la cabra que nos dsyi su leche, al carnero que nos abriga» 
con su lana y no^ alimenta con su carne.. Se necesita un remedio que opo- 
ner 4 una enfermedad, casi siempre lo encontramos en una planta; al reino 
vegetal pedimos en fin, el aceite que ños alumbra, la tela que nos cubre, y 
los cplores que halagan nuestra vista. 

Pero si todos los vegetales crecen y se reproducen naturaknente, al hom- 
bre es debido su mejora y propagación en los diferentes lugares de la tierra; 
l^. agricultura, la mas útil y antigua de las artes^ y que ahora ha pasado á la 

f Jamás he observado que los tocdos causen en México los graves pei;iuioio&da que ha** 
bla Wüsoa er^ su Ornitologia Americana, pi^es nunca los he visto precipitarse en pajrva- 
das realmente peligrosas sobre los campos. Además, solo los tordos negros viven en ellos. 
Los Comendadores habitan exclusivamente los pantanos, sin duda á causa de la grande 
lequedad del paí& Las plaQicies pantanosaa del Valle de México y los oasás hümedo$qua 
s^ encuentran en medio de las areijas del Anáhuac, son sus lugares de predileocipn. No 
arriban á él en legiones numerosas como en los Estados-Unidos, y jamás he visto á los 
Comendadores atacar á los cereales. Es de presumirse que los teñios en general prefie- 
ran la nutrición animal y no perj^^diquea los cultivos s^uo; cuando. íalt^ los i,nsecto&. 
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"categoría dé deneia, posee medios numerosos para ello, así como para mo- 
dificar las flores y los frutos. 

liOs bulbos y los tubérculos que nacen en las partes subtei*ráneas de cier- 
tas plantas, encierran gérmenes. Separados y puestos en la tierra producto 
nnevos individuos; por este medio se midtiplican la papa y sus congéneres^ 
que son el mejor producto de las plantas de donde provienen. 

Las raíces y los tallos llevan en su interior botones que se desarrollan pa- 
ta formar tallos y raíces según las circunstancias en que se encuentren. Co- 
locado un talló en la oscuridad, y cubierto de tierra húmeda producirá rat- 
ees, de la misma, manera que éstas, expuestas é la luz emiten tallos; por él 
conocimiento de estos Jiechos se multiplican las plantas por estacas y acodos. 

La soldadura accidental que se observó entre vegetales de distinto género 
que llegaban á identificarse formando un solo individuo, trajo la idea del in- 
gerto, por cuyo medio se propagan sin alteración las variedades produteidas 
por el cultivo, y que se perderían por las semillas; se utilizan tallos silvestres, 
pero vigorosos, convirtiéndolos en árboles de frutos mas delicados, y se ob- 
tiene taitíbien un desarrollo mas violento acelerando la fructificación de los 
árboles. El arte, en fin, modifica la naturaleza de los terrenos, apresura la 
germinación, cambia los colores die las flores, trasf(M^a los órganos de las 
plantas, mejora el gusto de los frutos y hace mas nutritivas las semillas. 

Aunque la vegetación cubre uña gran parte de la superficie de la tierra, éki 
cada latitud, en cada clima, en cada terreno crecen plantas diversas, que sin 
el trabajo del hombre quedarian confinadas á los lugares donde se procriati: 
así el Asia nos dio el trigo, la India el arroz, y la América la papa. 

Si se recorren imá é una l&s familias en que se han dividido las plantas, 
tedas éfiis encierran especies preéiosas que el hombre aprovecha para cubrir 
^us necesidades; entre las mas notables tenemos: la de los Hongos que nós 
oifrecen dímentos muy nutritivos y de un guato delicado; las Gramíneas y 
entre ellas el trigo cuya patria se ignora, siendo estala especie preferida desdé 
la maís remota antágfledad, y que prospera bajo muchas latitudes; entre lofe 
pueblos primitivos se tenía la creencia de haber sido dada al hombre por lama- 
no misma de la Divinidad; viene en seguida el centeao que suministra el me- 
jot* pan después del trigo, el maíz tan extendido en México y el principal ali- 
mento de nuestros indígenas, la cebada que se emplea, además de otros usos> 
en la fabricación de la cerveza, la avena, el arroz, y otros varios cereales; k 
edña de azúcar conocida y cultivada desde tiempo inmemorial en la India y 
la Persia, y que parece originaria de estos lugares de donde fué trai3plantad4 
al Egipto y á la América. Los Palmeros, la mas hermosa vegetación de los 
países tropicales, y á quienes debemos excelentes féculas como el sagú^ fm- 
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tos como el dátil^ que sustenta á los pueblos de Oriente^ y excelentes fila*- 
mentos que las artes emplean de diversos modos. Las Coniferas^ que cubrra 
las montañas de magniñcos bosques^ nos dan su resina y su madera de una 
aplicación tan general. La gran familia de las Amentáceas que contiene es- 
pecies arbóreas, cuyos productos y cortezas cargadas de tanino sinren para cur- 
tir las pieles. Las Urüceas que abundan en plantas testiles, siendo una de 
sus mejores especies la morera de la Asia, que nutre con sus hojas al gusa- 
no de seda. Las Cucurbitáceas, de frutos suculentos y carnosos. Las Oleá- 
ceas á las que corresponde el olivo, originario de los lugares donde se ha si- 
tuado la cuna del género humano, y manantial de riqueza para muchos pueblos 
por el aceite que producen sus friitos. Las Labiadas, plantas aromáticas y que 
nos prestan numerosos servicios. Las Solaneas, y entre las principales la pa- 
pa, y el tabaco importante por la extensión que se ha dado á su cultivo. Las 
Compuestas por sus propiedades tintoriales y económicas, además de otras que 
poseen sus numerosas especies. Las Rubiáceas, cuyas raíces, cortezas y frutos 
de muchas de sus especies son un rico Ixibuto para las artes como la rubia, 
para la medicina como el árbol de la quii;ia, y para la economía doméstica co- 
mo el café. Las ümbehferas, por sus raíces feculentas y sus granos y hojas 
aromáticos. Las Rosáceas, interesantes por sus frutos; la pera, el durazno, el 
manzano, la fresa, así como el almendro, constituyen sus mejores especies. 
Las Leguminosas, abundantes en plantas alimenticias, aun como forrajes y 
otras industriales; entre estas las acacias, árboles africanos á quienes de- 
bemos uno de los mas preciosos tributos, la goma; las indigóferas de los lu- 
gares intertropicales de ambos continentes que producen el afiil. Las Cao- 
teas, plantas americanas tan estimadas por sus frutos. Las Malvaceas que nos 
dan el vegetal que produce el algodón, y entre las Bitneriaceas contamos el 
árbol del Cacao, que es quizá la conquista mas importante que le vahó á Euro^ 
pa el descubrimiento del Nuevo Mundo. Las Cruciferas tan fecundas en vege- 
tales útiles. Las Papaveráceas, suministran la adormidera de donde se extrae 
el opio, uno de los productos comerciales de importancia, para los pueblos de 
Oriente. Las Auranciaceas que son tan benéficas á los habitantes de los lu- 
gares caüentes en dond§ crecen sus principales especies; el té, que forma aho- 
ra una famiUa independiente de éstas, es una planta digna también de inte- 
rés. Las AmpeUdeas, compuesta de vegetales sarmentosos, siendo la vifia 
originaria del Asia la que ocupa el primer rango entre las especies de esta fa- 
milia, y otras muchas, en fin, que seria cansado enumerar, entre cerca de 
ciento cincuenta mil plantas conocidas. 

Las mutuas relaciones con que se enlazan los ramos del saber humano, 
han contribuido eficazmente á su adelanto: así es, que la agricultura ha ca- 
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minado rápidamente con el auxilio de las ciendas natorales: la química^ ana** 
lizando la composidon de cada vegetal^ indica los alimentos que le eon*- 
vienen: la geología con el conocimiento de los terrenos, los que son favora- 
bles para el cultivo; la física señala las condiciones meteorológicas que se 
aprovechan en la aclimatación de las plantas; la botánica, en fin, que enseña 
la estructura y disposidon de los órganos, el mecanismo de sus funciones y 
los caracteres propios de los géneros y ^pecios, dá nociones precisas para 
jozgar sobre los procedimientos de cada cultivo y mejoras de que son suscep- 
tibles, y dá á conocer también las plantas que pueden sustituir la utilidad de 
otras. 

El presente trabajo tiene por objeto el cultivo del chile, vegetal que su- 
ministra uno de los mas ricos productos de nuestra agricultura: la falta de 
lUitos cientííkx)s y prácticos, y mis escasas observaciones sobre este punto, 
son grandes obstáculos para tratar debidamente un asunto qi^ interesa á los 
agricuhores de nuestro país, y al arte agrícola mexicano sumergido en el 
empirismo desde los tiempos de la conquista. 

HISTORIA. — Dificil es determinar cierta y positivamente la patria il orí* 
gen de la planta de que me ocupo, pues ésta, lo mismo que ^ maíz y 
la mayor parte de las plantas americanas, ó aquellas que se encontraron des- 
pués de la conquista en el suelo mexicano, han pasado por el gran torbelli- 
no de conjeturas y vacilaciones, y han sido objeto de la discusión y discór- 
danda entre los historiadores y naturaUstas. 

Pero haciendo á un lado las hipótesis, y quitada la densa niebla en que se 
ha querido envolver su origen, basta recordar que mucho tiempo antes de la 
conquista, no solamente era eonoddo ^te fruto de los indios, sino aun em- 
pleado por ellos. £1 uso del chile, como aUmento entre nosotros, data des- 
de aquella época; y á medida que se cultivan las diversas espedes, el consu- 
mo aumenta á tal grado, que se puede decir, sin exageración, que si no en 
la generalidad, al menos en la mayor parte de las mesas mexicanas se em- 
plea este fruto preparado de diversos modos, ya como condimento, ó ya como 
aUmento, y que entre la clase indígena, unido al maíz, hace la base de su 
alimentadon. 

Según la opinión de los naturalistas, es originario de la América, ó intro- 
ducido en ésta. Jussieu lo cree originario de las Indias y trasplantado á la 
América; D'Orbigny originario de la Asia y la América tropical; Joigneaux 
y otros varios, del Asia, África y América; y en fin, según la respetabih- 
sima opinión del Barón de Humboldt, que fué quien lo encontró en nuestro 
territorio á principios de este siglo, no solo la considera americana, sino plan- 
ta nacional; según se expresa en su obra titulada: <ícEnsa:Yo poutigo sobbq fii> 
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REINO DE LA NuEVA EspaSa^» díce osí: a Todavía debemos contar entre las 
plantas útiles indígenas de México el cacomite il oceloxochül, especie de Ti- 
gridia, cuya raíz dá una harina nutritiva á los habitantes del Valle de Méxi- 
co; las numerosas variedades de tomates ó tomatl, Solanum lycopersicum, * 
que antiguamente se sembraban entremezclados con el maíz^ cacahuate ó ma- 
ní, Árachis hypogea, cuyo fruto se esconde en la tierra, y que parece ha- 
ber existido en África y Asía, especialmente en Cochinchina, mucho tiempo 
antes del descubrimiento de la América; en fin, las diferentes especies de pi- 
mientos Capsicum baccatum, C. annwm y C. frutescens que los mexicar 
nos llaman chilli j los peruanos tichUy cuyo fruto es tan indispensablemente 
necesario á los indígenas, como la sal á los blancos. Los espafioles llaman al 
pimiento chüe ó aod: la primera palabra se deriva de quauhchüli; la se- 
gunda es una palabra haitiana que no se debe confundir con dxe, que como 
ya lo hemos observado, designa el Yname^ Dioacorea al^ta. » 

El Dr. Hernández, módico de Felipe II, en su viaje á México d aüo de 
1570, lo encontró cultivado y empleado con mucha generalidad, pues refie- 
re que no había casa en donde no se comiera, y que el efecto producido so- 
bre él y sobre algunas otras personas no habituadas á usario, fué bastante 
para experimentarlo y atribuirle algunas propiedades medicínales, tales como 
la de ser afrodisiaco, provocar la orina y la menstruación, excitar el hambre 
y descomponer el estómago á las personas no acostumbradas á tomarlo. El 
mismo encontró varias especies cultivadas que clasificó y dividió en los siete 
géneros siguientes: 

1.^ género: Cuauhchüliy chile de árbol. 

2.® género: Chiltecpiriy chile mosquito, porque imita el color y pequenez 
de este animal, ó Totocuitlatl estiércol de pájaro, por la semejanza que tiene 
con el excremento de las aves. Las especies de este género son tres: la mas 
vulgar semejante á la anterior, la segunda de fruto casi negro llamado Tlür 
chilli, y la tercera menor que las anteriores. Todas las especies de esta planta 
dan tres veces al afio; el primer fruto es el mas grande, el último pequeño, 
y el segundo intermedio. 

3.^ género: Tonalchilli, chile de sol, llamado por los haitianos chile 
blanco, se siembra en Agosto y Setiembre en tierras de riego; da fruto des- 
de Noviembre hasta Marzo; este es primero verde, después páüdo, luego ro- 
jizo y últimamente rojo. 

4.® géuOTo: ChilcozÜiy se llama así por el color azafranado que toman los 

1 Hoy es Lycopersicum esculentum, D. C. y al que llamamos jitomate, pues el verda- 
dero tomate es del género Physalis; los europeos designan con el segundo nombre tanto 
á uno como á otro: de ambos se conocen muchas especies y variedades. 
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guisos que se preparan con él. El fruto tiene de 6 á 7 dedos de largo y un 
color que varía desde el blanco rojizo hasta el negro; se siembra en Diciem- 
bre y fructifica todo el año. 

5.® género: TzinquauhyOy por ser del monte, los haitianos le llaman co- 
raly y su fruto es colorado, delgado, y de cinco dedos de largo: se siembra 
en Marzo y da todo el año. 

6.® género: Texoohilliy por ser blando; es largo, ancho, algo dulce, de 
color rojo y tan suave, que los indios lo ponen en las tortillas con el conven- 
cimiento de que es un alimento excelente. Su testura carnosa lo altera pron- 
tamente, y para poder conservarlo, se seca exponiéndolo al humo: en este 
estado se llama Pocchüli, y se puede guardar por mucho tiempo: se siembra 
en todo el año. 

7.*^ género: Millchilli^ mas pequeño que el anterior; es llamado así, por- 
que se siembra én la misma época que el maíz: es de un color rojo, y ter- 
mina insensiblemente en punta aguda. 

Después de la conquista fué llevada la semilla á España, en donde se cul- 
tivó por mucho tiempo como planta de ornato en los jardines reales: de allí 
pasó á Itaha, Francia y otros puntos de Europa, en donde se le empleó del 
mismo modo. En Rioja y Valencia, su cultivo ha saUdo de los hmites déla 
horticultura, aumentando el número de sus producciones agrícolas. 

DESCRIPCIÓN BOTÁNICA Y CLASIFICACIÓN.— Las numerosas espe- 
cies y variedades de esta planta pertenecen á la familia de las Solaneas y al 
género Capsicum; siendo los caracteres de éste los siguientes: 

Raíz formada por un corto pivote provisto de raíces largas y fibrosas, co- 
locadas irregularmente en derredor del tallo, y mas comunmente en dos de 
sus caras opuestas. El tallo es ramoso, herbáceo ó sub-leñoso, sub-cuadran- 
gular y estriado: con estrías mas prominentes en el vértice de los ángulos; 
por lo regular lampiño y con hinchamientos nudosos en las puntos donde se 
divide, con manchas violadas en muchas de las especies. A los O™ 28, por 
término medio se ramifica; los ramos son dicotomos ó tricótomos, subdivi- 
diéndose sucesivamente del mismo modo. Las hojas son sencillas, enteras ó 
de bordes undosos, acuminadas, ovado-lanceoladas ó simplemente ovales ó 
elípticas; por lo común lampiñas y peninervadas, largamente pecioladas y 
con el peciolo acanalado arriba; de un color verde oscurO en la cara superior 
y mas claro en la inferior. Las superiores geminiawias ó temadas; las inferio- 
res solitarias y las mas desarrolladas, con un peciolo de O"" 04 y un limbo de 
O™ 09 de largo y O" 05 de ancho. Inflorescencia definida y solitaria; flores 
extra-axüares colocadas en el ángulo que forman los ramos al bifurcarse, pe- 
dúnculos erguidos ó encorvados, engrosando insensiblemente desde su nad- 
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miento á la base de la flor; cáliz monosépalo^ siil>cyatiforme^ 5-6 dentado, 
persistente penta-exágono; con los ángulos arredondados y los dientes agu- 
dos ó truncados. Corola rotácea con el tubo muy corto y el limbo plegado, 
5-6 dentado; lacinias ovales ú oyal-oblongas y agudas; de un color blanco 
sucio ó amarillento y en algunas especies con manchas violetas: prefloradon 
valvar. Estambres 5-6, insertos en el tubo de la corola: sub-exertos; fila- 
mentos blancos subulados mas largos que las anteras; estas cordado-sagita- 
das, coniventes, de dehiscencia longitudinal y con el conectivo aparente; 
amarillas en el centro y violado oscuro en su derredor. Ovario de 2-3*4 l6* 
culos, multiovulados; óvulos campilótropos, comprimidos, blanquizcos, adhe* 
ridos por su base á trofospermas parietales ó axilares; estilo blanco, ciliii* 
drico y de una longitucl igual ó mayor que los estambres, y terminado pOT 
\m estigma muy corto, claviforme, verdoso ó amarillo. El fruto es una baya 
de forma cónica, oblonga ó alargada, de tamafio y coloradon variable; co« 
munmente roja ó amarilla; provista de semillas numerosas, subremformes, 
comprimidas y endospérmicas; con el embrión rollizo, peri£érieo y por otm- 
secuencia anfitropo. 

Las diferentes especies de este género, cuyo nombre es debido al sabor 
acre y quemante de sus frutos, crecen tanto en la Am^ica como en el Ajsia, 
África é islas del Océano Indico. Las que hasta ahora han sido clasifieadas, 
sin tener en cuenta sus numerosas variedades ascienden á sesenta y mía es- 
pecies; once de ellas muy poco conocidas. En México se han descubierto en 
el estado silvestre por los naturalistas que lo han visitado^ las siguientes: C. 
armum, CMUepin Papantlensium de Schiede, originario tamHen de Asia 
y África, y del que se cultivan algunas variedades; C. cMorocladum y C. 
hispid/um, de Berlandier, que crecen entre Tüxpan y Tampico, y el C. mir 
erophyUum del mismo autor, en la frontera del Norte; C. violaceum, de 
Humb. y BompL, Tzinquauhyo de los mexicanos, quienes lo cultivaban; y 
por último, ele. Müleri, de Roem y Schult. 

Las señaladas como de la América meridional, especialmente del Brasü, 
siendo sin duda muchas de ellas también de México, son: C. catnpilopodmm, 
Cuntanense, glandulosum, mirabüe, lauri folmm, gracüipes, saldsifih 
UvM, pülosum, Rabemiy parvifolium, curvipes, pendulum, ooDycarpum, 
axi, fiexuo^um, Schotíianum, umbüieatuniy cereolum, mieraítthum, 
dMlce, sen a/mericanum, que se cultiva en México y en algimos puntos deEur 
ropa; por último, el comcwn, microcarpum, pubesoens y glúbifsrum qw 
se cultivan en el Perú y Brasil. 

Pertenecen á la India Oriratal yak América el C. baccatmn, langun^ 
cordiforme, conoides, fruteecena, tetragormm, cerañforme y angmtifih 
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I4um, entre los que se encnentrae las especies mas importantes para México 
por la extensión que se le ha dado á su cultivo. 

Me limito ¿ hacer la descripción de tres especies, incluyendo en ellas tres 
variedades, por ser las únicas que hasta ahora me ha sido posible examinar, 
Siendo, por otra parte, las que en el pais se cultivan en grande escala, y por 
consecuencia, las de mayor interés para nosotros: son como sigue: 

Sin. C. Umgum. D. C; Tallo herbáceo, erguido, tetra-pentágono, s^- 
dUo 6 ramoso, lampino, como de 60 cent, de alüira; ramos angulosos, 
erguido-extendidos, lampiños y estriados; hojas, ovado-acuminadas, de 6 á 7 
cent, de largo y de 3 á 4 ^ ancho, lampiñas y de un verde oscuro; peciolo 
lampiño y hasta de 2 X cent, de largo. Pedúnculos por lo común soUta*- 
ríos, ene(»*vados, algo angulosos, lampiños, mas gruesos hacia la extremi- 
dad cahcinal, de 1 X á 2 cent, de largo: cáliz truncado, pentágono,, de 
cinco dientes erguidos, adelgazados y obtusos: corola blanquizca, con lací* 
nías oblongas, plegads^, acuminadas y encorvadas generalmente hada den* 
tra en su extremidad: ovario ovado-oblongo, adelgazado y liso: estilo engrou 
sado en el ápice: estigma obtuso. Baya cónica ó subcilindrica, acuminada 
y algo encorvada, lustrosa, lisa ó arrugada, de dos ó tres lóculos y ceñida 
por el cáliz; verde al principio, toma en seguida un color de cinabrio in- 
tenso, pardo-oscuro ó amarillo. 

De las déte variedades que han sido observadas en esta especie, solo una 
he examinado y es la cultivada &[i México, bajo el nombre de Chile pasi^ 
lia: ^ por los caracteres del fruto se acerca notablemente á la v. cercUoides 
recurbum, 'en la que, en mi concepto, debe induírse; mas dicha variedad, 
estando señalada como de la India Oriental, y presentando por otra parte 
la mies^a en el referido órgano, caracteres no indicados en la que sñrve de 
tipo^ es conveniente añadirle el distintivo de mexicanum. El fruto de ésta 
es krgo y angosto, pues mide de longitud de 12 á 19 cent, y 3 á 4 de lati- 
tud: tíene la extremidad algo encorvada y está surcado trasversahnente: en 
k madurez es de color pardo-oscuro y negro cuando se seca: su sabor poír 
lo común no es muy picante. 

Sm. C. cordiforme. Mili. Tallo herbáceo, erguido, de 60 á 70 cent, de 
altura, subpentágono y lampiño. Hojas ovales ú oblongo-acuminadas, de 
margen subsinuoso, base ancha y desigual, y con el ápice algo doblado, en- 
teramente lampiñas: en la cara superior, de un verde oscuro, y en la infe- 
rid páBdasc el limbo tiene de longitud de 6 á 7 cent, y 3 X de ancho: 
el peciolo mide hasta 2 X cent. Pedúnculos solitarios, subsulcado-angulo- 

1 Es la validad que se culfhra especiabnento en la hadenda de Queoréndaro, del Es- 
tado de Michoacan. 
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sos^ lampiños^ en la base por lo común violados y arqueado-pendientes; los 
que llevan los j&iitos, lustrosos. Cáliz superiormente subdilatado y subtrun- 
cado, penta-exágono, rugoso, con los dientes cortos, obtusos y engrosados 
en el ápice. Corola de un amarillo ocráceo ó de un blanco sucio, algunas 
veces con mancbas violetas: generalmente quinquífída, de lacinias ovales y 
subacuminadas, encorvadas en el vértice; anteras moreno-rojizas, filetes y 
estilo blancos, estigma amarillo. Baya ovado-cordiforme, bi ó trilocular, 
de un rojo intenso, pardo-oscuro ó amarillo; ceñida por el cáliz muy am- 
plificado y membranoso en el margen. 

En esta especie está incluida la variedad mbsfulcatum^ á la cual se aproxi- 
ma la cultivada en México con el nombre de Chüe anchOy * llamada así por 
los caracteres del fruto: es ovado-oblongo, subcordiforme, ligeramente sur- 
cado, de 8 á 11 cent, de largo, y de 4 á 6 de ancbo, de un hermoso rojo 
subido en la madurez, el que conserva, aunque muy oscuro, cuando se le seca 
con ciertas precauciones. Por las diferencias que existen entre sus caracteres 
y los de la variedad típica, y queriendo evitar por otra parte la formación de 
una nueva, le agrego simplemente el sobrenombre de mea^anum, como 
hice con la de la especie anterior. 

Ademas de esta variedad, se cultiva en el país otra muy distinta, que de- 
be sin duda referirse á esta especie, y que tampoco está incluida en las des- 
critas en el aPodromus)» del Prof . de CandoUe, que son fuera de la referida: 
la V. subanguloswniy majusy minus, olivaeforme y globosum. 

Se le da el nombre de Chile mulato^ ^ y ^s bastante apreciado por el sa- 
bor poco picante y aun dulce de sus frutos: el color de sus hojas es mas 
subido que el de las dos variedades descritas: el peciolo y el limbo son tam- 
bién mas desarrollados: el primero tiene de 3 X á 4 cent, de longitud, el 
segundo de 8 á 9 de largo y 4 /^ á 5 de ancho: la corola, manchada 
por lo común de violeta. El fruto es alargado, ovado-oblongo, apenas cordi- 
forme, algo surcado, de 11 á 13 cent, de largo y de 3 % á 5 X de ancho, 
de color pardo-oscuro en la madurez y negro cuando se seca: por su sabor 
ya indicado se asemeja al C. dulce. 

Este conjunto de caracteres, distintos de los que presenta la especie típica, 
autorizan á establecer con esta planta una nueva variedad, ya que no una 
especie; sirviéndome para este objeto los caracteres del fruto, así como se 

1 Se caltiva esta variedad especialmente en la hacienda del Jaral, Estado de San Luis 
Potosí. 

2 Es la variedad que se cultiva especialmente en una parte del Estado de Puebla; su 
fruto en el estado verde es llamado CkUe poblano\ este nombre se aplica también en igual 
caso al de la variedad anterior. 
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ha verificado en los demás, y siendo la coloración de este órgano el más no- 
table de entre ellos, creo llamarla con propiedad v. fuscus. 

Sin. c. Dulce y s. americanum, 8. txymati forme, de varios autores; vulg. 
Chüe valenciano. Tallo subleñoso, erguido, grueso, ramoso, ligeramente 
surcado, con líneas longitudinales, amarillo-verdoso, de 60 cent, de altura 
por término medio: los ramos dicotomos y herbáceos. Hojas grandes de 10 
á 13 cent, de largo, incluso el peciolo, de 5 á 6 de ancho, ovales y acumi*' 
nadas, subenteras, subescabrosas, aunque no siempre; de nervios saKentes 
en la cara inferior y páUdos. Pedúnculos solitarios, gruesos, encorvados, 
subleftosos, de 2 á 3 cent, de largo y 5 á 8 mil. de diámetro: corola y de- 
mas órganos de la flor como en las especies anteriores. Baya muy desarro- 
llada, globosa, boselada, cubierta de surcos, roja, de 7 á 12 cent, en su 
mayor diámetro y aun más: dulce. 

En algunas de las especies del género de que me ocupo, sucede, como en 
todas las plantas que han pasado al dominio de la agricultura, que sus ca^ 
ractéres botánicos se alejan mas y mas de los que presenta el tipo primitivo; 
esto se comprende, pues ademas de los cambios que se verifican por el cul- 
tivo en las variadas formas de los vegetales, el hibridismo ejerce igualmente 
su poderosa influencia en todos aquellos, que siendo del mismo género, na- 
turalmente ó de intento, están colocados en relaciones inmediatas. Le es 
ciertamente muy difícil al botánico clasificador referir lin vegetal que se en- 
cuentra en esa categoría á su respectiva especie; muchas veces las modifica- 
ciones son tan profundas y radicales, que es imposible identificarlo con la 
cepa de donde proviene. Esto, en mi concepto, ha sucedido con las especies 
que he descrito, cuya verdadera patria ha sido vagamente indicada, habien- 
do sido quizá establecidas ellas mismas sobre tipos cultivados é híbridos. 

Por lo que toca á los frutos, diré que no es posible comprenderlos en una 
sola descripción, pues ofrecen cambios notables en cuanto á su forma, co- 
lor y tamaño, no solo de un vegetal á otro de la misma variedad, sino 
también entre los que produce cada individuo. 

CLIMA QUE LE CONVIENE.— La altura, la latitud, la humedad y otras 
causas locales, constituyen los climas, que modifican de una manera muy 
notable la vegetación propia de cada terreno. Cada vegetal tiene asignados 
ciertos límites que no puede traspasar sin perecer, ó al menos sin alterar su 
constitución y disminuir visiblemente sus productos. El organismo propio 
de cada planta, hace que no prospere sino en aquellos lugares en donde en- 
cuentra los elementos favorables á su desarrollo: ^ se pasa de un lugar á 
otro, cuya situación topográfica y demás circunstancias locales sean diversas, 
la vegetación cambia, unas especies reemplazan á otras; la viña y el olivo 
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son sustítoidos por los ñutos tropicales; la ydnilla, el café, el algodón ar* 
bóreo, el añil, por el rústico encino, el aile * y los pinos resinosos. 

Este equilibrio natural, esta distribución desigual de los vegetales sobre 
la superficie del globo, no es arbitraria; está subordinada, como dice M. Jns* 
áeu, á causas complicadas; las unas físicas que dependen de su naturaleza 
y de los agentes que los rodean, las otras ocultas y que entr^yi en el miste^ 
rio del origen de los seres. 

El capsicum puede cultivarse en climas muy variados; pero el que de 
preferencia le conviene es un clima templado y húmedo. Desde su germi- 
nación hasta la floración necesita una temperatura media de 15® 10 cent., y 
de 18® 33 cent, al partir de aquella hasta la completa madurez del fruto. 
Algunas especias precoces pueden crecer y desarrollarse en localidades donde 
las tardías apenas llegarían á su floración, ó darían un mezquino prodooto, 
quizá inferíor á los fuertes gastos emprendidos en su cultivo; así es que, 
desde las regiones frías, á medida que la temperatura aumenta y la atmós* 
fera es mas húmeda, el éxito de la plantación es más seguro, la cosecha más 
abundante, la calidad de los frutos más estimada, y mayor el número de 
cortes que se da á cada mata. En una palabra, todo contribuye á desvanecer 
los temores que el cultivador de las tierras frías abriga, de ver desaparecer 
ea pocas horas, á consecuencia de una helada temprana ó un cambio repen- 
tino de temperatura, su trabajo y sus esperanzas. 

Los lugares cubiertos de bosques y sombríos deben desechsffse como im- 
propios para su cultivo. Una exposición al S. ó al S. E. siempre que se pue- 
da, deberá preferirse á cualquiera otra. 

Por desgracia, en nuestro país aun no están determinadas las regiones 
agrícolas, y como consecuencia precisa, no se puede determinar en qué hmi- 
tes está comprendida cada planta; pero es sabido que el perfecto crecimiento 
de ciertos vegetales, así como la presencia de otros, pueden servir de datos 
para conocer si un lugar es á propósito para tal ó cual cultivo: aprovechando 
esta regla, podré decir aproximadamente, que donde se desarrollen con vi- 
gor la viña y el oUvo, puede también vegetar el chile. 

TERRENO QUE LE ES FAVORABLE.— El suelo es el medio en que los 
vegetales se fijan por sus raíces, deteniéndose contra el impulso de los vien- 
tos, absorbiendo las sustancias orgánicas é inorgánicas, que disuéltas en el 
agua pura, ó cargada de ácido carbónico, pasan libremente por los espon- 
giolos de la raíz para entrar en el torrente de la circulación. 

La diversidad de rocas que forman la corteza sólida del globo, modifica- 

1 Arb(4 del gdn^ro Ahm, Oe la funiUa de las Betul^ceas. 
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das constantemente por el aire y el agua^ son desagriadas ^ partículas^ 
que arrastradas por los mismos agentes^ dan origen á *la formadkm de los 
suelos arables^ y estos suelos son tan diversos en su composición^ como lo 
son las rocas mismas de donde provienen; así es que^ no es extrafio encon- 
trar á cada paso una vegetación característica^ que variando con los compo« 
nentes del terreno^ pueda servir^ como de hecho ha servido^ á los agróno- 
mos, para clasificar un terreno, sin otro dato que el de la vegetación que 
espontáneamente los xnibre. 

El chile no requiere para su desarrollo un terreno especial, pues se le ve 
creeer y fructificar en los mes variados; sin embargo, lo mismo que otros 
vitales, tiene predilección por algunos. 

Las tierras sustanciales y profundas, las vírgenes ó nuevamente desmon- 
tadas, las de consistencia media arcillo-arenosas, son las que mas le convie- 
nen; las arcillosas tenaces y consistentes, ademas de lo costoso y díficil de 
su preparación, son poco permeables á los agentes atmosféricos que tan po- 
derosamente contribuyen al desarrollo de la planta; saturadas de agua, la 
conservan por mucho tiempo, desorganizando sus raíces: por otra parte, «n 
la estacan primaveral, una vez evaporada, se contraen descubriéndolas eñ 
unas partes y estrangulándolas en otras, ó al menos comprimiendo sus va- 
sos é impidiendo la fácil circulación de la savia. Las tierras siliceosas faci^ 
litan las labores; pero como sus partes tienen poca coherencia, necesitan la- 
bores dupUcadas para impedir el descalce de las raíces, su permeabilidad y 
porosidad, facilitan la absorción y penetración del agua y de los agentes at- 
mosféricos, que una vez en la tierra, se desprenden con la misma facilidad 
que han penetrado. Ademas, estos terrenos, por lo general estériles, exigen 
el auxilio de los abonos y una gran cantidad de agua disponible para dar 
oportunamente los riegos cada vez que la sementera los reclame. Por estos 
inconvenientes, tanto estos terrenos como los anteriores, se deben desechar 
cuando con economía se puedan preparar otros, mezclando los elementos 
arcilla y arena de manera que se establezca un equilibrio, modificando las 
propiedades de la una con las de la otra. 

COMPOSiaON química,— Según Braconnot, el fruto del Cajmcvm an- 
nutn contiene en 100 partes las sustancias siguientes: 

Materia feculenta 9 O 

Aceite acre 19 

Materia cerosa unida á un principio colorante rojo. O 9 

.Materia gomosa de naturaleza particular. ... 60 

Materia animalizada 5 0. 

Citrato de potasa. 60 

Bagazo agotado 67 8 

Muriato de potasa ) 

Fosfato de potasa > 34 

Pérdida. .....) 
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Sdguii ^1 MBÁsmo wí^, ^ prmcipJK)^ «ero dei ebije es h» ««wta íbúdp 4e^ 
wí top.wQfxmao y de una exeeaiva acritud. £ste aoeUe aere tiene di oaráott^ 
de los ai^ite» fijos; paro se asemeja á los yoUtileB p(^ su soIu^üík^ m ok 
agua: ea efecto, después de haber sido lavado uu grao huidlo de veces coa 
eU^> adquiere esto liquido \m ^abor quemante y la materia acetosa desapar 
tenip, Al fuego^ se quema espaxoi^o \m vapor qua afecta el pecho y oea?' 
nioua la tos. 

Vuchole, Braconnot, Landerer y Witting han cceido que el prinp^ÍQ ae^ 
t|f o del chile, que el segundo UapiO Gapsieina, era una resina blanda que 
^htwia») tratándolo, por el aWphol^ evapoi^áoddo» tratendo el reaiduo. p<» ^ 
éter, evaporando este último y recogiendo el producto. 

{^ Di;, lSff0á>. FeUet^r b^a retida ]m ^^^pe^encias de los ai^iores citodos 
y ^Ij^pujtado otros trabajos que le son propios, en busca del principio aetiva 
(p^. sQi^pcjho no s«r Ija resina y* cit^jk Hé aqui oónw procedió^ y el reaul- 
tstdo obftopdQ, que p:!ueha de una manei?a evidente que el chile contiene un 
ppnj^l^p aJpaLoide volátil 

. De^pu^s. de; defecado ^ chile], &9 h^aoe un po)<vOs grueso y se pon^ ¿hei^ 
^ agiMia^a^iíd^ opn el ácido wlfúrico, poü un qufffto, die lm%; pAS»do €ft^ 
ti^pp» se pon9 ali todo ep una retort^^ s^ le agrega lejía de pota3a y se da^r 
lik. :^ destUpdo p^^enta^ una reacicion alcalina, y tiiene un Qlor e93J^Ekiga%T 
ta TD^j parecido al (k la cQui^^ina* £ste destilado se neutraliza con. el ÁdáiOi 
s!fi]ffffÍQ(>} s^. evapQra hasta la sequedjid» el residuo se troAa con el üookeii 
a^^i^^» h solución alcohólica se evap<^a tamin^n hasta la ^^ed^d^ el rar 
sid^ s» trata p^r ijina. lejía de sosa, y ^ta por «I ét^^ moviéndola fuQirtftr. 
ipetnt^r Sepaíadp di ote? ppr dec^tapipn, ^ fe pone en una retoctfi y se.1^ 
49gf^ Q9 una, cornente de hidró^no: el éter arrastra consigo un álcali vo- 
1^ jfef^'ant^ á la conícjina^. puea naaoi&ds^ por el papel x^act»viQ. la loacH 
(^onde los.ájbalis y neutralizado con unas gatas de ácido clorohídiriqo w^ 
€tva|¥>i?a el) ét^ y d^a por residuo unos cristales que son el obrohidiwkQ i». 
l^papsim. 

Higdenreích ha demostrado que l$i i^sina de Qraeonnot y dein«s aut^Ne^ 
cí^p^^.esuna sustancia qoipplexa que tratándola por el alcohol^ el gobaoe- 
tato de plomo y el ácido si^lfahídi^icQ^ ev^orándola y tratándola deiiweapoiK 
el mismo vehíeulo, se llega á separar en dos aceito» de diferente solubilidad^ 
que tienen el sabor del. chile; de paso de^Q hacerae notar que en el proce- 
dimiento de Felletar, después de separado el álcali volátil por medio del 
éter y la corriente de hidrógeno, queda en la retorta un aceite como el de 
Higdenreích. 
Las cenizas de los tallos y hojas del Capsícum eordi/brme, analizadas 
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en erta Escuek^ bMi dddo la composidoii siguiente: potssa^ áma^ oi&y íbag- 
n^ia^ alúmina y fierro: ácidos sulfúrico^ fosfórico y sibdco; cloro al estado 
de cloruro en cmtidad notaMe; asofré en el da sulfura, provini^o sin duda 
de las ÉRiffitancias albuminosas. 

LUGAR QUE DEBE OCUPAR EN LA ftOT ACIÓN. —Ahtes que la fisio- 
1<^ vegeUd y la qi^mica hubieran arrojado su luminosa aditoraha áoBre la 
agricultura, y antes que ésta hubiera pasado & la categoría de- eiei»!^> m (Xh 
necia la necesidad de alternar las siembras para tener de una manera ooni^ 
tante productos abundiArtes y escogidos; así es que esta priáetica no ha sido 
^^to dé deducciones científicias^ sino consecuema de la d^servacíon de 
centenares de años. 

La supuesta antipatía de las plantas por sus propias ¿usteBoias exfciémén- 
tíciales> que dejan incapaces de alimentar á individuos de su misma OBjpem 
y eapaees de mrtro* á especies diversas; la desemejanza de los Cementos oo^ 
tritívos en iiKlividnos pertenecientes á distintas familias, y otras muchas teo^ 
rías ingeniosas que se han dado para demostrar que una lúisma pAanta m) 
puede prosperar econ^imicamente sobre el mismo terreno, cuando se taub&ra 
sin intermisión y sin abonos capaces de volver á la tierra lai £lustáQdas per^ 
didas, vienen en apoyo de lo que la práctica imbia indicado desde ánte&y má^ 
nifiestan la necesidad imperiosa de hacer entrar en rotación las diversád plaa«« 
tas que en la exjdotacion se cultiven. 

I^rteneciendo el chile A la cat^orla de ks plantas agolantes, como h 
indica su composición química, su permanencia sol^e él tmreiK> no débb 
pasar de uno ó cu^do más ide dos años, si se ha plantado ei un sudio vílv 
gm. Concluido este periodo, se abandona el terteno á la inflneiiaia de hm 
agentes exteriores un eíertd tiempo, para poder emprender de nuevo «u cid- 
tivo; e^ é^^ecie de rotación, semiejante á la que practkbaban desde ti^npb 
inmemorial los griegos y romanos, es la que se sigue en alguniís haéieníbÉi 
de la República. Los cereales de inviwno y de estío pueden precederle éa 
la rotadk)n y las leguminosas seguirle. En la haoieúda de esta Eseuelit siem^ 
pre se ha colocado sin inconveniente después del maíz; sin embargo de esto, 
creemos que la fórmula que en ella debería emplearse para un |)erfi)do de 
ai^ a&os es la que sigue: 

Primer afloi ChÜe. 
2.« id. Haba. 
Maíz. 

Cebada ó trigo. 
Trébol. 
Maíz. 
Barbecho. . 



3.» 


id. 


4.» 


id. 


5.» 


id. 


6.» 


id. 


7.» 


id. 
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Al fin de este período habrá concluido uoa primea rotacioa y 
otra si te quiere proseguir. 

Se comprenderá desde luego que esta fórmula no es general^ pue» su de» 
terminación depende de multitud de causas, y por consiguiente, debe variar 
según las circunstancias locales en que la finca se encuentre. 

MEJQRADORES Y ABONOS.— Aun cuando se ha dicho que las tiaras 
de consistencia media son las más ventajosas para el cultivo del chile, suce* 
de con frecuencia que no se encuentran de esta clase, y en td ca^o, antes 
de proceder al plantío, se mejoran los terrenos stompre que los amen- 
tos mejorantes se obtengan á predo moderado, ó más bien que las utilida- 
des de la cosecha compensen los gastos emprendidos. 

Si la tierra es arciUosa, algunas carretadas de arena mercladas perfecta- 
mente por medio de una ó varias labores bastan para destruir su cohesión y 
modificar ms propiedades. La operación conocida con el nombre de quema 
conduce á resultados Idénticos, quizá más económicos que por el medio an- 
terior: obra de dos maneras, modificando sus propiedades tanto físicas oomo 
químicas. La arcilla, sustancia compacta, húmeda y &ia, se tras£(»rma bajo 
la influencia del calor ai una sustancia movediza, seca y calieíA, que mez- 
clada con la tierra tenaz, la vuelve favorable á la vegetaron, por hacerla 
accesible á los agentes meteorológicos. 

Los elementos constituyentes de la arcilla, están en su estado natural in- 
timamente asociados; son enteramente insolubles y no son de ninguna utili- 
dad para el desarrollo de las plantas; pero por una calcinación moderada se 
efectúa una operación importante en el estado íntimo del cueipo arcilloso, 
que es un compuesto de silicato de alúmina, fierro, magnesia, potasa y so- 
sa en proporciones variables. Bajo la influencia del calor, las bases y el áci- 
do pierden su afinidad recíproca; por otra parte, una porción de la sílice se 
aisla al estado gelatinoso, y de esta manwa es absorbida por las plantas: 
ademas, la alúmina, y sobre todo, las bases alcalinas y la maguera despren- 
didas de su primera combinación, están en el estado más á propósito para 
ser asímüadas por los vegetales y contribuir al amonto de las cosechas. 

En Inglaterra se quema ó calcina la arcilla para convertirla en un podero- 
so mejorador de las tierras aluminosas. El medio consiste en abrir una zanja 
y colocar en el centro lefia, basura ó cualquiera otra materia combustible de 
poco valor, y formar con los terrones extraídos una bóveda que tenga dos 
aberturas, una en su parte superior para la saHda del humo, y otra en su 
parte inferior para introducir el combustible. Guando se ha encendido esta 
especie de horno y está en activa combustión, se tapan dichas aberturas* El 
calor debe ser lento y sufocado, de úianera que produzca una m&tma car- 
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boQOsa> á fin de que el ollin^ el humo y todos los productos gaseosos que 
resulten de esta combustión incompleta se fijen en la masa terrosa: te reco- 
noce que la operación ha sido bien hecha por el color de las cenizas que de* 
ben ser morenas ó negruzcas, por la presencia de partículas carbonosas. 
Terminada la combustión, se dejan enfiriar los terrones, después se pulverir 
zan y se mezclan con el resto de la tierra. La arcilla debe ser quemada hú- 
meda; seca, se endurece por el fuego y forma una especie de ladrillo que ,e8 
difícil pulverizar, mientras que húmeda, se trasforma por la combustión en 
terrones porosos fáciles de reducir á polvo. 

Si la tierra es arenosa, los enlames y las labores profundas que llevan 
una parte dd subsuelo á la superficie, con tal que esté á corta profundidad 
y sea de naturaleza arcillosa, bastan igualmente para mejorar el terreno que 
se destine al plantío. 

La composición química del chile manifiesta desde luego la naturaleza de 
los abonos que le convienen. Todas las sustancias azoadas, ricas en potar 
sa y sosa, en sulfates, siücatos, fosfatos y cloruros alcalinos y terrosos, de^ 
ben utilizarse. Los estiércoles de establo, el abono verde, el abono flamen^' 
co, que se prepara con excrementos humanos, y los compuestos análogos, 
pudlen igualmente emplearse con ventaja: sin embargo, la experiencia ha 
enseñado que la calidad de los frutos disminuye, y aun las plantas mismas 
se marchitan cuando inmediatamente después de estercolado un campo se 
utiliza, y para evitarlo se reparten los abonos anualmente á medida que se 
alternan las siembras, suspendiéndolos cuando en la rotación falte uno ó dos 
afios al turno de esta planta. 

El elemento calcáreo, siempre que después de im previo examen de la 
tierra se observe que falta, se deberá poner en pequeñas cantidades mezcla-» 
do con los mej oradores ó los abonos. 

ELECCIÓN Y PREPARACIÓN DEL TERRENO PARA LA FORMACIÓN 
DE LAS ALMACIGAS. — ^El lugar consagrado al cuidado y multipHcacion 
de las especies vegetales en las primeras fases de su vida y abites de ser 
plantadas radicalmente en el terreno que debe sustentarlas en lo sucesivo^ 
constituye lo que se llama una almáciga. 

No todos los terrenos son igualmente aptos para formarlas, pues siendo 
tan variables en su composición, sus propiedades físicas y químicas varían 
también con la naturaleza de sus componentes: los mejores son aquellos que 
dejándose penetrar fácilmente por los agentes atmosféricos, facihtan la ger* 
minacion de las semillas. 

Las tierras francas, cuyos componentes están reunidos en proporciones 
convenientes, son permeables al aire, conservan una temperatura casi cons- 
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taote y una cierta dosis de humedad^ por lo que se prefieren para su form^ 
cíon. Determinado el logar^ se procede á su preparación: de la segunda 
quincena de Octubre á la primera de Noviembre á más tardar^ después de 
haber sefialado como operación preliminar la superficie del terreno que ha 
de servir de huerto, se da una ó varias labores de desentraflamiento usando 
instrumentos de mano ó atalajados, según sea su extensión. A estas labores 
siguen otras no monos importantes, cuyo objeto es limpiar y pulverizar ú 
terreno, sirviéndose para esto de rastras, rodillos ó simplemente de* instru- 
mentos de pequeño cultivo. Es de la mayor importancia que el terreno que 
se destine para las almácigas quede perfectamente preparado, pues la plwta 
exige> más bien que la naturaleza del terreno, una preparación perfecta y 
una extremada limpieza. 

FORMACIÓN DE LAS ALMACIGAS Y ELECCIÓN DE LAS SEMILLAS. 
— ^Preparado como se ha dicho el terreno, se procede á la f(»*macioa de los 
cajetes. La primera operación consiste en nivelarlo si presenta oquedades il 
ondulaciones ligeras, usando la pala de caballo ú otro medio mecánico; esi 
seguida por los hmites del terreno se tiende una cinta ó cordel, y sobre éste 
se van tomando distancias de un metro ó de una vara, que se sefialan con 
estacas, y por cada una de éstas se tira á lo largo del terreno una serlWe 
líneas, que deben resultar paralelas si en el lado opuesto se ha hecho la mis- 
ma división. Para trazar estas lineas, si la extensión es pequeña, no hay ne- 
eesidad de arado; basta unir con un cordel las estacas opuestas correspon^ 
dientes y rayar en su dirección con un almocafre, estaca ú otro instmmento 
capaz de dejar su impresión sobre la tierra; pero si la distancia que las sepa- 
ra es mayor, como generalmente sucede cuando se destina para plantar 
grandes extensiones, el trazo de las lineas se hace con un instrumenta Ha-* 
mado rayador, ó con el arado mismo. Concluida esta operación, se toma d 
espacio comprendido entre la primera y segunda líneas, y i k) largo de ellas 
se pasa el metro ó la vara según haya sido la imidad que al {)^ineipio sa 
adoptó, uniendo los diversos puntos con un ligero borde hecho de tierra 
(fcon el rastrillo, la pala ó el azadón), de manera que el espacio comp^ndido 
entre las dos líneas resulte formado por una reunión de cortas exteosioaes 
intimamente unidas, cuya superficie s^ un metro ó una vara cuadrada; ¿ 
cada una de ellas llaman los prácticos cajetea, que como se ve no son más 
que una almáciga pequefia. El espacio comprendido entre la segunda y ter* 
e^^ lineas, se destina para andador de los trabajadores que constantooMute 
cuidan de los cajetes; después se pasa al espacio formado por la toíeera y 
cuarta lineas, procedido como al principio y cuidando que los andadores 
alternen con las hileras de cajetes. 
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Antes de practicar la siembra^ se procede á la eieeoíon y separación do 
las semillas, que puestas en condiciones favorables, deben reproducir indi- 
viduos semejantes á aquellos que les han dado origen; las mejoresr son las 
que provienen de frutos perfectamente maduros, bien conformados y que 
conserven el mayor número posible de caracteres de la variedad á que per* 
tenecen. Para separar las seníiillas del fruto, se abre éste con un instrumen* 
1^ cojrtante, y una vez kecha la inciaion bngitadinal, se voltea por el reves> 
dejando, caer las semillas y las placentas á que están adheridas. Debe tener* 
se eserupuloso cuidado en que no se reúnan especies diferentes, pu^ esta 
precaución, como después se verá, disminuye notablemente los gastos de 
oaltivo. Reunida de este modo cuanta cantidad de semilla se desee, se es- 
(íogen de las diversas clases que se tengw, unas cuantas de lo mejor desar- 
FoUadas, y se siembran aisladamente en ks huertas ó jardines para conser- 
var ks variedades^ el resto se guarda en trastos rotulados en un higar seco 
y ventilado hasta la ^>oca de k siembra; pero como no siempre es posible, 
sembrar poco tiempo después de recogida la semilla, es muy &cil que se 
aitere, particularmente cuando no se ha recogklo y colocado en buenas con- 
diciones, y para impedir esto, se superponen en una vasija cualquiera capas 
alternadas de semiUa y de arena fina p^ectamente seca. 

El número de cajetes que se dabe formar y la cantidad de semilla que 
consumen, depende de k buena calidad de ésta y de la extenúen que se 
quiera dar al cultivo; de manera que, miponiendo conocida la superficie y 
escogida la semilla, una single propcurdon estabkdda con los datos siguien-* 
tes, da á coaocei? las incógnitas. 

Doscientas once almácigas de un metro cuadrado de superficie ocmtienea 
^aota suficiente para una extensión de 3 héctaras 57 aras: con una almáciga 
de una báctara se pueden trasplantar Í&9 héctaras 19 aras: respecto de la 
oaEüidad de sraiilk, (Miatro cuartillos^ y medio bastan para sembrar cien ú^ 
nokádgfis de un m¿tro cuadra do, que á k vei: dan planta para una héctara 
69 aras próximamente. 

Aun cuando estos son los datos prácticos que se emplean para determinar 
oxactan^ente, conocida la extensión, el número de cajetes que se deben cul-- 
tivar, en k psáctica se acostumbra aumentarlos un poco para compensar de 
esta modo los destrozos ocasionados por ks ratas> los ínsec^s y otras mu- 
chas plagas que asuekn á k agricultura. 

SIEMBRA. — ^Esta operación se practica generalmente de la ^gunda quin- 
cena de Noviembre á k primera de Diciembre; pero en realidad no se puede 
determinar de una manera general el momento oportunp, pues hay loedi- 
dadee en donde la temperatura mas elevada y. k atmósfera noas húmeda 
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permiten retardar la siembra; en otras, en que pasa lo contrario, se necesita 
apresurarla. 

Para sembrar, se toman puñados de la cantidad pesada ó medida de se- 
milla y se esparce en cada uno de los cajetes, procurando que no caiga la 
semilla aglomerada y sí que quede regada con la mayor regularidad posible; 
esto se consigue mezclándola con arena ó con polvo de yeso finamente mo- 
lido. Para cubrir la semilla, se emplea el rastrillo ó se cierne en un ayaie^ 
sobre cada cajete, tierra desmenuzada, mezclada con mantillo y estiéred 
consumido, haciendo de manera que la capa que la cubra no tenga mas de 
dos ó tres milímetros de espesor, que es la profundidad mayor á que debe 
enterrarse para que germine con facilidad: prescindiendo de la forma, tamar 
fio y exigencias especiales de esta semilla, es bien sabido que cierto grado 
de calor, de humedad, y la presencia del aire que lleva el oxigeno, son in- 
dispensables para el descorollo de la gémula y la radícula, y que cuando al- 
guno de estos agentes falta, la vida permanece estacionaria. Inmediatamen- 
te después de cubierta la semilla, se riega y se le pone un abrigo formado 
de zacate, rastrojo de maíz, paja ó cualquiera otro cuerpo mal conductor que 
la preserve de un abatimiento considerable de temperatura. Aun cuando al- 
gunos creen que puede sin inconveniente emplearse la semilla de uno ó dos 
afios, es conveniente, siempre que se pueda, no sembrar sino la de la última 
cosecha, particularmente cuando no se ha tenido cuidado de superponerla. en 
capas alternadas de arena, como se ha dicho, y en caso de duda, antes de 
usarse es prudente ensayarla para ver si aun conserva su propiedad germi^ 
nativa. Para esto, siguiendo el método de los Sres. Girardin y Dubreuil, se 
pone una capa de algodón ó una esponja en una probeta que contenga agua 
hasta la mitad, se colocan sobre el algodón las semillas, y fe tiene la probe- 
ta en un lugar en donde el agua pueda mantenerse tibia (á una temperatura 
de 20^ á 25^ cent.); las semillas buenas no dilatan en germinar, y contando 
aquellas que han nacido y las que han pamanecido inertes, se puede jui^ar 
del valor del conjunto. 

Cuando el número de semillas germinadas es menor ó igual al de semillas 
inertes, se debe desechar y no emplearla sino en caso de necesidad, ponien- 
do una cantidad doble de aquella que debería ponerse si estuviera en bu^oas 
condiciones. Por último, cuando se qulehí acelerar la germinación ó aumen- 
tar el número de probabiUdades de ésta en la semilla vieja, se deberá tratar 
por el agua clorada que tan enérgicamente la favorece, según el resultado 
de las observaciones del barón de Humboldt. La acción del cloro es de tal 
manera manifiesta, que según M. Boussingault, se ejerce aun sobre las se- 
millas antiguas que no germinan cuando se les coloca en condiciones ardí- 
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nanas; y según el mismo, en los jardines botánicos de Berlin, de Postdam 
y de Viena, se ha sacado partido de esta propiedad del cloro, haciendo ger- 
minar los granos viejos, sobre los cuales todos los ensayos posibles de ger- 
minación habian sido infructuosos. 

M. Otto, de Berlin, con el mismo objeto ha propuesto tratar las semillas 
por una solución saturada de ácido oxálico en la proporción de seis gotas por 
pinta (O, lit. 9305) de agua: M. Hamilton recomienda lavar las semillas con 
agua que contenga una pequeña cantidad de potasa. 

CONSERVAaON Y CUIDADO DE LAS ALMAQGAS.— Inmediatamen- 
te después de concluida la siembra, para acelerar la germinación de las se- 
millas, se echa en cada uno de los cajetes, sirviéndose de una regadera, la 
cantidad de agua suficiente para mantener la humedad de la tierra; se deja 
en este estado hasta pasados veinte ó veinticinco dias, época en la cual se 
examinan escrupulosamente todas las almácigas, levantando por uno de sus 
lados la capa de zacate que las cubre, para ver si la planta ha nacido ó per- 
manece enterrada; en este caso, se investiga la causa del retardo, que por 
lo regular proviene de la falta de humedad, ó de la formación de una costra 
cuando la tierra es muy arcillosa; lo primero se remedia regando, y lo se- 
gundo, raspando su superficie con una lámina de fierro. Cuando la planta 
ha nacido, se quita el abrigo que la cubre, y se limpia perfectamente la su- 
perficie del cajete, separando todas las basuras que hubiere, arrancando las 
yerbas extrañas y destruyendo los insectos abrigados en ellas, después de lo 
cual, se riega y pone solamente la cantidad de zacate necesaria para facihtar 
la circulación del aire y atenuar la intensidad de los rayos solares. Ocho 
dias después de esta operadon, se volverán á regar, limpiar y entresacar las 
almácigas, quitando las plantas mas cercanas que se estorben en su creci- 
miento, volviéndolas á cubrir con una cantidad insignificante de zacate. Ca- 
da ima de estas operaciones se llama arral y se ejecuta con más ó menos 
frecuencia según el estado de las plantas. 

Desde que se practica esta primera operación, ó como vulgarmente se di- 
ce, desde que se da el primer arral, hay necesidad de cubrir durante las no- 
ches los cajetes con unos abrigos llamados tapaderas, formados de paja ó ttir 
le, que al principio se colocan directamente sobre los bordes de la almáciga 
y después sobre arcos de varas, á medida que las plantas se desarrollan. 
Durante el dia permanecen descubiertas hasta la conclusión de la tarde ó la 
media noche, hora en la cual se cubren para prevenir el efecto de la irradia- 
ción nocturna. 

Luego que la planta ha llegado á la altura de O"", 06 á 0*^,08, se acelera 
su crecimiento escardando, esto es, aumentando el espesor de la capa en 
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que vegeta. Esta operación se ejecuta con facilidad descoenuzando tterra ve* 
getal y esparciéndola sobre la superficie del cajete. A falta de mantillo pue* 
de emplearse un compuesto formado de partes iguales de tterra y estióreol 
de caballo perfectamente consumido. Después de la escarda^ los últimos coi- 
dados consisten en vigilar las almácigas^ teniendo cuidado de cubrirlas en 
las noches y en seguir regando siempre que se observe sequedad^ hasta qoa 
la planta^ habiendo llegado ¿ una altura conveniente^ pueda trasplantar»^ 
que es cuando tiene de seis ¿ ocho hojas. 

PREPARAaON DEL TERRENO PARA EL TRASPLANTE.— Para que 
una planta prospere convenientemente sobre im terreno dado^ es preciso que 
todas sus raíces puedan extenderse libremente en busca de los principios ali-- 
menticios que á su derredor se encuentran. Todas las especies del género 
Capsicum están provistas de una raíz principal bastante larga^ y de un ^raa 
número de raices secundarias igualmente desarrolladas^ asi es que todas exi- 
gen un terreno profundo y movedizo. Tres labores cuando menos ddben 
darse antes del plantío; la primera, á la conclusión del otofio ó duraste 
ú invierno, cuando la tierra conserva cierta dosis de humedad que facilita 
k penetración del arado y pone las bandas de tierra desprendidas á la ao^ 
don benéfica de los agentes atmosféricos; la segunda, siguiendo una direc- 
ción perpendicular á la primera, se efectúa generalmente pasado el invi^^ 
no, luego que comienzan á nacer las yerbas inútiles que infestan los campos 
y por úhimo> una tercera poco tiempo ^tes del plantío. Si á pesar de 
esto la tierra no queda preparada como se ha dicho, se emplean rastras que 
completan la labor dividiendo la tierra y quitando las raíces penetrantes de 
las yarbas vivaces. Otras veces en lugar de emplear las rastras, hay mié 
eonvenirada en servirse de rodillos, extirpadores, escarificadores y etros 
instrumentos de que el arte agrícola dispone. 

Preparado el terreno y conocida su pendiente, se abren los machoB 6 ct^ 
nales que han de conducir el agua para los riegos, las zanjas de escoffi- 
imento, los fosos y todos aquellos conductos por donde ¡meda desaguarse la 
tabla. Esta precaución es indispensable cuando el terreno está expuesta á 
ii^mdaciones periódicas, ó cuando las lluvias son muy abundantes. Para de» 
jarlo preparado, se trazan los surcos con un arado de doble vertedera. Lt 
distanda á que se colocan uno de otro es de 0"',80 ¿ 0"',90, y la altura es 
variable, pues depende de la mayor ó menor humedad; pero en todos casos 
una elevación de O,'» 20 ó O,'^ 30 es suficiente. Se concbye pcnr regar dos 
ó tres dias antes del trasplante, de manera que el terreno quede perfectamen- 
te empapado, para que al efectuar esta delicada operadon no se sequen las 
matas por falta de humedad. 
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TRASPLANTE. — ^Pasado el invierno y en los primeros dias ád mes de 
Marzo^ si no se teme una helada tardía^ se emprende el plantío^ empe- 
zando por expulsar el agua que hubiere permanecido estancada en el terreno; 
la Tispwa^ ó algunas horas antes de practicar esta operación^ se riegan los 
cajetes, de los que se han de separar las primeras plantas. Guando es una sola la 
especie cultívada, se toman indistintamente plantas de cualquiera de las al- 
oiócigas^ comenzando siempre por las mas desarrolladas y dejando al último 
las menos; pero cuando son varias especies las cultivadas, no se deb^á se- 
guir con otra especie sin haber concluido con la primera, particularmente si 
en una misma sementera se colocan todas, poniendo unas á continuaron de 
las otras. La aplicación de e^ta regla, puramente económica, evita que al 
cosechar reúna el peón especies distintas que después hay necesidad de se- 
parar con un aumento en el costo, que grava inútilmente su cultivo. 

Separada la planta y lavadas sus raíces, se van colocando en unos caoaeh 
tos tapiscados interiormente por un trapo húmedo, hasta que estos se hayan 
llenado, después de lo cual se cubren con las extremidades del Uenzo y se 
llevan al lugar del trasplante. Conducidos los canastos al terreno, se ruarte 
la plsmta á los trabajadores, y cada uno se encarga de un surco, colocándola 
oon regularidad á la distancia de 0"^50 á O'" 60, según sea la feracidad de la 
tierra. La operación material la ejecuta el peón tomando un puñado con la 
mano izquierda y con la derecha un plantador de madera, que á la vez que 
lo introduce en la tierra, desprende con los dedos pulgar é índice de 4a mano 
izquierda una, dos ó tres plantas, según sea su tamaño, y las coloca en la, 
oquedad, volviendo á introducir el plantador un poco obheuo, dando un li- 
gwo golpe á su parte superior: al pasar á la mata siguiente, deja apoyado 
su talón en el último agujero para destruir todos los vacies, prosiguiendo asi 
hasta la conclusión del surco. Durante esta operación los muchadios y las 
mujeres distribuyen la planta á los trabajadores á medida que la con- 
sumen. 

Hay circunstancias en las cuales es preciso violentar esta operación^ y en- 
tonces, después de preparado el terreno, se extrae la planta de los cajetes y 
se conduce con las mismas precauciones dichas. En seguida los suichaehos 
la toman por manojos, y caminando en la direcdon del surco, van dejando 
caer á im lado de éste, á la distancia convenida, dos ó tres, que los trabajado- 
. res que los siguen las pkmtan, tomándolas con la mano izquierda, haciendo 
una oquedad con la derecha, introduciéndolas y cubriéndolas perfectamente; 
terminando por apretar la tierra con el pié antes de pasar ¿ la mi^ sigmen- 
te. Después de concluido el plantío, se riega, sacando el agua cuaiKio se 
haya humedecido la tierra, y reemplazando las matas que no hubieren fffen- 
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dido^ lo cual se conoce cuatro ó cmco días después de terminado él tras* 
plante. 

Se puede también acelerar esta operación empleando el arado. Cuando se 
usa este instrumento, después de abierto un primer surco, se disponen las 
plantas contra la banda de tierra desprendida, teniendo cuidado de espaciar- 
las convenientemente. El paso de otro arado que viene detrás las cubre, y 
no hay entonces mas que pisar la tierra con el pió cerca de la raíz y desta- 
par las plantas que hayan sido enteramente cubiertas. 

Este ultimo procedimiento, á pesar de la gran ventaja que presenta su rá- 
pida ejecución, no es tan perfecto como los anteriores, y en consecuencia, 
siempre que se disponga de tiempo y operarios, deberá preferirse el primero 
como mas seguro. 

GONSERVAaON DE LA SEMENTERA.— A los ocho ó diez dias des- 
pues de traspuesta la planta, luego que ésta se ha fijado sobre el terreno, 
desarrollando nuevas raíces y recobrando todo su vigor, se da el primer be- 
neficio, que consiste en la destrucción de las yerbas advenedizas que empie- 
zan á salir creciendo rápidamente, y que interponiéndose le disputan el lu- 
gar y la nutrición. Este primer beneficio se hace arrancándolas á mano, cor- 
tándolas con el azadón ó con la azada de caballo, que es un instrumento muy 
variado en su construcción, pero que se compone esencialmente de un timón 
de madera provisto de dos ramas del mismo material, articuladas en su parte 
media y dispuestas de manera que puedan acercarse ó alejarse por medio de 
un tomillo sin fin, de una corredera de fierro ó por cualquier otro meca- 
nismo. Cada una de estas ramas lleva cuatro rejas ó cuchillos dispuestos ho- 
rizontalmente, que se pueden separar voluntariamente para . adaptarlos al 
ancho de los surcos ó de las líneas. Este útil instrumento, aunque muy poco 
conocido en nuestras explotaciones, debería introducirse en todas por em- 
plearse en muchos cultivos, reimiendo á la economía de su trabajo la velo- 
cidad con que funciona. 

El segundo beneficio, llamado escarda, se da cuando la planta ha macolla- 
do, ramificándose. Para esta labor se emplea de preferencia el arado tirado 
por bueyes, tanto por la regularidad de la marcha como por evitar que el 
golpe de los balancines destroce muchas matas, como sucede cuando se ata- 
lajan muías ó caballos. El arado que se emplee con este objeto debe tener 
las vertederas unidas, de manera que la labor tenga mas bien por objeto des- 
truir la vegetación extraña y profundizar el surco, que no aumentar su espe- 
sor, favoreciendo el desarrollo de nuevas raíces. 

Pasados algunos dias, si la tierra comienza á contraerse formando grietas 
y las matas á marchitarse, es un indicio seguro de que falta humedad: en- 
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tónces se dá un riego que humedezca simplemente la tabla sin inundarla^ 
como en algunas partes se acostumbra. En los dias nublados^ en las tardes 
desde la puesta del sol, se conduce el agua repartiéndola igualmente por to- 
dos los surcos hasta la media noche, en que se suspende el riego para conti- 
nuarlo al dia siguiente á la misma hora si fuere necesario. 

Esta práctica, que parece caprichosa, tiene por objeto favorecer, durante el 
resto de la noche, la penetración del agua, y evitar en cuanto sea posible á 
la mañana siguiente los efectos de una rápida evaporación. Oreada la tierra 
se vuelve á escardar con un arado de vertederas ampUas que aumenten el es- 
pesor del surco y faciliten la formación de un nuevo orden de raices. Los 
peones que siguen el paso de este arado, provistos de ima paleta de madera, 
van descubriendo las plantas tapadas, rompiendo los grandes terrones, sinon- 
ionando tierra pulverizada á las matas, y siguiendo todas las precauciones 
que se tienen con el maíz y otras plantas escardadas. 

Los fuertes calores estivales evaporan rápidamente el agua en el momento 
de la floración cuando comienzan á formarse los primeros frutos, y entonces 
para violentar su crecimiento y favorecer su desarrollo, se da un segundo 
riego, usando las mismas precauciones que con el anterior. Después de algu- 
nos dias se vuelve á dar otra escarda, teniendo escrupuloso cuidado en que 
el arado ó los bueyes no pisen ó maltraten la planta, que en esta época es 
muy quebradiza por haber perdido su elasticidad. De este modo se sigue es- 
cardando y regando siempre que las yerbas invadan el terreno ó que la se- 
quedad muestre sus efectos. Sí la tierra es muy arcillosa, los riegos deben 
ser hgeros, evitando en todos casos que el agua permanezca estancada, pues 
ademas de perjudicar al desarrollo de la planta, desorganiza sus raíces y fa- 
vorece el crecimiento de la mala yerba. 

La práctica que en algunas partes se sigue de golpear con un mazo á un 
lado de cada mata cusuido se forman grietas, aunque buena, es dilatada y de- 
masiado costosa, pudiendo sustituirse con riegos y escardas repetidas. 

COSECHA Y PREPARACIÓN DE LOS FRUTOS.— Cuando el fruto de 
las primeras flores ha llegado á su perfecto desarrollo, lo que se conoce por 
un cambio de color, variable en las distintas especies cultivadas, se procede 
al corte. La completa madurez se anuncia en los chihs pasilla y mulato por 
un color pardo-café; en el ancho ^ trompillo ^ y valencia/no por el rojo más ó 
menos subido, y en algunas otras especies por uno amarillento; pero todos 
deben tener un tinte uniforme, sin manchas verdes, negras ó violadas. 

Disipado el rocío de la mañana, entran los operarios á los surcos escogirado 

1 Esta variedad, que aun no he estudiado botánicamente, corresponde tal ves al C. asH. 



los frutos maduros que desprenden de sus pedúnculos^ torciéndolos ó arrancan* 
d<dos sin producir desgarramientos. Aun cuando esta operación es un poco 
dilatada^ un hombre ejercitado cosecha cómodamente en diez horas de trar 
bajo^ de 25 á 30 wrobas. 

Si el trasplante ha sido hecho en tiempo oportuno^ se hacen de tres ó cua- 
tro cortes^ siendo el primero en el mes de Agosto^ y el último cuando las 
plantas han sido sorprendidas por la helada^ quedando en las matas infinidad 
de frutos verdes y á medio madurar. En este último corte^ proTÍsto el cose- 
chero de dos ayates terciados en los hombros^ va echando á medida que 
eofta^ eñ uno los frutos maduros que hubiere^ y en el otro los yerdes^ de- 
jando en las matas secas los muy pequeños como inservibles. 

Gdtlados los chiles^ se conducen en sacos ó costales á la pasera^ que es el sitio 
destinadoparasupreparacion: este lugar debe seramplio^ descubierto ydistant^ . 
de los lugares de mucho tránsito en donde se levante gran cantidad de pd* 
vo; después de barrido se forman las melgas^ que son unos bancos de 1™ á 
1"^ 50 de ancho y de una longitud variable^ formados de varas cubiertas de 
zacate^ sobre las que se colocan ordenadamente los frutos. Al construirlas, 
se procura darles una exposición al Sur ó al Este, y unaindinadon suficiente, 
para que en caso de lluvias escurra el agua con faciüdad y salga de la pase- 
ra por caños formados debajo. 

Durante la desecación se voltean los finitos de uno á otro lado, ¿ medida 
que pierdan su agua de vegetación: agotada ésta, se levantan para guardar- 
los en la troje. Se conoce que han llegado á este estado los chiles poMllay 
nmkUo, cuando su color pardo-café se vuelve n^gro: su superficie lisa se 
pone rugosa, debiendo conservar siempre alguna flexibihdad para evitar que 
se rompan al empacarlos: en los chiles tmcho, trompillo y valenciano, el 
color primitivo simplemente se oscurece, y en lo demás como los anterio- 
res. Si la desecación pasa de estos hmites, los frutos, además de qud}radi- 
zos, su peso y volumen disminuye notablemente. 

Antes de llevar la cosecha á la pasera se hace una primera elecdon, que 
ccmsiste en quitar los firutos alterados por la humedad, los golpes, las mw- 
deduras ó piquetes de los pájaros é insectos, y en separar los de primera 
clase, que están exentos de estos defectos: se dividen estos últimos en dos 
grupos, uno. formado por los frutos blandos y maduros que se colocan in* 
mediatamente sobre las melgas, y el otro formado por los finitos todavía ver- 
des que se colocan en montones, cubriéndolos con yerbas para producir una 
especie de fermentación que los ablande para llevarlos á la pasera y colocar- 
los lo mismo que los primeros. Cuatro ó cinco dias después de agrupados los 
firutos, un aumento de temperatura anuncia la fermentación, que se ínter* 
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rompe desbaratando los montones y escogiendo los chiles que estén en es- 
tado de secarse: esto se conoce^ si al apretarlos con la mano^ conservan la 
impresión de los dedos; d resto se vuelve á amontonar y cubrir con zacate 
hasta pasados algunos diás^ en que se repite la misma operación. 

En algunas haciendas se acostumbra levantar -el chile de las melgas con el 
rocío de la mafiana y guardarlo en las trojes ó galeras^ cubriéndolo con yer^ 
has verdes hasta que toma su verdad^o color; eu otras evitan solo levantar- 
lo en las horas mas calientes del dia^ y lo encierran sin taparlo^ después de 
asear \o8 jacales y quitarle al chile los pedúncfllos leñosos. 

La prepararon concluye con separar los frutos en varias secciones^ cada 
una de las cuales es una clase^ tanto más estimada cuanto mayor ha sido el 
cuidado que se ha puesto en su formación. En las primeras clases se colo- 
can progresivamente los chiles grandes^ enteros y bien desarrollados^ sin 
manchas, pquetes, ni mordeduras, y en las últimas los pequeños, rotos y 
alterados. Estos últihios son conocidos en el comercio con el nombre de sure. 

EMPAQUE Y RENDIMIENTO.— El medio más expedito para trasportar 
las grandes cosechas de im lugar á otro, es reducirlas á su menor volumen, 
y el empaque reúne á esta preciosa cualidad^ la de poder conservar los frutos 
por mucho tiempo en buen estado, precaviéndolos del ataque de sus nume^ 
rosos enemigos. 

La víspera del dia señalado para esta operación, se sacan los frutos secos 
de la troje y se conducen á las eras ó patios dispuestos de antemano. En este 
lugar, después de humedecidos, se agrupan formando cubos de un metro de 
altura, y en seguida se cubren Gonpetates ó yerbas, evitando poner grandes 
montones. A la mañana siguiente, á la salida del sol, se extiende el fruto, 
poniendo capas delgadas que se remueven constantemente hasta que pier- 
da su excesiva hunoedad y tenga una flexibihdad conveniente. Los prácticos 
conocen que ha llegado este momento, cogiendo unpufiado de chiles y apretán- 
dolos hasta reducirlos con facilidad á un pequeño volumen, ó tomando un 
solo fruto, si al comprimirlo se pega; mas si al soltarlo vuelve á tomar su forma 
primitiva, dejando oir un ligero ruido al despegarse, es una prueba de que 
ha llegado á su máximum de elastiddad, que es el momento más á propoÉh 
to para empacarse. 

Los sacos deben estar ya formados, rociados y dispuestos en el sol para re- 
cibir el dbdle. Un hombre se introduce en ellos, y á medida que coloca los 
frutos caUentes, los comprime con los pies. Este procedimiento no da una 
presión suficiente, y podría sustituirse con máquinas semejantes ¿ las que se 
emplean en los Estados-Unidos para empacar el algodón. Llenos los sacos, 
se les pone, Antes de cerrarios, una tapedera del mismo petate de que están 
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formados, y en seguida se cosen y ligan fuertemente con cuerdas. Hechos 
los tercios, antes de guardarse en las bodegas, se les pone á secar sobre ban- 
cos ó vigas, quitándolos del sol cuando al rodarlos suene la semilla. 

Una héctara cultivada en circunstancias ordinarias produce en cuatro cor- 
tes 6,741 kilogramos de frutos, que por la desecación se reducen á 1,662, 
que es próximamente su cuarta parte. Respecto del producto líquido que se 
obtiene, como depende del clima, la naturaleza del terreno, la época del tras- 
plante, la aptitud de los trabajadores, el empleo de las máquinas, la perfeo- 
cion de su cultivo y otra infinidad de circunstancias, para determinarlo de 
una manera general, se necesitaría un gran número de datos prácticos, de 
que por desgracia carecemos para tomar términos medios. 

En algunos puntos de la República, donde se ha cultivado por mucho tiem- 
po esta planta, por experiencia se asigna cierto valor á cada mata; pero es 
claro que se puede llegar al mismo fin, conociendo el número de plantas con- 
tenidas en una extensión determinada, así como el costo de su cultivo. La fór- 
mula siguiente n=- tomada de la Topografía delSr. Covarrúbias, sirve para 

encontrar el húmero de plantas siempre que se conoce la superficie y la equi- 
distancia, que están representadas por las letras s y e: sustituyendo en lugar 
de estas letras sus respectivos valores, y combinando el resultado obtenido 
con el costo que llamaremos c, se tendrá en último análisis la ecuación 
=f que será el valor de cada mata. 

La aplicación de estas fórmulas, sirviéndose de resultados medios de va- 
rios años, puede servir para estimar el producto de las sementeras, sobre to- 
do cuando se trata de valuaciones. 

ACaDENTES Y ENFERMEDADES.— Las heladas tardías de primave- 
ra, en general, ejercen efectos funestos sobre las plantas, pero especialmen- 
sobre el Capsicum, siendo la causa, según la opinión de algunos fisiólogos, 
la congelación de la savia y su natural aumento de volumen, y como conse- 
cuencia necesaria de esto, la ruptura de los vasos ó tejidos. La helada es de- 
bida á la emisión de los rayos de calórico hacia el espacio celeste; y en con- 
secuencia, si se coloca un diafi'agma que impida la irradiación ó debiUte el en- 
friamiento, se impiden ó debilitan sus efectos. Siempre que este fenómeno 
meteorológico se produce, el plantío se destruye, y no qued?i mas recurso 
que quitar violentamente las plantas heladas y emprender de nuevo el tras- 
plante, si la estación no está muy avanzada. Los abrigos de zacate, puestos 
en las almácigas para protegerlas de la helada, son impracticables en el cul- 
tivo en grande; pero es indudable que cualquiera cuerpo que -se coloque en- 
tre la tierra y el espacio celeste, producirá el mismo resultado que aquellos. 
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Los indígenas del Perú, dice Garcilaso de la Vega, particularmente los que 
habitan los llanos elevados de Cuzco, están mas expuestos que ningún otro 
pueblo, á ver sus cosechas destruidas por efecto de la irradiación nocturna- 
Los Licas hablan perfectamente determinado las condiciones bajo las cuales 
se debe temer la helada durante la noche; conocían que no helaba sino cuan- 
do el cielo estaba puro y la atmósfera tranquila; sabian, por consecuencia, 
que la presencia de las nubes se oponia á este fenómeno, y hablan imagina- 
do, para preservar sus campos de la acción del frió, formar, por decirlo así, 
nubes artificiales. Cuando la noche se anuncia de tal manera que se tema 
una helada, es decir, cuando las estrellas brillan y el aire está poco agitado, 
los Incas prenden fuego á montones de paja húmeda ó estiércol, á fin de 
producir mucho humo y enturbiar por este medio la trasparencia de la at- 
mósfera. Este es un procedimiento poco costoso, que puede emplearse con 
mucho éxito, al menos en los primeros dias del mes de Marzo, y después del 
trasplante, siempre que se teman sus funestas consecuencias. 

Granizo. — Este meteoro ocasiona grandes destrozos, despojando á las ma- 
tas de sus hojas, ramos y flores. Si la granizada no ha sido muy fuerte y la 
vegetación no está muy avanzada, se remedia este mal cortando las partes he- 
ridas y escardando hasta que retoñen; pero si el primer coríe está próximo y el 
granizo ha sido grande, el plantío concluye. Se ha inventado preservar las co- 
sechas de los destrozos del granizo, por medio de aparatos llamados para- 
granizos. Estos se componen de grandes pértigas, terminadas por una pun- 
ta de hierro, que se hace comunicar con el suelo por medio de un hilo me- 
tálico ó de una cuerda de paja. Este aparato está destinado á descargar las 
nubes tempestuosas de su electricidad, como lo hacen los pararayos, y por 
consecuencia impedir la formación del granizo; pero su ineficacia se ha cono- 
cido pronto, y se cree que en ciertos casos estos para-granizos determinan so- 
bre los campos en que están colocados, la caida de una gran cantidad de grani- 
zo que, en circunstancias ordinarias, se repartiría sobre una superficie mayor. 

Lluvias. — Su abundancia, cuando el terreno no es de fácil desagüe, oca- 
siona grandes perjuicios, desorganizando las raíces. A los pocos dias de per- 
manecer el agua estancada, la parte superior de las matas se inclina hacia la 
tierra, y los tallos van cambiando el color verde-oscuro por el amarillo, has- 
ta secarse completamente. Este accidente se evita poniendo mucho cuidado 
en la formación de las zanjas y canales de escurrimiento, para que ^r nin- 
gún motivo permanezca el agua estancada mas tiempo del necesario para hu- 
medecer la tierra. 

MiELEciLLA. — Es uua enfermedad en que la superficie de las hojas se cubre 
de im barniz azucarado. Esta enfermedad es producida por un exceso de nu- 
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tckíionmalequilikraáia^ eu quie lasávia se condeiia^ en la superficie dekshojtts^ 
cubriendo bs eetómatos é impidiendo la raspiradon. Se cree que ¡Mroviene dd 
\m estado morboao de k plaiLta> de una influencia particular del 8uelQ> de la 
humedad, de la mala aplicación del estiércol como abono, ó en fin> de la pi-^ 
eadura de los insectos. Los vegetaljBs de un crecimiento vigoroso, hñ que pro* 
ducen una gran cantidad de hojas y ramas, tienen necesidad de ejecutar m 
obstáculo sus actos de nutnoion, de asimilación y de excreción; U menor per- 
turbación en est^s funciones, trae como consecuencia, necesaria una enfernve* 
dad en el individuo. En loa meses de Mayo 4 JuUo, hay en la planta una for- 
niacion y un movimiento extraordinario desavía; mas si hay una transición re- 
pentina en la temperatura 6 el tiempo se vuelve desfavorable, la savia se de- 
tiene y produce en la superficie de aquella una especie de barniz viscoso que 
caracteriza la enfermedad mencionada. Eíte mal puede también provenir de 
un cambio repentino de temperatura, ó de ima sequedad prolongada: así, cua^ 
do después de varios dias calientes y húmedos, sobreviene un abatimiento 
súbito de temperatura, se ve aparecer en la superficie de las hoja3 un liqui- 
do dulce, que la evaporación condensa en una materia viscosa. 

La exposición, la ventilación, la separación de las matas, los riegos con 
agua salada, y unít est^coladura razonada, son los medios de evitar este mal; 
pero una vez que ha invadido un plantío, es conveniente quitar las plantas 
atacadas. Algunas veces desaparece e^ontáneamente después de una lluvia 
seguida de un buen tiempo. 

Plantas parásitas. — Elzdcatldücoale, CíAscuta americana de la famiha de 
las Guscutacéas, es una planta que causa tantos perjuicios como los insectos: su 
grano es muy pequeño y bastante duro para resistir á la acción digestiva de los 
animales, y para pasar después del invierno mucho tiempo enterrado sin per- 
der su facultad germinativa. Sus tallos delgados de un color amarillo, cre- 
cen velozmente enredándose primero á los ramos de la planta, deteniendo 
su vegetación y adhiriéndose en seguida á sus tallos para vivir á sus ex- 
pensas. 

El zacatlaxcale se reproduj^e por fragmentos de tallos, por semilla ó por 
tubérculos; así es que su destrucción es muy diñcil, y no se consigue sino 
después de algunos años de perseverancia. Son varios los medios que se han 
propuesto con este objeto: los mas eficaces consisten en la quema^ el em- 
pleo doksuKato de fierro y el ácido sulfúrico diluido. 

AvBS. — Los tordos, d© los géneros MolothmSy Agelmtis, etc., llegan en 
parvadas á los plantíos picando indistintamente los frutos verdes y los sazo- 
nados. Los medios de ahuyentarlos consisten en poner espantajos, tronarles 
chicotes, dirigirles cohetes y disparar armas de fuego. 
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Ritas .--^Pequefios loacQiferoa de los géneros Armeolay Mvs^ etc., sue- 
len aparecer en bandadas numerosas devorando cuanto racuratran á su pa- 
so. Las cm^as^ M'mtela frmnata, que habían sido recom^íuladis para lim- 
piar los ohilaxes de estos ^aemigos^ hacen excavaeiones subterrásueas y des- 
tro^aa ItiftnvUft áe plai&tas; a^ es que el únieo remedio conocido^ consiste 
en poner vallados de plantas espinosas^ ó abrir al derredor de los plantíos, 
grandes fosos que permanezcan constantemente llenos de agua« 

Inskctos. — ^La ffalUna daga, 6 gusaTW blaneOy es la larva de un insecto 
del orden de los Coleópteros, y del género Melolonthay que ocasiona groa- 
dos perjuicios, tanto en su primer estado como en el de insecto perfecto. En 
este último, su existencia es muy corta; el macho muere á los ocho dias de 
su salida del capullo, después de haber fecundado á la hembra, y ésta poco 
tiempo después de haber asegurado su progenie. Con sus patas anteriores, 
que son bastante robustas, abre un agujero en la tierra de O"* , 10 á O™, 20 
de profundidad, y en él deposita, á la puesta del sol, veinte ó treinta huevos 
de un color blanco amarillento. Pasado un mes se desarrollan las larvas, fi- 
jándose inmediatamente sobre las raíces, comenzando luego á destruirlas. Es- 
tas son mas temibles que el insecto perfecto, tanto por su voracidad, como 
por vivir algunos años en este estado, aun cuando algunas personas creen 
que al desarrollarse, se alimentan de sustancias orgánicas en descomposición 
antes de fijarse en las raíces; pero de cualquiera manera que sea, es un he- 
cho bien conocido y fuera de toda duda, que los perjuicios que ocasionan son 
irreparables, y que cuando concluyen con una sementera, emigran á otra. 

Según observaciones hechas en Europa, resulta que la gallina ciega se 
multiplica á medida que se destruye á los topos, Talpa vulgaris, * de don- 
de se ha inferido que éstos han nacido para destruir á aquella; pero como 
ambos son igualmente temibles, lo mejor seria encontrar un medio fácil y 
económico para hacer perecer á ambos. 

Muchos han sido los procedimientos para combatir esta terrible plaga, pe- 
ro ni todos están al alcance de los cultivadores, ni pueden apUcarse en los 
cultivos en grande; así es que me hmitaré á mencionar solamente los más 
fáciles y económicos. 

En la primavera, después de removida la tierra, cuando las larvas se aproxi- 
man á la superficie, se comprime el suelo pasando el rodillo Croskill, ó se 
conducen á él parvadas de guajolotes, Gallopavu^dornesticus. Estos anima- 
les, que por lo regular se crian en todas las fincas de campo, prestan grandes 



1 El Scahps canadensiSy y cuatro especies de Condylurus^ son los representantes en 
América del topo de Europa. Todos pertenecen á la misma fámiUa. 
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servicios á los labradores^ y pagan con usnra los gastos de su crianza^ devo- 
rando á los insectos que es uno de sus buenos alimentos. 

En Inglaterra se acostumbra despolvorear sobre los campos preparados an- 
tes ó después de una fuerte lluvia, sosa bruta reducida á polvo fino, en la 
proporción de 150 á 200 kilogramos por héctara. La humedad del suelo di- 
suelve las sales alcalinas y los sulfures contenidos en la sosa: el líquido cáus- 
tico llega á los insectos y los hace perecer. 

Entre las recetas que se han dado para destruir al gusano blanco, la que 
sigue ha producido mejores resultados: 



Cal viva. . . 
Hollín de chimenea 
Sal común. . 
Flor de azufre. 
Acíbar . . . 
Hojas de ajenjo 
Agua. . . . 



Se pone la mezcla en una gran caja; 



12 kilogramos. 

2 n 

4 n 

1 n 

1 brazada. 

2 hectolitros. 



se deja macerar durante dos dias^ 



moviendo de tiempo en tiempo hasta que se haya asentado, para poderla 
usar. Esta ¿gua, que es muy alcaUna y de un sabor amargo insoportable, 
lejos de atacar los vegetales les da nuevo vigor. El riego con esta composi- 
ción, debe ser repetido varias veces con algunos dias de intervalo. Al cabo 
de poco tiempo los perjuicios cesan, y se cree que este líquido mata á los 
gusanos, ó los ahuyenta. 

Existen otros insectos ademas de éste que arruinan los chilares, devoran- 
do las hojas y retoños, taladrando los frutos, desprendiendo las flores y oca- 
sionando otros muchos perjuicios; pero nosotros los pasaremos en silencio 
por no haberlos jamas observado, y por estar tan poco estudiadas sus cos- 
tumbres así como los medios de destruirlos. 

Voy á terminar: en esta Memoria, redactada según los conocimientos que se 
tienen sobre el cultivo del chile i y observaciones propias, se notarán, como in- 
diqué al principio, algunos vacíos que no me fue posible llenar, quedando sin 
resolución varios problemas de importancia; quizás mas tarde, con datos 
mas extensos, ó bien oü'as personas de mayores conocimientos, se ocuparán 
de esta planta. 

Es de mi deber manifestar mi sincera gratitud á la Sociedad Mexicana de 
Historia Natural, que tan vivamente se interesa en el estudio de las produc- 
ciones naturales de México, por la bondadosa acogida que dio á mi trabajo. 

1 Muchos de los datos prácticos contenidos en mi Memoria, están de conformidad con 
los de las haciendas del Jaral y Queréndaro, cuyas respectivas Memorias puso á mi dis- 
posición la Sociedad de Historia Natural. 
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8ISI0N EXTRAORDINARIA DEL DÍA 12 DE ENERO DE 1871. 

Reunidos en el Museo Nacional bajo la presidencia del Sr. Don Leopoldo 
Rio de la Loza, los Sres. D. Ramón Alcaraz, D. Alfonso Herrera, D. Lauro 
Jiménez, D, Jesús Sánchez, D. Manuel Urbina, D. José María y D. Ildefon- 
so Velasco, D. Manuel Villada, D. José María Barcena, D. José Joaquín Ar- 
riaga, D, Jorge E. Schloessing, D. Manuel Soriano, D. José Olvera, Don 
Francisco Cordero y Hoyos, D. Manuel Gutiérrez, D. Manuel Espinosa y el se- 
cretario que suscribe, se dio lectura al acta de la sesión anterior, que fué 
aprobada. 

Conforme á las prescripciones del Reglamento de esta Sociedad, el secre- 
tario que suscribe leyó la reseña acerca de los trabajos científicos ejecutados 
por la asociación en los años de 1869 y 1870, el señor Presidente un discur- 
so relativo á indicar los medios de progreso y de adelanto de la Sociedad, y 
el señor tesorero la relación de los gastos que ella ha erogado. 

En seguida se dio lectura al artículo reglamentario que previene se haga 
en la misma sesión la elección de la Junta directiva. El Sr. D. José Joaquín 
Arriaga, conociendo la opinión de todos los señores socios respecto del indis- 
putable mérito de uno de los sabios que dan honra y gloria á México, hizo la 
proposición para que fuera reelecto presidente de la Sociedad, por aclamación, 
el Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza: dicha proposición fué aprobada por una- 
nimidad absoluta de votos: se procedió en seguida á la elección de vicepresi- 
dente, y resultó electo el Sr. D. Ramón Alcaraz, director del Museo Nacio- 
nal; primer secretario, el que suscribe; segundo secretario, el Sr. Don Jesús 
Sánchez; primer tesorero, el Sr. D. Manuel Villada; y segundo, el Sr. Don 
Manuel Gutiérrez. 

Concluida la elección de la Junta directiva, se levantó la sesión. 



ANTONIO PEÑAFIEL, 

Primer leeretarío. 
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POR EL SECRETARIO QUE StJSCRtBB ACERCA DE f/3B TRABAJOS CXENTiriCOS 



BTaCUTAOOfl 70B LA 



SOCIEDAD MEXICANA DE HISTORIA NATURAL 



J>XJJUKJBfT^ Z^OS AJÍQS Z>9 18CO ^ 1670w 



SeSobes: 

Tengo di bonc»* de oumplir hoy oon el deber que como á primer aecnU^ 
rio me impone naestro Reglamento^ en cnanto á informaros de los trabajos 
que ha ejecutado nuestra Sociedad durante los afios de 1869 y 1870; y me 
es muy grato cumplir con este encargo^ puesto que Yoy á hablar de una aso- 
ciación que, fundada solo pcE^ el amor i la ciencia, y sin contar sus miem* 
bros con grandes recursos para eleyarla desde el prindpio de su existencia á 
grande altura, han logrado conseguir este objeto con su dedicación, con sn 
perseyerancia, y con la buena voluntad oon que han desempefiado los trabar 
jos que les han sido encomendados. 

£1 dia 29 de Agosto de 1868 fué fondada la Sodedad M^ueana de Histo^ 
ria Natural, y desde esa fecha ha^ el 6 de Setiembre, en que eel^ró su 
primera seskín públka, se consagró á tareas Terdaderamente económicas pa^ 
ra orgwízar de una manera firme los trabajos, de los cuales habia de depeci» 
der en lo futaro «1 existencia y su prosperidad. 

Después de la sesión inaugural se ocupó en la fonnaciiHi de sus Estatotas, 
exí la organisadon de varios trabajos cíentifícos y en establecer sus relaciones 
con los socios ccNrresponsales, que residen en diversos Estados de la EepúUi^ 
ea. De esta manera la Sociedad bgró reunir los primeros ^emmtos para la 
publicación de su periódico, el cual comenzó á salir á iuz di dk 1^ de Junio 
de 1669, pabUoándose en él los primeros trabajos oon que coiriribuyeroii los 
miembros de la Sociedad. Esta consideró como un deber el que figurase en 
primer lugar, en las cduomas de su pul)licaeion, el discurso que prommdé 
en la sesión inaugural, celel»rada en 6 de Setiembre de 1 868, al sefior ingienie* 
ro D. Antonio d^ Castillo, Presidente «itónces de nuestra Sociedad. £1 flus- 
trado orador se ocupó en ese trabajo de hablar acerca de la impórtasela de 
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lo8 diferentes ramos de la Historia Natural en México^ y de la urgente nece- 
sidad que hay de que los hombres amantes á esta ciencia^ se consagren al 
estudio de los riquísimos productos qi)e yacen olvidados ó ignorados en las 
variadas y fértiles regiones de nuestro suelo. 

Reducidísimos fueron los medios con que contó nuestra Sociedad para ha- 
cer la publicación de su periódico^ y la fe que ha tenido en su misión bené« 
fíca le ha bastado para desembarazarse de los obstáculos que se oponían á su 
marcha: era preciso avanzar, y todos nosotros hemos procurado, á pesar de 
la pequenez de nuestros esfuerzos, conservar la obra que inicMmos. 

Después de un afio, la Sociedad de Historia Natural fué conocida por me- 
dio de sus publicaciones en muchos puntos de la Repúbhca y del extranjero; 
y al brotar en el seno de la Sociedad de Geografía y Estadística el pensamien- 
to de celebrar el centesimo aniversario del nacimiento del Barón Alejandro 
de Humboldt, nuestra asociación fué invitada para tomar parte en esa solem- 
nidad científica, y ocupar un lugar digno entre las demás sociedades, que 
desde largos años están dando honra á nuestra patria con sus brillanteft tra- 
bajos. 

Nuestra Sociedad encomendó á nuestro c(msocio de número, el adtor in*^ 
geniero D. Pedro López Monroy, el que hablase en nombre de eUa en aqudla 
festividad, digna por cierto del ilustre viajero prusiano. El Sr. Monroy ^mi- 
plió dignamente con su cometido en la sesión extraordinaria que celebró la So^ 
GÍedad de Geografía y Estadística el 14 de Setiembre de 1869, hadendoona 
elegante resefia de los memorables trabsyos del célebre autor del Cwmos y 
del Ensayo politico de la Nueva España. 

Largo seria hablar de los trabajos que cada uno de los socios ha ejecutado 
en mayor ó menor escala, para procurar el buen nombre de la Sociedad. Di- 
vididos todos sus miembros en diversos grupos, y á los eoales se les dio la 
denominación de secciones, cada uno eligió aquella que mas simpatizaba con 
sus estudios, para avanzar al paso de sus compañeros y secundar el pensa- 
miento de la Sodedad. Con este fin se establecieron las seoeicmes de Zoolo- 
gía, Botánica, Geología y Paleontología, Mineralogía y de Ciencias auxiliares. 

Yoy á procurar, pues, indicar con exactitud, los importantes trabajos que 
ha ejecutado cada una de ellas. 
. Habiéndose promovido #n esta capital entre los periódicos serias diseosio- 
ñas sobre la aaluhídad ó insalubridad de las aguas potablas de México, que 
son conducidas por cañerías de plomo> la Sociedad, comprendiendo lo grave 
de esta cuestión, se propuso prestar á la capital sus primeros servidos, reve- 
lándole al público el resultado de sus estudios, para que así tuviese una no- 
tioia cierta acerca de la bondad ó malignidad de las aguas potables^ y no se 
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dejase impresionar por dichos ú opiniones volgares^ que llegan ¿ ser^ cuan- 
do se les dá crédito^ de graves consecuencias. 

ElSr. D. Leopoldo Rio de la Loza, Presidente actual de nuestra Sociedad 
y presidente también de la sección de ciencias auxiliares, fué nombrado pa* 
ra resolver cuestión tan importante, y con este fin emprendió, en unión de 
los miembros de su comisión respectiva, una serie de minuciosos trabajos, 
cuyos resultados fueron enteramente favorables en cuanto á la salubridad de 
las aguas, puesto que reactivos capaces de descubrir j^ y aun ^^ de una 
sal de plomo no indicaron la presencia de este metal en las aguas que surten 
¿ la capital. Los Sres. D. Gumesindo Mendoza, D. Alfonso Herrera, Don 
Manuel Rio de la Loza y D. Guillermo Hay, que como miembros de la co- 
misión de ciencias auxiliares acompañaron al presidente de ésta, opinaron 
además que las incrustaciones calcáreo-arcillosas que revisten el interior de 
las cañerías de plomo, impiden que éste sea atacado por las sales amoniaca- 
les que accidentalmente se hallen disueltas en las aguas. 

Estos resultados de la comisión de ciencias auxiUares coincidieron con la 
presentación de un trabajo del mismo género que hizo á la Sociedad el Sr. 
D. Ignacio Cornejo, miémbí^ de ella, y que consiste en una Memoria escri- 
ta por M. Lambert, y en la cual este profesor frwces hizo un estudio espe- 
cial acerca de la naturaleza de diversas aguas que existen en distintas locah- 
dades de México. En esa Memoria, el Sr. Lambert presenta datos curiosos 
acerca de los manantiales y de las aguas termales que analizó en los Estados 
de Yeraeruz, Querétaro, San Luis Potosí, Nuevo-Leon é Islas Marías. La So- 
dedad recibió con gusto este trabajo y acordó que se insertase en las páginas 
de su periódico. 

La Sociedad de Historia natural, Señores, aunque cuenta en su seno con 
esclareddas inteligencias, jamás ha sido dominada por el egoísmo; ha visto 
primero que su gloria {HX)pia la gloria de nuestro país, y con este fin ha in- 
vitado á todos los hcmibres amantes de la ciencia para que le ministren da- 
-tos y noticias que día pueda utilizar en los estudios, que se ha propuesto har 
car. Varias personas, y es satisfactorio el decirlo, han ol)6equiado rate lla» 
mamiento, y entre eUas merece especial mención el Sr. D. A. Caravantes, 
quien remitió á la Sociedad por conducto' de nuestro consocio el Sr. D. Leonar- 
do OUva, unos estudios sóbrelas últimas erupciones hechas por el volcan Ge- 
boruco, y los cuales fueron ilustrados con importantes notas por el Sr. Don 
Ignacio Cornejo. La ciencia y el porvenir de los países en que con frecuen- 
cia se presentan los fenómenos volcánicos como en México y la América Me- 
ridional, en las cordilleras de Quito y Nueva Granada que están comprendi- 
das en la zona trazada por el Barón de Humboldt, desde el segundo grado 
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dd latitud austral hasta el quinto de latitud boreal^ están iutoresadoB ra h 
observación que de estos trabajos plutónicos hagan los hombres esUidiosos, 
Son dignas de atención algunas particularidades de ese volcan que fiíé visita- 
do por el Sr. Caravantes en los días de su erupción: como el Jorullo, el Ge* 
boruco está cerca de las costas del Pacífico; el primero tiene una altura ab- 
soluta de 1299 metros y está situado á los 19^ 9' L. N. : la cumbre del Gsbo- 
ruco se €^va sc^re el nivel del mar á la altura de 1525 oj^tros^ y su latítod 
Norte as de 21® 25\ Este volcan viene á aumentar un poco la linea de a^ 
tividad volcánica que trazó el ilustre Barón de Humboldt en los 19® de l^ud 
Norte^ y que corta casi perpendicularmente de un m>ar al otro la cadena da 
montañas que atraviesa á la República de S. S. E. á N. N. E.: en esa zana 
están situados de Este á Oeste el volcan de Drizaba, el Iztaooihoatl, el Popor 
catepetl, el Nevado de Toluca^ el Jorullo, el volcan de Colima y actualmente 
el Geboruco. 

¿Existen en la República, además de los volcanes indicados, otros qna 
como ellos puedan despertar del suefio de bs siglos? 

¿Se hallan en la masa del Geboraco, como las hay en el volcan de Ciolima, 
k oligoclasa y la augita qm, según Leopoldo Buch encuéntranse tamben en 
el Popocatepetl, en d Ghimborazo y en el Pico de Tenerife? 

¿Qué relación hay en nuestra República entre los terremcrtos y las erup- 
eiones del Geboruco y el volcan de Colima? Estos £^iómenos de actualidad 
desgraciadamente aun no son estudiados con la atención que merecen; noti-> 
cias últimas ^ participan que el volcan de Orizaba comienza á vivifícenle. ¿Se » 
prepara tal vez en este foco volcánico una erupción que en su aspecto, en sus 
estragos y en sus consecuencias sea tan gigantesca como lo han sido 1» del 
Vesubio? [Ojúá y la Sociedad de Historia natural contase con abundsurtes 
elementos para emprender xiesde hoy observaciones acerca de los fenómenos 
que ya se observan en el cráter del Orizaba! Respecto del Popooatepetl la 
Sociedad reprodujo con gusto en las páginas de su periódico una interesante 
Memoria acerca de la ascensión que á ese vol(^n hicieron en 23 de Abril de* 
1865 los Sres. DoMfos, Montserrat y Pavie, quienes hicieron útiles observa- 

i La Época de Orizaba de 1 ."* de Enero del presente afio, da la siguiente noticia: 

c Hemos oído decir también, á personas que merecen crédito, que en estas noches par 
aadas han visto en la dma del pico deOrizfií)a fu^o y humo, lo cual unido alas dos de- 
tonaciones que han sido oídas, indican que ese viejo dormilón, cansado de su reposo 
quiere despertar y jugamos alguna mala pasada. 

c ¿No seria conveniente que el Gobierno enviase una oomlsion que investígase si hay 
ó no temores de una próxima erupción! Nosotros así lo deseamos, porque no nos baria 
mucha gracia vernos, de la noche á la mañana, envueltos en una catástrofe que quisié- 
jamos Jamás se viese realizada. » 
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dones sobre geografía botánica, meteorología y geología, y lograron rectift- 
oar varios datos ipsométrieos. 

Según las pocas noticias que conserva la historia de las ertipciofíes del Po- 
pocatepetl y de los temblores que pueden relacionarse con su actividad vol- 
cánica, parece que hay alguna periodicidad en estos movimientos del fuego 
central de la tierra: nótase también conforme á esos datos, que los fuertes 
temblores ocupan el lugar que corresponderia á una erupción. Desde la pri- 
mera de que se tiene noticia ocurrida en 1519 y las demás, 6 los grandes 
temblores de tierra cercanos á este volcan, han estado separados por perio- 
dos de 11, 18, 23, 21, SO, 11, 11, 3, 15, 16, 56, 48, 43 y 19 años hasta 
ri último temblor de 1864. Es probable que en los grandes períodos de mái 
de 40 afios falten las noticias de los temblores que vienen á ocupar el lugar, 
cada vez mas distante de las erupciones volcánicas, como sucede en esta cla^ 
se de montañas, que cuanto más elevadas son, mas largos son los intervalos 
de sus erupciones, aunque no pueda decirse lo mismo de sus movimientos 
subterráneos. 

La comisión de mineralogía, presidida por el Sr. D. Antonio del Castillo, 
y de la cual son miembros los Sres. socios D. Pedro López Monroy, D. Ig- 
nacio Cornejo, D. Santiago Ramírez y D. Miguel Iglesias, ha contribuido 
fcon serios trabajos al progreso de nuestra Sociedad. Débese al Sr. Castillo 
tina curiosa Memoria sobre los criaderos de azufre que existen en nuestro 
país, y su explotación; en ella están señalados por su orden de importancia 
los de los Estados de San Luis Potosí, Durango, Michoacan, México y Ter- 
ritorio de la Baja California; muchos criaderos yacen sin ser explotados en 
Sonora, Querótaro, Estado de Veracruz, Guerrero y Puebla. * Aun en San 
Luis Potosí existen varias azufreras que no son explotadas. Además de las 
señaladas por el Sr. Castillo en este último Estado, existe otra mas, de 
la cual prepara un estudio el Sr. D. Florencio Cabrera, socio corresponsal en 
aquella dudad. 

Dos trabajosimportantes han sido presentados ala Sociedad porel señor in- 
geniero D. Pedro López Monroy: uno de ellos es un estudio acerca del bis* 
muto telural, cuyo mineral contiene entre sus componentes, plata, arsénico 
y azufre como los tienen otroB bismutos del mismo género. El Sr. Castillo 
propuso á los mineralogistas Burkart y Ramelsberg de Berlín, denominasen 
& este nuevo mineral Ta/palpüa, para recordar así el mineral de Tapalpa, si** 
tuado en el Estado de Jalisco, de donde es originario ese producto. El se- 
gundo trabajo del Sr. Monroy es de verdadera utilidad práctica, puesto 
que el autor hizo en él, un estudio concienzudo de muchos de los carbones 
fiisUes (f»6 existen sin ser explotados, por desgracia, en diferentes puntos de 
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muestro país. En esa Memoria del Sr. Monroy^ están mencionados y analiza-* 
dos el carbón negro apizarrado de las orillas del Pánuco> en dEstado de Y&- 
racruz^ y el de Tancasnequi en el de Tamanlipas: el carbón negro depezqne 
se ba extraído de criaderos que se hallan atoados entre Xilitla y Jacala^ en 
el Estado de Hidalgo^ y los lignitos que han sido encontrados en Ghilpancin* 
go> en el de Guerrero^ en la villa de Paso del Norte, en el de Chihuahua, y 
en Zacualtipam, en el de Hidalgo. 

Los fierros meteóricos tan' abundantes en yariós Estados de la República, 
y que han sido encontrados en Oaxaca, México, San Luis Potosí, Durango y 
Sonora, fueron el objeto de una importante y laboriosa Memoria que fué 
presentada á la Sociedad por el Sr. D. Ignacio Cornejo. Sábese ya que loa 
meteoritos, esos extra&os visitantes d^ la tierra, tienen entre sus componen- 
tes dgunos de los metales y metaloides de nuestro planeta: exa unos, se en- 
cuentran materias volcánicas s^oiejantes á las que arrojan el Vesubio 6 el 
Ceboruco; en otros, el fierro y el nikd están en combinadim con diversos 
cuerpos simples y vienen á formar esas masas cósmicas del espacio, esos pe- 
queños asteroides, que, girando en el inmenso espado de los cidos, describen 
una órbita retrógrada alrededor del sol formando un anillo gigantesco que la 
tierra en su movimiento encuentra periódicamente. 

De las curiosas masas meteóricas que ha descrito el Sr. Cornejo, solo la de 
Yanhuitlan existe en el Museo de esta capital: muchas figuran en los museos 
de Europa y de los Estados Unidos; mas en honra de nuestra glwia nacional, 
se ha despertado ya en los sabios mexicanos el orgullo patrio para ocuparse 
en estudiar objetos que no son inferiores ni en belleza ni en interés, á los 
que son di adorno de los museos de Paris y Yiena, de Berlin y de Washing- 
ton, y que han sido arrebatados de nuestro suelo para ir á sw en otros lugar 
res 1^ admiración dd hombre inteiiigente. Próximamente el Museo de México 
será poseedor de un enorme aerolito que els^or director del Museo nacicmal 
ha encargado se conduzca de San Luis Potosí á esta capital, ypara ello ha red* 
bido las instrucciones convenientes nuestro consocio el Sr. D. Florencio Ca- 
brea. 

El Sr. D. Santiago Ramírez ha cubierto su contingente dentífico con una 
Memoria de utilidad práctica sobre el hendió del cuarzo aurífero en el Mir 
neral del Oro: en ese trabajo, el Sr. Ramirez se propuso el objeto y consi- 
guiólo felizmente, de difundir entre los min^t>s prácticos del país útiles co* 
nocimientos acerca del benefído de ese metal, y de la apUcadon para ello 
del amalgama de sodio. 

La Sociedad posee, además, sobre mineralogía mexicana, varias Memorias 
que oportunamente publicará, y wtre ellas son dignas de mendonarse una 
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del Sr. Barkart, minOTalogista prusiano; otra del Sr. D. Federico Ferrugia y 
Manly, sobre los minerales de Zimapan y el Doctor, y otra más que está con-* 
cluyendo el Sr. D. Pedro López Monroy, y que es un estudio del Mineral de 
Guanajuato, no solo considerado mineralógicamente, sino bajo el doble pun* 
to de vista estadístico ó industrial. 

Digna es también de mencionarse en este lugar, una interesante Memoria 
que ha remitido á nuestro consocio el Sr. Castillo el célebre micrógrafo 
Ehrenberg, y en la cual este sabio observador y digno compañero del inmor- 
tal Humboldt, da cuenta de los nuevos descubrimientos que ha hecho en va- 
rios Tizas de México y Puebla, compuestas como el trípoli de Bilin, de capa- 
razones de infusorios. 

La sección de Botánica presidida por nuestro consocio el Sr. D. Alfonso 
Herrera, no ha sido menos eficaz que la de Mineralogía en cuanto al desempe- 
ño de los trabajos que se le han encomendado: si ésta se consagra á estudiar 
los riquísimos minerales de nuestro suelo, la otra no desmaya, y procura por 
cuantos medios están á su alcance presentar al país todas las riquezas de su 
Flora para que sepa utilizadas, aplicándolas á la medicina, á la industria y 
hasta al uso doméstico. 

Nuestro consocio el Sr. D. Gumesindo Mendoza ha demostrado en un cu* 
rioso trabajo, que México posee en el estado silvestre una especie de té, que 
bien puede ser un sustitutivo de la bella y aromática planta que es cultivada 
en las fértiles praderas del Asia. El Bidens tetragona, conocido vulgarmente 
con el nombre de té de milpay contiene, según el análisis del Sr. Mendoza, 
principios nutritivos, análogos á la de la teacea de los chinos, que por mi- 
llones de kilogramos consumen las naciones europeas. El respetable natu- 
ralista D. Leonardo Oliva ha contribuido también para el adelanto de la His- 
toria natural con tres trabajos de verdadera importancia: el uno de ellos es 
mía Memoria sobre las Cucurbitáceas, entre las cuales se utilizan en 
la agricultura los Cucumis meló, C. saüivm, C. citruUus y el Sycios edu- 
lis, y eu la Medicina pueden aprovecharse el Crteumis mdculatus y la Lufpsb 
fricatoria. En otra memoria, el Sr. Oliva hizo un estudio especial sobre las 
plantas que producen la resina conocida con el nombre de copal. Desde la vi- 
sita del médico de Felipe II, que vino á estudiar los productos naturales de lá 
Nueva España, poco se sabia del origen de esas resinas, y al Sr. Oliva ha ca- 
bido la gloria de determinar varias de las especies que las producen, como el 
Amyris copallifera, el Amyris bipinnata de De Candolle, el Rhus squi* 
noides y el ií. saxalis: débese además al Sr. Oliva la creación de un nuevo 
género, y en el cual figuran el Amolli vulgtms y el i4 . copaleoxotl, que 
también producen el copal. Otra obra, bajo todos puntos importante, con 
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que c¿ Sr. Oliva ha obseqoiado á nuestra Sociedad^ es la traduoeion de vm 
parte de la célebre Botánica de Hernández^ ilustrada eon luminosas notas^ y 
aplicando á las plantas descritas por el naturalista espafiol^ la clasifícacion mo- 
derna: puede decirse con toda verdad^ que despojando el Sr. Oliva ¿ la obra 
de Hernández de la oscuridad y la confusión que la caracteriza por la falta de 
un sistema de clasificación, ha infundido en ella tal claridad, que va á dotar á 
México de una obra que será no solamente leida, sino estudiada con gusto y 
con respeto, no solo por los nacionales, sino también por los sabios áA ex- 
tranjero. 

Una planta que por sus frutos y raíces aprovecharon tanto las tríbas ep- 
rantes de los aztecas y que forman actualmente uno de los principales ali- 
mentos de las clases pobres, constituyó el asunto de una importante Memoria 
debida á nuestro actual vice-presidente, el Sr. D. Alfonso Herrera. El Sycic» 
edulis, conocido vulgarmente con el nombre de Cha/yote, es la planta á qua 
me refiero, y que si fué estudiada imperfectamente por antiguos naturalis- 
tas, el Sr. Herrera^ con la ilustración que lo caraeterísa, ha U^ado á demos^ 
trar toda la grande utiUdad que el país podria sacar de ese producto vegetal 
si se le cultivase en mayor escala; puesto que si su fruto es un alimento agra- 
dable^ la raíz no lo es menos por la grande cantidad de elementos nutritivos 
que contiene y que muy bien puede sustituir á los tubérculos del Sdarmm^ 
tuberoswm. 

Otra planta, cuyo cultivo está generalizado en diferentes regiones de núes* 
t|x> país, es el Cajmeum: formó el asunto de una importante Memoria ea* 
crita por el Sr. D. Manuel Cordero, alumno de la Escuela Nacional de Agri- 
Gultura. Los agricultores del país cuentan por consiguiente con un prove- 
choso trabajo, en el cual se hallan comprendidas la historia, el análisis quí- 
mico y la deseripeiofl botánica de varias de las eap9eies de chile que cultivan. 
Nuestra Sociedad, con el objeto de difundir esta clase de conocimientos úti- 
les entre bs agricultores prácticos, acordó se hiciese una impresión especáai 
para distribuirla entre los labradores que cultivan esa planta. 

Otro trabajo benéfico y provechoso para la agricultura nacional es una 
Ifemória sobre el Ghahuistle, debida á nuestro socio corresponsal en Puebla, 
el St. D. Ignacio Blasquez. Muy oportunas son las investigacíonas hechas 
por el autor acerca de esta enfermedad que padecen algunos cereales; y la 
que en tiempos atrasados se creía por los labradores s^ un maleficio ó una 
üifluencia dafiosa de las estrellas, no es debida sino al efecto de hongos pa- 
rásitos, que como el Uredo nabiga vera, el U. vilmorinea y la especie del 
género Diomama trüid-ehahuiétlea, descubierta por el Sr. D. Lauro Ji- 
tnenez^ vegetan sobre las hojas de las plantas. £1 Sr. Blasqueg propoiie 



en su Memorift para remediar este mal^ la apHcaeioa úA dramoffey ó lo que 
és lo mismo^ la canalización de los terrenos en que sobreabunda la humedad. 

El Sr. D. Francisco Cordero y Hoyos ha enñqueeklo también el cátale^ 
de las Memorias sobre Botánica^ con los géneros nuevos de Gramíneas^ des- 
cubiertas por D. Vicente Cervantes en los alrededores de México. Igual mesh 
eion merecen nuestros consocios el Sr. D. Mariano Barcena^ quien hizo kdra^ 
cripcion del Anacarditém oecidentale, conoddo en Campeche pon el basi^ 
l^e de Maraflon^ y que se ha aclimatado ya en el Estado de JaUsco^ y el Sr. 
D. José María Yelasco^ que ha emprradido el trabajo de describir y clasiñ« 
car varias de las Cácteas de México. 

Este consocio nuestro^ que á su dedics^ion á la Botánica reúne una instruo* 
eion notable en el arte de la pintura^ ha presentado á la Sociedad una ini^ 
portante Memoria sobre una planta medicinal de Querétaoro^ qae Ü j ^á 
hermano, D. Ildefonso Yelasco^ consocio nuestro, han denominado /jp»- 
msea triflora. Durante la corta permanenda del que suscribe^ en la cir 
pítal de aquel Estado, tuvo noticia de las apHcaciones que hacen allí 
los prácticos y farmacéuticos de este purgante, ccmocido con el nombre 
de pwrga de las ánimas. Ningún trabajo eienttñco se habia hecho aceras 
de la Ipomma triflora, y á los Sres. Yelasco debemos tanto la Memoria qm leh 
yeron en una de las sesiones de la Sociedad, como la lámina que r^eaenta 
la planta, y que muy pronto verá la luz pública en nuestro periódico. 

Como los Sres. Yelásco, el Sr. D. Manuel Gutierre LcKiada, «ocio cocr«« 
ponsal en Jalapa, ha contribuido también por su parte al enriquedmientiy 
de la Botánica Médica coi noticias importantes sobre el árbol del liquidám- 
bar. Este hermoso vegetal, que se desarrdk ostentando k elegancia de m 
follaje en los escalones de nuestra meseta, es uno de los más notables por 
las aplicaciones que de él se hacen en k medicina y las que podrían hacerse 
en las artes. Mas desgraciadamente los productos que rinde él liquidámbir 
se recogen en tal estado de impureza, que el Sr. Gutiérrez considera que ese 
bálsamo confáene de un 70 á un 75 p<Nr 100 de matólas extrafias. El lii|gi« 
dámbar no solo crece en diversos puntos dd Estado de Y^a(»ruz, tiénenlo 
taaonMen, el Estado de Hidalgo en Zacualtipan, y el de Puebla^ en su 
Sierra, del norte: importante seria que las poblaciones que poseeQ| eeíte bello 
vegetal lo viesen con menos indiferencia y explotasen mas efieaemeute k ñ* 
queza que les ofrece. 

Pocos pero importantes trabajos se han hecho hasta hoy sobre botánica 
nadcrográfíca; mas entre ellos es digno de mencionarse el del ferm^to del 
pulque, ejecutado por nuestro consocio el Sr. D. José Barragan • 

Un discurso sobre la botica extranjera é indígaia, por el Sa.\ D. Loo** 
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nardo Oliva^ y otro sobre la Geografía botánica de México por el Sr. D. Al- 
fonso Herrera^ completan el cuadro de los trabajos ejecutados en la sección 
que este socio nuestro preside. 

Queda aún pendiente para su publicación^ la descripción de una nueva 
especie de Spigelia de las montañas del Mineral del Ghico^ hedía por nues- 
tro consocio elSr > D. Manuel M. Yillada^ y que será iliBtrada con noticias sobre 
la distribución geográfica de esta planta debidas á nuestro socio colaborador 
el Sr. D. Miguel Penafíel^ y con el análisis químico que ha ejecutado ya el 
Sr. D. Manuel Urbina. La Sociedad ha recibido además noticias importan- 
tes acerca de un purgante que con el nombre de raíz de jicamilla se emplea 
en el Estado de Guanajuato, y las que le han sido suministradas por el Sr. 
D. Francisco María Moneada^ socio colaborador en la hacienda del Jaral. 
A nuestro socio el Sr. D. Tomás Gardida debe también la Sociedad útiles 
noticias acerca de la OxaMs tuberosa, cuya aclimatación en nuestro sue* 
lo ha logrado^ merced á laboriosos trabajos, y á un estudio detenido de es- 
ta hermosa planta originaria del Chile y del P^rú: generalizado el culth 
Tode la Oxalis tuberosa y sus tubérculos de gracioso aspecto y desabor 
agradable, serán también como la raíz del Syoios eckUis, un alimento nur 
tritivo y tal vez tan ventajoso como el Solanum tuberoewn. 

Pendi^ites están también de su publicación, varias Memorias de noertra 
socio corresponsal en C¡otija, en el Estado de Michoacan, el Sr. D. Greacen* 
oíd García, quien distinguiéndose por un entusiasmo que verdaderamente le 
honra, se ha consagrado al estudio de vegetales que tal vez lleguen á {»*es- 
tar grandes servicios en sus apücaciones médicas:* tales como el Phkfneria 
rubra, el DoTrstenia, dos ágemeos del género Thevetia, un Eringivm y 
varias Crotonéas. 

Si nuestro consocio el Sr. García ha hecho curiosos estudios para dará coik)- 
oear varios vegetales importantes de la Flora de Michoacán, nuestro consocio 
D. Manuel Ortega y Reyes emprende á su vez trabajos análogos acerca de los 
vegetales de las fértiles regiones del Estado de Oaxaea: la Sociedad ya es posee- 
dora de la descripción de la especáe nueva de una mal vaeea del género Hibiscus. 
Las floras del Estado de JaUsco y Nuevo-Leon ocupan actualmente la atenoi^m 
de dos de yuestros socios corresponsales: á la formación de la primera.ae ha 
dedicado el Sr . D. Leonardo Ohva, y á la de la segunda, el Sr. D. Eleuterio 
González, gobernador sustituto en este último Estado. 

Por último, tres trabajos importantes sobre botánica están en via de con- 
clusión: el primero es dd>ido al Sr. D. Alfonso Herrera, y que consiste en 
la formación del catálogo de las plantas indígenas con su sinonimia vulgar y 
eífintífíca: nuestro consodlo D. José Joaquín Arriaga, ocúpase en la traducción 
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de una elegante Memoria^ esmta por el célebre naturalista Martins^ y en la 
ou&l este sabio desarrolla grandiosas teorías sobre las poblaciones vegetales^ 
su origen, su composición y sus emigraciones. Nuestro socio el Sr. D. Lau- 
ro Jiménez, con el ratusiasmo que le es característico por las ciencias natu- 
rales, conságrase actualmente á escribir unas consideraciones filosóficas sobre 
el Herbario de Gervimtes. 

Tales spn, Seflores, los trabajos que ha emprendido la comisión de Bota* 
nica; y si ellos son reducidos, debemos abrigar la esp^anza de qué en el 
presente a&o, contando tal vez con n^jores elementos, serán desarrollados 
ea mayor escala para que tenga la gloria de dai á conocer multitud de be- 
liazas que aun permanecen ocultas en los bosques vírgenes, y en las fértiles 
praderas con que á la naturaleza le plugo decorar al suelo de nuestra patria. 

La comisión de Zoología, poseída del mismo entusiasmo que anima á las 
que ya he mencionado, cuenta en sus anales Memorias importantes, debidas 
al estudio de los miemh^os que la forman. Entre varias que se han pres^- 
tado á la Sociedad, señalaré de preferencia los apuntes para la Mamalogía 
sMxicana, escritos por nuestro oonsodo el Sr. D. Manuel M. Yillada, y que 
comprenden de entre los Viverrideos de Geoffroy Saint-Hiláire, la descripción 
del Procyon Herfumdezü v. mexicana, y de los Mustelianos las de la 
Mustela frénala y del Bassaris astuta, ilustradas con importantes notí- 
CÍAS acerca de las costumbres de este» vertebrados. Al mismo Sr. Yillada es 
debida la Memoria que formó, con la colaboración del Sr. Sánchez y del se- 
cretario que suscribe, sobre las aves del valle de México: la parte publicada ha 
sido acogida con bondadoso interés por el Instituto Smithsouiano de Washing^ 
ton. Loa colibrí s del valle de México constituyen el asunto de una tercer Me- 
moria que prepara el Sr. ViUada, y encella figurará la historia de varias de las 
350 especia ccmocidas de colibrts, cuyo dorado plumaje ^nplear(Hi con tan- 
to gusto y deUcadeza para el ornato de las telas muchos de los pueblos ta- 
rascos, y algunas de las tribus aztecas. 

* Los trabajos relativos á la Fauna ornitológica de México, han sido enrique- 
cidos con varias Memorias escritas por SavMure, é ilustradas con curiosas 
notas por nuestros consocios los Sres; D. Jesús San^^ez y D. Alfonso Her- 
rera. Muchas de las costumbres de ciertas aves mexicanas, como el dUhar^ 
tes foeUns, el C. a/ura, f!í C califomianiis, los tordos, y los pióos ó carpin- 
taros, fueron observadas y, descritas con notable exactitud por el célebre na- 
turalista francés: era, pues, muy natural que nuestra Sociedad apreciase en 
todo su valor esos importantes escritos, y se empeñase en darlos á conocer 
en las columnas de su periódico: igual acogida han merecido la Memoria so- 
bre el pájaro-mosca que escribió el naturalista Beulodii y que fué traducida 
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é flustrada oon notos histdrioaB pw nuestro consodo el Sr. Saodiez^ la distii^ 
bocion geográfica de las aves del Estado de yeracraz por D, FrancMco Sn- 
miohrást^ y las hormigas mexicanas de Norton^ que habíeüdo sido publicadtt 
por el Instituto Smitbsoniano^ fueron traducidas y remitidas á la Sociedad 
por el Sr. D, Aniceto Moreno, socio corresponsal en Orizaba, 

Nuestros socios corresponsales no han trabajado con menos ahinco que los 
residentes, en los diversos y extensos ramos que abraza la Zoología. Nuestro 
ilustrado socio corresponsal en Guanajuato, el Sr. D. Alfredo Dugés, haob^ 
tequiado á la Sociedad con varios é interesantes trabajos, y entre ellos me« 
recen especial mención un «studio sobre el Taxidea BerlamUeri, llamado 
PuereO'-jíím, y el catálogo que formó de los imimales v^^brados que ha 
observado en la República, y que consta, de 38 mamíferos, 177 aves, 06 
reptiles, i% batracianos y varios peces: el mismo socio ha escrito: unas Con- 
sideraciones generales sobre la Fauna de Guanajuato, en las cuales se ocupa 
de las costmnbres de varios vertebrados de aquel Estado; y dos Memorias, k 
una, sobre una nueva especie del género Phrynosoma, que ha denominado 
tihirus, y la otra que es la descripción del Siredon DumeriUi, que des- 
cubrió en la laguna de Pátzmii^o, y un curioso trabajo sobre la estruetura de 
los pelos de una oruga urticante, AWieus fnetzle de Sallé. 

El Sr. D. Eugenio Dugés, socio corresponsal en León, animado del mistno 
entusiasmo que su hermano, ha contribuido con útiles trabajos para el ade- 
lantamiento de nuestra Sociedad. La desc^pcion entomológica que este se- 
fior socio hizo de 33 meloideos indígenas, es un trabajo que verdaderamen- 
te le honra; pues iriguiendo el mismo sendero que con aplauso han recorrido 
k» Sres. Jiménez, Mendoza, Yillada y Herrera, ha logrado d Sr. Dugés am- 
pliar d estudio de los vesicantes indígenas de los que es poe^ible obtonar 
provechosas aplicadones en la materia médica, y que pueden copstitaodr un 
ramo dé riqueza, puesto que México, usando de sus meloideos, no neoeaita 
de la importación de los que hasta hoy le vienen del extranjero. 

Del &r. D. Eugenu> Dugés es también un curioso estudio Mbte las meta- 
morfosis de un lamelicómeo del género St/tategus^ y la anatomía de un he- 
míptero éú género PmhyUs, y que próximamente se pubticarán en nuestro 
periódtoo. 

La entomología mexicana ha sido ihistrada, además, por el Sr. Dott José 
Apolinario Nieto, quien ha r^aitido dos Memorias sobre lepidópteros, sien- 
do una de ellas de notorio interés, puesto que trata de los que producen la 
seda melicana en el encino y en el guayabo. El Sr. D. Ignacio Blasquezha 
contribuido también con dos Memorias especiales, la una sobre los insectos 
del maguey, y la otra sobre el animal-planta, que ilustra bastante la hit- 
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tQri& de los entomófitos explicada ya por el naturalista fraoaes IfÜAe Edwairds. 

Los Sres. Doadé^ de Yueatan^ socios oorrmponsaies, preparan acAualm^^r 
te UB tjrabajo entomológico sobre las propiedades y costumbres del bemipto** 
ro, conocido en aquel Estado coa el nombre de ni^n, y con cuya grasa sa 
están haciendo ya curiosas aplicaciones en los Estados Unidos^ en la fabricar 
oioB de telas impermeables: este mismo producto sirve desde tiempo inme- 
morial á los pueblos indígenas del Estado de Miehoaean^ para dar un bella 
barniz á yaríos de sus artefactos. 

La comisión de zoología ha ejecutado algunos ludios sobre lielmiotolor 
gia: se han publicado ya las descripeioiies áá Strongyhm mácfturu$y del «S» 
fiiaria y del Diatama hepaticum, que ocasionan enf^medadea en k ra» 
bovina^ y cuya crasa aun para muchos es deaM)noeida. 

Debe esta Sodedad al socio fundador^ el Sr. D. José Joaquín Arríaga^ un aa* 
tndio^ nuevo en sus aplicaciones ala Zoología y á la Botánica en México, aeen- 
oa de las ventajas que se pueden sacar del Micffoaeopío fotográfico para obte- 
ner láminas de las imágenes amplificadas de los ammales y de los vegetales 
microscópicos. Nuestro consocio el Sr. D. José Saiazar Ilarregui nos remitió 
para su publicadion el catálogo de las aves del Norte de Yucatán, cLasifícadia 
por el profesor Lawrence^ del Instituto Smithsoniano. Una d^oripcion tera* 
tológica de un monstruo cídiope, del género Stfs, de lix^eo, por el Sr. D. 
Juan María Rodríguez, termina la resefia de los trabajos de Zoología. 

Réstame dedr, Seík>res, que acompaíío á esta resefia la Bekcion del 
número de socios^ en documentos formados de los libros de esta Seeve* 
taría; hablaros también de los recursos con que se ha sostenido la Soeíadad 
desde su instalaron, y de sus relaciones con los Estados de la Repúblkia y 
las sociedades científicas extranjeras. 

La Sodedad comenzó sus trabajos con solo los reeurscfi formados de las cuo* 
tas y donativos particulares de los se&ores socios de número, honorarios, oo^ 
laboradores y corresponsales. 

El Soberano Congreso de la Union, por la iniciativa d^l C. diputado Mar 
nuel Andrade, consocio nuestro, decretó en 1869 unasubveneioii anual de SfiOQ 
para las pubUcaciones de esta Sodedad, y después, por la comisión de pre- 
supuestos del presente afio fiscal, fué asignada la misma cantidad: las demaa 
que la Sociedad ha recibido del erario público baste Didembre de 1870^ 
suman $ 625: las suscriciones al periódico y cuotas de los sefioressoeioa, han 
producido 1,892. 

Los gastos particulares de la Sodedad importan $ 527; los de publicado- 
nes, $ 1,990. 

Total de ingresos, 2,517; total de egresos, 2,517. 
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£3 Sf . Lie. D. José María Iglesias^ Ministro de Iratruecion Pública y miem-" 
bro honorario de esta asociación^ concedió la remisión franca de porte^ por 
conducto del Ministerio de Instrucción Pública, de la correspondencia de la 
Sociedad Mexicana de Historia Natural, para el interior y exterior de la Re- 
pública. 

Merced á la ilustración y á la benevolencia del actual IHrei^r del Museo 
Nacional nuestro consocio el Sr. D. Ramón Alcaraz, la Sociedad posee dos 
salones en ese establecimiento: el uno de ellos consagrado á la celebración de 
sus sesiones, y el otro ha sido dedicado al Museo y ¿la Bibhoteca particulares 
de la Sociedad, que diariamente se van aumentando con los generosos donati* 
▼os que, tanto en productos naturales como en libros, le hacen sus socios resi- 
dentes y corresponsales. La Sociedad cuenta ya para su Museo con dos colec- 
ciones de aY^s, que le han remitido los sefiores socios corresponsales en Drizaba, 
D. Tomás Botteri y D. Pedro M. Toro; con varios fósiles regalados por el Sr. 
D. Manuel Pereira, socio corresponsal en San Luis Potosí; con una colección 
de minerales que últimamente remitió el Sr. D. Santiago Ramírez, y con 
otras de conchas, que cedieron, la una, nuestro socio el Sr. D. José Joaquín Ar- 
riaga, y la otra el Sr. Damon, de Weymouth, en Inglaterra: nuestro socio en 
la Baja California D. José Fidel Pujol, ha obsequiado á la Sociedad con otra 
colección de conchas de las playas del Pacífico, y comisionó para hacerle en 
su nombre este obsequio á nuestro consocio el Sr. D. Antonio del Castillo. 
Grandes esperanzas debemos abrigar, Sefiores, de que nuestra Sociedad lle- 
gará á poseer preciosísimos productos de los tres* reinos naturales, debido á 
la eficacia de sus socios. 

La Sociedad ha encargado y recomienda de nuevo á sus socios correspon- 
sales, le remitan colecciones de objetos de Historia natural, y es de esperar 
de la ilustración de nuestros sefiores consocios, que imitarán la franca libera- 
lidad de los &res. D. Gabriel García, Gobernador del Estado de Zacatecas, de 
D. Jesús Revilla, minero de Pachuca, y de algunos sefiores corresponsales, 
quienes están foroMindo colecciones mineralógicas por distritos min^x)s, para 
el Museo Nacional. 

La Sociedad tiene establecidas reladones en los Estados de Aguascalien- 
tes, Durango, Morolos, JaUsoo, Veracruz, San Luis Potosí, Guanajuato, So- 
nora, Sinaloa, Hidalgo, Yucatán, Guerrero, Michoacan, Oaxaca, Puebla, 
Zacatecas, Querétaro, Tamauhpas, Tlaxcala, Nuevo-Leon, México y en la 
Baja California, Tabasco y Colima. 

Al Instituto Smithsoniano de Washington debe la Sociedad Mexicana de 
Historia Natural el estar relacionada para el cambio de sus pubHcaciones con 
las sociedades científicas de Cuba, Chile, AustraUa^ Liglaterra, Francia, Ita- 
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lia^ fiólgiea^ Sniza^ Austria^ Wurtemberg, Baviera, Sajorna^ Prasia^ Holanda^ 
Rusia^ Dinamaroa^ Sueda y Noraega. 

Señores: La Sociedad db Historia natural fué fundada bajo la inspiraoioii 
del engrandeoimiento de México. ¡Ojalá y ella sirva para dar renombre y 
gloria á nuestra patria entre las naciones civilizadas! 

Mélico, Enero 12 de 1871. 

Primer Secretario. 
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ÜISOTJRSO 

PBOItUNCIADO 

POR EL SEÑOR DOCTOR DON LEOPOLDO RIO DE LA LOZAi 
nnmni n u wbui micui h ustHu umu, 

EN LA. SESIÓN aENBRAI. CELEBRADA EL 12 SE ENERO DE IBTt. 



SeSOBTS: 

Obligado por nuestro Reglamento á dirigiros la palabra en < 
agotados con el informe que acaba de leer el sefior secretaño 
que para ello pudiera servirme, me limitaré á presentar á la S 
ñas indicaciones que, desarrolladas por ella, acaso contribuyan 
cion de las nobles miras á que se dirigen sus tareas. Mas antes me ocupará 
en consignar brevemente algunos bechos, que aunque sabidos boy por mu- 
choS; pudieran ser mas tarde adulterados ó desconocidos. 

No bace veintipcho meses que fué instalada ia Sociedad de Historia natu- 
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ral por un corto número de profesores laboriosos, instruidos y emprendedo- 
res, quienes amigos entre sí, lo son también de las ciencias, de la prosperi- 
dad y del buen nombre de nuestra patria: En tan corto período, los resul- 
tados de sus laudables afanes han excedido á sus esperanzas, como lo de- 
muestra la resefia cuya lectura acabamos de oir, y las buenas y útiles rela- 
ciones establecidas en la mayor parte de los Estados de la República y aun 
fiíera de ella. Hoy debemos felicitamos por ello, asi como al observar que 
el estudio de las ciencias naturales ha salido de los estrechos y muy forzados 
limites á que se hallaba reducido hasta hace pocos afios. Los médicos y los 
farmacéuticos, fueron los únicos que, obligados por las leyes, concurrían poco 
mas de una hora por unos cuantos dias, á la mal organizada clase elemental 
de botánica, y eso sin fé en la utilidad de tal estudio, y por lo mismo, sin la 
dedicación indispensable, siquiera para conocer los principios fundamentales 
del ramo. En cuanto al de zoología, bastará recordar que en general apenas 
era conocida de muy pocas personas. 

Y no se crea que tal estado de cosas perteneció solamente á la época vi- 
reinal, no; doce aüos después de nuestra independencia siguieron las cosas 
en el mismo estado; y, preciso es decirlo, á la ilustración, á la cultura, á los 
afanes de la clase médica, auxiliada mas tarde por algunas personas ilustra- 
das, y después por los ingenieros de minas, se debe la marcha progresiva y 
aun el entusiasmo que hoy se advierte por el estudio de las ciencias natura- 
les. Cuántos años han trascurrido para conquistar esta mejora; cuántos es- 
fuerzos ha sido preciso reunir, y cuántas preocupaciones que vencer, son he- 
chos bien conocidos de las personas que me escuchan. 

Y si bien desde 1833 fueron organizados por la ley como lo están actual- 
mente los establecimientos especiales de enseñanza, en cuyo programa figu- 
ró la de la historia natural, la violenta derogación de tales disposiciones, nulificó 
la mejora intentada por los ilustrados autores del primer plan de estudios 
mas adecuado á las necesidades de México. 

Increíble parecerá que, cuando en los países civilizados del mundo no se 
dudaba del enlace de las ciencias naturales con las principales carreras pro- 
fesionales y su estudio era obligatorio, se pretendiera en la capital de la Re- 
pública sostener la inutilidad de tales conocimientos para los ingenieros y 
aun para los agricultores. Recuerdo con asombro que en la visita que un per- 
sonaje de hifluencia hizo á la Escuela de Agricultura en 1856, calificó do in- 
útil y gravoso al Gobierno ese establecimiento, fundándose en que en nuestro 
país, cuya fertilidad era notoria, hartaba la práctica, decia, para la^ 
brar la tierra y para conocer las yerbas. 

Después, y aun hoy mismo, ¿no juzgan varias personas como una extrafia 
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exigencia las disposiciones relativas del plan de enseñanza vigente^ con espe* 
cialidad en lo relativo á estudios preparatorios? ¿No hemos oído las severas 
critica$ que se hacen con frecuencia sohre este punto? Las personas domina- 
das por las primeras impresiones, las que repiten lo que oyen sin examen a,l- 
guno> las que, preocupadas por el deseo de que sus hijos concluyan su car* 
rera en el menor tiempo posible, y las que solo se ocupan en criticarlo todo, 
son otros tantos enemigos de lo bueno y de lo útil. 

Ellas no reflexionan que aun la simple educación social no debe limitarse 
al estudio de las primeras letras: que los adelantamientos y perfección en 
las carreras profesionales exigen una base sóhda de instrucción, un conjunto 
de nociones indispensables, sin las cuales aun la tecnología científica se difi- 
culta. Ellos, y por desgracia otros varios, ignoran que la riqueza de nuestro 
país no debe limitarse á la explotación de unos cuantos minerales, no cier- 
tamente; el reino orgánico es tan abundante, tan variado, y es llamado á ser 
tan útil y productivo, como el anorgánico. Y siendo esto así, ¿por qué no 
aprovechar esa fuente inagotable con que nos brinda la naturaleza? ¿Por 
qué no fomentar, cual conviene, el estudio de la botánica y de la zoología, 
procurando, á la vez, con las exploraciones aprovechar tantas y tan variadas 
3)roducciones, limitadas hoy en su explotación y abandonadas en su mayor 
jarte? 

Por fortuna se ha dado un paso adelante en estos últimos años, cuyos be- 
néficos resultados han correspondido, como ya dije, á las nobles miras de las 
-personas estudiosas, y decididas á consagrar su tiempo y su trabajo á la con-, 
secucion de una importante mejora. 

La instalación de la Sociedad de Historia natural, la publicación de su pe- 
riódico y la reorganización del Museo nacional, han contribuido á esa mejora 
de una manera eficaz; y no hay exageración al decir que la unión, la buena 
armonía y los mutuos auxilios de ambos establecimientos, los h^n colocado 
en condiciones favorables para que las ciencias naturales lleguen en nuestro 
país al grado de cultura á que se encuentran en las naciones civilizadas. 

De esperar es que esa unión y buena armonía, que tan felices resultados 
han dado en el corto período trascurrido, se sostengan y aumenten en el afio 
actual, á cuyo fin me será permitido el proponer á la Sociedad una idea, que 
si fuere acogida benignamente, sabrá realizarla de la manera posible y con- 
veniente. 

He dicho, y es bien sabido, que las exploraciones en lo relativo á las cien- 
cias naturales son tan necesarias, que sin ellas no pueden adelantar. Por otra 
parte, no habrá quien dude, que si nuestro Museo ha de ser verdaderamente 
nacional, deben encontrarse en él todas las producciones notables de la Repú- 



412 LA NATURALEZA 

btíca, para lo cual es indispensable la recolección^ hecha con la inteligencia 
necesaria; y como en nuestro país no es un ramo á que se hayan dedicado 
personas á quienes poder confiar ese trabajo, resulta la mayor necesidad de 
organizar las comisiones exploradoras. 

Por desgracia el estado del Erario acaso no permita hacer todos los gastos 
que requiere una comisión bien montada, mas pqdria reducirse por hoy á 
determinadas localidades y al personal indispensable para lograr el fin pro- 
puesto. 

También seria conveniente á la vez, el excitar á los gobiernos de los Esta- 
dos á que nombraran sus comisiones exploradoras, pues si no todos, varios 
hay que cuentan con algunos recursos para erogar los gastos; y aquellos que 
no los tienen podrían arbitrar medios para cubrirlos. Verdad es que los re- 
sultados de este sistema dó trabajos es, por su naturaleza, lento; mas con- 
viene tener en cuenta que las empresas de este género llegan mas tarde á 
sostenerse por sí; y una vez organizadas, aun á ser productivas. 

El Gobierno puede contar, por otra parte, con la cooperación de la Socie- 
dad de Historia natural, y ésta, á la vez, con la adquisición de algunos ejem- 
plares, ya para enriquecer la colección, ó bien para fomentar el cambio con 
las asociaciones relacionadas con ella. Sea lo que fuere, yo suplico á la So- 
ciedad que examine esta cuestión, sea acogiéndola y haciendo las modifica- 
ciones que juzgue necesarias, ó bien desechándola si la creyere irrealizable. 

Antes de terminar, cumpliré con un deber de justicia y de reconocimiento, 
manifestando en esta sesión solemne el que tiene la Sociedad de Historia na- 
tural al Soberano Congreso, al Supremo poder Ejecutivo y al ciudadano Di- 
rector del Museo nacional por la protección que le han dispensado y que es- 
pera continuarán dispensándole en atención á los felices resultados obtenidos 
hasta ahora. La Corporación ha procurado secundar con sus trabajos las no- 
bles miras del Supremo Gobierno, fomentando los adelantamientos y mejora, 
en cuanto se relaciona con la Historia natural i los medios indicados y cuan- 
tos mas le ocurran en adelante, los pondrá en acción con el mismo fin y los 
dará á conocer con la debida oportunidad. 

Concluyo, Señores, haciendo votos por los progresos de la Sociedad y por 
el bienestar de sus dignos miembros. 



NOTAS ADiaONALES 

■ 

Al Morme de la Secretaria de la Sociedad de Historia Natural. 



No se hizo mención del importante trabajó que remitió el Sr. D. Pedros Blasifüez^ 
socio corresponsal en Puebla, acerca del modo de colectar objetos de Historia na- 
tural, por haber dispuesto esta Sociedad que una comisión de su seno reúna los 
datos para formar una Instrucción para colectar dichos objetos, aprovechando el 
trabajo del Sr. Bldsquez y extractando lo más importante que sobre el mismo asun- 
to han publicado el Instituto Smithsoniano de Washington, el Supremo Gobierno 
de la República en el año de 1840 y un trabajó análogo del Sr. D. José A. Nieto, pa* 
ra que sirva tanto á los señores socios corresponsales de esta Sociedad como á los 
agentes del Museo Nacional. 

Esta Memoria formará un cuaderno separado de nuestro periódico, cuya publica- 
ción va á hacerse á expensas de este Establecimiento. 

Por un olvido involuntario no fué puesto en él registro de señores socios, el Sr. 
D. Juan M. Rodríguez, socio honorario. Lé es tanto más grato á esta Secretaría 
cumplir con el deber de subsanar esta omisión, cuanto que dicho señor se sirvió 
obsequiar á la Sociedad de Historia Natural, con un laborioso estudio de Teratolo- 
gía animal, siendo, así como los demás del mismo autor, los primeros trabajos se- 
rios que sobre este importante ramo de las ciencia§ biológicas hayan sido escritos 
por un mexicano. 

PirasB Secretábio. 
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Dioe Prodon. Debe dedr Prooymi. 

„ oiraereo ,, cinéreo. 

„ Desús ,• Desm. 

M Phaloodoptynz „ PhalodoptTiiz. 

M Molotrhus „ Molothras. 

„ artiot... „ arotioa. 

H Aracair. „ Aracuái. 

H Nagl Wagl 

M Puerco „ Puerca. 

„ GDemidofhorus.. „ GDemidophorus. 

M melanocephaluD „ melanocephalam 

„ 252 „ 251. 

ffff 272 „ 271. 

H agallas. „ branquias. 

,, agallas.. „ branquias. 

M agallas „ branquias. 

„ Se Ten las aberturas del Se Ten sus aberturas en 

pericardio „ el pericardio. 

„ mirada sin expresión . . » mirada inteligente. 

„ algunas Teces violado... algunas Teces de color 

„ bayo. 

„ estas son las urracas... „ son las urracas. 

f t cuya patria se ignora. . . cuyo tipo silvestre aun 

„ no se ha encontrado. 

„ D. José M. Barcena.. . „ D. Mariano Barcena. 

„ las demás.» „ las cantidades. 
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